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«¡LA INTELIGENCIA ES LA
  ARMADURA!»

 

 

            Antonio y Marta estaban sentados con caras de resignación ante el psicólogo infantil, el doctor Fuentes. Su hijo Daniel había trepado a lo alto de una estantería en un momento de descuido y se empeñaba en arrojarles libros a la cabeza en cuanto intentaban hacerle bajar.

            –Parece que se ha calmado... –murmuró el doctor, palpándose la coronilla. El niño le había acertado con el tomo de las obras completas de Vallejo-Nágera, y el chichón resultante ya comenzaba a abultar.

            –No sabe cuanto lo lamento, de veras –la voz de la madre sonaba compungida–. Antes tenía un carácter tan dulce...

            –Bien, le dejaremos salirse con la suya por un ratito, mientras me lo acaban de contar –hojeó sus notas y trató de hablar con aplomo, para causar buena impresión a los padres–. Pesadillas nocturnas con monstruos... Afición a ocultarse en escondrijos angostos y subirse a lugares elevados e inaccesibles... Juega con palos que afila con esmero... Agresión al profesor de matemáticas con un cuchillo de madera... Ajá, hasta aquí todo está claro. Ahora cuéntenme lo del museo, por favor.

            –Eso fue algo nuevo para nosotros –respondió el padre–. Un día toda su clase fue a visitar el museo de Historia y regresó entusiasmado. Nos hablaba sin cesar de las espadas, lanzas y, sobre todo, de una armadura preciosa. Decía que era la cosa más bonita, ágil y lista del mundo.

            –¿Ágil... ? –vaya por Dios; aquello no venía en los tratados–. ¿Su hijo piensa que las armaduras medievales son objetos ágiles y listos?

            El padre se encogió de hombros, derrotado, y la mujer intervino en su ayuda.

            –En su momento lo consideramos una manía de ésas que cogen los niños, pero fuimos preocupándonos cuando empezó a llegar a casa cada vez más tarde. Hasta entonces, siempre había sido un chico puntual. Le preguntamos y confesó sin reparos que le gustaba ir al museo.

            –Lo comprobamos y el personal del museo estaba encantado con él –prosiguió el padre–. Se pasaba las horas muertas contemplando las armaduras, panoplias de armas y escudos. Los dibujaba y decía que de mayor querría ser empleado del museo o arqueólogo. Mire, aquí tiene su libreta de dibujo.

            El padre se la entregó con orgullo. Para ser sólo un mocoso de nueve años, Daniel dibujaba muy bien. El doctor fue pasando páginas. Le impresionó lo preciso y fluido del trazo. El niño se había fijado en los más mínimos detalles de cada arma y sobre todo de la armadura, reproduciéndolos con esmero.

            –Su capacidad de observación es notable –enfermiza, quedó con ganas de decir. Pasó otra página, examinó lo que allí había y tragó saliva; aquello haría correr con el rabo entre las piernas a la peor abominación que hubiera visto en una película de terror–. Pero ¿qué hacen esos dibujos de... de insectos?

            –No son insectos –le explicó la madre–. Se trata de sus monstruos.

            –Creía que ya no soñaba con ellos...

            –Pues los sueña cada noche, pero ya no le aterrorizan. Ahora dice que son sus amigos, juegan con él y le explican cosas bonitas. Quieren ser sus compañeros... ¿Es normal eso, doctor?

            Fuentes suspiró. Según ese dibujo, el niño llamaba amigos a unos bichos parecidos al cruce entre una mantis religiosa negra y un muestrario de cuchillería. Tenían un cuerpo esbelto dividido en dos partes. La posterior era horizontal, un poco más robusta, con cuatro patas gruesas y fuertes; la anterior se erguía para terminar en una cabeza afilada. Contó seis brazos. Los superiores eran pequeños, con cuatro dedos oponibles; los centrales, más recios, poseían seis enormes garras similares a escalpelos; pero peores eran los inferiores, largos y flexibles, dotados con algo que parecía un arpón dentado en el extremo. Amigos. Definitivamente, aquello no figuraba en los libros que leyó durante la carrera.

            En ese momento, Daniel se dignó bajar y se sentó entre sus padres, con cara de no haber roto un plato en su vida. El psicólogo aprovechó para formularle una pregunta:

            –Dime, hijo, ¿te llevas bien con tus amigos? –asintió con la cabeza–. Ah... Oye, respecto a esa armadura tan chula del museo, ¿querrías que te la regalaran? –lo negó vigorosamente–. Huy, pensaba que te haría ilusión, con todos esos dibujos...

            –Bueno, no es que no me guste –dijo Daniel, tras pensárselo–, es que tenerla no sería suficiente. Yo quiero ser una armadura.

            –Y eso ¿por qué?

            –Pues porque... porque... –intentó recordar lo que con tanto cuidado había tratado de enseñarle en sueños su monstruo preferido–. ¡Porque la inteligencia es la armadura! –exclamó al fin, alzando los brazos de puro gozo.

            A la madre se le saltaron las lágrimas. Su marido suspiró y le ofreció un pañuelo de papel.

            Por su parte, el doctor estaba completamente desconcertado, mas recordó las sabias enseñanzas de cierto profesor: «Lo importante no es que sepas, sino que parezca que sabes». Adoptó su pose más profesional, tranquilizó a los padres con juiciosas sentencias y recetó a Daniel un surtido de ansiolíticos. Después efectuó un rápido cálculo mental de cuánta pasta podría sacarles, les cobró la visita y los citó para el mes siguiente.

 

*     *     *

 

            –¡La inteligencia es la armadura! –bramó como un histérico Su Elevada Dureza–. ¡Maldito sea quien niegue el Sagrado Axioma!

            La sala se llenó de chirridos, golpes de armas contra los pectorales y rechinar de garras ansiosas de triturar.

            –Creo que fue una mala idea convocar esta reunión. Se va a liar –susurró por lo bajo el Muy Resistente Director a su colega más joven, que se había asustado ante tal alarde de agresividad.

            –¡Herejía! ¡Traición! ¡Abominación! –seguía clamando Su Elevada Dureza–. ¡Que mis oídos, ensordecidos por las explosiones de Istquar, tengan que escuchar esto! ¡Que mis cicatrices, recibidas en cien batallas, deban ser expuestas a tal ridículo!

            –Por favor, por favor, ¿a qué tanto alboroto? –preguntó el Veterano Naimor, sacando la cabeza del cubículo y golpeando vehementemente la mesa con su punzón de ataque izquierdo–. Creía haberme ganado el derecho a dormir un poco en el Consejo, y ahora Su Escandalosa Dureza me despierta hablando de batallas que sólo ha librado cuando se conecta a una partida de ciberrol...

            Con un chirrido de placas, el Veterano Naimor giró la cabeza lentamente mientras hablaba, como si controlara a los consejeros, resguardados en sus cubículos de las paredes de la sala. También miró fijamente a los científicos que discutían en un estrado con Su Elevada Dureza, quien había saltado desde el púlpito presidencial para enfrentarse a ellos. Logró su propósito y la tensión, a punto de degenerar en violencia física, se tornó en carcajadas por fricción de garras. Ridiculizar de ese modo a Su Elevada Dureza era algo que muy pocos se podían permitir, a menos que quisieran participar acto seguido en un duelo de honor. El viejo los tenía bien puestos.

            Su Elevada Dureza prefirió retraer las garras y dejar para luego los retos. Trató de justificarse, con ira contenida.

            –Mi exasperación es fruto del respeto que siento hacia los Antepasados, cuyos sufrimientos y trabajos engendraron nuestra prosperidad actual. ¡Venerados sean! Comprenderéis mi salida de tono cuando sepáis lo que me han comunicado hace un instante. ¡Una blasfemia mayor nunca fue oída antes en el mundo! –giró de repente su cabeza hacia el Comité Científico y apuntó con su punzón izquierdo, un arma formidable que lucía grandes garfios de desgarre–. ¡Repetid vuestras palabras ante todo el Duro Consejo, si tenéis vergüenza! Pero cuidado con lo que decís. Por menos se ha despedazado en esta sala, en épocas más gloriosas y de menor blandura, a quienes pretendían mancillar el espíritu de la Raza –se iba exaltando por momentos, y sus placas dorsales se desplegaban amenazantes–. ¡Repetid al Venerable Naimor vuestras sacrílegas teorías, y mejor será que aportéis pruebas convincentes o yo mismo os arrancaré la cabeza y sorberé vuestros sesos malolientes!

            –Agradecería saber el motivo de que hayáis organizado semejante alboroto –intervino Naimor, sin la afectación que tanto odiaba en Su Elevada Dureza.

            Realmente era una gaita que hubieran encumbrado en el Duro Consejo a aquel trepador histriónico. Por suerte la verdadera dirección la ejercían los Veteranos. Al fin y al cabo, él sí exhibía en sus placas heridas visibles del asalto final a Istquar. Aquélla fue una buena batalla, en la cual desmembró a sus enemigos, separó su carne del caparazón y esparció sus entrañas por la tierra, pero hacía tantos años... Ya había vivido demasiado y anhelaba cada vez con más frecuencia que la Gran Garra se lo llevara para siempre. Ahora, sin embargo, debía ejercer su papel y poner paz entre aquellos jovenzuelos incontinentes. Crujiendo ligeramente sus placas bucales llamó la atención de los presentes.

            –Estimado y Muy Resistente Director, me gustaría escuchar, si es posible con brevedad, cuál ha sido la terrible provocación que ha hecho sacudirse las carcasas enterradas de nuestros antepasados.

            El aludido hizo una reverencia formal. Aquello acabaría mal, seguro.

            –Bien, prescindiré de los detalles que podéis hallar en el informe que os hemos dejado en el ordenador. Yendo al grano, pues, nuestras investigaciones telepáticas han tenido cierto éxito. Tras años de esfuerzo hemos contactado con formas de vida capaces de generar pensamientos interpretables. Hasta la fecha, sólo dimos con especies cuyos pensamientos eran menos interesantes que los de un roehierbas o un pájaro de presa. Finalmente encontramos en un planeta muy distante, a juzgar por lo débil de la señal, rasgos de actividad mental estructurada.

            »Hacia allí apuntamos nuestros amplificadores de señal, pero con pobres resultados. Esa especie debe de tener una capacidad telepática residual. En realidad, y pese a nuestros continuados esfuerzos, sólo hemos podido trabajar con un único espécimen.

            »A esto hemos de unir dos agravantes, que nos obligan a ser en extremo prudentes. El primero es que se trata de un pequeño cachorro. Es una cría muy dependiente de sus padres, de escasa iniciativa. Tal vez lo sean todos los de su especie. El segundo problema es que sólo podemos contactar mientras duerme. Imaginaos cuán frustrante resulta para mi equipo que el único individuo con quien podemos comunicarnos nos tome por un sueño. Bueno, en realidad al principio nos tomaba por pesadillas. La primera vez que le transmitimos nuestra imagen, con objeto de ganarnos su confianza, sufrió un ataque de pánico y se desconectó... Quiero decir, se despertó.

            »Desde entonces lo hemos estudiado con esmero y logramos algunos avances. Nos toma por amigos imaginarios. Habla con nosotros en sueños y le inducimos a que nos evoque sus experiencias vitales. De este modo vamos aprendiendo cosas sobre su cultura. Lamentablemente todo está envuelto por una neblina onírica que desfigura la realidad, pero nos las apañamos para separar la carne de la cáscara y...

            –¡Por favor! ¡Exigí brevedad, creo recordar! –protestó el Venerable, sintiendo el hastío soporífero a punto de abatirse sobre él cual negro espanto armado de púas y espolones.

            –Lamento que mi exceso de celo os aburra, así que resumiré –carraspeó, porque ahora podía armarse la de «córtame esas patitas, que ya no me quedan brazos», que diría su abuela–. La especie animal a la que pertenece este cachorro ha desarrollado el lenguaje hablado y escrito, ha inventado las Matemáticas, diseña y fabrica objetos complejos y está descubriendo las leyes de la naturaleza gracias a su capacidad de razonamiento abstracto. Sobre la base de todo ello el dictamen de nuestro comité científico es el siguiente: hemos descubierto seres inteligentes en otro planeta –se detuvo expectante para ver la reacción del Veterano.

            –¿Y bien? –preguntó éste al ver que no continuaba hablando–. Eso debería llenarnos a todos de alegría. Era nuestro objetivo al montar este proyecto.

            –Contad, amigos, contad de nuevo ese pequeño detalle que no osáis repetir –les instó a continuar Su Elevada Dureza, con un claro repiqueteo de garras apuntando arriba, como diciendo «pásate un pelo y te corto los reproductores».

            El Muy Resistente Director, hastiado ya de tanta comedia, aspiró profundamente, hasta dilatar de modo visible el pectoral de su armadura exoesquelética y habló de nuevo.

            –Respetado y admirado por todos, Venerable Naimor: esa especie es blanda. No tiene armadura.

            Silencio.

            –¿Cuál? –preguntó Naimor con un hilo de voz.

            –¿Cómo que cuál? –preguntó a su vez el Muy Resistente Director sin saber a qué se refería.

            –¿Que cuál es la especie estúpida? La que no tiene armadura, vamos.

            –No hay más especies. Os estoy hablando de la misma. La que habita ese remoto planeta es inteligente, integrada por seres blandos. No tienen armadura natural. El Indestructible no les dotó con semejante defensa, por increíble que nos parezca –dándose cuenta de la expresión de Naimor intentó soltar el discurso que tenía preparado–. Ya sé que somos la única especie inteligente de nuestro planeta y que sólo las formas superiores de vida poseen una armadura integral. Debido a ello siempre hemos creído que estos dos hechos se hallaban inextricablemente unidos, pero tal vez la evolución, en otros planetas...

            –Blandos... –balbuceaba Naimor sin escucharle–. Blandos inteligentes. ¿Me está diciendo que existen en el Universo seres blandos e inteligentes al mismo tiempo? –su voz se convirtió en un lastimero susurro–. Soy viejo, he vivido ya demasiado. Algunas de mis heridas tardaron años en recuperarse y todo ¿para qué? –mientras hablaba empezó a retirarse, a esconderse en lo más hondo de su agujero–. Será mejor que esto lo aclaren los jóvenes. Yo ya no estoy para este tipo de discusiones pervertidas. En mis tiempos las cosas eran más sencillas...

            Sus palabras devinieron en un borboteo sin sentido. Disparó con su anciana boca tela de capturar presas a la entrada, formando una pared de baba endurecida que dejó claro que no quería ser molestado.

            –¿Y ahora qué? –preguntó uno de los científicos más jóvenes al Muy Resistente Director.

            –Lo que he dicho antes: la hemos liado.

            Su Elevada Dureza eligió ese momento para erguirse en toda su estatura y declamar:

            –Estará usted contento. Ha vejado a un Veterano, causándole una acerba pena. Y todo ¿por qué? ¡Yo lo diré! ¡Por sostener una teoría ridícula, herética, sucia... blanda! –pareció escupir esta última palabra–. ¿Sabe lo que pienso de sus ideas?

            Su Elevada Dureza alzó la parte posterior del abdomen y la meneó de izquierda a derecha, un gesto decididamente obsceno que despertó risas y exclamaciones de asombro.

            El Muy Resistente Director era un sujeto tranquilo, pero aquella afrenta sobrepasaba lo tolerable. Abrió sus placas dorsales y extendió los brazos en gesto de desafío.

            –Eso no me lo repite usted a mí en la calle.

            Y se lió.

 

*     *     *

 

            Los ansiolíticos del doctor Fuentes obraron su efecto y, por una improbable carambola bioquímica, cerraron el canal telepático que Daniel mantenía con sus amigos. Ya nunca volvió a soñar con ellos, lo que le provocó una honda aflicción que fue combatida a base de prozac infantil. Los padres quedaron encantados por el retorno a la normalidad y el doctor pudo presentar el caso en varios congresos internacionales.

            Pero Daniel nunca superó el trauma del contacto perdido. Se volvió introvertido, su carácter se agrió con el tiempo y al final acabó albergando auténtico odio hacia sus semejantes. Ardía en deseos de contagiar a los demás su vacío interior y destruir la felicidad doquiera que estuviese, así que acabó siendo crítico literario hasta que una cirrosis lo envió a la tumba, para alivio general.

 

*     *     *

 

            El duelo entre Su Elevada Dureza y el Muy Resistente Director fue épico, aunque no zanjó la cuestión. Se exigió a los investigadores que demostraran sus afirmaciones, pero curiosamente el contacto con el cachorro alienígena no pudo ser restablecido. Se les acusó de mentirosos, el peor insulto para un científico. Se gestaron dos bandos, los Tradicionalistas y los Renovadores, y comenzaron las algaradas. Los Veteranos intentaron pararlas, pero al final se sumaron al jaleo, recordando los buenos viejos tiempos. Demasiadas susceptibilidades habían sido heridas y la Raza era orgullosa.

 

*     *     *

 

            Seis mil años más tarde.

            En el puente de mando del crucero estelar Bartpur, el oficial científico terminó de exponer su informe al comandante.

            –Así que ruinas, sin formas avanzadas de vida –el comandante repasó las holos interactivas.

            –La señal que captamos provenía de emisores automáticos, señor.

            –En fin, guardaremos el champaña y los canapés de mollejas de gandulfo para mejor ocasión, aunque pierdo las esperanzas de hallar nuevas razas de alienígenas inteligentes.

            –Tal vez sea mejor así, señor. De las tres que conocemos, una provocó el Desastre, otra odia a los seres de carbono y la tercera nunca se sabe por dónde nos va a salir. Además –señaló a unos gráficos–, esta civilización desapareció por culpa de una guerra global. Usaron atómicas y químicas; aún quedan residuos activos. Creemos que sucedió hace unos seis mil años.

            –Sic transit gloria mundi –sentenció el comandante. Estudió otra holo–. Desconocía que sus arqueólogos hubieran desenterrado un museo de armaduras...

            –Se trata de una necrópolis, señor. Por lo visto, son exoesqueletos de criaturas acorazadas.

            –Caramba, me pregunto cómo hubiera sido tratar con ellas.

            –Quién sabe, señor.

 

F   I   N


  


«COMO CAÍDO DEL CIELO»

 

 

1

 

            «Confío en que no hayan sufrido».

            Fue el primer pensamiento coherente de Andrew Lewis una vez que la incredulidad, el pánico y la autocompasión llegaron sin avisar, se instalaron en su mente, estuvieron un rato zascandileando por allí y se largaron. El segundo resultó aún más breve: «Tío, estás listo». A pesar de eso, la profesionalidad se impuso y comenzó la penosa tarea de evaluar los daños. O, lo que sería sin duda más breve, averiguar qué le quedaba.

            Seguía vivo de milagro. Algo había chocado contra la Urantia, y tuvo que ser un objeto bien recio para dejarla hecha migas. Un simple meteorito jamás causaría tamaña destrucción. ¿Entonces...?

            «Perra suerte la mía», pensó mientras examinaba los sistemas de a bordo de la lanzadera. El accidente le había pillado justo cuando regresaba de un paseo espacial rutinario de mantenimiento. Se había enganchado mediante un arnés de seguridad al casco de la lanzadera para reajustarse la mochila, cuando un golpe brusco estuvo a punto de machacarlo. La lanzadera fue arrancada violentamente, aunque razonablemente intacta, por una carambola inverosímil, pero de la Urantia sólo quedó una triste ruina que se alejaba camino de Júpiter.

            Sus compañeros estaban muertos, seguro. Lo sentía por Matt, John, el bueno de Eddie y el resto de la tripulación. Sí, incluso dedicó un recuerdo al reverendo Smut, por más que bajo su fachada campechana se escondiera, a efectos prácticos, un comisario político. Estaba más solo que la una.

            Y seguía sin saber qué demonios se los había cargado. O cuánto tiempo de vida le quedaba, por ejemplo.

 

2

 

            La lanzadera había aguantado mejor de lo que supuso en un principio, aunque no indemne. Al desprenderse de la Urantia, los soportes de amarre trituraron las antenas y arrancaron parte del cableado óptico. No obstante, con los repuestos y las herramientas de la bodega podría, en plan chapucero, reparar los desperfectos más graves. Mientras, le sería imposible comunicarse con la base y encender los motores. Eso sí, tenía comida para un mes y pico. Sería una larga agonía.

            Se puso a trabajar frenéticamente para no pensar en el futuro, más negro que el espacio que surcaba. Cuando el cuerpo ya no aguantaba más, se atiborraba de pastillas para dormir y caía redondo en la litera. No le apetecía pensar.

            La fonoteca de la lanzadera tampoco ayudaba mucho a elevar la moral. Todos los buenos discos se habían largado con la difunta Urantia, y sólo quedaba una colección de himnos religiosos y algo de música clásica: Holst, Mozart, Chopin y pare usted de contar. Obviamente, el rock y otras músicas del siglo XX habían sido calificadas como pecaminosas por el reverendo Smut. «Te podrían haber acompañado al infierno, puestos ya».

            Conforme pasaban los días se fue tranquilizando, resignándose a su suerte más bien. Cuando no estaba tratando de recomponer el rompecabezas electrónico de la lanzadera, meditaba sobre el accidente.

            ¿Cómo no detectaron lo que fuese que chocó contra ellos? La vieja NASA iba justita de fondos después de los últimos recortes presupuestarios, pero aún se las apañaba para dotar a sus naves de radares ultrasensibles, sobre todo cuando se embarcaban en un viaje tan largo como la Urantia . Verificó los registros en el ordenador de la lanzadera, conectado a la nave madre hasta el momento fatídico. No mostraban nada. Aparentemente, los había arrollado un fantasma, pero éstos solían ser incorpóreos.

            Andrew siguió trabajando, mientras el disco de Júpiter, al que se dirigía en rumbo de colisión, se hacía un poco más grande a cada jornada que pasaba.

 

3

 

            Veinte días, y aún no se había vuelto loco. Incluso pudo hacer funcionar los motores, aunque no tenía adónde ir, ni con quién hablar. Si conservaba intacta su cordura era debido, entre otras cosas, a unos cuantos misterios que deseaba resolver.

            El primero, aquella cosa que bloqueaba las estrellas. Era imposible precisar su tamaño, ya que no daba eco en el radar. Andrew puso proa hacia ella. Iba a pillar al asesino de la Urantia, fuera lo que fuese, siquiera para verle la cara.

            Después, el campo de restos. Entre los despojos de la nave pudo recoger algunos fragmentos pétreos que parecían corresponder a un asteroide vulgar y corriente, compuesto básicamente por silicatos. Nada del otro jueves, salvo un pequeño detalle: algunos mostraban restos de una película plástica, artificial a todas luces, que, como comprobó incrédulo, no reflejaba las ondas electromagnéticas. Era negra hasta para el radar. Sin duda se desprendieron de un pedrusco mucho mayor, el que estaba persiguiendo. Pero todo resultaba absurdo. ¿Un asteroide pintado para ser indetectable?

            Finalmente, su sorpresa se trocó en alarma al captar, aunque camuflada, la estela de un motor iónico en aquella cosa. Estaba acelerando. Andrew se empeñó en alcanzarla, aunque fuera lo último que hiciera en la vida. Puestos a espicharla, tanto daba hacerlo con la despensa y los tanques de combustible vacíos. Nadie iba a venir a por él, incluso aunque reparara las antenas, y ya desesperaba de lograrlo. La caza, al menos, lo mantenía entretenido.

 

4

 

            Andrew maniobró con cuidado para no chocar contra el asteroide; resultaba difícil calcular la distancia que lo separaba de aquella especie de mancha de tinta sin la ayuda del radar. Al final resultó no ser demasiado grande. Su forma recordaba a la de una patata y medía 500 metros en su eje mayor.

            Lo de la Urantia ¿fue un ataque o un accidente? Por su cabeza habían pasado las teorías más variopintas para buscarle un sentido a aquello. ¿Estaba hueco aquel pedrusco? La idea de vaciar un asteroide y convertirlo en nave espacial camuflada le parecía la más lógica. Un vehículo, sí... ¿Humano o alienígena?

            La exploración fue breve, aunque de lo más ilustrativa. Aquel objeto había sido recubierto en su totalidad, salvo un desconchón producto sin duda del impacto con la Urantia, por aquella película plástica de 150 micrómetros de grosor, compuesta por multitud de capas aún más finas. Según indicaban los analizadores, su composición elemental no era demasiado extraña. De hecho, resultaba similar a la del asteroide, aunque los átomos se agrupaban en moléculas cuya estructura no podía ser dilucidada por los aparatos.

            Se confirmaba su teoría de que aquello era artificial porque, desde luego, los motores tampoco eran obra de mamá Naturaleza. Los pudo examinar a placer, con admiración creciente: impulsores iónicos, que proporcionaban una débil aceleración, pero muy constante y que se podía mantener durante mucho tiempo a bajo coste. A la larga, eso permitiría alcanzar velocidades mucho mayores que cualquier cohete químico. Además, se trataba de una auténtica obra de arte ingenieril: motores cerámicos. No había ni un átomo de metal en ellos. De hecho, podrían haber sido construidos con el mismo material del asteroide.

            Para su sorpresa, aquello no era una nave. Tenía ante sí a un asteroide bien macizo y hermoso. ¿Para qué servía una cosa así? Y puestos a preguntar, ¿adónde se dirigía tras despachurrar a la Urantia?
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            Andrew no se atrevió a tocar aquellos motores (podrían tener un sistema de autodestrucción activado por contacto), pero un atento examen le convenció, para su alivio, de que no eran alienígenas. Algunas piezas exhibían letras y números de serie. Eso sólo podía significar una cosa: la Corporación 
.

            Al menos, ése era el apodo extraoficial que recibía el conglomerado de compañías multinacionales que, a modo de poder en la sombra (o a veces con total descaro), gobernaba la política, la vida cotidiana y la economía de gran parte de la Humanidad. Sobre todo la economía.

            Para la Corporación sólo contaban los beneficios. Conceptos como patria, moral o religión eran irrelevantes, y los toleraba mientras no interfirieran con sus objetivos. Por eso, los Estados Unidos y países aliados eran una espina clavada en el costado corporativo, la única oposición digna de tal nombre, no domesticada: estados confesionales, profundamente intervencionistas... y poderosamente armados. La Corporación ganaba en tecnología punta, e iba poco a poco colonizando el Sistema Solar, pero los Estados Unidos disponían de un arsenal formidable, y no sólo de nucleares. De momento, el equilibrio se mantenía, salvo alguna que otra refriega localizada.

            Andrew dejó de divagar. Aquella zona próxima a Júpiter era el feudo de ¿cómo se llamaba...? Ah, sí, la Sempai Biocorp. Era una multinacional de capital mayoritariamente asiático fundada no hacía mucho, a fines del siglo XXI, pero tan agresiva como las veteranas Toshiba, Mitsubishi, etc. ¿Para qué querría invisibilizar semejante pedrusco y dotarlo de motores? Lo entendería si se tratara de un asteroide metálico. Organizar una explotación minera clandestina tendría su retorcida lógica, pero el valor intrínseco de todas aquellas toneladas de silicatos era prácticamente nulo. Las había a patadas en sitios mucho más accesibles.

            Se le ocurrió otro enfoque para explicar aquel absurdo. ¿Y si había más asteroides de ésos camuflados? Tal vez entonces tendría sentido. «¿Para qué querría alguien una flota de...?». La iluminación vino de súbito.

            «Es un arma, maldita sea».

            Por fin lo veía claro. Indetectables, aguardaban el momento de precipitarse sobre una diana con la potencia de miles de bombas H. En el caso de un impacto contra un planeta, la propia explosión borraría las huellas de los criminales. Por lo demás, la composición atómica de motores y revestimiento era idéntica a la del asteroide. No quedarían trazas delatoras.

            Andrew trabajó aún más frenéticamente para reparar las antenas. Tenía que poner todo aquello en conocimiento de sus superiores. No hacía falta ser un premio Nobel para adivinar el presunto destino de aquellos monstruos.
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            Le quedaba comida para apenas una semana, pero lo había conseguido. Las parabólicas no ganarían ningún concurso de diseño y los cables estaban sujetos de mala manera al casco de la lanzadera, pero funcionarían. Andrew regresó al vehículo, se quitó el traje espacial y se dirigió hacia la cabina. Tuvo que sortear algunos desperdicios empeñados en flotar por ahí, pero en los últimos días se había tornado descuidado en la limpieza y en su aseo personal. Total, nadie iba a reprochárselo...

            Se sentó y conectó el ordenador. Todo en verde, magnífico. Lo primero era centrar las antenas, localizando alguna señal de la Tierra. Luego vendría el ajuste fino y enviaría su mensaje codificado de forma segura. Y más tarde... Bueno, no había ninguna nave americana más allá de la órbita marciana, y desde luego no iba a pedir auxilio a las estaciones espaciales de la Sempai Biocorp, si es que había alguna por allí cerca. Podía considerarse fiambre. En fin, disponía de medios para cruzar el umbral sin dolor.

            Ya pensaría en eso cuando llegara el momento. Ahora se enfrascó en buscar alguna señal de la Tierra, aunque fuera un programa de TV. Algunos se emitían para que los astronautas y colonos no perdieran el contacto con su mundo materno, así que no resultaría muy difícil captar alguno.
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            El predicador se movía con soltura, fruto de muchos ensayos. El magnetismo personal no bastaba a la hora de enganchar a la audiencia; había que trabajar la puesta en escena para tener éxito. Con la ayuda de Dios, claro.

            El escenario era magnífico, un púlpito colosal de mármol reluciente y cromados, con el telón de fondo de los templos y las esculturas. Llamaba sobremanera la atención una que representaba dos manos unidas implorando al cielo, una maravilla arquitectónica de 250 metros de altura. Todo sugería fuerza, poder, objetivos claros, ni una sombra de duda.

            El principio del espectáculo remedaba a una gala televisiva, conducida por el presentador-predicador, acompañado de unos coros que entonaban cánticos de alabanza al Altísimo. El programa se abrió con unos videoclips piadosos. Ante el espectador (sentado cómodamente en casa o a bordo de su coche, aparcado en el monumental drive-in con pantallas gigantes de las afueras) desfilaba una pléyade de personas a las que Jesús había ayudado en cuanto tuvieron fe en Él y le rezaron. Las necesidades se solucionaban mediante premios de la lotería, negocios sorpresa, créditos bancarios, etcétera. Por debajo se deslizaba el mensaje subliminal de que Dios no era enemigo del enriquecimiento. El predicador expuso la idea, fusilada a un olvidado colega del siglo XX, de la fe semilla. Si se sembraba un donativo, se podían cosechar más tarde, gracias a Jesús, unos pingües beneficios. Otros videoclips mostraban a familias unidas, con hombres sonrientes, mujeres sumisas y niños aseados; hasta los perros lucían saludables.

            El predicador leyó a continuación, con una jubilosa música de fondo, la lista de donaciones recibidas durante la última semana. Muchas procedían de gentes humildes que vivían solas. La TV o la Red eran sus únicos contactos con un mundo que las había olvidado, y aquel programa hacía que se sintieran parte de una gran familia que brindaba amor, soluciones, esquemas de conducta y, sobre todo, daba un sentido claro y simple a la vida. Un programa informático que escribía cartas personalizadas se encargaba del resto. Los espectadores eran agradecidos, y había quien entregaba hasta el último centavo de sus ahorros. Dios proveía, sí.

            Luego llegó el turno de los sermones. Con un batiburrillo de citas bíblicas sacadas de contexto, el predicador hilvanó un discurso electrizante y cautivador. Los temas eran manidos, pero siempre llegaban al corazón de los oyentes: la nefasta influencia de Satán en la sociedad, la promiscuidad sexual, el infame humanismo laico, la pérfida Corporación... Una vez desenmascarados los malvados, se proponían reformas legales para combatirlos. El predicador se esmeró en esto último. Sus seguidores eran votantes potenciales, y tanto él como los políticos lo sabían muy bien.

            Tras una pausa publicitaria, llegó el turno de los milagros. La voz del predicador era fuerte y clara. Se emocionaba en los momentos oportunos, sonreía o callaba cuando era menester, alzaba su mirada al cielo, ora implorante, ora jubilosa...

            –¡Ahora mismo, en Boston, Jesús está curando a un hombre de mediana edad de los cálculos renales que lo aquejan! Puedo sentir cómo se disuelven y desaparecen. ¡Sí! ¡Gracias, Señor! En estos momentos, el poder del Espíritu Santo está actuando sobre una mujer de Kansas City, librándola de un cáncer de útero. Ella no sabe que lo tiene, aunque no se encontraba bien últimamente; los médicos aún no se lo habían detectado. ¡Ya estás curada, mujer! En Florida, el Señor está eliminando un caso terminal de hemorroides de un hombre joven. ¡Se reducen, menguan a ojos vistas! ¡Gracias, Cristo Jesús! Ahora, en Atlanta, una venerable dama postrada en silla de ruedas desde hace años siente un extraño temblor recorrer su espalda. ¡Dios está enderezando su columna vertebral! ¡Levántate y anda, oh hija de Eva! ¡Nuestras oraciones te sustentarán! ¡Gracias, gracias, Señor! ¡Amén! ¡Amén!

            Al cabo de unos minutos de milagros empezaron a llegar las llamadas vía teléfono o Red, confirmando algunos de ellos o exponiendo cuitas varias. El predicador sacaba un excelente partido de todo, llorando con los afligidos, riendo con los sanos...

            Concluido el baño de esperanzas renacidas, vino lo más importante. El predicador ofreció enviar a sus seguidores (o a los simples interesados) su Regalo Maravilloso del mes. En este caso se trataba de un saquito con media docena de granos de trigo. Los interesados lo recibirían gratis. Tan sólo tendrían que abrazarlo contra su pecho al tiempo que rezaban, y remitirlo de nuevo, con un donativo voluntario, para que fuera sembrado en el Campo de los Justos y, tras la cosecha, con su harina se amasaría el pan que representaría al Cuerpo de Cristo en...

            CLIC.

            A bordo de una lanzadera que derivaba hacia las cambiantes nubes de Júpiter, un hombre solo miraba una pantalla apagada, y recordaba.
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            En su país, muchos seguían los espectáculos de los telepredicadores con fervor. Al resto del mundo le parecían un espectáculo grotesco, fuente de innumerables chistes. A Andrew le aterrorizaban. Sabía cuándo daño podían hacer.

            ¿Cuándo empezó a torcerse todo? El siglo XXI había transcurrido entre crisis políticas, económicas y ambientales, a cuál más grave. Bastaba conectarse a cualquier noticiario para recibir una sobredosis de pequeñas y sucias guerras locales, migraciones desde el superpoblado sur al rico pero agobiado norte, selvas ardiendo, ríos podridos, caos... La antigua supremacía norteamericana se había ido hundiendo en aquellos lodos, con el potencial tecnológico de la Corporación dándole la puntilla. El orgullo nacional se hizo trizas al cabo de unas décadas de inoperancia manifiesta.

            Él, al menos, había podido escapar, gracias a la NASA, por más que ésta fuera una sombra de antaño. El espacio exterior era frío, puro, limpio y, sobre todo, en él no había seres dolientes, mujeres violadas en masa, quemados por las armas químicas, miseria, mugre ni sueños rotos. Sólo quedaban desafíos.

            Pero la mayoría de sus compatriotas no podían escapar de casa, y se arrojaron en brazos de quienes prometían un retorno a la gloria y respetabilidad pasadas, y proponían reglas bien sencillas y comprensibles para soportar los nuevos tiempos: los fundamentalistas radicales. Su audiencia aumentó poco a poco, y los telepredicadores se hicieron poderosos, aunque no sólo en los negocios: para los políticos eran un filón de votos.

            Sus opiniones empezaron a pesar. Se aprobaron enmiendas a la Constitución que recortaban las libertades civiles. El rezo de oraciones fue obligatorio en las escuelas. El creacionismo científico pasó a ser de enseñanza obligatoria, en detrimento del darwinismo. La Biología, sin su hilo conductor, se convirtió poco menos que en coleccionismo de sellos. Y no se detuvieron ahí. El control de los medios de comunicación se hizo asfixiante. A veces, ni siquiera hacía falta una intervención directa; la autocensura bastaba. Nadie quería enemistarse con los dueños del cotarro.

            Lo mismo podía decirse de la universidad. El propio Andrew fue testigo del proceso. Cada vez había menos mujeres en ella, salvo en carreras de Letras. El arquetipo de dulce esposa y madre abnegada como ideal femenino era fomentado desde el poder. Y las que se negaban a aceptarlo... Bien, había muchas formas de hacerles la vida imposible. Tres cuartos de lo mismo recibieron los profesores e investigadores cuyas ideas fueran políticamente incorrectas, o pertenecieran a ciertas minorías o grupos étnicos: intelectuales, rojos, ateos, negros, hispanos... Algunos se rebelaron, pero perdieron sus cátedras, se suicidaron, sufrieron extraños accidentes o se exiliaron. Los demás aprendieron bien la lección, callaron y prosperaron. Como Andrew.

            Fue lo más indicado. Lo más cómodo. Lo más práctico. Casi siempre estaba convencido de haber obrado bien, con lógica, salvo esas veces, escasas, en que sentía asco de sí mismo. Como ahora.

            Aún seguía pensando y autocompadeciéndose cuando lo localizaron los de la Sempai Biocorp. Y no había contactado con la base.
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            –Atención, Urantia. Aquí misión de rescate de la estación espacial J. Verne. Confirmen si hay supervivientes. Disponemos de un equipo médico que los atenderá de inmediato. Atención, Urantia... –el mensaje se repitió varias veces, en tono perentorio.

            Andrew dio un respingo. Por más que sospechara lo que tramaba la Sempai, sin contar la destrucción de la nave, tantos días en soledad pasaron factura. Respondió a aquella voz de forma automática, sin pensárselo:

            –Astronauta Andrew Lewis al habla. Soy el único superviviente de la Urantia . ¿Dónde están? No los capto con el radar. ¿Me escuchan?

            Su angustiosa llamada tardó unos segundos, que se le antojaron eternos, en recibir contestación. Se estableció un diálogo en el que los de la Sempai llevaron la voz cantante. Sus peticiones de datos sobre su situación y la del accidente no le dejaron tiempo para contactar con la Tierra. La demora de varios segundos se mantenía cada vez que le hablaban. Andrew lo hizo notar, y le explicaron que la operación de búsqueda se coordinaba desde la J. Verne, a casi media unidad astronómica de él. Numerosos robots de mantenimiento patrullaban la zona, y uno de ellos detectó una explosión de naturaleza atípica. Ataron cabos, dedujeron que algo malo le había sucedido a la Urantia, y se dispusieron a ayudar desinteresadamente a la misión americana. Ahora que se confirmaba la existencia de un superviviente, enviarían un vehículo de apoyo desde una explotación minera en un asteroide cercano.

            En verdad, parecían muy afligidos por la destrucción de la Urantia . Sin embargo, no podía olvidar el asunto de los asteroides. Se sabía un testigo molesto, y no era tan cándido como para fiarse de la bondad de la Sempai. Tenía que llamar a casa antes de que fuera demasiado tarde.

            –¿Andrew? ¿Andrew Lewis?

            Su mano quedó paralizada a medio camino del panel de comunicaciones. ¿De qué le resultaba familiar aquella voz? No podía ubicarla, pero...

            –¿Me recuerdas, Andrew? Soy el doctor Cooper-Smith.

            El corazón de Andrew dio un vuelco. John Cooper-Smith. El astrofísico. El número uno. El referente para toda una generación de estudiantes. El cínico. El agnóstico. El represaliado.

            Todos los alumnos se lo pasaban estupendamente en sus clases, y lo idolatraban. Ninguno movió un dedo para solidarizarse con él cuando las cosas se pusieron feas. Andrew tampoco. Al final lo echaron, y él nunca hizo nada por averiguar su paradero. Inconscientemente, el remordimiento lo puso en situación de inferioridad frente a su interlocutor.

            Cooper-Smith, con voz amable, lo asaeteó a preguntas para averiguar qué había sucedido con la Urantia y cómo auxiliarlo de forma más eficaz. Un tanto confundido, Andrew logró preguntar,  un tanto cohibido:

            –¿Qué hace usted en una compañía corporativa, doctor?

            –Imagínatelo. Me acogieron con los brazos abiertos, me dieron todas las facilidades posibles para desarrollar mis investigaciones, libre acceso a los secretos de la Red sin tener que pasar por una pléyade de comisarios políticos… –se detuvo un momento, como si reflexionara–. Me respetan, y no tengo que ir a misa obligatoriamente todos los domingos, ni pasar por el aro –su tono, que había ido encrespándose por momentos, volvió a su nivel habitual–. Sólo te das cuenta de lo hermosa que es la libertad cuando la has perdido, y experimentas el placer de recuperarla.

            –¿No se considera usted un traidor a su patria, doctor? –Andrew se sorprendió de su atrevimiento, pero estaba seguro de que la Corporación era una amenaza real.

            La respuesta se demoró un poco más de lo explicable por el retardo temporal.

            –Yo amo tanto a mi país como el que más, Andrew. Hasta hace unas décadas, fuimos un referente para el resto del mundo, la cuna de la libertad, una tierra prometida para los desposeídos... Intervinimos en guerras para salvar a los europeos de destruirse a sí mismos, y luego los ayudamos, a ellos y a los japoneses, a resurgir de sus cenizas. Nos convertimos en la policía del planeta cuando el bloque comunista se fue al carajo. Nos respetaban. Nos seguían. Significábamos algo... Pero los fundamentalistas usurparon el poder y lo echaron todo a perder. Vivimos en un campo de concentración, con Dios en vez de Hitler presidiéndolo.

            –Mucha gente halla consuelo en la religión, doctor –Andrew no sonaba muy convencido–. Y una vez que uno se adapta, pues... –no sabía muy bien cómo continuar, cómo justificarse. Aunque el traidor era Cooper-Smith, quien se sentía como si hubiera hecho algo malo era él mismo.

            –Si sólo fuera eso, no estaríamos tan preocupados. Los Estados Unidos pueden cerrarse en sí mismos, ensimismados con su religión. Pero son peligrosos a escala global, mi buen Andrew. Los fundamentalistas, sobre todo los pentecostalistas, piensan que el fin del mundo esta muy cercano, y que tras el Armagedón vendrá un Milenio en que Jesús gobernará al mundo, y toda esa basura apocalíptica. Si el fin está tan próximo, ¿para qué preocuparse por proteger el medio ambiente, por ejemplo? Es una tontería que no merece la pena. Las emisiones contaminantes del Hemisferio Occidental se han disparado, y las agresiones a los ecosistemas no cesan. ¿Viste lo que está pasando con los parques naturales? Y aún peor, ponte en la piel de la Corporación. ¿De qué sirven las medidas proteccionistas, si tu vecino no para de arrojarte mierda encima? Mas si el medio ambiente no te preocupa, permíteme una pregunta, querido Andrew: ¿Cómo dirías que aguardan el fin del mundo nuestros compatriotas? ¿Con temor?

            –Pues... Verdaderamente lo anhelan, ya que sólo los Justos están llamados a ver el Milenio. El resto no renacerá. ¿A qué viene esto, doctor?

            –Con esas ansias de que el mundo acabe, ¿no crees que estarán tentados de acelerar el proceso, si está en sus manos? El arsenal nuclear americano es aterrador, Andrew. Si se sienten presionados, ¿cómo reaccionarían? Piénsalo –el doctor dejó transcurrir unos segundos, dándole tiempo a reflexionar, y apostilló–. Tenemos que acabar con ellos.

            –¿Mediante los asteroides?

            Aquellas tres palabras le salieron sin pensar, tal vez debido a la confusión mental que experimentaba al reencontrarse con su exprofesor. Se arrepintió de inmediato, pero ya estaba hecho. Además, seguro que ellos sospechaban que lo sabía. Se maldijo por bocazas e imbécil. Ya tenía que haber remitido el puñetero mensaje a la base. Ahora, tal vez la Sempai interfiriera sus comunicaciones. Capacidad tecnológica tenía de sobra, desde luego. Desconcertado, Andrew habló con amargura al doctor:

            –Uno de esos bastardos invisibles se cargó a la Urantia . Tarde o temprano, sus amigos –pronunció esta palabra con retintín– corporativos lo dejarán caer sobre Norteamérica. ¿Sabe los millones de muertos que causarán? ¿Así es como piensan eliminar a los únicos que osan hacer frente a sus multinacionales? ¡Son ustedes aún peor que ellos! Pero ya he dado parte de su existencia a la Tierra –mintió–. No se saldrán con la suya.

            –¿A quién pretendes engañar, Andrew? –respondió Cooper-Smith–. Nadie ha radiado mensaje alguno, abierto o encriptado, desde este sector del Sistema solar. Lo habríamos detectado.

            –¡Pero puedo enviarlo, y lo haré! ¡Les desafío a bloquearlo, malditos genocidas!

            Comparada con la histeria de Andrew, la voz del doctor sonaba con una calma subyugante.

            –Puedes hacerlo, hijo mío, claro que sí. No podemos impedírtelo, pero sólo te pido que recapacites un momento, en nombre de los viejos tiempos –aquello fue un golpe bajo a su conciencia–. En primer lugar, los asteroides no son armas de destrucción masiva. Tienen un sistema de guía, y pueden ser apuntados con exquisita precisión. Son el equivalente a un misil inteligente.

            –Desde luego que son precisos. Que se lo digan a la tripulación de la Urantia ... –Andrew procuraba no dejarse atrapar por sus argumentos.

            –Nadie atacó a la Urantia, Andrew –Cooper-Smith sonaba genuinamente apenado–. Os cruzasteis con el asteroide y punto. Es algo que no debió ocurrir, pero estas tragedias suceden.

            –¿Me toma por idiota, doctor? ¿Sabe lo improbable que es un choque de estas características en la inmensidad del espacio?

            –Ya sé que no te voy a convencer, pero si revisas la Historia te encontrarás con acontecimientos y encadenamientos insólitos de hechos aún más improbables. O míralo de otro modo. Supongo que la gente a la que diagnostican una enfermedad rarísima e incurable piensa: «¿Por qué a mí, Señor?». Las tragedias pasan, y ya está. Sólo nos parecen intencionadas cuando nos afectan a nosotros. ¿No crees, Andrew? –éste no supo qué responder; el doctor parecía tan veraz...–. Por otro lado, supongamos que envías el mensaje. ¿Cómo reaccionará tu Gobierno o, mejor dicho, quienes lo controlan? Se juntará el miedo con las ganas de acelerar la Venida de Cristo. Nadie sobreviviría, ni siquiera nuestros compatriotas. Una guerra global nos mataría a todos, Andrew. Y en tercer lugar, los asteroides son armas defensivas, creadas para contrarrestar la supremacía nuclear americana. ¡Reflexiona, por favor! La Corporación, por la cuenta que le trae, desea sobrevivir, y todos nos beneficiaremos de ello. Navegamos en el mismo barco, por si no te habías dado cuenta. Sus planes son simples: neutralizar la influencia fundamentalista en América, pero de forma sutil, no traumática. Eso beneficiaría a los americanos más que a nadie –hizo una pausa–. Imagínate, Andrew: un país en el que desaparecieran los censores, en el que pensar libremente no sea un delito... Yo amo a los Estados Unidos, y por eso hago lo que estoy haciendo. Piensa en tus compatriotas, hijo. ¿Quién los estaría traicionando si ese mensaje llega a su destino?

            Las palabras del doctor dolían y Andrew, sin saber cómo, acabó charlando con él, sincerándose y aliviando sus remordimientos. Aunque no lo admitiera, deseaba ser convencido de que la Corporación pretendía el bien común, por más que sus motivos resultaran egoístas. No quería sentirse un Judas.

            Estaba por fin en paz consigo mismo, platicando amigablemente con Cooper-Smith, cuando la andanada de rocas dio de lleno en la lanzadera. Eran pequeñas, pero había muchas e iban a velocidad de vértigo. La desintegraron.
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            A poco más de un kilómetro de los despojos de la lanzadera, la nave de la Sempai Biocorp activó sus motores y se acercó para confirmar la inexistencia de supervivientes. Su camuflaje la hacía invisible, más negra aún que el espacio en que se movía.

            –Buen disparo, comandante –dijo Cooper-Smith, sentado en el puesto del copiloto.

            –A tan corta distancia no tiene ningún mérito –repuso Olga Ílic, alzando el visor del casco y mirando a los ojos al científico–. ¿Ve como yo tenía razón? Para eliminar una nave, es mejor una andanada de piezas pequeñas a alta velocidad, antes que un impacto de los gordos. Se nos escapó ese tío, y menos mal que lo neutralizamos antes de que se chivara a sus superiores. Este desliz pudo habernos costado una catástrofe.

            –Admito que tiene razón, comandante. El error no volverá a ocurrir.

            –En fin, bien está lo que bien acaba –le sonrió con malicia–. Pobre diablo, el tal Andrew. Se tragó el anzuelo, sedal incluido. Y tampoco estuvo mal la idea de simular el retardo en las comunicaciones, para que no descubriera lo cerca que estábamos. Incluso creo que al final lo persuadió de que se cambiara de bando...

            –No podemos correr riesgos, comandante. Usted sabe tan bien como yo lo que nos jugamos.

            –Sí, pero a veces he de cumplir órdenes que me repugnan. Ese chico confiaba en usted, ¿eh? –siguió pinchándolo, divertida.

            –Hubiera preferido tener su confianza y comprensión cuando me echaron de la universidad, y no ahora. Entonces todos me dieron la espalda. Que se joda.

            Olga Ílic frunció el ceño. No era la primera vez que se topaba con alguien así, pero aún le chocaba tanto resentimiento. Los refugiados americanos estaban muy mosqueados, por decirlo suavemente, con su Gobierno. Optó por cambiar de tema.

            –Confío en que, por fin, no hayamos dejado cabos sueltos.

            –Aprendemos deprisa de las meteduras de pata, comandante. Los restos de la Urantia, una vez examinados, se perderán en la atmósfera de Júpiter. No quedará rastro de ellos.

            –Me sigue pareciendo cosa de magia que la NASA no se haya enterado de que abatimos una nave de la importancia de la Urantia. Felicite de mi parte a los de comunicaciones, doctor.

            –Tampoco olvidemos a los espías. Conocemos todas sus claves, y es un juego de niños enviarles información falsa. Les haremos creer que la Urantia sigue viva. Luego, cuando nos convenga, simularemos un trágico accidente por culpa de algún fallo humano, representaremos la larga agonía de la tripulación, escenificaremos su caída en Júpiter y les daremos las condolencias más sinceras.

            –Lo dicho, doctor: cosa de magia. Yo soy una pobre militar, no tan retorcida –sonrió abiertamente–. Va a ser un golpe terrible para la NASA...

            –Definitivo, comandante. La NASA se mantiene a duras penas. A los fundamentalistas le parece una pérdida de tiempo explorar el espacio, con el fin del mundo tan próximo. Los políticos están buscando un pretexto para recortar fondos de investigación. Bien, ahí tienen el motivo. Ya no habrá más viajes americanos fuera de la órbita marciana. Y eso nos deja vía libre.

            –El Sistema Solar será nuestro, sí. Brillante –dijo Olga Ílic–. Bueno –señaló a la mancha negra del asteroide camuflado–, me gustaría saber cuándo los vamos a usar.

            –En el momento oportuno, comandante, en el momento oportuno.

            La nave viró y, como un fantasma apenas entrevisto, regresó a su base.
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            El predicador estaba exultante. Esta misma semana se cumplirían todos sus vaticinios, todos sus deseos que, estaba seguro, coincidían con la Voluntad Divina.

            Había sido una labor sorda, dura, de décadas. Muchos ilustres y abnegados precursores habían quedado en el camino, pero sobre ellos edificó su actual poder. El pueblo americano era el elegido por Dios para cumplir Sus Designios, pero necesitaba ser conducido, apartado de Satán y sus falsos profetas y depurado de indeseables. Los políticos, bien por sincera convicción, bien por arrimarse al sol que más calienta, iban comulgando con sus ideas, pero era insuficiente. Necesitaba a un hombre de total y absoluta obediencia en la Casa Blanca, un correligionario fiel, un hermano de fe. Y lo iba a lograr. Las encuestas, incluso las no manipuladas, otorgaban una holgada victoria a Scopes en las próximas elecciones.

            El predicador se preparó para su programa. Hoy tendría que superarse. Debía captar a los votantes indecisos. Mientras lo maquillaban, fantaseó sobre el futuro a medio plazo. América iba a cambiar, vaya que sí. Hasta entonces, el país sólo había sido un pálido reflejo de lo que se iba a convertir, y el mundo lo descubriría bien pronto.

            El predicador fue caminando sin prisas hacia el plató. Le agradaba respirar el aire fresco a esa hora de la tarde, y contemplar el cielo azul, con un rebaño de nubes perezosas flotando en él. Pronto, ese mismo cielo sería testigo de la Segunda Venida. Habría guerra, sangre, fuego, lágrimas y dolor, pero Él protegería a los bienaventurados. Ya se habían tomado medidas para ello. Entonces, el Gobierno de Jesús en la Tierra abriría el Milenio. Alzó la vista de nuevo, dando gracias anticipadas a Dios por las maravillas que sus ojos iban a contemplar en los próximos años.

            Y entonces todo se volvió negro, y luego rojo.
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            Desde la perspectiva que nos otorgan los milenios transcurridos, sigue resultando un ejercicio apasionante jugar al «¿Qué hubiera pasado si...?» durante los primeros años de la Era Ekuménica. La Humanidad estuvo al borde del abismo, pero sobrevivió una vez más [...].

            Una de las principales crisis ocurrió en el año 52ee, en la primera mitad del siglo XXII según la cronología antigua. El mundo estaba al borde del colapso ecológico [...]. El auge fundamentalista en el Hemisferio Occidental, especialmente en Norteamérica, era imparable [...]. La inminente elección de Walter M. Scopes como presidente de los Estados Unidos habría supuesto, sin duda, una cruzada contra la Corporación de consecuencias devastadoras [...].

            Y entonces, como caído del cielo, llegó el remedio que salvó a la aún militarmente débil Corporación, cual deus ex machina [...].

            Según se pudo deducir más tarde, el asteroide, de unos cuatro kilómetros de diámetro, se fragmentó al entrar en la atmósfera terrestre. Un rosario de grandes rocas barrió el bible belt, el cinturón bíblico fundamentalista del sur de los Estados Unidos [...]. Por una increíble fortuna, ninguna población importante recibió un impacto directo, pero la devastación fue inmensa.

            ¿Cómo no fue detectado un objeto tan grande? Muchos reprocharon después a los políticos haber recortado fondos a la NASA, que tradicionalmente se había encargado del rastreo de asteroides potencialmente peligrosos. La NASA había quedado relegada al control de vuelos rutinarios de corto alcance tras la trágica pérdida de la Urantia, seis años atrás [...].

            Todos los centros de poder religioso estaban concentrados en el bible belt, y resultaron barridos. Por azares del destino, el candidato a la presidencia Scopes iba a intervenir ese mismo día en el programa de uno de los telepredicadores más influyentes, y no sobrevivió [...].

            La propia religiosidad exacerbada propiciada por los líderes fundamentalistas se volvió en su contra después de la catástrofe. Muchos pensaron que la caída de los fragmentos del asteroide sobre los templos, o muy cerca de ellos, fue un castigo del Cielo. Dios se había cansado de que tomaran su nombre en vano [...].

            Con notable oportunismo, las multinacionales corporativas aprovecharon la oportunidad para lavar su imagen en América. Entre ellas destacó la Sempai Biocorp . Fue la primera en acudir a la llamada de auxilio del Gobierno en funciones, desbordado por los acontecimientos. Ahora que los principales líderes religiosos habían muerto, nadie puso pegas a su ayuda. La Sempai contribuyó a la reconstrucción de los lugares más afectados, al tiempo que se infiltraba en la sociedad y en las conciencias, para no abandonarlas jamás. La gente respondió a sus benefactores con cariño y sincera gratitud [...].

            Aunque hubo numerosas paradas y marchas atrás en décadas posteriores, puede decirse que ahí comenzó la fase definitiva del proceso de unificación de la Vieja Tierra en un Gobierno único, manejado por las grandes compañías corporativas [...].

 


FUENTE:Kenmaro, K. (4726ee). «Corporación e Imperio (I). De los inicios a la Edad de Oro». Ed. Humanitas. Roma, Vieja Tierra.
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«PEQUEÑOS ERRORES»


Has de saber, querido lector, que la idea de atrevernos con relatos ultracortos no se nos había pasado por la cabeza, ya que desde que nos pusimos a escribir ciencia ficción nos dedicamos a la novela y la novela corta, unos formatos que nos resultaban bastante cómodos. Sin embargo, mientras se preparaba la HispaCon (convención anual española de fantasía y ciencia ficción) de Burjassot '96, uno de sus organizadores, Andrés Rodrigo, nos propuso redactar unas piezas cortas, de una página o poco más, inspirándonos en unos dibujos que nos proporcionó. Lo mismo harían otros escritores; la idea final era publicar juntas todas esas historias.

En una ilustración, titulada LORTHRIAL, veíase la superficie de un mundo muy similar a la Luna, recorrida por tubos que conectaban entre sí unas esferas que se perdían en lontananza. En otra, denominada G'NGORN-7, EL VOLCÁN DORMIDO, se mostraba un bello paisaje de montañas, bosques y lagos, con un volcán nevado presidiendo la escena.

Nos pusimos manos a la obra, y acabamos los relatos con diligencia. Sin embargo, por motivos que no vienen al caso, el proyecto se canceló (aunque nos sirvió para empezar a tomarle el gustillo a eso de escribir relatos breves). Finalmente, fueron publicados en los Cuadernos Literarios Almedina (2001). Nuestra única pretensión, amable lector, es arrancarte con ellos una sonrisa. Caso de lograrlo, nos daremos por satisfechos.

Vale.

 

*     *     *

 

«LORTHRIAL»

 

–Damas, caballeros y andróginos, tengo el placer y el honor de darles la bienvenida en este viaje inaugural y agradecer la confianza que han depositado en nuestra Compañía. Lorthrial puede enorgullecerse de contar con uno de los medios de transporte más cómodos, seguros y ecológicos de todo el Ekumen: el tubo de vacío de impulsión agrav no inercial. Mientras prosigo con mi explicación, y para que ésta se les haga más llevadera, pueden pulsar el botón azul que hay en los apoyabrazos de sus butacas. ¿Ya está? Como habrán comprobado, la Sempai Biocorp desea obsequiarles con un pequeño aunque selecto refrigerio: arañas dulces, canapés de mollejas de gandulfo escabechadas, caracolillos de Galadriel con mousse de maracuyá y otras delicias, acompañadas de licor de Antares, jerez seco y aquavit vegano. Es lo menos que ustedes se merecen, distinguidos clientes y amigos. Retornando al tema que nos ocupa, el tubo de vacío de impulsión agrav no inercial ha sido desarrollado por la Sempai Biocorp, siempre a la vanguardia de la tecnología. A partir de hoy, una red de tubos construidos con biopolímeros y aleaciones metálicas ultrarresistentes cubre como una telaraña la hostil superficie de Lorthrial, conectando todas las ciudades del planeta. En el interior de estas estructuras se ha hecho un vacío perfecto, con objeto de eliminar el rozamiento. Esto no es ninguna tontería; los vagones, que levitan gracias a los campos agrav, se mueven a casi diez mil kilómetros por hora, y no resultaría muy apropiado permitir que nuestros pasajeros se achicharraran, je, je. También hemos de procurar mantener el tren en el centro exacto del tubo, ya que la más mínima variación generaría tales vibraciones que acabaríamos desintegrados en un santiamén, je, je. Vaya, parece como si un negro espanto se hubiera abatido sobre ustedes... Pero tranquilos; las medidas de seguridad ofrecen una fiabilidad del 100%, y han superado los más exhaustivos controles. ¿Y qué me dicen de la comodidad? ¿A que no se han percatado de que estamos ya viajando a plena marcha? ¡Tal es la suavidad de los campos agrav! Para su completa tranquilidad, sepan que ninguno de los encargados de manejar el tubo, ni siquiera yo mismo, somos humanos, sino ordenadores biocuánticos de la última generación, fabricados en los laboratorios de la Sempai Biocorp, toda una garantía de calidad. Nuestra capacidad de reacción y de proceso de datos es infinitamente superior a la de un cerebro orgánico, ya que de otro modo el manejo del tren sería inviable. En resumen: van ustedes sentados en unas confortables butacas, al tiempo que degustan nuestros exquisitos canapés y, si lo desean, pueden conectarse a la Red mediante una sencilla interfaz y navegar por el ciberespacio, jugar una partida de ciberrol, practicar el sexo virtual, o lo que prefieran. Mientras disfrutan de este maravilloso viaje, nosotros, los ordenadores, velamos por su seguridad, con la absoluta certeza de que no se producirá fallo alguno que turbe (clac-ñiquiñic-frrruzz-ping) guno que turbe (clac-ñiquiñic-frrruzz-ping) guno que turbe (clac-ñiquiñic-frrruzz-ping) guno que turbe (clac-ñiquiñic-frrruzz-ping) guno que turbe...

 

*     *     *

 

«G'NGORN-7, EL VOLCÁN DORMIDO»

 

–Damas, caballeros y andróginos, tengo el placer y el honor de darles la bienvenida en la inauguración de este inigualable hotel, y agradecer la confianza depositada en nosotros. Si son tan amables, pasen al balcón acristalado, donde les hemos preparado un pequeño aunque selecto refrigerio: arañas dulces, canapés de mollejas de gandulfo escabechadas, caracolillos de Galadriel con mousse de maracuyá y otras delicias, acompañadas de licor de Antares, jerez seco y aquavit vegano. Es lo menos que ustedes se merecen, distinguidos clientes y amigos. Mientras degustan estos manjares, podrán gozar de una de las vistas más espectaculares de toda la galaxia. Como sabrán, nos hallamos en la cima de G'ngorn-7, el volcán dormido, un lugar rebosante de leyendas y misterio. Estamos situados en el corazón de los auténticos bosques vírgenes, aún no profanados por el hombre, y a nuestros pies se abre un acantilado vertical de cuatro kilómetros, que cae a pico sobre una laguna de aguas termales. Si desean darse un reparador bañito, la plataforma agrav los bajará hasta allá con la suavidad de una pluma. Magnífico, ¿verdad? Pues esto es tan sólo el inicio de una cadena de establecimientos hoteleros de élite que la empresa planea erigir en este paradisíaco mundo, para solaz y esparcimiento de nuestra distinguida clientela. Y si ustedes también anhelan placeres más interactivos que la contemplación de la naturaleza salvaje, en las habitaciones disponen de todo lo necesario para conectarse con la Red y acceder a cuantos servicios ofr...

El maestro de ceremonias guardó silencio, asombrado. Un extraño ruido sordo, que parecía brotar de todas partes a la vez, ahogó sus palabras. La sorpresa se convirtió en alarma cuando el balcón empezó a temblar y se dibujaron unas grietas en los paneles de plastiacero transparente, teóricamente irrompibles. Y de repente, el caos se desató. Un negro espanto se abatió sobre los presentes cuando el edificio comenzó a desplomarse sobre ellos, mas su agonía fue breve. Se abrió una inmensa grieta en la cima del volcán que engulló al hotel y a sus ocupantes; las paredes de la hendidura se movieron arriba y abajo, triturándolo todo, y finalmente se cerraron con un chasquido. Hubo un último espasmo telúrico; surgió una nubecilla de vapor azulado, acompañada de un ruido que sonó como un colosal eructo, y la cima quedó inmóvil y desierta. Nadie que la viera sospecharía jamás que allí existió una vez un majestuoso edificio.

La criatura que los hombres conocían como G'ngorn-7 terminó de alimentarse y se sumió en un apacible reposo. Pertenecía a una raza cuyos miembros eran casi tan viejos como el propio cosmos, y su vida se contaba en miles de millones de años. Su existencia transcurría plácida, limitándose a asimilar compuestos de silicio y carbono con los que construían sus inmensos cuerpos. De tarde en tarde, un estremecimiento recorría sus entrañas y expulsaban a la atmósfera las esporas destinadas a perpetuar la especie. Su simiente podía vagar entre las estrellas durante una eternidad, impulsada por los vientos solares, y casi toda estaba destinada a perecer. Sin embargo, alguna podría tropezar con un planeta en el que echar raíces y desarrollarse, repitiendo un ciclo que duraría hasta el fin del universo.

Pero aquellos seres también eran capaces de comportarse como depredadores. Algunos de ellos descubrieron que ciertos compuestos orgánicos y oligoelementos que completaban su dieta estaban disponibles bajo la forma de unos diminutos bichillos que pululaban de un sitio para otro, y procedieron a cazarlos. Las estrategias eran de lo más variado. Unos preferían esconderse bajo una gran llanura y periódicamente abrir la boca, tragando todo lo que en ese momento pasara por allí. En cambio, G'ngorn-7 había optado por la elegancia, y dio con un método infalible, que siempre rendía buenos resultados: adoptar la forma de una alta montaña, similar a las circundantes pero más bella, elevada y abrupta. Por alguna razón que no podía comprender, ni falta que le hacía, los bichillos se sentían atraídos por ella y subían a lo más alto, metiéndose directamente en sus fauces. Con un poco de paciencia, y eso era algo de lo que andaba sobrado G'ngorn-7, aquellos bichillos gregarios convocaban a más de los suyos y el resultado era un opíparo banquete, como ahora.

G'ngorn-7, al igual que tantas otras veces antes, se sintió satisfecho. Había probado muy diversas razas de bichillos desde que cayó en aquel mundo, y sin duda cataría otras muchas más en los millones de años que aún le restaban por vivir. Tal vez, con un poco de suerte, vinieran más bichillos a buscar los restos de sus congéneres, abriendo un túnel en la cima. Ocurría de vez en cuando, y era de agradecer, ya que así le ahorraban tener que excretar los desechos. Ahíto, se relajó y se dispuso a hacer la digestión. Para que ésta no fuera muy pesada, absorbió agua de la laguna que había a sus pies. Finalmente G'ngorn-7 se quedó dormido.


  


«DARIO»

 

 

            I. Una charla en la taberna.

 

            Las cimas de las montañas se hallaban permanentemente cubiertas de nieve y a menudo las nubes que las atravesaban las convertían en un abismo blanco, donde era difícil orientarse. La falta de senderos seguros y un cierto apego a la vida por parte de los nativos las convertían en un lugar muy solitario, donde raras veces algún extranjero se adentraba. Por esto a cualquiera le habría llamado la atención una figura alta y encapuchada descendiendo de lo más elevado. Una figura que caminaba penosamente, con signos de agotamiento tan evidentes, que a menudo debía parar para recuperar el aliento que el aire enrarecido de las cumbres se empeñaba en negarle.

            Poco a poco atravesó la capa de nubes que le impedía ver el valle. Sin levantar la cabeza buscó una roca, quitó parte de la nieve que la cubría de un manotazo y se sentó sobre ella. Mientras aspiraba profundamente se atrevió al fin a mirar hacia abajo y el corazón pareció brincar dentro de su pecho. Los ojos se le empañaron de lágrimas y sin saber por qué trató de contenerse y adoptar un semblante inexpresivo.

            Cuesta abajo la ladera descendía larga y suavemente, la nieve era cada vez menos abundante y dejaba al descubierto un interminable manto de hierba verde, resplandeciente, que discurría pendiente abajo hasta verterse en una planicie cruzada por un río que recogía el agua de las montañas en tal cantidad que crecía y se ensanchaba conforme se iba perdiendo en lontananza.

            Era la primera vez en muchos días que los ojos de Dario veían un color distinto al blanco. Hasta ahora, cima tras cima, hallaba únicamente pequeñas vaguadas delante de nuevas montañas que debía escalar. Sin comida y con la nieve como único recurso para apagar la sed, estaba debilitado hasta tal punto que no creía poder escalar otra cumbre. De no haber encontrado este valle probablemente se habría quedado sentado, con el agarrotamiento que el frío había provocado en sus piernas extendiéndose por todo su cuerpo, convertido en una estatua de hielo que nadie contemplaría jamás.

            Aunque no pudo recobrar sus agotadas fuerzas, sí que recuperó el ánimo suficiente para levantarse y andar de nuevo. No sentía los pies, que el frío había insensibilizado traspasando el cuero de las burdas botas que calzaba. Tampoco tenía buen equilibrio, pues la falta de comida y reposo lo mantenían demasiado débil. La ilusión por alcanzar el prado, que imaginaba bendecido por una brisa cálida, era lo único que lo mantenía erguido y así, a trompicones, apoyándose en las manos en los lugares difíciles, pudo dejar atrás el blanco desierto que había atravesado. Cuando no pudo aguantar más tiempo caminando se dejó caer. Se quitó las botas y frotó los pies amoratados por el frío. Se tendió de espaldas sobre la hierba y casi sin darse cuenta quedó dormido bajo los rayos del sol.

            Despertó horas más tarde, con un estropajo donde había estado su lengua y las tripas retorciéndose, pidiendo comida a gritos. Por la posición del sol dedujo que había descansado de cinco a seis horas. Los pies empezaban a recuperar la sensibilidad. Le dolían horriblemente. Comprobó que tenía algunas llagas en ellos, pero no podía hacer nada para curarlas.

            Notó que su cuerpo había recuperado la calidez y se atrevió a intentar andar de nuevo. Bajó por la ladera, ahora menos empinada, hasta los arbustos más altos que tenía cerca, atraído por unas brillantes bayas rojas. Dudó antes de comerlas, temiendo que fueran venenosas, pero decidió correr el riesgo y probó unas cuantas. Su sabor quemaba la boca; eran ácidas, muy ácidas, pero se obligó a tragarlas. El estómago dio la bienvenida a esa novedad y pidió más. Después de acabar con todas las que encontró, que no eran muchas, continuó el descenso al tiempo que inspeccionaba el paisaje lejano.

            El lugar más próximo donde parecía haber gente era un pequeño grupo de casas, un villorrio apenas. Estaba muy abajo, a su derecha. Más lejos aún divisó algunos caseríos rodeados de campos, en su mayoría labrados y con animales pastando a su alrededor.

            Se dirigió al grupo de casas, esperando encontrar algún lugar donde poder comer y dormir. Alcanzó las primeras cuando el sol se estaba ocultando tras las montañas, cubriendo todo el valle con largos dedos dorados que atravesaban las nubes. Las viviendas eran de piedra, muy sencillas y bajas. Tenían cobertizos de piedra o madera y dentro de algunos vallados las gallinas buscaban gusanos picoteando por el suelo. Oyó ruido en uno de los cobertizos y después una voz femenina que tarareaba una canción. Cautamente se dirigió a la puerta y miró dentro. Había una mujer de mediana edad que se afanaba removiendo algunos trastos. A su lado reposaba un cesto de ropa vieja pero limpia. La mujer estaba de espaldas, así que carraspeó para atraer su atención. Se volvió y le miró con escaso interés.

            –¿Qué quieres? –preguntó la mujer.

            –¿Sería tan amable de decirme si hay algún sitio donde pueda comer algo? –su voz sonaba áspera, pues la lengua aún estaba hinchada por la nieve que había tenido que tragar a falta de agua y dolorida por la acidez de las bayas. Por otra parte tenía que esforzarse bastante para imitar la forma de hablar de aquella gente, pues aunque conocía el idioma en teoría, no estaba acostumbrado a hablarlo.

            –¡Claro, la taberna! –respondió la mujer–. Está ahí atrás –añadió haciendo un gesto con la cabeza para orientarlo–. Si no la encuentras pregunta a cualquiera del pueblo por el Tres tullidos, o ve en dirección contraria a cualquier borracho que veas.

            –También me gustaría comprar algo de ropa –miró la suya, rota y sucia, pero aun así reconocible con facilidad. No era la usual en esta región–. Especialmente una capa y unas botas, o cualquier cosa que esté limpia y bien seca.

            Al ver la expresión de desconfianza de la mujer se apresuró a sacar algunas monedas relucientes de su bolsa:

            –Tengo dinero –dijo–, le pagaré bien.

            La mujer puso los brazos en jarras y lo miró de arriba abajo. El hombre, o mejor dicho el muchacho, era alto y delgado, estaba pálido como un muerto y sucio a más no poder. La ropa parecía cara, pero era del todo inapropiada para alguien que anduviera por aquellos parajes fríos y montañosos.

            –Bueno –dijo al fin la mujer–, no sé si lo tuyo tiene arreglo, pero pruébate esto –le dio algunas prendas y fue a la casa a buscar unas botas.

            El visitante se quitó casi toda la ropa. Aprovechó el agua de un cubo para lavarse un poco y mientras lo hacía oyó algunos gritos procedentes del interior de la vivienda. Luego la mujer salió acompañada de un muchacho que no tendría más de dieciocho o diecinueve años, que llevaba unas botas altas y nuevas en la mano. No parecía de buen humor.

            –¡El tonto de mi hijo no quiere venderlas! –explicó la mujer–. Dice que no tendrás dinero para pagarlas. Ya le he dicho que traes una bolsa bien llena.

            –¿Cuanto valen?

   –¡Una corona! –dijo el joven en voz muy alta, adoptando una actitud chulesca, desafiante.

            Dario lo observó atentamente. Era un mozo fuerte, rubio y apuesto, aunque pecoso en exceso y de ademanes un poco inseguros, infantiles quizá. Con toda seguridad era el guapo del pueblo y las botas las tenía para presumir los días de fiesta. Vio que eran un bonito trabajo artesanal, con suelas gruesas, el cuero bien cosido y repujado en la caña. Seguro que estaba orgulloso de ellas y no quería venderlas, por lo que habría pedido un precio excesivo. Sin embargo, Dario las necesitaba. Trató de recordar el valor de las monedas locales. Una corona le parecía demasiado.

            –Eso es mucho –dijo al fin–. Te doy por ellas... –dudó un momento mientras contaba mentalmente– seis vasallos.

            El joven se puso rojo de ira, gritó, maldijo y tiró las botas al suelo con despecho.

            –¡Seis vasallos de cobre! –repetía una y otra vez indignado–. ¡Estás loco! Como mínimo tienes que darme ocho nobles de plata.

            Dario tuvo que efectuar un rápido cálculo: doce vasallos formaban un noble de plata y doce de éstos una corona de oro. Comprendió que iba por el buen camino e hizo una nueva oferta, esta vez de un noble de plata.

            De nuevo hubo protestas y lamentos del joven, que terminó por rebajar su precio hasta cuatro nobles. Dario supuso que todavía era demasiado, pero se sentía desfallecer por momentos y sólo deseaba acabar cuanto antes, así que lo aceptó. Insistió sin embargo en probárselas antes de pagar para comprobar si le iban bien.

            Le costó librarse de las que llevaba puestas, así que el joven le ayudó mientras su madre volvía a sus quehaceres. Cuando Dario se quitó los calcetines de lana, el joven se horrorizó al ver aquellos pies. Entró corriendo en la casa y salió al poco rato con un barreño de agua caliente, dentro del cual flotaban algunas ramas de un arbusto de hojas pequeñas. Le hizo poner los pies dentro y volvió a la casa para buscar calcetines limpios.

            Dario, que estaba sentado sobre un cubo de madera puesto boca abajo, apoyó la espalda contra la pared del cobertizo y cerró los ojos de puro placer. Notaba que los pies se calentaban poco a poco y que el calor empezaba a circular lentamente por su cuerpo. Alguien vertió más agua caliente al barreño y abrió los ojos.

            Allí estaba el joven, en cuclillas ante él y con el cubo que acababa de vaciar en las manos. Tenía también una ramita entre los labios y miraba algo en la cintura de Dario.

            –Bonita espada –comentó el joven en tono casual–. Nunca había visto una empuñadura tan rara.

            Dario fingió abrigarse y con la capa nueva tapó la empuñadura. Cuando se levantó tuvo que pagar todo lo que había comprado. Al menos las ropas estaban bastante usadas y le costaron poco. Al oír que su estómago gruñía de nuevo decidió ir a la taberna sin más demora. El joven, que se llamaba Rubén, se ofreció a acompañarle. Durante el corto trayecto volvió a hablar de la espada.

            –¡Si yo tuviera una...! –decía con voz lastimera–. Una vez un soldado me dejó la suya y me enseñó un poco a usarla. No te lo creerás, pero aseguró que lo hacía tan bien que podría ser un espadachín magnífico –cogió un palo del suelo y lo blandió como si fuera un arma–. ¿Lo ves? Tengo buen estilo; es algo con lo que se nace.

            Dario le vigilaba de reojo, dispuesto a apartarse de un salto si alguno de aquellos exagerados movimientos acercaba demasiado el palo a su cara, no fuera a dejarlo tuerto.

            –Dime, ¿dónde aprendiste tú a manejar un arma? No parece que seas un soldado.

            –Me enseñó mi padre.

            –¡Caray, qué suerte! El mío solamente me ha enseñado a manejar el azadón.

            Dario se preguntó qué podía ser un azadón. Su vocabulario en aquel idioma era muy pobre y no sabía nada de la vida en el campo. Al menos, no en campos como aquél.

            –¿Has participado alguna vez en un duelo?

            –Alguna vez.

            –¿Y has matado a alguien?

            Dario no respondió.

            –¡Sí, lo veo en tus ojos! –Rubén parecía excitado–. ¿Cómo fue? ¿Le clavaste una estocada en el corazón? –se abalanzó hacia delante con el brazo y el palo muy tiesos.

            –Si lo hubiera hecho así, estaría muerto –murmuró.

            El muchacho se ruborizó, dándose cuenta de que estaba haciendo el ridículo. Dario no tenía intención de molestarlo, pero no había podido evitar el comentario ante los excesos del joven.

            –Oh, bueno, es que yo no sé –se disculpó Rubén–. ¿Piensas quedarte en el pueblo algún tiempo? Podrías enseñarme. Aquí sólo hay campesinos; nadie sabe manejar nada más largo que el cuchillo de cortar pan.

            «¡Qué suerte!», pensó Dario.

            –Si te quedas seremos buenos amigos, seguro, y cuando tenga tu edad ya verás cómo te resultará difícil ganarme.

            –¿Cuántos años tienes?

            –Acabo de cumplir los diecinueve –respondió orgulloso Rubén–. ¿Y tú?

            –Dieciséis, así que ya eres mayor que yo –contestó Dario.

            –¿Me estás tomando el pelo? –dijo Rubén al tiempo que se detenía para mirarlo más atentamente.

            Dario tenía el rostro lampiño, de ojos grises y facciones delicadas, pero al mismo tiempo era alto y fuerte. Su cabello castaño, muy corto, dejaba ver un cuello y unos hombros bien musculados. Vestido con la capa y las botas parecía un consumado viajero o un contrabandista, aspectos que Rubén no asociaba con un chico joven.

            –Dime, de verdad, ¿quién eres?

            –Un viajero que desea regresar a su casa –respondió Dario de un modo enigmático que no satisfizo la curiosidad de su acompañante.

            –Pero ¿por qué viajas?

            –¡Es una historia demasiado larga para explicarla con hambre!

            –¡Oh, claro, la taberna! La hemos pasado de largo; es allí.

            Retrocedieron unos veinte pasos y se detuvieron ante una vetusta casona, que amenazaba ruina. La gruesa puerta de madera tenía una hoja inclinada, pues las decrépitas y oxidadas bisagras de hierro no podían aguantar su peso y se estaban rompiendo.

            –Esto es el Tres tullidos. Si entras me tendré que marchar; mis padres no me dejan beber y como el posadero es mi tío no hay manera de evitar que se enteren. Tú pasa, dile al tipo gordo con delantal que vienes de mi parte y verás como te trata bien, siempre y cuando hagas sonar una bolsa llena de monedas, claro.

            Se despidieron y Dario siguió las instrucciones. El Tres tullidos era el lugar más mugriento en el que nunca hubiera estado. Se trataba de una habitación grande, con gruesas columnas muy antiguas, de capiteles labrados, que probablemente hubieran pertenecido a un templo derruido siglos antes. Las mesas y sillas, de madera tosca, estaban ennegrecidas por el humo y la grasa que salían de la cocina, un lugar que brillaba acogedoramente por el fuego donde reposaba un gran caldero. Una voz femenina cantaba alegremente, pero Dario no vio a la mujer ni entendió la canción.

            El posadero fue ciertamente considerado con él, aunque expresó su amabilidad con gruñidos más que con palabras. Le indicó una mesa cerca de un pequeño hogar, con cuatro leños encendidos, que Dario agradeció sobremanera después de tantos días de pasar frío. Sin necesidad de que lo pidiera, el posadero le trajo una pinta de cerveza negra y dulzona. La jarra era de barro cocido, como todos los demás enseres que manejaban los parroquianos. Unas pocas velas aquí y allá añadían algo de luz a la estancia, pero ahora que el sol ya se había puesto y los postigos de las ventanas estaban cerrados, la gran sala quedaba envuelta en sombras densas, creándose un ambiente un tanto lúgubre.

            El tabernero trajo un gran cuenco de comida y Dario casi se arrojó sobre ella. Tenía hambre de días metida en el cuerpo y dio rápida cuenta de aquel sabroso potaje de carne y verduras. Cuando acabó cortó con su daga una gran rebanada de pan de la hogaza que tenía junto al plato y rebañó el caldo con auténtica avaricia. El posadero contempló satisfecho la rapidez con que su cliente había devorado la comida, tomándolo como un cumplido.

            –En mi casa nadie puede irse dejando un plato limpio –le dijo a Dario–. ¿Qué más quieres?

            –Unas mollejas de gandulfo –respondió Dario bromeando. Éste era un manjar que en su tierra sólo podía permitirse un ricachón.

            –Bueno, solamente nos quedan algunas conservadas en aceite, porque ahora no es temporada de cazar gandulfos, pero te las traeré si es un capricho, aunque debo advertirte que cuesta un vasallo la ración.

            Dario quedó perplejo; si le hubieran pedido cinco coronas de oro lo habría considerado una ganga. Decidió permitirse el lujo y pronto estuvo delante de un plato de finas mollejas que se fundieron en su paladar inundándolo de un sabor indescriptible.

            Mientras tanto la taberna se había ido llenando. No sólo acudía gente del pueblo, sino de las casas de labranza de los alrededores, pues el día siguiente era festivo y muchos hombres venían a tomar unos buenos tragos de cerveza y a charlar con los amigos.

            Después de comer Dario se dedicó a trazar planes. Estuvo un buen rato conversando con el tabernero. Finalmente éste tuvo que ir a la cocina a buscar una tabla de madera clara y un carboncillo para dibujar un somero mapa de la región. A cada respuesta del tabernero el rostro de Dario se tornaba más sombrío.

            Estaba en el Valle de Tindall, un lugar inhóspito y apartado, rodeado de altas montañas por tres de sus lados y de tupidos bosques por el cuarto. Bosques llenos de maleantes y animales feroces, según el propio tabernero. Los escasos caminos habían sido abiertos por los pies de los hombres o los cascos de los caballos. Bandidos, salteadores de caminos, contrabandistas, lobos y osos contribuían a que los viajes hacia el exterior no se caracterizaran nunca por su aburrimiento. El tabernero le aconsejó vivamente que no intentara viajar solo; al menos debía procurarse un guía que conociera el camino y fuera experto en el manejo de las armas. Dario sabía que en su viaje había otro motivo adicional para tener que ser diestro con las armas, pero no dijo nada sobre este particular.

            –Piensa que no sólo debes atravesar los bosques que cierran el valle. Para ir a la costa necesitarás cruzar todo el país: pantanos, ríos, otros bosques tan agrestes como éstos y algunas áreas pobladas, especialmente alrededor de la capital, en el Valle Esmeralda, donde pululan los soldados, policías y otras gentes de mal vivir. Insisto en que te procures un guía si quieres emprender semejante viaje.

            Dario miró a su alrededor; los parroquianos eran fuertes, pero tenían un aspecto fondón. Eran campesinos y pastores, en los que no podría confiar en caso de tener que combatir.

            –Mira aquél que acaba de entrar –dijo el tabernero–; llegó hace unos días. Se ha pasado las noches bebiendo, jugando y contando aventuras de sus viajes. Si la mitad de lo que dice es cierto, puede que sea un buen acompañante. Cuando menos conoce el camino, pues ha llegado hasta aquí.

            Dario le agradeció la información y mientras el posadero se iba a servir observó atentamente al recién llegado.

            Era un hombre alto y enjuto, no mayor de treinta años. Tenía el pelo negro, recogido en una coleta, los ojos estrechos e inquisitivos y los labios delgados, entre burlones y cínicos. Su mejilla izquierda lucía una cicatriz que difícilmente podría haberse hecho afeitándose. Llevaba una perilla corta muy cuidada y una pequeña sortija de plata a modo de pendiente en la oreja derecha. Sus ropas contrastaban con la gris indumentaria de los lugareños: un llamativo chaleco con rayas verticales rojas y negras, pantalones oscuros y botas embarradas, altas y recias. Prendido al cinto portaba un florete con un hermoso mango, pero con la cazoleta bastante magullada. Al otro lado llevaba una daga con mango de marfil y una bolsa.

            Aunque no sabía cómo encarar el tema, Dario se acercó a él cuando estaba en la barra, recogiendo una jarra de cerveza.

            –Tengo que hablar contigo de un asunto –dijo Dario, poniéndose a su lado–. Necesito un guía; tengo que llegar a la costa lo más pronto posible y me han dicho que tú conoces el camino.

            El hombre dejó la jarra. Lo miró un momento y luego repasó de arriba abajo a Dario.

            –Escúchame bien –respondió con aire solemne–: yo no trato con niños, así que regresa a tu casa antes de que tu madre te eche en falta.

            Dario enrojeció de ira, pero hizo un esfuerzo por tragarse su orgullo e insistió:

            –Tengo que salir de este valle lo antes posible. Necesito un guía y te pagaré bien; un noble al día y dos coronas cuando lleguemos.

            El hombre sonrió.

            –No es mal sueldo para un guía, aunque no lo bastante para contratarme como niñera.

            Dicho esto se dirigió hacia una mesa y se puso a jugar a los naipes con algunos hombres que le estaban esperando.

            Dario lo observó un buen rato. Le hubiera gustado matarlo con la mirada, pero el extraño se había olvidado ya por completo de él y estaba enfrascado en el juego. El joven regresó a su mesa y se dedicó a acumular un poco más de calor. Tenía la sensación de que sentiría frío por el resto de su vida tras aquellos días en las montañas, aunque tuviera el fuego bajo los pies. Al cabo de un rato empezó a dormitar sin darse cuenta.

            Despertó bruscamente al oír gritos y una silla que caía. Se había formado un gran alboroto: un hombre acusaba al del pendiente de hacer trampas. Varios cazadores, a los que Dario no había visto llegar, hacían otro tanto. Dejaron los arcos apoyados en la mesa, pero portaban espadas y uno de ellos ya tenía la suya a punto de ser desenvainada.

            El hombre del pendiente sonreía, trataba de calmarlos con palabras amistosas y se preparaba para marchar. Instintivamente Dario se levantó y con la mano llevó hacia atrás la capa que cubría su florete. Discretamente se fue acercando.

            Cuando los demás le dejaron en paz, el forastero sacó unas monedas para pagar sus consumiciones. Su brillo encendió la mirada a uno de los cazadores que reivindicaban momentos antes ese dinero. Desenvainó su espada, al tiempo que gritaba con voz fuerte y ronca:

            –¡Ladrón!

            Al oírlo, el hombre del pendiente se volvió de inmediato, desenvainando su arma y desviando apuradamente la estocada del cazador. Al mismo tiempo un compañero de éste sacó una fina daga y se acercó por detrás al forastero.

            –¡Cuidado! –gritó Dario, al tiempo que se abalanzaba contra el traidor y lo hacía caer.

            En cuanto Dario hubo recuperado el equilibrio tuvo que desenfundar también su arma para defenderse de otro hombre que trataba de ensartarle con un viejo espadón.

            A los pocos segundos se había organizado una verdadera batalla campal: Dario y el forastero tenían cada uno dos hombres contra ellos, lo que aseguraba su derrota, pues un espadachín solamente puede parar un arma al mismo tiempo. Para evitar que le atacaran los dos al unísono y uno le atravesara mientras él paraba el arma del otro, Dario corría sin detenerse por entre las mesas. Su agilidad y rapidez enfurecieron aún más a sus rivales, demasiado lentos y embotados por la mucha cerveza trasegada.

            Aprovechando un momento en que uno de sus contrincantes había quedado detrás de una mesa pequeña, dio a ésta una patada que la hizo volcarse sobre el hombre y lo arrojó sobre las brasas del hogar. El desdichado gritó y aulló mientras su grasienta y deshilachada capa se prendía rápidamente y varios parroquianos le ayudaban a quitársela y apagar el fuego.

            El segundo oponente de Dario no se dio por enterado de tan candente asunto y continuó fintando contra él, en apariencia con notable éxito, ya que logró hacerlo retroceder en un determinado momento. El hombre creyó ver una ocasión para resolver el duelo y saltó hacia delante, extendiendo el brazo en dirección al corazón del muchacho. Su arma no encontró el hierro del joven deteniéndola, pero el hombre tampoco vio a su rival. Algo en su corazón le decía que éste estaba en otra parte.

            Perplejo, el hombre miró hacia sus pies: Dario también se había arrojado hacia delante, pero casi a ras del suelo. Tenía su rodilla derecha apoyada en una baldosa, su brazo derecho estirado por debajo del de su rival y la cazoleta de su florete pegada al pecho del hombre de abajo arriba. El corazón hendido se detuvo y el hombre cayó desplomado con una mirada de horror en los ojos.

            Dario se levantó y averiguó qué le había ocurrido entretanto al forastero. Éste había herido en el brazo a uno de sus rivales y después había dado buena cuenta del otro. Parecía un milagro que ambos hubieran sobrevivido al embate de dos oponentes, pero así era. 

            El forastero había visto la maniobra de Dario y ahora su sorpresa se tornaba admiración. Esbozó una sonrisa y saludó con su arma en complicada finta antes de envainarla de nuevo, no sin antes secar la sangre que la manchaba con un trapo de cocina.

            El posadero estaba en un rincón, al lado de una mujer que se aferraba a él como si fuera su tabla de salvación. Los clientes estaban mudos de asombro, pues nunca una pelea había acabado de aquel modo en el pueblo. Bien es cierto que no culpaban de ello a los dos ganadores, que habían mostrado sus aceros sólo para defenderse tras ser atacados, pero les miraban con malos ojos: un temor mezclado con suspicacia que mostraba a las claras que sería mejor para ambos desaparecer de aquel lugar.

            El forastero se aproximó a Dario y tras un cortés saludo con la cabeza se presentó:

            –Soy Peter Drake, segundo hijo del muy noble marqués de las Robledas. Me has salvado la vida y espero que olvides el estúpido desdén con que te traté hace un rato.

            Tratando de imitar su pomposa manera de hablar el muchacho se presentó también:

            –Yo soy Dario Ferro, único hijo de Cosio Ferro y no recuerdo desdén alguno –Drake se mostró complacido por sus palabras y Dario continuó–. Ahora será mejor que nos vayamos de aquí; ha corrido demasiada sangre para una sola noche y todos se alegrarán de que partamos.

            Salieron uno al lado de otro y al enfrentarse al cielo estrellado Dario no pudo evitar un suspiro melancólico, del que su acompañante no se apercibió.

            –He alquilado por unos días un cuarto en una granja a cien yardas de este infecto villorrio. Puedes compartir conmigo el refugio si no tienes dónde pasar la noche –ofreció Peter.

            –Me irá bien dormir bajo techo –aceptó Dario–. Ya son demasiadas noches al fresco –tiritó sólo de pensarlo–. No he visto cómo luchabas, pero si has sobrevivido a dos hombres frente a ti debes de ser un buen espadachín.

            –¡El mejor que hayas conocido! He robado la bolsa de un hombre mientras paraba sus estocadas. He luchado de pie sobre un tronco en un río turbulento. He abatido a dos asesinos de Kaldur de una sola estocada, que atravesó el cuello del primero y el ojo del segundo...

            –De lo que se deduce que el segundo era muy bajito –le interrumpió Dario.

            –¡Oh, no! El primero era un gigante y el segundo estaba encaramado a una silla... pero eso no viene a cuento.

            –Cuando hablas de ti mismo tienes una boca tan grande que podrías beberte todo el océano.

            –¡Oye, mocoso! ¿Cómo te atreves? ¿Quieres tragarte esas palabras junto con mi acero? –se había detenido y el arma brillaba bajo las estrellas en la mano de Peter Drake, pero en sus ojos había una mirada divertida, no agresividad.

            –Eres muy rápido desenvainando, pero morirás pronto si no aprendes a contenerte. Esta noche he tenido que salvarte de una daga traicionera que hubieras podido evitar no jugando.

            –Hablas como un viejo, no como un aventurero –mientras decía esto reemprendió la marcha, pero mantuvo el arma en la mano, fintando y jugando con la hoja.

            –Prefiero llegar a viejo antes que tener una vida interesante.

            –Entonces ¿qué haces aquí? –preguntó Drake–. Estás solo, armado y en tierras salvajes. Si no querías aventuras tendrías que haberte quedado en casa.

            –Habría sido una gran idea.

            –Dime, ¿qué te ha traído hasta aquí?

            –Es una larga historia...

            –Me gustan las historias.

            –Te lo contaré cuando me hayas llevado hasta la costa, pero no antes o me tomarías por loco –se detuvo y le miró fijamente–. Y no quiero que pienses que lo estoy, por extraño que sea lo que diga o lo que haga. ¿De acuerdo?

            Drake no respondió, sorprendido por la seriedad con que había dicho estas palabras. Ambos reemprendieron la marcha y pronto llegaron a un caserío con una techumbre de madera a punto de desmoronarse.

            Lo que Drake consideraba una habitación era un espacio amplio sobre el establo, que hacía también las veces de granero. La abundante paja ofrecía un buen abrigo y había un pozo a cuatro pasos de la puerta.

            –Mañana partiremos a primera hora –dijo Drake–; no me apetece encontrarme con unos cuantos cazadores y labriegos dispuestos a tomarse la revancha –se sentó en el suelo y empezó a quitarse las botas y las armas.

            –¿Alguno de estos caballos es tuyo?

            –Pues claro, el que tiene la mancha blanca entre los ojos. Oye, habrás dejado tu montura en las cercanías, ¿verdad? –Dario negó con la cabeza–. ¿Y pretendes alcanzar la costa? Lo primero que harás mañana será comprar una –se quedó pensando un momento antes de preguntar–. ¿Cómo diablos has llegado hasta aquí? No tienes caballo ni conoces los caminos, pero sin duda no eres del valle. Tu acento es el más raro que haya oído jamás.

            –He atravesado las montañas, yendo de valle en valle a través de las cañadas. Fue muy duro.

            –Debes de haber tenido algún motivo muy extraño para hacer algo tan imprudente –se acercó a él y le habló en tono más bajo–. Si de verdad quieres que te acompañe, he de saber qué peligros merodean a tu alrededor. No creo que nadie arriesgue su vida subiendo montañas como ésas si no hay algo más peligroso que le espera abajo.

            –Estaba de viaje con un grupo de gente –explicó Dario–; nos atacaron unos bandidos y algunos de mis compañeros cayeron. Tuve que salir corriendo; un buen amigo murió mientras intentaba darme tiempo para huir... –las lágrimas amenazaron con brotar de sus ojos y tuvo que hacer un esfuerzo para contenerlas–. Es posible que todavía haya alguien tras nuestros pasos, pero no sé cómo encontrar a los supervivientes. Solamente sé que quienes estén vivos tratarán de regresar a la costa por todos los medios.

            –Yo nací muy cerca del mar y conozco el camino, pero tú no eres de allí. ¿Acaso te espera una goleta venida de los continentes del sur? –miró a Dario como si lo viera por vez primera, escrutando su rostro y su piel–. A buen seguro que no. Son gentes morenas, de piel áspera; he visto algunos esclavos bárbaros en la corte y no se parecen en nada a ti. Podrías pasar por un cortesano del palacio con ese aspecto, aunque nunca me había topado con un joven tan alto.

            Dario se había desinteresado de la conversación y yacía tumbado sobre la paja, envuelto en su capa.

            –¿Qué es lo que te llevaste?

            El muchacho se volvió a mirarlo.

            –¿De qué me hablas?

            –Erais varios extranjeros armados; os atacaron y persiguieron los bandidos, por lo tanto algo de valor debíais poseer. Dices que un amigo murió por defender tu huida, luego debes llevarlo tú. ¿Pero de qué se trata? Una joya de incalculable valor tal vez, o un documento importante...

            –No tengo nada valioso –dijo Dario de un modo tajante–. Sólo llevo encima el dinero suficiente para pagarte y no sé por qué querría alguien atacarnos. Parecíamos más bien vagabundos que ricos viajeros.

            –No me convences, muchacho, pero puedes estar tranquilo. Jamás robaría a quien me ha salvado la vida. Soy de familia noble, y aunque todo lo haya heredado el estúpido de mi hermano yo me quedé con la posesión más preciada de la familia, el honor –le propinó una palmada afectuosa en el hombro y se dispuso a dormir.

            Cinco minutos después Dario tuvo que cubrirse la cabeza con todo lo que pudo para amortiguar los ronquidos de su compañero.

 

 

            II. Un encuentro en el camino.

 

            Al día siguiente se levantaron con el canto del gallo. Drake tenía un humor de perros; la resaca de cada mañana era su peor momento. Dario estaba fresco y lozano, con ganas de partir de inmediato, y soportó de buen humor los gruñidos y desdenes sin malicia de Drake.

            Desayunaron pan y tocino que les trajo la señora de la casa, mojándolo todo con vino rancio Drake y con leche Dario, pues vio a un jornalero ordeñando las vacas y le hizo tanta gracia el proceso que se empeñó en beber casi un cuenco de aquel jugo blanco, todavía caliente, que brotaba de tan fenomenales ubres.

            Peter Drake le miraba sorprendido.

            –¿Acaso no has visto nunca ordeñar una vaca? –preguntó.

            Dario negó con la cabeza y apuró el cuenco que le habían ofrecido. Luego Drake le llevó a ver al propietario de la finca antes de que se marchara a trabajar los campos. Con su ayuda Dario consiguió un buen caballo a un precio razonable y de paso sorprendió a Drake con su abultada bolsa de dinero.

            –¡Bien sabe el Dios del vino que de haberla visto antes hubiera aceptado ser tu guía a la primera! Pero debes hacer caso de un consejo: saca la mayor parte de lo que llevas ahí y escóndelo. No es prudente que la gente sepa cuánto dinero llevas encima.

            Dario hurgó un momento entre sus ropas y sacó una bolsa aún mayor. Las pupilas de Drake se agrandaron visiblemente, aunque se esforzó en mantener la compostura. Luego le obligó a ocultar de nuevo la bolsa.

            –¡No deberías habérmela enseñado! –le recriminó furiosamente–. ¿Cómo puedes ser tan inocente? Ahora no puedes estar seguro de que no te robe al primer descuido.

            –¡Oh, vamos! Estoy seguro de que no vas a hacerlo –contestó Dario despreocupadamente.

            –¡Pues yo no lo estoy! –replicó Drake–. Ahí llevas lo que un tratante de especia gana en varios años. Es una imprudencia enseñárselo a nadie. El mundo está lleno de ladrones, bribones, bandidos, forajidos, recaudadores, estafadores y algún que otro tipo poco recomendable que puedes encontrar cualquier noche en una taberna de mala muerte. Oye, ¿a qué estás jugando?

            Dario tenía cogido su caballo por las riendas y mientras éste daba vueltas tranquila y lentamente, el joven trataba de poner el pie en un estribo, al tiempo que con la otra pierna daba saltos a la pata coja para seguir la deriva del animal.

            El equino parecía estar pasándoselo en grande.

            –¿No me irás a decir ahora que no sabes subirte al caballo? –Drake estaba nuevamente perplejo. Según sus esquemas mentales un joven cargado de oro y de finos modales tenía que ser de familia noble, pero entonces habría aprendido a montar antes que caminar. Ése no parecía ser el caso de Dario.

            –Venga, venga, deja ya de marear al pobre animal; yo lo sujeto.

            Drake agarró firmemente las riendas del bruto y Dario logró al fin poner el pie en el estribo. Luego se encaramó como pudo apoyando el vientre en la silla y finalmente se sentó en ella, un poco tieso y envarado, eso sí.

            El caballo giró la cabeza y pensó algo indescriptible.

            –Pero, de verdad, ¿sabes montar? –inquirió de nuevo Drake.

            –¡Claro que sí! Bueno, un poco –respondió Dario–. Es decir, los últimos días antes de llegar a las montañas tuve que pasarme casi toda la jornada a caballo, de modo que ya sé permanecer encima con cierta soltura. Lo que todavía me cuesta es subir. Estos brutos se empeñan en ponérmelo difícil en cuanto me ven. A veces creo que los caballos tienen malicia.

            El animal relinchó en ese preciso momento y Drake tuvo la impresión de que ese relincho equivalía a una carcajada.

            –Vamos a ver –empezó Drake, tratando de poner algo en claro–, ¿eres de familia noble o no? Quiero decir, si te criaste en una gran mansión te habrán enseñado allí a montar, usar las armas y todo eso.

            –Pues no.

            –Entonces ¿de dónde eres y cuál es la procedencia de tanto oro?

            –Por favor, Peter...–Dario le miraba con expresión lastimera, o más bien de súplica–. No me hagas preguntas de ese tipo, no ahora. Te prometo que cuando pueda te responderé.

            –Al menos dime si se trata de dinero robado, para que sepa si puede traernos problemas.

            –Te aseguro que no llevo nada robado encima, eso desde luego.

            Era evidente que Dario trataba de contar lo menos posible, aunque a Drake le parecía que se moría de ganas de hacerlo. Fuera lo que fuese decidió emprender el camino, confiando en que antes de terminar el viaje el muchacho habría aprendido al menos a mostrar cierta soltura sobre la silla de montar.

            Empezaron a bajar las laderas del valle mientras Drake iba dando consejos a Dario sobre qué postura adoptar, cómo gobernar mejor al animal y cosas semejantes. Luego llegaron a la planicie del fondo y siguieron al paso el curso de un riachuelo que se dirigía hacia el bosque, donde estaba la única salida de aquel valle. Dario miraba las montañas que había franqueado y sentía escalofríos de pensar en lo poco que le faltó para morir en ellas.

            La hierba estaba verde y el sol empezaba a calentar de un modo agradable. Las hojas de las plantas lanzaban pequeños destellos de luz desde las gotas de rocío que las cubrían. Las primeras moscas de la mañana acudían a las telarañas para proveer a las hilanderas de los prados de su desayuno. Algún gordo mosquito se empeñó en obtener el suyo a costa de la sangre jugosa de Dario, y tanto insistió que éste terminó por buscar entre sus ropas y sacó un pequeño recipiente. Puso algo viscoso en la palma de su mano y luego se frotó la cara con ello.

            –¿Se puede saber qué haces? –Drake observaba meticulosamente el comportamiento del joven, y le extrañó que se untará la cara con esa pringosa poción.

            –Es para que no me molesten los mosquitos. ¿Quieres un poco?

            –No me gustan esas cosas –gruño Drake–. Y harías bien en dar mejor uso a tu dinero que comprarles ungüentos a las brujas y curanderos de tres al cuarto.

            Dario volvió a guardar el recipiente y no dijo nada al respecto, pero a Drake le dio la impresión de que trataba de disimular las ganas de reír.

            No tardaron mucho en llegar a los primeros árboles, unas hayas jóvenes cuya altura no podía compararse con la de sus hermanas centenarias del bosque, que apenas dejaban pasar la luz. Dentro de él, una sensación de sosiego e inmovilidad les envolvió. El aire estaba quieto bajo la verde techumbre de hojas nuevas, pocos animales se dejaban ver y sólo el rumor ocasional de algún pequeño salto de agua turbaba la quietud.

            Peter Drake silbaba suavemente una canción de taberna aprendida en los muelles de Ulprîven y Dario parecía preocupado con el suelo.

            –¿Qué miras con tanto interés? –preguntó al fin Drake.

            –Veo que hay algunas huellas de herraduras en ambos sentidos. Parece que por aquí pasa la gente que va al valle.

            –¡Toma, claro! Lo más fácil es seguir el curso del riachuelo. ¿Por dónde quieres ir si no?

            –Francamente, preferiría alejarme un poco del río.

            –Tonterías, por aquí vamos... ¡Eh, tú, espera!

            Dario había puesto al trote a su montura para alejarse y no se detuvo hasta media milla después. Peter le alcanzó pocos segundos más tarde y agarró las riendas de su caballo.

            –Había olvidado contarte una parte del trato, amigo –dijo Dario sonriendo–. Nada de caminos transitados. Hay que mantenerse lo más lejos posible de cualquiera que recorra estos senderos.

            –¡Así que el dinero es robado! –exclamó Drake–. Estás huyendo de sus propietarios o de algún alguacil que sigue tu pista, ¿no es eso?

            –¡Pues claro que no! –el muchacho estaba rojo de ira–. ¡Yo no soy ningún ladrón! No es por eso por lo que quiero evitar a la gente.

            –Entonces, ¿cuál es el motivo?

            Dario tiró de las riendas para recuperarlas y Drake se lo permitió.

            –No he hecho nada malo, jamás. No es culpa mía que esté aquí; yo nunca quise venir a este lugar. Me escogieron como a los demás...

            –¿Quién te escogió? ¿Para qué?

            Dándose cuenta de que cuanto más hablaba más empeoraba la situación, Dario decidió callar y no volver a abrir la boca. Drake sabía darse cuenta de cuándo era mejor tener paciencia y decidió aguardar un momento más propicio. Estaba seguro de que conforme se ganara la confianza del joven éste le contaría más cosas. Sin embargo algo le tenía preocupado, el que temiera encontrarse con alguien. Eso sólo podía significar que había peligro a su alrededor, aunque le costaba imaginarse al muchacho metido en verdaderos problemas. Y a pesar de ello había liquidado sin dudarlo un instante a aquel hombre en la taberna; bien es cierto que no tenía otra solución, pero no daba la impresión de que aquello le preocupara en exceso. Drake se percató de que aquel muchacho ya había matado antes, pues sólo eso explicaba que hubiera superado el trauma que para cualquier joven de buena conciencia suponía derramar sangre por vez primera. ¿O acaso se engañaba con respecto a él? Al fin y al cabo, quizá no fuera tan ingenuo y bien intencionado como parecía; podía tratarse de un disfraz. Pero si así era, ¿qué verdadera personalidad escondía?

            Al cabo de varias horas desmontaron para descansar un poco y tomar un bocado de las provisiones que Drake había comprado antes de salir. Le ofreció al muchacho una rebanada de pan y un generoso trozo de queso fresco que devoró en un momento.

            Drake se sentó sobre una roca y Dario aprovechó para estirar las piernas, visiblemente doloridas por las horas que llevaba a caballo. El joven hablaba de todo lo que veía, como si le sorprendiera cada animal y cada planta. Su acento cantarín y ligero resultaba extraño, pero agradable a los oídos de Drake. Los animales, por su parte, aprovecharon para entregarse a asuntos más serios y se dedicaron a segar cuantas hierbas comestibles tenían a su alcance.

            Pensando en lo que había visto en la taberna, Drake aprovechó para pedirle a Dario que le enseñara aquella maniobra con la que había acabado con el cazador.

            –Es muy fácil, ahora verás –dijo Dario, desenvainando su florete y adoptando una guardia perfecta con toda naturalidad–. Finge que me atacas con un fondo, tratando de tocarme el corazón.

            Así lo hizo Drake, despacio y con su mejor estilo. Vio como el muchacho se abalanzaba hacia delante, al tiempo que bajaba el cuerpo todo lo posible para pasar debajo de su acero y eludir la estocada.

            –¿Cómo es posible que aquí no sepáis algo tan simple?

            –Pues te aseguro que es la primera vez que lo veo –murmuró Peter Drake, un poco acomplejado.

            Pasaron unos minutos practicando y luego Drake desafió a Dario a un duelo para poner a prueba el estilo de cada uno.

            Ambos contendientes adoptaron un semblante serio y se saludaron con fintas de cortesía: Drake con el saludo floreado de su noble familia y Dario con una elegante finta de estilo desconocido para su contrincante.

            Inmediatamente después Drake fingió atacar por la derecha, fintó de inmediato para eludir la parada de Dario y lanzó una estocada por la izquierda... justo un momento después de que la punta del arma del joven pinchara suavemente su chaleco.

            –¡Pero si ni te he visto venir! –exclamó el hombre, enojado–. Bueno, da igual; ahora verás tú lo que es bueno.

            De nuevo trató de engañar a Dario con fintas y contrafintas antes de lanzar decididamente el ataque del dragón furioso. Dario paró en cuarta y con un movimiento de muñeca inverosímilmente rápido hizo que su acero tocara el cuello de Drake. Este se enojó ante la facilidad con que estaba siendo derrotado y decidió emplear su arma secreta: el contraataque del mono loco.

            Una compleja maniobra de desorientación culminó en un veloz e intrépido ataque que nunca antes le había fallado a ningún miembro de su centenaria familia... hasta el aciago día en que Peter Drake se enfrentó a Dario Ferro.

            Drake miraba desolado su bello florete, caído a unos pies de distancia de donde él estaba.

            –Eso ha sido interesante –comentaba Dario con una angelical y sincera sonrisa en los labios–. Coge el arma y vuelve a hacerlo; me gustaría ver cómo acaba.

            Drake le miró de reojo. ¿Era posible que el muy cabrito no se diera cuenta de cómo le acababa de humillar?

            –Venga, Peter, que esto se anima –Dario se había puesto una brizna de hierba en la boca y esperaba como si nada hubiera pasado.

            Tratando de mostrarse calmado Drake fue a buscar su acero, lo recogió y sonriendo lo mejor que pudo dijo:

            –Para hacerlo más interesante, ¿qué te parece si cambiamos de mano y repetimos lo mismo?

            Dario no respondió; se limitó a tirar el florete al aire. Describió un arco girando elegantemente sobre sí mismo y cuando llegó de nuevo a la altura del muchacho éste lo recogió con la izquierda y se puso de nuevo en guardia.

            Drake no era exactamente ambidextro, pero tenía gran facilidad para aprender a usar la izquierda, aunque sin poder llegar a la perfección que le permitía la mano diestra. Aprovechando esto se había dedicado durante años a entrenar con una y otra mano, a fin de tener alguna ventaja adicional, por ejemplo si era herido en la derecha. Confiaba en que su adversario perdería más que él con el cambio.

            Atacó de improviso, pero sin repetir la maniobra de momentos antes, sino con el clásico y temible rayo de acero púrpura, que tan bien le había enseñado su maestro en los años mozos.

            Sin moverse de su sitio Dario le paró en sexta y en cuarta repetidas veces y cuando Drake culminó su enrevesada y rápida maniobra con la estocada púrpura, Dario se apartó, la desvió ligeramente y al pasar Drake a su lado sin poder frenar a tiempo le pinchó en la espalda, diciendo:

            –¡Hop!

            Drake se levantó maldiciendo y soltando rayos y centellas. Estaba rojo de ira y vergüenza y no podía ni quería refrenar su mal humor. Se lió a pegar tajos a los arbustos y hasta los caballos optaron por apartarse ligeramente y vigilarle con atención.

            –No entiendo por qué te lo tomas así –decía Dario–. Sólo estábamos practicando un poco; no hay para tanto. Además, lo has hecho muy bien –«Aunque ha sido algo rústico», pensó.

            –Ya hemos perdido demasiado tiempo; monta y vámonos –dijo de repente Drake.

            Siguieron su camino y poco a poco fue pasándosele el enfado. Se dedicó a escuchar la cháchara alegre del muchacho y tratar de averiguar de dónde sería ese acento agudo y cantarín, pero sin éxito. Estaba seguro de no haberlo oído nunca. También observó que Dario no era capaz de entenderlo cuando decía algunas palabras. En cambio, si escogía un sinónimo arcaico, de los que recordaba de sus lecturas de juventud, entonces a Dario le parecía una palabra normal. Supuso que había estudiado el idioma con un maestro aficionado a los cantares de gesta de un par de siglos antes. También le sorprendía su manifiesta ignorancia sobre plantas y animales, pues se sorprendió incluso al toparse con un conejo.

            Oyeron ruido de cascos de caballo y el silbido despreocupado de un viajero que se dirigía al valle siguiendo el curso del riachuelo. A petición de Dario se apartaron y se mantuvieron en silencio hasta que hubo pasado. No se encontraron con nadie más, de modo que pudieron avanzar bastante y el muchacho estaba feliz por ello, aunque a menudo quería parar para estirar un poco las piernas. Finalmente Drake, viendo que faltaba poco para el crepúsculo, decidió buscar un sitio para pasar la noche.

            Encontraron unas piedras altas que ofrecían buen refugio y desmontaron. Corría un hilillo de agua junto a ellos, en dirección al riachuelo. Le ordenó al muchacho que recogiera leña para encender un fuego entre las piedras.

            –Mientras, iré a cazar algo antes de que oscurezca –dijo, cogiendo el arco y las flechas que tenía en el caballo.

            –¡Oh, fantástico, te acompaño! –exclamó Dario encantado, tomando también su arma.

            Drake le miró con calma.

            –Oye, muchacho, ¿puedes decirme qué esperas cazar con un florete?

            –Pues no sé... Un conejo, tal vez.

            Drake murmuró algo sobre locura, juventud y falta de sentido común mientras convencía a Dario de que se dedicara a recoger leña.

            –Volveré pronto, así que date prisa en prender un buen fuego.

            –De acuerdo, de acuerdo; tú mandas.

            –Y asegúrate de que lo haces justo entre las piedras, para que nadie pueda ver las llamas desde el río.

            –No te preocupes, así lo haré.

            –Y no metas ruido innecesariamente.

            –De acuerdo, pero no tardes. Tengo mucha hambre.

            Drake estaba seguro de cobrar una o dos piezas en poco tiempo. Había visto gran cantidad de animales por allí y era un excelente arquero. Ahora, en cambio, todas las bestezuelas parecían haberse ido para otro lado, así que dio algunas vueltas por los alrededores y al cabo de un rato pasó cerca de donde había dejado al chico. Éste había recogido una buena cantidad de leña y parecía a punto de intentar encender el fuego, pues estaba colocando algunas ramitas muy finas en la base.

            «Con lo poco que sabe de la vida en el campo, seguro que no logra encender la lumbre», pensó. Se quedó quieto para ver cómo se las apañaba con la yesca y el pedernal, pero Dario no estaba haciendo los típicos gestos de poner yesca seca y golpear dos piedrecitas. Muy al contrario se levantó, buscó algo entre sus ropas y lo mantuvo dentro de su puño, extendiendo el brazo en dirección al montón de leña.

            A Peter le pareció que murmuraba algo, aunque no estaba seguro pues la distancia era considerable y no podía ver bien sus labios. Fuera como fuese al cabo de muy poco unas llamas de buenas proporciones se elevaron y crepitaron. El fuego estaba encendido y Dario guardó de nuevo lo que tenía en la mano.

            «Magia, brujerías, cosas propias de trasgos y seres oscuros», pensaba Drake enojado. ¿Sería Dario uno de aquellos niños que las brujas robaban de sus cunas para enseñarles sus artes perversas y que sirvieran así a sus fines? Nunca había sido un hombre supersticioso. Estaba seguro de que una buena estocada podía acabar con el mejor brujo por muchos conjuros de protección que invocara, pero no le gustaba pensar que aquel buen chico se relacionara con cosas que una persona decente debía mantener alejadas de sí.

            Mientras iba pensando en esto sintió un leve ruido a su derecha, un crujido de ramas secas que delataba la presencia de un animal. Contento de tener al fin algo a lo que dedicar un amoroso flechazo, preparó su arco y avanzó acechante y silencioso. Percibió otro sonido, propio de un animal andando cautamente, avanzó unos pasos más y permaneció a la escucha. Ciertamente oyó algo, pero no el andar de un cuadrúpedo en busca de sus saetas, sino más bien rumor de voces.

            «Debe de ser esta ligera brisa que ha empezado a levantarse», pensó inquieto. Extremó el sigilo y medio tensó el arco para estar a punto cuando descubriera su cena.

            Entonces volvió a oír lo mismo que antes, pero un poco más fuerte y cercano. Venía del otro lado de una pequeña elevación del terreno. Avanzó con premura pero con cautela, agachado y eludiendo las ramas que al romperse pudieran delatarle.

            Un breve relincho, rápidamente acallado, y el ruido de unos pasos le hicieron esconderse enseguida tras un árbol. Ahora estaba seguro de que había alguien muy cerca. Alguien que hablaba en voz baja y trataba de evitar que lo descubrieran. Subió la elevación del terreno y buscó refugio en el tronco de un enorme árbol.

            Desde su posición podía ahora verlo todo claramente. Tres caballos estaban siendo custodiados por un hombre vestido con capa y capucha negra. Otros dos con la misma indumentaria estaban muy cerca de él, a unas veinte yardas tan sólo y eran ellos los que hablaban. El que estaba con los caballos se preocupaba de que éstos no hicieran ruido, mientras que los otros dos estaban enfrascados en un asunto que no hacía ninguna gracia a Peter Drake: una atenta y minuciosa vigilancia de Dario.

            Suponiendo que pronto tomarían alguna decisión tensó suavemente el arco y apuntó a uno de los hombres. No había transcurrido ni una docena de latidos de corazón cuando se oyeron gritos y alboroto.

            Otros dos encapuchados habían estado acechando a Dario desde el lado opuesto y salieron de su escondite gritando y con las armas en la mano. Estaban muy cerca del muchacho y éste apenas tuvo tiempo de desenvainar su florete. Un instante después el primero en llegar ante el joven caía escupiendo sangre con un profundo tajo en la garganta y el segundo, que para su desgracia había corrido unos pasos por detrás del primero, dando así tiempo a Dario a recomponer su guardia, se estrellaba contra las ágiles paradas de éste. Sus armas fulguraron y rugieron con rabia, cada una buscando el corazón de su rival, pero fue Dario quien nuevamente halló un hueco en la guardia de su oponente y hundió cuatro palmos de fino acero en el pecho del encapuchado.

            Drake había visto la escena con asombro en los ojos, pero el encanto se disipó rápidamente. Tres hombres a caballo salieron al mismo tiempo de entre los árboles. Dario no se lo pensó dos veces. Enfundó su arma tras cortar con ella las riendas de su caballo, anudadas a una rama. Se encaramó de un modo patético pero sin pérdida de tiempo al noble bruto y éste, comprendiendo mejor que nadie la gravedad de la situación, se lanzó al galope tendido huyendo de sus perseguidores. Por desgracia lo hizo en dirección a los hombres que Drake tenía ante sí.

            Apuntó de nuevo con rapidez y disparó una certera flecha al pecho del primero que se alzó, espada en mano, para detener la huida del muchacho. Apenas tuvo tiempo de poner otra en el arco para abatir al siguiente, que recibió el impacto justo cuando el caballo llegaba a él. Por muy poco la flecha no dio en el animal o en la pierna de Dario. A partir de ahí ya no pudo ayudarle más, pues el hombre que guardaba los caballos le había descubierto y se abalanzaba gritando con un florete en una mano y una afilada daga en la otra. Drake soltó el arco y se aprestó a recibir a su oponente armado del mismo modo.

            Dario se aferraba al cuello de su caballo y trataba de no salir despedido cada vez que éste saltaba un obstáculo. En cuanto veía aproximarse una piedra o un tronco caído, aguantaba la respiración y apretaba aún más el cuello del animal, que pese a ello trataba de salvarlo con todas sus energías.

            Detrás de él tres expertos jinetes ganaban terreno a cada instante. Dos eran sombras negras, con un aguijón de acero en la mano. Tapados por capuchas bien atadas bajo el mentón, con sus capas negras al viento y ropas también negras, semejaban la viva estampa de la muerte persiguiendo a su presa y se recreaban en ello.

            El tercero era casi un enano. Disfrutaba tanto con la persecución que reía como un loco, con una risa aguda y quebrada. Vestía el gris de lobo de los altos landars y en la mano llevaba una cerbatana orlada con plumas rojas, ocres y verdes. Cuando estuvo a razonable distancia del perseguido se llevó un extremo del tubo a su boca y sopló con fuerza. Falló por muy poco el primer disparo, rió con ganas y preparó un nuevo dardo con penacho de suaves plumas azules, el color de los sueños.

            Disparó de nuevo y alcanzó a Dario en la espalda. Tras varios intentos logró clavarle otro dardo cerca del cuello. Y reía, reía a cada disparo, tanto si acertaba como si no.

            Dario oía aquella risa mezclada con el estruendo de los cascos de los caballos, sentía las ramas bajas golpearle, veía los árboles acercarse y pasar a su alrededor. Luego los contempló danzar en torno a él, girar y girar, fundirse con los últimos rayos anaranjados del sol, con los bufidos del caballo, con su propio sudor. Todo se mezclaba en su nublada mente, se diluía en un tenue gris azulado, hasta que dejó de apretar a su montura conforme los brazos se relajaban. Ni se percató de que caía y rodaba por el suelo, golpeándose por todas partes. Su cabeza tropezó con un tronco y perdió del todo la consciencia. Los tres perseguidores se detuvieron a su lado, desmontaron y lo pincharon con sus floretes.

            –¡Bien hecho, Guîdar! –dijo uno de ellos–. Ahora recupera su caballo y tráelo aquí. Lo ataremos encima para llevarlo al Omir Anderson. Estará contento de que hayamos capturado al menos esta pieza.

            –¡Sí, sí, caballo, ahora traigo! –decía el hombre pequeño.

            Corrió a buscar la montura de Dario, que se había detenido al notar la caída de su jinete y relinchaba enojada. Su opinión sobre los caballeros jóvenes estaba tan por los suelos como el pobre Dario.

            Mientras, a una cierta distancia Drake platicaba animadamente con su nuevo amigo:

            –¡Cabrón, hijo de una lamia! –escondió la cabeza justo a tiempo para evitar el acero de su contertulio.

            –¡Desgraciado, ladrón de mendigos, te voy a cortar los cuernos que tu mujer te puso con un cerdo! –correspondió el hombre vestido de negro parando una rápida estocada.

            –¡Te creería si no fueras un eunuco! –replicó Drake, tratando de aprovechar un hueco en la guardia del hombre para clavarle la daga en el estómago.

            –¡Morirás como los gusanos, atravesado por un hierro! –le advirtió gentilmente.

            –¡Alégrate, hijo de diez padres, porque voy a abrirte una nueva sonrisa en la garganta! –dicho esto, dio un rápido paso hacia adelante para obligar a su camarada a retroceder hacia un tronco caído que no había visto.

            El hombre tropezó con él y perdió el equilibrio por un momento, justo lo que necesitaba Drake para hundir grácilmente la hoja del florete en el pecho de su rival.

            Sacó su arma  y mientras la limpiaba con un pañuelo le dijo al caído:

            –Ha sido una interesante charla que podemos repetir cuando os plazca –saludó con una delicada finta y se marchó.

            El muerto tuvo la descortesía de no responder.

            Sin pérdida de tiempo fue a buscar su caballo, que esperaba pacientemente atado todavía a una rama. Colgó el arco de modo que pudiera cogerlo rápidamente y dejó las flechas dispuestas a su lado. Susurró unas palabras de ánimo al corcel y salieron al galope, en busca de huellas de Dario y sus perseguidores. No tardaron mucho en dar con el lugar donde las costillas del joven habían acariciado el duro suelo. Desmontó para estudiar el terreno. No le costó encontrar un dardo empenachado de plumas azules. Todavía tenía unas gotas de sangre en la punta. Lo acercó a su nariz y confirmó así lo que sospechaba: droga de los altos landars.

            Las tierras más al norte del continente eran un lugar terrible y peligroso. Antaño habían gozado de una avanzada civilización, donde la gente apenas tenía que trabajar y podía dedicarse al ocio, la estulticia y la lujuria sin ninguna preocupación, como era propio de las sociedades complejas. Esas posibilidades desencadenaron en ellos los peores vicios: dedicaron su ciencia a la perversidad, sus conocimientos de la vida a causar la muerte. Sus refinados avances en el mundo de las drogas, en lugar de servir para curar, fueron utilizados para embriagar, atontar, crear ilusiones o servir de armas mortíferas y lentas en los crueles juegos de las clases más altas y nobles. La civilización decayó. Sus logros se convirtieron en plagas y tras muchas guerras intestinas se dividieron en tribus, que a su vez se escindieron en clanes, que a su vez se aliaron con algunas sectas para combatir mejor a los feudos y las ciudades estado. La historia de los altos landars degeneró en una crónica de asesinatos entrecruzados, que devino simplemente en locura. El abuso de todas las drogas conocidas había creado una sociedad de perturbados donde abundaban las deformidades, tanto físicas como psíquicas.

            Hacía varios siglos que ninguna persona honesta quería tener tratos con ellos. Únicamente en las cortes contrataban alguno de sus maestros envenenadores para que sirviera con su experiencia al soberano. En este país poco dado a intrigas cortesanas su finalidad era proteger al rey y sus allegados, más que causar la muerte a otros. La maestría de un envenenador era una garantía de que otro no lograría su propósito. Pero algunos nobles contrataban a veces los servicios de alguno con fines más turbios. Peter Drake había conocido al envenenador del rey, un amable y anciano caballero que le había mostrado su extenso surtido de venenos y antídotos: desde los clásicos como la muerte roja o el suspiro lúgubre, hasta los refinados truenos del demonio y sangre de escorpión, sin olvidar alguna receta propia como el lamento verde, que el anciano anhelaba poder probar algún día, cuando hubiera algún reo que ajusticiar.

            Por lo que pudiera suceder, Drake untó con los restos del veneno un pequeño estilete que siempre guardaba en su manga izquierda, dispuesto para ser lanzado. A continuación volvió a montar y pacientemente fue siguiendo las huellas de los caballos.

            Al cabo de un par de horas divisó un claro en el bosque. En realidad lo olió antes de verlo, pues alguien había encendido un fuego sobre el que se asaba un tierno jabato. Dejó su caballo a prudente distancia y se acercó con precaución extrema. Tres hombres estaban charlando animadamente alrededor de la hoguera. De uno a otro pasaba un pequeño odre de vino y uno de ellos afilaba con esmero un ancho cuchillo de monte para trinchar el animal.

            Se aproximó más todavía, hasta el árbol más cercano, a fin de poder oír algo de lo que decían. No hablaban lo suficientemente alto como para captar toda la conversación, pero logró entender que al igual que otros grupos de hombres habían estado buscando al joven. Decían algo de un templo abandonado en medio de una vaguada y de llegar antes del amanecer. También se fijó en que llamaban sargento a uno de ellos.

            Si les mandaba un sargento debían de ser soldados, pero entonces ¿por qué les interesaba el joven Dario? Tal vez no estuvieran allí por él. Sin embargo, las ropas negras eran las mismas que vestían sus captores; incluso las armas se parecían. ¿Soldados de incógnito? Demasiadas preguntas que no podía responder.

            Decidió seguir su camino, pero ante la imposibilidad de dar con rastro alguno en la noche oscura del bosque tomó la dirección de la vaguada donde estaba el templo, que había visto al pasar en su viaje hacia el valle de Tindall.

 

 

            III. Un susurro en el bosque.

 

            Caminar por un bosque sombrío bajo la luz de las estrellas y de la luna gibosa podía ser muy romántico, pero a Peter Drake nunca le había gustado. Todo era demasiado silencioso, salvo por los chillidos de las brujas que convertidas en lechuzas espiaban a los mortales desde las ramas de los árboles. El aullido de algún mago en su forma de lobo, implorando a la luna que le desvelara los secretos más terribles de la noche, tampoco era de su agrado.

            Afortunadamente para él no era un hombre supersticioso. Se reconfortaba con la presencia de sus armas y su medallón de jade protector. Lo había ganado en una partida de cartas a un marino de las islas del sur. Al cabo de unas cuantas horas estaba casi dormido y un relincho de su caballo, que se había parado, le advirtió de que estaban a un tiro de flecha del templo.

            Peter Drake se desperezó y aguzó la vista. No se había fijado mucho en el pequeño edificio semiderruido al pasar por allí unos días antes pero estaba seguro de algo: no había una compañía entera de caballería en ese sitio.

            El templo había sido circular alguna vez, encerrando un claustro de columnas basálticas dispuestas en espiral. Al lado varias torres circulares, más antiguas, habían caído mucho tiempo atrás y solamente quedaban algunos restos de su parte baja y bastantes bloques de piedra esparcidos a su alrededor. También gran parte del templo estaba en ruinas, por lo que desde fuera podía verse el interior. Un fuego de notables dimensiones alumbraba a varios hombres, entre ellos el pequeño envenenador y Dario, que había sido atado a una de las columnas y tenía un centinela con cara de pocos amigos a un lado. También había un hombre alto y delgado que impartía órdenes a los demás. A Drake su aspecto le resultó vagamente familiar, pero a tanta distancia no le resultaba fácil reconocerlo. Su apostura y su andar chulesco le recordaban a alguien. Trató de hacer memoria, pero sin éxito.

            La cabeza de Dario le caía sobre el pecho, aunque de vez en cuando trataba de levantarla y mostraba entonces una mirada vacua, sin reconocer lo que veía. Era evidente que lo habían drogado.

            El templo se hallaba en una pequeña elevación del terreno. Su perímetro estaba siendo custodiado por varios hombres armados hasta los dientes, y los que dormían lo hacían al lado de sus armas. Un centinela pasaba el rato afilando con esmero una daga de larga y estilizada hoja. Otro, encaramado a un árbol muerto de silueta retorcida, tenía sobre el regazo un arco con una flecha a punto. Daban la impresión de estar más alerta de lo habitual. Tal vez ya habían tenido algún combate poco antes de ahora, pues su aspecto distaba mucho de ser el alegre y relajado de los soldados que hacen una salida por su propio territorio en tiempos de paz. Drake creyó llegado el momento de abordar el rescate si quería devolverle a Dario el favor que le había hecho en la taberna. Se puso cómodo en un buen lugar de observación y empezó a trazar planes.

            Varias horas después los planes todavía no habían salido. Le parecía imposible rescatar al muchacho de semejante sitio estando solo. Los romances antiguos hablaban de caballeros que se arrojaban entre cientos de enemigos para rescatar a un amigo. Luego se lo llevaban tras derribar a numerosos oponentes sin sufrir más que unos leves rasguños. Se preguntó si alguna vez algún trovador había estado en una situación semejante. A buen seguro que no dirían tantas estupideces sobre el valor y la fortaleza imbatible de los justos si fueran ellos los que tuvieran que arriesgar el pellejo.

            Sumido en sus pensamientos pasó el tiempo, hasta que un ruido no muy lejano le puso en guardia. Escuchó atentamente y oyó un susurro entre los árboles, a pocas yardas de donde él estaba. Se escurrió tras los arbustos para poder ver a los recién llegados y a duras penas logró distinguirlos.

            Eran dos individuos altos y fuertes, de piel clara y rasgos afilados. Vestían unas capas largas con capuchas, que ahora estaban abatidas hacia atrás. Se parecían a Dario y hablaban en una lengua ligera y musical; sin duda, el idioma que provocaba que el joven tuviera aquel acento tan peculiar. Uno de los hombres tenía ante los ojos un objeto grande, como dos tubos anchos y cortos. Lo sostenía entre las manos y apuntaba en dirección al templo. El otro hablaba con voz queda a una caja pequeña y rectangular. Cuando dejó de hablar la caja le respondió con una voz profunda y anormal, fruto de la garganta de algún ente maléfico con quien mantenía una insensata conversación.

            Drake observó con detalle todo lo que hacían. Le costaba verlos, pues vestían ropas verde oscuro que les confundían con la vegetación. Observó cómo sacaban de sus alforjas unos arcos cortos y robustos. Aguzó la vista sorprendido: «¡Poleas, esos arcos llevan poleas!» También les acoplaron unos cilindros pesados en su parte anterior y luego un tubo ligero a través del cual parecían mirar. Aunque no estaba seguro, debido a la distancia, tenía la impresión que tanto de los tubos de los arcos por los que miraban, como de los más anchos que agarraba con ambas manos el primer individuo para vigilar el campamento, salía un leve resplandor verdoso que teñía sus ojos dándoles un aspecto más fantasmal si cabe. Se le ocurrió que alguna extraña y perversa magia podía iluminar las escenas nocturnas, viendo a la luz de las estrellas y de las pequeñas lunas como si se hallaran a pleno sol.

            Estaba fascinado con los preparativos tan extraordinarios que presenciaba y de repente su mente se iluminó: ¡una cacería humana por parte de elfos nocturnos! ¿Como había podido ser tan estúpido? Confundir al pobre Dario con una de aquellas criaturas... ¡Qué horror! Tal vez había sido criado y educado por ellos. Al fin y al cabo ¿no había personas que habían crecido alimentadas por una loba? ¿Acaso no habían adoptado las sirenas al bello príncipe Albert, enseñándole a vivir bajo el agua y ofreciéndole la mano de una princesa de cola esmeralda? Pero una cosa eran los lobos y las sirenas y otra muy distinta los elfos, esos sanguinarios cazadores de almas humanas, con las cuales forjaban las joyas mágicas que adornaban sus palacios en las altas cumbres nevadas. Por eso el joven había tenido que huir, con gran riesgo para su vida, a través del infierno blanco y helado; escapado de un palacio de los elfos, perseguido por ellos y capturado por los servidores del Oscuro Señor de la noche. Todas las fuerzas malignas se confabulaban contra aquel hijo de los hombres, disputándose su posesión.

            Ahora quedaba claro que los soldados eran huestes del Oscuro y que él iba a presenciar una lucha entre ellos y los feroces cazadores de almas que deseaban recuperar su presa. No iba a permitir que el inocente joven cayera de nuevo en las manos de esos seres sin sentimientos. Su deber como humano era salvar a Dario.

            Uno de los elfos señaló con el brazo al templo. Drake miró en esa dirección y vio algo sorprendente y que le confirmó que allí se estaban obrando demasiados prodigios antinaturales: el hombre alto parecía estar interrogando a Dario mientras a su alrededor se movían como luciérnagas unas luces rojas, suspendidas en el aire. El joven estaba semiinconsciente, abotargado todavía por las drogas, pero aun así aquella gentuza disfrutaba atormentándolo con sus preguntas y malos tratos. Las luces rojas revoloteaban alrededor de la escena como si observaran complacidas el espectáculo. Danzaban y trazaban complicadas órbitas en torno a su amo; alguna de ellas desaparecía de vez en cuando y volvía al cabo de un tiempo, quizá para traer noticias que los labios humanos no hubieran sabido contar.

            Regresó a su caballo y se preparó, seguro de que pronto habría mucha acción por los alrededores. Apenas había montado sus sospechas se confirmaron. Varias flechas cruzaron silenciosas el aire y se clavaron profundamente en los cuerpos de los centinelas más alejados, quienes expiraron mientras sus almas liberadas de la carne eran capturadas por los sortilegios élficos.

            Los elfos corrieron como sombras para acercarse más a sus objetivos mientras uno de los soldados, que había notado algo extraño, llamaba a los centinelas sin obtener más respuesta que una flecha en la garganta. En ese momento se organizó un buen alboroto. Los demás soldados se levantaron alertados por los gritos de sus compañeros y acudieron a los caballos. Muchos cayeron a mitad de camino. Demasiados para pensar que sólo hubiera dos elfos en los alrededores.

            Drake se fue acercando a un trote ligero de su montura, tratando de pasar desapercibido para unos y otros, pero contento de ver cómo la compañía de soldados era mermada tan rápidamente. No vio ni una sola flecha que errara el blanco, y cuando cesó su mortal diluvio fue para dar paso a varios elfos que, armados de refulgentes floretes, arremetieron contra los raptores de Dario.

            Ése fue el momento que aprovechó Peter Drake para lanzarse a la carga en medio de los perplejos soldados. Tuvo que repartir varios tajos a diestro y siniestro hasta llegar a su objetivo: el muchacho. Para cuando lo consiguió éste ya había sido desatado por uno de los elfos, que lo había subido a su caballo, quien parecía sorprendido de tener que llevar otra vez aquel paquete, esta vez inconsciente por las drogas. El elfo, sin embargo, se entretuvo ensartando a un hombre con su fina hoja de metal con la precisión de un joyero.

            Drake aprovechó ese instante para asir las riendas del caballo y llevarse a Dario, que todavía seguía fuera de combate, a galope tendido. Detrás de él, el elfo corría maldiciendo y conminándole a dejar al joven. Por delante, el hombre alto y enjuto que había torturado al chico le esperaba con el arma a punto y una sonrisa torva en el rostro. Sin ningún miramiento Drake hizo saltar a los caballos por encima de tan siniestro individuo y aprovechó la circunstancia para darle una patada en la cara con el estribo. Cuando hubo pasado se volvió para atrás y en ese momento lo reconoció: el Muy Honorable Anderson, Omir del reino y jefe de la guardia real. En la mirada de aquel hombre vio que se volverían a encontrar algún día y deberían dirimir sus diferencias de otro modo. Peter Drake acababa de convertirse en enemigo del hombre más peligroso del país, y también el más poderoso después del propio monarca.

            Al menos, las cosas se aclaraban un poco; los encapuchados no eran sirvientes del Oscuro, sino algo mucho más mundano, pero eso no mejoraba la situación. Drake trató de dejar sus reflexiones a un lado; ya se ocuparía de ellas más adelante, en un ambiente adecuado. De momento, tenía que tratar de salir vivo de allí. Espoleó el caballo y corrió hacia el bosque.

            Pasaron cerca de un arquero elfo que se alzó apuntándoles, pero la velocidad debió de parecerle excesiva para asegurar el tiro y se abstuvo de disparar, sin duda para no herir a Dario.

            Continuaron hasta que los caballos no pudieron más y solamente entonces se detuvieron. Drake eligió un lugar recogido, tras unos arces frondosos. Mojó un trapo en el agua de una fuente cercana y refrescó la cara de Dario, pues estaba amaneciendo y debía reanimarlo para proseguir la huida. El muchacho recuperaba poco a poco la consciencia y Drake estaba seguro de que pronto podrían continuar. No le apetecía estar tan cerca de soldados y elfos enfrascados en peleas por la posesión de su amigo.

            Mientras ayudaba a Dario a levantarse, una esfera de luz roja acertó a pasar cerca de ellos. Drake la descubrió y sin perder un segundo tomó su arco y disparó una flecha que la luz esquivó sin ningún problema. Trató repetidamente de abatirla, pero terminó por aceptar que sería inútil. Era algo demasiado rápido y pequeño, algo que parecía burlarse de él con su mera presencia. Finalmente la luz se fue por donde había venido y Drake, sin perder más tiempo, ayudó a Dario a subir al caballo.

            El joven estaba bastante recuperado como para sostenerse por sí mismo, pero todavía farfullaba de un modo incoherente y no sabía dónde se hallaba. Incluso parecía tener problemas para reconocer a Drake, aunque le resultaba vagamente familiar.

            Encontraron un camino en buenas condiciones y Drake espoleó al caballo. Tenía prisa por alejarse de allí. No perdía de vista ambos extremos del sendero por si alguien aparecía en él, pero tampoco quería entretenerse yendo bosque a través.

            Salieron a un descampado al cabo de una media hora y se lo pensó dos veces antes de cruzar. Sería demasiado fácil verlos y más aún que les detuviera una flecha. Como no parecía haber otra solución terminó por aceptarlo. Cruzaron siguiendo el mismo camino y pasaron por entre campos labrados, donde crecía una hierba de color verde oscuro profundo, entre los sembrados de adormidera, las azuladas flores de acónito, las blancas umbelas de la cicuta, las bayas negras de la belladona y las acampanadas flores manchadas del beleño negro. Los setos poco cuidados de tejo, salpicados de frutos que parecían gotas de sangre fresca, convivían con las altas matas de la dedalera, cuajadas de flores colgantes. Esa región era famosa precisamente por sus cosechas de narcóticos y estupefacientes, así como por los preparados medicinales que en ella se elaboraban.

            Encontraron algunas granjas entre los sembrados, todas con las paredes tapizadas de hiedra, pero no se entretuvieron en ninguna pese a que a Dario le convenía un buen descanso. Finalmente y ante sus súplicas Drake aceptó realizar una breve parada para que se repusiera de los mareos y dolor de cabeza que le atormentaban. También le ofreció un poco de comida.

            Mientras descansaban volvió a aparecer la luz roja, pero esta vez desapareció enseguida. Drake tuvo un presentimiento y salió del escondite donde se habían refugiado para descansar. A lo lejos se veía una polvareda. Al cabo de poco distinguió a un par de jinetes que se acercaban al galope.

            –¡Dario, quédate donde estás y espérame! –gritó al tiempo que montaba de nuevo y salía al encuentro de los desconocidos.

            Reconoció enseguida al hombre pequeño y a uno de los soldados vestidos de negro. Se dejó ver y luego galopó en dirección al río. Ambos jinetes le siguieron y no tardaron mucho en alcanzarle, pues llevaban excelentes corceles, verdaderos animales de carrera. Iban ligeros de equipaje, tan sólo las armas y a su alrededor esa luz que seguramente hacía las veces de espía.

            Anduvo un poco por el cauce del río para no dejar huellas y luego saltó del caballo y lo despidió con una palmada. El animal estaba bien entrenado y desapareció rápidamente. Drake corrió para esconderse tras unas rocas y se mantuvo al acecho.

            Los dos perseguidores se entretuvieron por la orilla, buscando las huellas de su caballo sobre la arena. Guîdar, el pequeño envenenador, era quien impartía las órdenes y mandó al soldado a la otra orilla para rastrear por aquel lado.

            Drake fue siguiendo al soldado a prudencial distancia hasta que se separó tanto del envenenador que éste no pudo verle. Entonces se lanzó sobre él dispuesto a matarle. Mas el soldado, que no era confiado por naturaleza, estaba preparado para una emboscada. Se volvió al primer ruido y paró eficazmente el ataque de Drake. Se enzarzaron en un fiero combate, durante el cual Drake comprendió que no se trataba de un soldado cualquiera, sino de un verdadero experto en esgrima. Cuando empezaba a estar apurado, Drake logró que su bota derecha presentara sus respetos a la entrepierna del hombre, justo un momento antes de que los pulmones de éste entraran en íntimo contacto con la hoja del estilete de su rival.

            Terminada la faena limpió la hoja con un pañuelo y volvió a guardarla en su manga.

            Alertado por el ruido del combate Guîdar corrió hacia ellos, pero solamente encontró el cadáver del soldado. Rió de nuevo con su voz aguda y preparó su cerbatana, depositando en su interior un dardo de plumas blancas y sedosas. Era el color de la muerte.

            –¿Donde estás, amigo? –gritó Guîdar–. Tengo un dulce regalo blanco para ti.

            Caminó con cautela por entre los árboles, buscando y escuchando con sus sentidos aumentados por el agua del éxtasis que acababa de tomar. Era consciente de cada sonido, de cada forma y de cada color que estaban presentes en el bosque, pero no oía ni un solo paso de aquél a quien buscaba.

            Drake estaba escondido tras un árbol. Sabía muy bien que debía andarse con mucho cuidado o sus días terminarían allí mismo. No le hacía gracia vérselas con un envenenador y se reconfortaba pensando que al menos no estaba sentado a su mesa jugando al famoso juego de los landars: «adivina dónde está el veneno».

            Guîdar caminaba con pies de pluma. Apenas hacía el más leve de los ruidos al andar y Drake prefería no asomar la cabeza a menos que fuera imprescindible.

            –¿Acaso tiene miedo mi amigo? –decía el envenenador–. Tal vez sea porque todavía no nos conocemos. Deberíamos presentarnos.

            «Así me gusta, sigue hablando», pensaba Drake.

            –Es una descortesía por tu parte no dejarte ver...

            Al tiempo que hablaba, Guîdar prendía fuego a un pequeño incensario que había dejado en el suelo. Depositó en su interior un fino polvo anaranjado y aspiró por la nariz el que quedaba en sus manos. Era tan poco que apenas notó sus efectos, pero éstos se sumaron al de los muchos productos que cada día alcanzaban su cerebro y contribuyeron a alienarlo un poco más.

            –Te espero pacientemente –decía Guîdar–; sé que estás ahí y tarde o temprano nos veremos las caras. Tú y yo. Frente a frente.

            Drake aguardaba su oportunidad, inmóvil como una estatua. La voz se acercaba cada vez más; sólo necesitaba que diera unos pasos...

            Los polvos se estaban quemando rápidamente sobre el incienso. Su aroma era transportado por el aire a mayor velocidad de lo que cabía sospechar. Su olor tan diluido no podía percibirlo nadie, pero estaba un poco por todas partes.

            Drake sentía ahora con más claridad la voz y los movimientos de su adversario. Cuando se convenció de que estaba a uno o dos pasos saltó de su escondite y lanzó una mortal estocada que atravesó el corazón del envenenador. A continuación también lo atravesó su brazo y luego todo su cuerpo, cayendo de bruces al suelo mientras el fantasma se disolvía en el aire riendo a carcajadas.

            Se levantó de un salto y trató de averiguar dónde estaba el verdadero rival, pues lo veía en una docena de sitios al mismo tiempo, riéndose de él y cada vez más deformado, como todo lo que tenía a su alrededor. Ensartó a uno tras otro, pero nunca daba con el auténtico. De repente un fuerte golpe en la mano le hizo caer el florete. Sin apenas pensarlo Drake sacó una daga de su manga y giró sobre sus talones una vuelta completa. En un momento dado notó la resistencia que oponía un cuerpo al ser cortado y oyó el aullido desgarrador del pequeño envenenador.

            Recogió el florete y trató de perseguir a su rival, que huía gimiendo y corriendo. Con las manos se tapaba una fea herida en el vientre. Drake se sentía enfermo por culpa de la droga y prefirió dar media vuelta para regresar al río, donde pudo refrescarse con el agua clara. Cuando se encontró mejor tomó un silbato que llevaba colgado del cuello para llamar a su caballo, el cual regresó al galope.

            Al poco rato estaba de nuevo junto a Dario, que se había quedado dormido como un bendito. Drake también estaba acusando la falta de sueño de aquella noche, pero era demasiado peligroso quedarse a descansar allí. Despertó a Dario y salieron enseguida. Hasta varias horas después no estuvo lo bastante tranquilo como para tumbarse un rato.

            Tras unas horas de reposo ambos se sintieron mejor. Peter Drake contó lo ocurrido durante la noche a Dario, pero para no preocuparlo en exceso omitió darle demasiados detalles sobre los elfos. En lugar de ello le explicó que unos bandidos habían atacado a sus raptores y que él aprovechó la confusión para sacarlo del campamento.

            El joven estaba contento de haber sido rescatado, pero se mostraba nostálgico y no quería explicar nada sobre los soldados ni de su interés por él.

            –Algo debían querer de ti –insistía Drake, tratando de averiguar alguna cosa de la sórdida historia en la que sin duda estaba envuelto el muchacho.

            –No me acuerdo de nada –repetía éste–. Desde que me capturaron hasta que he despertado hace un rato, solamente recuerdo una niebla gris, una risa aguda y desagradable... –tuvo un pequeño escalofrío–. Me parece que pensaban matarme; creo que alguien lo repetía continuamente. A lo mejor no es un recuerdo, sino un sueño; no estoy seguro. ¡Estaba todo tan confuso!

            –¿Habías visto antes a esos hombres? ¿Reconociste a alguno de ellos? ¿Al que mandaba, por ejemplo? –hizo una pausa de unos segundos, para dar mayor dramatismo a su última pregunta–. ¿Te dice algo el nombre de Omir Anderson?

            Dario negó con la cabeza, con una expresión tan testaruda en el rostro que a Drake le confirmó que sí conocía bien a aquella gente.

            –Debes tener algo que ellos desean –volvió a acosarle Drake–, y sin duda lo buscan. ¿De dónde vienes? ¿Atravesaste las montañas huyendo de alguien o escapaste de algún lugar en las montañas? –ésta era la cuestión crucial, pues sólo los elfos habitaban en los blancos desiertos helados; sin embargo, Dario pareció no entender la importancia del asunto ni el significado de la pregunta.

            –No tengo nada de valor, salvo un poco de dinero y eso ni lo tocaron. Mira, aquí está todo –dijo, mostrando su bolsa llena de monedas.

            Drake se quedó con la duda de si Dario fingía de un modo excelente o bien ignoraba de veras en qué embrollo estaba metido. Ser perseguido por los elfos y el Omir Anderson al mismo tiempo parecía excesivo si realmente era un muchacho sin importancia, que no llevaba nada de valor encima.

            Continuaron el viaje para alejarse todavía más de sus perseguidores, pues tantos hombres como había tras ellos podían cubrir muchos estadios a la redonda y encontrarles en cualquier momento. A lo largo del día solamente se detuvieron un par de veces para beber y comer. Cuando lo hacían Dario se desentumecía, trataba de caminar un poco con sus piernas doloridas de tanto cabalgar y finalmente optaba por estirarse en el suelo, bajo el sol caliente y rojizo.

            Durante estos descansos los caballos relinchaban de placer, libres por un rato de su carga y pacían entre los prados escogiendo la hierba más fresca y jugosa, sacudiendo los mosquitos a coletazos y observando de reojo a los hombres, temiendo que de nuevo se empeñaran en proseguir el viaje.

            Cuando Drake decidió que era hora de partir Dario protestó.

            –¡No puedo más, Peter! ¿Por qué no viajamos de algún otro modo, en barca tal vez?

            –El río no es navegable hasta muchos estadios más abajo, y si te persiguen será lo primero que vigilarán –explicó Drake–. La otra posibilidad es marchar a pie, pero te recuerdo que quieres ir a la otra punta del país. Nosotros estamos en la comarca de poniente y tú quieres ir a la costa, que es el extremo más oriental de este reino. Hemos de atravesarlo todo en su parte más ancha, lo que serán unos cuatro mil estadios, aproximadamente.

            Dario refunfuñó un buen rato y de mala gana subió al caballo con su peculiar estilo.

            Drake se entretuvo un buen rato en narrar historias de sus numerosos viajes hasta que advirtió que Dario estaba más que aburrido.

            Tuvieron que cruzar el río, ahora bastante caudaloso, por un puente de piedra cercano a un pequeño pueblo, pero evitaron entrar en éste para que nadie pudiera luego contar que los había visto y hacia dónde se dirigían.

 

 

            IV. Un amigo.

 

            Durante varios días cabalgaron sin descanso y sin nuevos contratiempos, hasta que las montañas fueron quedando atrás. Cada día Drake descubría algo nuevo en Dario, alguna costumbre insólita, como poner unas pequeñas pastillas en el agua antes de beberla, lavarse a diario o alguna habilidad extraordinaria, pues no solamente era capaz de encender el fuego a distancia, como había observado en el bosque, sino que también sabía siempre la hora que era, aunque las nubes no dejaran ver el sol, y era un hábil sanador. Llevaba colgada al cinto una pequeña bolsa con la que le había curado una fea herida, hecha al caer de una roca, sin que dejara cicatriz alguna. Pero lo más sorprendente era su estilo de esgrima.

            Peter Drake, un extraordinario espadachín curtido en un centenar de duelos, había terminado por pedirle que le enseñara esgrima. El joven aceptó encantado y mostró a su compañero de viaje fintas y contrafintas que parecían imposibles, estocadas de una prodigiosa eficacia, corrigió su guardia y sus posturas de ataque y le enseñó estilos completamente nuevos. No parecía querer guardarse nada para sí. Drake estaba verdaderamente asombrado; era un concepto distinto de la esgrima, más rápido y fluido, más certero y desde luego mortal en grado extremo. Cada vez albergaba menos dudas de que los propios elfos habían enseñado a Dario el arte de las armas. Superaba con creces a cualquier maestro de la capital, hallando siempre un hueco en la guardia de su rival y manteniendo una defensa infranqueable. Drake tenía la impresión de que los humanos necesitarían siglos para igualar la técnica refinada de los elfos. Sin embargo, cualquier mención a éstos despertaba risas y burlas en el joven, sin que quisiera decir por qué.

            Durante muchos días continuaron su viaje por las sendas menos concurridas sin problema alguno. Tuvieron mucho tiempo para hablar, especialmente Drake, quien era capaz de pasarse toda la tarde narrándole su vida a Dario. El joven, por su parte, se iba confiando y también le contaba algunas cosas, pero siempre de un modo vago e impreciso, sin proporcionar demasiados detalles. Desconfiaba de que Drake le creyera si le confesaba toda la verdad, pero pese a ello la amistad había surgido entre ellos y cada uno aceptaba el carácter del otro. Drake sabía que tarde o temprano el chico perdería el temor a relatarle su historia, que había prometido hacerlo al final del viaje, y entonces averiguaría quién era en realidad y el motivo de esta aventura.

            Conforme se acercaban a la capital se hacían más numerosas las villas, los campos labrados, los caminos empedrados con grandes losas por donde discurría un continuo torrente de carros, hombres a pie y a caballo. También existía un intenso tráfico fluvial. El Valle Esmeralda estaba cerca del mar, rico en peces y mariscos. Estos productos navegaban río arriba y luego eran llevados en carros hasta la capital, famosa por sus excelencias culinarias. En un par de ocasiones encontraron pequeños grupos de soldados, pero éstos ni tan siquiera repararon en ellos.

            Empezaron a vislumbrar en el horizonte los montes que delimitaban el Valle Esmeralda, lugar privilegiado donde se alzaba la capital, y al cabo de pocas jornadas se hallaron a sus pies. Se trataba de un cráter muy antiguo, de paredes bajas y redondeadas por los eones, con tan sólo un paso franqueable por los viajeros, el mismo por el que abandonaban el valle las cálidas aguas termales del Lago de los Reyes. Éste se alimentaba exclusivamente de aguas subterráneas que manaban en abundancia y con su calor mantenían una temperatura más alta en el valle que fuera de él. Por esto y por tratarse de un lugar fácil de defender, una verdadera fortaleza natural, los monarcas fijaron allí su residencia muchos siglos atrás. En la actualidad no había lugar más rico en palacios, castillos, lujosas villas de cortesanos y extensos jardines románticos que el Valle Esmeralda. Sus fiestas equinocciales eran famosas en todo el orbe, sus carnavales y mascaradas merecían los mayores elogios de quienes los habían presenciado y como le contaba Peter Drake a Dario, sus burdeles eran joyas nocturnas de resplandeciente belleza.

            –Te aseguro, amigo mío, que en la Almeja de Plata encontrarás las mujeres más bellas y alegres, los manjares más exquisitos, las mejores diversiones y unas mullidas camas donde...

            –¡Camas! ¡Al fin podré dormir a gusto! –exclamó Dario con alegría. No había podido acostumbrarse a pernoctar en el suelo y despertar cada día rodeado de insectos, tener que lavarse en un arroyo de agua helada y sentarse sobre las piedras–. Creo que me gustará ir a ese sitio, una buena cena sentado en una silla confortable, poder disfrutar de un baño caliente y luego dormir entre sábanas y almohadas... Creía que nunca lo haría de nuevo.

            –¡Una cena, un baño caliente y una cama para dormir! Pero ¿habráse visto semejante cretino? –le reprendió Drake–. ¿Crees acaso que para eso va la gente a los burdeles? Al menos ten la decencia de pasar unas horas con una jovencita que pueda relajar tu cuerpo y tu espíritu con las artes del amor. ¿Qué dirán de mí si les traigo un cliente que sólo quiere dormir entre sábanas limpias?

            –Bueno, eso también estará bien. Supongo.

            Drake refunfuñó un buen rato, enumerando las cosas de la vida que aún debía aprender Dario para poderse considerar a sí mismo un hombre de provecho.

            Poco a poco el camino se fue empinando, conforme subían por las suaves laderas de los montes que rodeaban el Valle Esmeralda. En lo alto de sus cimas podían verse las torres de guardia desde las que los soldados defendían los pocos pasos que un ejército podría emplear para invadirlo. A un lado del camino unas cataratas daban nacimiento a un pequeño riachuelo que pocas millas más abajo se uniría al río principal, aquél que ellos habían seguido durante varios días a favor de la corriente para llegar hasta allí. Dario sabía muy bien que el mar quedaba en la dirección que marcaba el río, pero estaba demasiado agotado para discutir con Drake y más aún para rechazar una noche de buen descanso. Cuál sería el concepto de Drake del descanso en la capital, era algo que todavía no tenía muy claro.

            Mientras, a su alrededor se apretujaba todo el tráfico comercial del Valle Esmeralda: a lo largo de una lujosa vía real empedrada y flanqueada por álamos dos veces centenarios discurría una larga cola de carros de mercaderes, jinetes con lujosas vestiduras y algunas calesas tiradas por briosos corceles con nobles que departían alegremente entre sí. Dario vio varias carretas con pescado fresco que ahora, envuelto en hielo, se aproximaba a su destino definitivo: las panzas de los habitantes de la capital.

            –¿De dónde sacan el hielo? –preguntó de sopetón volviéndose hacia Drake, quien todavía estaba murmurando algo sobre mujeres parcamente vestidas con finos encajes.

            Peter Drake suspiró; estaba más que acostumbrado a ese tipo de preguntas. Dario siempre parecía interesado en detalles técnicos. Se sorprendía de las cosas más normales e ignoraba lo que cualquier campesino hubiera sabido.

            –¿Recuerdas aquellas casas con torres cuadradas? Sí, ésas que vimos al cruzar el río en Galadria. Pues bien, esas torres en lo alto tienen unas aberturas que canalizan el viento hacia el interior. El aire llega al sótano y refresca una balsa durante la noche, de modo que por la mañana sólo tienen que ir, recoger la fina capa de hielo que se ha formado y echarlo en un pozo donde lo van guardando. Cuando necesitan hielo para algo lo sacan de ahí.

            –¿Me estás tomando el pelo? El aire no está tan frío como para eso. Desde que bajé de las montañas no he visto hielo por ninguna parte.

            –Incluso en los desiertos de Liria, donde el clima es tan ardiente que puedes freír un huevo sobre una piedra, usan este sistema para fabricar el hielo. ¿No recuerdas hace dos noches, cuando hubo aquel vendaval? En seguida te pusiste la capa para abrigarte. Aunque no haga frío lo parece cuando sopla el viento.

            Dario estuvo pensando un momento.

            –Las sensaciones de frío y calor son en gran parte subjetivas. Si estás a veinte grados y sopla el viento a velocidad suficiente, te parecerá que la temperatura desciende diez grados, por ejemplo. Sin embargo, no comprendo el fundamento físico de...

            –¿Que son grados? –lo interrumpió Drake.

            –Pues algo que se usa para medir el calor.

            –Oye, ¿fuiste realmente a la escuela?

            –Claro.

            –Entonces eres de familia noble, ¿no es así?

            Dario lo miró sorprendido. 

            –¡Oh, no, qué va!

            –Entonces... ya entiendo –Drake tuvo un escalofrío solo de pensarlo–, fueron los elfos los que te enseñaron sus artes. Claro, ¿quiénes sino esas criaturas iban a ser capaces de medir el frío y el calor, la alegría y la tristeza, el valor del alma o el peso de la cobardía? –de nuevo se enfrascó en un largo soliloquio y Dario dejó de prestarle atención.

            Había intentado quitarle de la cabeza muchas veces que él tuviera algo que ver con elfos o cualesquiera otras criaturas reales o imaginarias, pero cuando trataba de darle alguna explicación, por somera que fuese, empeoraba las cosas. No se le ocurría nada en su biografía que Drake no pudiera considerar maravilloso o anormal. Tampoco podía precisamente contarle toda su vida. Aunque cuando llegaran a la playa... Sí, entonces tal vez, en señal de agradecimiento, ellos permitirían que al menos Drake supiera la verdad. Y Dario estaba seguro que sería mucho más fácil para él creer su historia de los elfos que la realidad.

            Llegaron al lado de las cataratas y allí tuvieron que detenerse. El paso era muy angosto y el gigantesco umbral de granito, la mítica Puerta de los Dioses Solares, lo estrechaba aún más.

            Los carros solamente podían pasar de dos en dos, uno en cada sentido. Además, los soldados se empeñaban en examinar todos y cada uno de ellos. El tránsito de gentes y mercancías que entraba y salía del Valle Esmeralda sufría en ese punto una retención que obligaba a esperar un buen rato. Paso a paso se fueron acercando. Dario no pudo evitar un sentimiento de congoja al penetrar en el estrecho y largo desfiladero. Las paredes eran casi verticales, mohosas, de más de mil pies de altura. La senda que discurría junto al río de turbulentas aguas no permitía ninguna holgura y el camino estaba cuajado de pequeños monumentos, muy antiguos, que sobresalían de la pared de piedra estrechando todavía más el angosto sendero. En más de un momento creyó que caería al agua al pasar junto a alguna carreta en un recodo especialmente difícil.

            A pesar de sus cuitas no pudo evitar maravillarse y recrearse en aquel tétrico lugar. Dioses ya olvidados, de rostros medio humanos y medio animalescos brotaban de las paredes, esculpidos en la roca de los muros. Pequeños altares yacían a sus pies, algunos con piedras de sacrificios, otros con fogariles apagados desde hacía siglos. En un determinado lugar vio lo que parecían estatuas inacabadas, pero al pasar junto a ellas comprendió que no lo eran. Las figuras de varios hombres musculosos se contorsionaban, envueltas en jirones de granito, como si quisieran emerger del muro que les tenía cautivos. Eran esclavos de la piedra que trataban de liberarse de ella, pero ellos mismos eran parte de esa piedra y jamás lo lograrían. El artista había querido dejarlos presos de su substancia para toda la eternidad.

            Otras muchas obras, cada vez más enigmáticas y terribles, se ofrecieron a sus ojos mientras se adentraba en la cordillera circular. En cierto modo comprendía la veneración que las gentes sentían por ese valle; su misma entrada era un lugar prodigioso que invitaba a la reflexión y podía sumirle a uno en un cierto estado de éxtasis contemplativo, motivado tanto por los significados entrevistos como por el encanto siniestro de todas las figuras.

            De repente el sendero empezó a subir, ganando altura con respecto al río. Las paredes eran cada vez más lisas y elevadas y en muchos lugares la totalidad del camino se hallaba labrada dentro de la roca. Encima de ellos el mismo techo de piedra estaba trabajado con ricas esculturas de seres extraños, que miraban hacia abajo con una sonrisa hosca o cínica. Al cabo de un buen rato la luz, tan escasa hasta entonces, empezó a brillar como una columna dorada entre dos negruras. Se acercaban al final de la senda. El viento, atrapado como ellos en ese estrecho paso, silbaba y se oponía a su avance, pero la luz les atraía y daba ánimos.


  
            Llegaron al umbral interior y lo cruzaron. De repente Dario comprendió por qué los reyes habían elegido aquel lugar durante siglos para fijar su residencia; Valle Esmeralda hacía honor a su nombre. Era un inmenso jardín circular, encerrado entre altas montañas; una joya resplandeciente, con un gran lago azul surcado por numerosos veleros de recreo. Todo el suelo era verde, pletórico de hierba por doquier. Bosques con distintos tipos de árboles tejían un tapiz esmeralda. Había guádanos de follaje rojizo, castaños con copas verdes llenas de amentos que se cimbreaban al viento, tristones con largas y grises hojas caídas. Todos esos bosques habían sido plantados para formar un bello dibujo vistos desde el aire. Porque era desde el aire que los contemplaba el rey. Su inmenso palacio estaba en la elevación central del cráter, una amplia y alta formación rocosa justo en el centro geométrico. Los pequeños pueblos de villas cortesanas, la capital, junto al lago, los campos de cultivo, de los cuales podría vivir el valle entero si se hallara asediado, los bosques, canales y vías reales, todo había sido dispuesto como un tapiz viviente, de aspecto casi geométrico, pero que en ninguna parte era igual a sí mismo.

            A Dario se le ocurrió que los reyes de aquel país tenían que ser extraordinariamente egocéntricos para haber modelado toda esa región de modo que fuera lo más bella posible vista desde su palacio.

            Los caballos descendieron un trecho hasta alcanzar la Vía Prima, que así se llamaba aquella gran avenida arbolada. El suelo estaba adoquinado con piezas de materiales distintos, para formar con sus diferentes colores dibujos y escudos nobiliarios. Al lado de la vía las aguas que procedían del lago discurrían plácidas hacia las cataratas. A ambos lados del camino se alzaban casas y torres de estilos muy diversos. Unas eran redondas, hechas con grandes bloques de piedra, con una escalinata que daba a la puerta de entrada. Todas sus ventanas tenían vitrales de vivos colores y el techo parecía ser de troncos aceitados. Otras casas eran rectangulares, muy alargadas, con una pequeña torre cuadrada en cada extremo. Las había suspendidas sobre gruesas columnas y con un embarcadero justo debajo de ellas que daba directamente al río, por el que podían llegar al lago central. Se maravilló ante una gran mansión construida de madera y hierro forjado, y luego ante otra de piedra negra, de aspecto irregular, que semejaba lava recién enfriada.

            Conforme avanzaban eran cada vez más grandes y lujosas. Pero también vieron algunos hostales al pie del camino. En cada uno de ellos alguna chica con las ropas tradicionales, que dejaban los senos al aire, cantaba las excelencias del lugar, lo sabroso y abundante de la comida, la calidad de la cerveza y el cuidado que ponían los dueños en acompañar a los borrachos a sus habitaciones sin molestarlos. Dario, hambriento y cansado como estaba, se habría metido en el primero, pero Drake seguía en sus trece de no parar hasta la Almeja de Plata.

            Finalmente alcanzaron el lago, un remanso de aguas tranquilas rodeado de villas exquisitas que competían entre sí por tener el jardín más bello y señorial. Las orillas del inmenso lago estaban protegidas por muros y diques, pues como le explicó Drake, cuando llovía toda el agua recogida por el cráter se precipitaba hacia el lago, que podía subir varios de nivel varios pies en pocas horas. La Vía Prima iba a parar a un gran puente de piedra sostenido por torres prismáticas. Desde cada lado del puente les miraban con rostro sombrío grandes estatuas de héroes guerreros.

            –Alberic, el barbudo caballero que decapitó con su espada a Gildhren, el pirata, cuando trató de apoderarse de la ciudad portuaria de Dirdam –le contaba Peter Drake conforme los iba reconociendo y recordando sus hazañas–. Isenräad, el jinete de la guardia real que cargó en solitario contra los bárbaros de Liria, después de que todos sus hombres cayeran muertos en la batalla. También está Algrave el Terrible, que hizo pasar a cuchillo a diez mil hombres, mujeres y niños para lograr que los enfurecidos soldados del enemigo le atacaran, abandonando la seguridad de sus trincheras y sin esperar los refuerzos que estaban a punto de llegar –Drake se animaba conforme narraba las proezas de aquellos héroes–. Hönner, el señor del mar. Conquistó las islas de Tiriana con una veintena de naves y ya en la capital, que tomó en una larga noche de sangre y fuego, se vio sitiado por el enemigo durante seis meses. Tuvo que ordenar a sus hombres que sacrificaran a los prisioneros para poder comer su carne. Cuando llegó la flota de Gunnórel, le ofreció a su amigo un suculento banquete con las últimas provisiones que le quedaban; los cinco hijos de un general enemigo, espetados con las lanzas de su padre y asados a fuego lento...

            –¿Quieres callar de una maldita vez? –gritó al fin Dario, asqueado por el relato.

            –¡Solamente trataba de explicarte quiénes son! –se justificó Drake señalando las estatuas–. No entiendo cómo puede molestarte algo que ocurrió antes de que naciera tu abuelo.

            –Pues me molesta. No quiero oír hablar más de degüellos y canibalismo... –mientras decía esto se quedó mirando la estatua que había ahora a su lado: un hombre con armadura tenía ambos brazos en alto y con las manos sujetaba las pieles de dos mujeres, cuyos cuerpos desollados yacían en el suelo.

            –Ésa sí que es una buena historia –comentó Drake siguiendo la dirección de su mirada.

            –No quiero saber nada más de asesinatos morbosos de enemigos –dijo Dario enfadado.

            –No eran enemigos suyos, sino su madre y su hija...

            –¡Basta! –gritó Dario.

            –Gracias a su noble sacrificio salvó al reino, pues prometió a los dioses que... ¡Espera, no corras!

            Fue inútil intentar avisarle. Dario lanzó su caballo al galope para no tener que oírlo más y cuando llegó al final del puente varios soldados le detuvieron de inmediato. Drake continuó a paso tranquilo y cuando llegó a su lado Dario estaba dando unas monedas de plata a los soldados.

            –No se puede correr en toda la Vía Prima –explicó Drake–. Es para evitar accidentes. Con tantos carros, calesas y caballos, y todo el mundo entrando y saliendo con prisas, habría muchos atropellos y colisiones si la gente cabalgara al galope, así que está prohibido ir más deprisa que un hombre a paso ligero.

            –¡Pero tres nobles de plata es una barbaridad! ¡Si tan sólo he recorrido cien metros!

            Drake frunció el ceño. No tenía ni idea de lo que era un metro. Probablemente, alguna unidad utilizada por los elfos para medir la distancia. Algún día debería hablar seriamente con el chico acerca de su vocabulario, pero ahora era más urgente explicarle unas nociones básicas de urbanidad.

            –No es el trayecto lo que cuenta, sino la velocidad: ir al trote dos nobles, al galope tres y al galope con un corcel de carreras, como los que tienen los hijos de los ricos para acudir a las tabernas de la ciudad, cuatro monedas. Tienes suerte de ir en ese penco.

            Al fin entraron en la ciudad, un verdadero laberinto de calles estrechas, paredes de piedra y terrazas y balcones de madera que sobresalían por todos lados. Las murallas eran bajas, pues la verdadera defensa de la ciudad la constituían los bordes del cráter. Además, muchas viviendas habían ido creciendo por encima de las murallas y conservaban la tendencia natural de toda casa de Sidrial: ser más anchas por arriba que por abajo. La falta de espacio dentro de las murallas había provocado un crecimiento urbano hacia lo alto, pero además las fachadas sobresalían por arriba. Tenían balcones de madera que rebosaban por cualquier lado y parecían a punto de desplomarse sobre las calles. Los que habían decidido ampliar sus viviendas, se habían visto obligados a poner columnas en medio de la calzada para sostenerlas. En muchos lugares la calle se convertía en un túnel, ya que el ático de cada casa se apoyaba en su vecina de enfrente. Para complicarlo más si cabe, las aguas del lago entraban por aberturas de la muralla, fuertemente enrejadas, formando canales internos que tenían que ser cruzados mediante puentes.

            Todas las calles estaban abarrotadas de gente, tenderetes, caballos empeñados en abonar los adoquines y sacerdotes de mil cultos diferentes predicando la salvación mediante la fe, la castidad, la caridad, la autoflagelación, la contemplación, la oración, la lujuria, el exterminio de infieles, el estudio de los libros sagrados, las comidas a base de verduras y otras novecientas noventa maneras distintas.

            –Me sorprende que no haya mendigos. No he visto a nadie pidiendo limosna entre tanta gente.

            –Es fácil de entender. Según la ley, a quien pida limosna la primera vez que lo atrapen le cortan una mano, la segunda la otra y la tercera...

            –No hace falta que lo digas; a la tercera le cortan la cabeza –dijo Dario, creyendo tener la medida tomada a los nativos.

            –¡Qué va! –exclamó Drake–. Mucho peor todavía, te cortan el pito. ¿Te imaginas qué horrible morir, ir al cielo y no poder gozar de las ángeles que allí nos aguardan con los brazos abiertos?

            –¿Las ángeles? ¿No querrás decir los ángeles?

            –Claro que no; los ángeles son los monstruos de alas correosas que acechan en el infierno la llegada de las almas de los hombres. De aquellas almas que hayan escapado de los elfos, claro. En el cielo sólo hay bellas mujeres, con alas de paloma, cuyo único deseo es agradar a los justos.

            –Peter, un día de éstos me tienes que contar cómo es esta religión tuya, con todo lujo de detalles –dijo Dario. Luego, pensando en el carácter parlanchín de su acompañante, añadió–. Bueno, sin demasiados detalles, a poder ser.

 

 

            V. Un enemigo.

 

            Empezaba a oscurecer y las calles de la capital se adornaban con múltiples luces de colores. Las tabernas se anunciaban con candiles verdes, en las posadas colgaban farolillos azules para indicar que tenían habitaciones libres y los burdeles los ponían rojos, para dar la bienvenida a los clientes. Muchas casas particulares colgaban una lamparilla de aceite con esencias aromáticas para ahuyentar los malos espíritus. Los templos solían tener un fogaril encendido en su entrada, cuidado por un acólito que de tanto en tanto arrojaba un pellizco de incienso. En algunos, varias sacerdotisas hacían sonar campanillas de bronce para invitar a los fieles a los servicios nocturnos de oración. En otros un sacerdote ofrecía los servicios de diversas jóvenes, prostitutas sagradas, a precios al alcance de cualquier pecador que deseara redimirse.

            Dario lo miraba todo, preguntando a menudo el porqué de lo que no entendía. Trataba de oler todos los aromas al mismo tiempo: el incienso de los templos, la salsa especiada de los restaurantes, los perfumes que ofrecían los vendedores ambulantes y el olor a vino y cerveza derramados de las tabernas, que eran con mucho los establecimientos más frecuentes y concurridos.

            Con la llegada de la noche, más gente tomaba las calles. Los nobles paseaban precedidos de sus apartadores, corpulentos servidores que dejaban paso libre empujando a diestro y siniestro a cuantos se interponían en el camino de su comitiva. Los mercaderes más ricos también salían de paseo, llevando tras ellos a sus mujeres, sus hijas y sus veladores, sirvientes que discretamente ponían un velo de seda negra ante los ojos de las muchachas, cuando estas pasaban delante de algún muchacho hermoso, de clase social inferior. Las muchachas, claro está, procuraban apartar los velos discretamente para echar un vistazo. Algunas prostitutas salían a la calle para atraer a los clientes, mostrando largas piernas sedosas y desarrolladas pecheras. Los gigolós invitaban a las mujeres a entrar, al tiempo que lucían sus músculos bien aceitados, aunque Dario observó que la mayoría de clientes que entraban con ellos eran hombres. También notó que las parejas de jóvenes que se besuqueaban en los portales eran de cualquier combinación de sexos, aunque predominaba la de chico y chica.

            –Parece que aquí todo el mundo forma pareja con quien le da la gana –comentó Dario.

            –No, claro que no –respondió Drake distraídamente–, sólo con los de su misma clase social. No se te ocurra intentar nada con alguien de una clase superior a la tuya. Y los de clase inferior no se atreverán a tocarte. De todos modos todavía no tengo claro cuál es tu clase. No es que me importe, claro, pero tendremos que aclararlo algún día. 

            Un maestro armero todavía estaba terminando de forjar la última arma del día a golpes de martillo sobre un viejo yunque. A su lado un niño movía un gran fuelle para avivar las brasas, mientras mordisqueaba una rebanada de pan.

            –¿Dónde está la Almeja de Plata? –preguntó al fin Dario al ver que daban muchas vueltas.

            –Hace rato que me lo estoy preguntando –murmuró enfadado Drake.

            –Así que nos hemos perdido. ¿Por qué no entramos en cualquier posada y la buscas mañana?

            –De eso ni hablar. Esta noche debo estar entre los brazos de una chica hermosa o de lo contrario mi espíritu desfallecerá.

            –El mío desfalleció hace muchas horas –comentó Dario con desgana.

            Doblaron una esquina y se encontraron de frente con un grupo de caballeros ricamente vestidos que hablaban animadamente entre sí. Drake cogió por el cuello a Dario y acercó bruscamente la cara del muchacho a la suya, quien notó el contacto de sus labios y cerró la boca fuertemente al tiempo que trataba de separarse. Al fin Drake le soltó y Dario, enfurecido le espetó:

            –Pero… ¿a ti no te gustaban las mujeres?

            –¡Eh, mirad esos dos! –dijo alguien a sus espaldas.

            Dario se volvió y vio a Guîdar, el envenenador, a quien daban por muerto. Era uno de los caballeros que acababan de pasar junto a ellos. No lo había reconocido por ir distraído y por las ropas, ricas y lujosas, que llevaba ahora, entre ellas una capa púrpura con ribetes dorados y una capucha del mismo color. El Omir Anderson se volvió al oír a Guîdar y nada más verlos desenvainó su florete gritando:

            –¡A por ellos, que no escapen!

            –¡Buena la has hecho, estúpido! –gritó Drake al tiempo que cogía las riendas del caballo de Dario y ambos salían a galope tendido.

            Los perseguidores perdieron algo de tiempo en dar la vuelta pero les seguían muy de cerca. Drake dobló una esquina y se metió en una calle estrecha, que le resultaba conocida. Al llegar al final de la misma se volvió y vio que el Omir sacaba de sus alforjas una de aquellas luces rojas voladoras.

            Volvieron a doblar otra esquina y se metieron en un callejón más estrecho todavía, con pocas luminarias y no muy frecuentado, pero lleno de columnas dispuestas desordenadamente para sostener los pisos superiores de las casas. La luz roja fue tras ellos y dobló la esquina a gran velocidad, estrellándose contra la primera de las columnas, que no pudo esquivar. Se oyó un ruido como de cristales rotos y hubo una explosión de chispas, seguida de un zumbido que se fue apagando conforme la luz se desvanecía.

            Galoparon un rato doblando esquinas, saltando por encima de la gente y los carros y cosechando un buen número de maldiciones por el camino. Dario se aferraba al cuello del animal y cerraba los ojos a cada salto, temiendo dar con sus huesos en el suelo en cualquier momento. Drake vigilaba a sus perseguidores y sabía que estaban ganando terreno. Logró encontrar la calle que buscaba y se metió por ella a toda prisa. Justo en medio había una carreta de la que descargaban barriles de cerveza. Nuevamente Dario cerró los ojos y aplastó la cara contra el cuello de su montura. En cuanto los cascos de los caballos tocaron de nuevo el suelo oyó el grito de Drake.

            –¡Levanta, deprisa!

            Dario dejo de abrazar al animal y trató de recuperar las riendas, pero algo topó con él, arrojándolo al suelo. Por suerte cayeron sobre un montón de sacos de alfalfa que estaban ante la puerta de una cuadra. A pesar de ello su cabeza golpeó contra un objeto duro justo en la sien y quedó inconsciente al instante.

            Los perseguidores pasaron por su lado sin verlos, en pos del ruido de los cascos de los caballos que seguían galopando. La oscuridad les impedía por ahora ver que iban sin jinetes.

            Drake se levantó llamando a Dario. Al ver que éste no respondía se acercó y comprobó que estaba fuera de combate.

            –¡Oh, mierda, lo que me faltaba!

            Cargó con el cuerpo del muchacho y lo llevó deprisa hasta una calle lateral, justo ante una puerta de madera finamente labrada, adornada por varios farolillos rojos. Como cabía esperar, había dado sin querer con la Almeja de Plata. Sonrió. Sin duda, algún tipo de ligadura mística lo unía a aquel entrañable burdel.

En la entrada dos mujeres charlaban y reían, mientras bebían cerveza de unas enormes jarras. Una de ellas reconoció a Drake.

            –¡Pero si es Peter! Hacía lo menos mil años que no te veíamos, querido. Ven, ven con tu dulce gatita; he estado afilando mis zarpas todo este tiempo para ti.

            –¿Qué es eso que llevas? –preguntó su compañera.

            –Un solomillo muy tierno para que Tania le hinque el diente –bromeó Drake.

            Entraron y se quedó junto a la puerta, mientras las mujeres llamaban a todas las que estaban libres para que vinieran a recibirlos. Una dama de edad algo avanzada, vestida con seda y plumas de pájaro Whakkamole, se presentó en lo alto de la escalera.

            –¡Mi lobo preferido ha llegado! –exclamó–. Corderitas, preparad un servicio especial para mi querido Peter –bajó las escaleras con parsimonia y se acercó a él–. Pero primero avisad a Tania. Tiene que curar a este muchachito. Que prepare sus inciensos y encienda velas de todos los colores. Y tú, lobito, tomarás una copa de aguardiente conmigo mientras te preparan un baño de espuma.

            –En realidad no tengo mucha prisa por lavarme...

            –No estaba pensando en un baño de limpieza, pero deja que me ocupe yo de los detalles. ¡Thulyan, ven enseguida! Llévate este chico a la habitación de Tania.

            Lo que Drake había visto de reojo en un rincón, tomándolo por una gran estatua de bronce, se puso en movimiento. A cada paso que daba el suelo crujía bajo sus pies. Se acercó a Drake, miró hacia abajo para verle la cara y cogió a Dario con brazos que parecían a punto de estallar bajo la presión de tanta musculatura.

            –¡Con cuidado, bruto!

            Thulyan se cargó a Dario a la espalda como si fuera un saco de patatas y subió las escaleras haciendo crujir todos los peldaños con su enorme peso.

            –Te va bien el negocio –comentó Drake tomando la copa que le ofrecían–. Es un fornido ejemplar de bárbaro. Tiene unos bíceps como la barriga de un buey.

            –Bah, no es oro todo lo que reluce. El mercado de esclavos ya no es lo que era –dijo, haciendo un mohín de disgusto–. Algunos bárbaros de oferta de vez en cuando, y muchos de esos enanos amarillos del subcontinente. Pero ya no encuentras esclavos interesantes. Hace meses que no va ninguna expedición a los fiordos para recolectar esas preciosas chicas. Tampoco hay guerras con ningún reino civilizado desde hace años, así que no consigo encontrar ningún chaval que esté bien educado para convertirlo en un eunuco decente.

            –Pobrecitos –murmuró Drake, divertido.

            –No sé de qué te ríes. Un buen eunuco que sepa leer, escribir, llevar las cuentas y un poco de protocolo tiene la vida solucionada. Aunque lo echara de mi casa enseguida encontraría algún mercader que lo contrataría para enseñar a sus hijas o gobernar su mansión.

            –Prefiero una vida menos segura, menos cómoda, pero con ganas de darles guerra a las mujeres e instrumentos apropiados para hacerlo.

            Dicho esto metió mano a una chica que venía hacia él y que se lo llevó hacia el baño. Pasó mucho rato aprendiendo las posibilidades de una bañera llena de espuma, esencias olorosas y un par de mujeres bellas y juguetonas.

            Algún rato después los ojos de Dario empezaron a percibir que había luz a su alrededor. Luz y algo más.

            Tenía la vista desenfocada y percibía muchas pequeñas luces brillantes. Gimió de placer, pero no era por la luz. Trató de averiguar dónde estaba, situarse, pero su mente seguía entumecida y estaba a punto de desvanecerse de nuevo. No estaba seguro de si volvía a despertar o aún no había perdido la consciencia del todo, pero empezaba a ver más claro. También percibía sonidos. Eran sonidos muy dulces, embriagadores: un suave tintineo, el soplo de una brisa fresca, palabras en un idioma extraño:

            –Amdonai cil'l etel. Emzel sim'l tei. Amdonaie, cuinil'l... Vaya, te vas despertando –musitó la voz.

            Empezaba a ser consciente de las direcciones y sabía que venía de encima de él. También notaba que dos manos pequeñas le estaban acariciando el pecho. Tenía una mujer sentada a horcajadas sobre sus caderas. Intentó levantar la cabeza, pero ésta empezó a dolerle y dar vueltas. Gimió y volvió a posarla sobre la almohada.

            –Todavía no –dijo ella–; primero bebe esto. Te reanimará.

            Puso un pequeño cuenco de loza en sus labios y con una mano le levantó delicadamente la cabeza para que bebiera. Se trataba de un líquido espeso y dulzón, con sabor a hierbas. Después de darle la bebida la chica cogió una cucharilla de plata y con ella esparció unos polvos blancos, cristalinos, sobre un incensario con carboncillos encendidos.

            –Pronto estarás mejor. Descansa, relájate. Cel'l etianne, cuit fesio ambor... –la letanía siguió unos minutos mientras la poción y el aroma de los cristales surtían su efecto. Poco a poco Dario empezó a encontrarse mejor y pudo mover la cabeza sin sentir dolor. Su vista también se recuperaba.

            Al fin pudo ver a la curandera que tan bien le estaba reanimando. Era una chica de más o menos su misma edad, de piel muy blanca, grandes ojos azules y una gran cabellera rubia. Su acento era dulce como la miel y sus manos se deslizaban con maestría sobre la piel del muchacho. Estaba completamente desnuda y sentada sobre sus caderas. Las piernas delgadas apretaban sus costillas y el sexo, con una escasa mata de pelo rubio, se mostraba semiabierto frente a su ombligo.

            Dario se había quedado con la boca abierta, ocasión que aprovechó la chica para acercar sus rostros y acariciar los labios del chico con la lengua. Aunque estaba cansado, dolorido y con el estómago vacío, Dario se olvidó de todo ello y abrazó a Tania besándola.

            –¡Ya estás repuesto! –dijo ella riendo mientras se estiraba junto a él entre los almohadones.

            –¡Un momento! –exclamó de repente Dario. Se acababa de dar cuenta de una cosa: no sólo estaba desnudo, sino completamente desnudo. Ni tan siquiera portaba cierto objeto alrededor del cuello–. ¿Dónde está el...? –no encontraba la palabra adecuada–. El pendiente, no, sortija, abalorio, anillo... –tenía la cabeza confusa, algo no iba bien y no podía localizar la palabra adecuada. Se golpeó con el puño la sien derecha, con rabia, deseando que funcionara adecuadamente lo que tenía allí. No era un buen momento para que el idioma de aquel pueblo quedara borrado de su mente. Por fin encontró la palabra correcta–. ¡El collar! Un cordón con una cosa colgada. ¡Lo llevaba al venir aquí!

            –Está sobre la mesa –respondió Tania–. ¿Lo ves? Aquí lo tienes.

            Dario lo contempló aliviado. Era una pequeña placa negra, no muy grande, con unos signos diminutos en un lado que decían:
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            Se lo puso alrededor del cuello con cuidado.

            –No sé por qué lo quieres; es muy feo.

            –No te preocupes –respondió, abrazándola de nuevo y hundiéndose en su piel suave.

            Los dedos de la chica recorrieron lentamente el cuerpo de Dario, proporcionándole un suave y cadencioso masaje. Los movimientos de sus caderas le tonificaban y el modo en que besaba su cara le relajaba y le hacía olvidarse de todo. Dario no estaba seguro de si le hacía el amor o le estaba curando, aunque tenía la impresión de que se trataba de un arte que combinaba ambas cosas. De todos modos le gustaba el resultado; no conocía mejor manera de recuperar las fuerzas.

            Ninguno de ellos reparó en una pequeña luz roja. No era una de las muchas velas que había por toda la habitación. Tampoco estaba dentro de ella, aunque hubiera podido entrar. Era una luz que llevaba mucho tiempo fisgoneando por las ventanas de todo el barrio y que se había detenido en ésta, muy cerca del marco, como si quisiera pasar desapercibida. Era una luz que lo veía todo, en todas direcciones, pero que ahora se centraba en una sola. Y lo que la luz roja veía, lo veían también ojos humanos no muy lejos de allí.

            Mientras tanto Peter Drake, quien no había perdido el tiempo quedándose inconsciente, había terminado de emplear los servicios eróticos de la casa y ahora se disponía a degustar otros; la Almeja de Plata disponía de un excelente cocinero y las chicas le habían traído una bandeja con platos exquisitos: revuelto de arañas dulces con orégano, menudillos con salsa de belladona y un guisado de sesos de cordero lechal, riñones de mono y patatas del Valle Esmeralda. Una botella de vino color sangre recién derramada acompañaba la opípara cena, servida bajo la luz de las velas.

            Mientras acababa con el guiso y la muchacha vertía de nuevo el vino en la copa, oyó un chillido lejano. Sonrió pensando que alguna de las chicas debía de estar haciendo algún numerito especial, pero luego hubo otro chillido, acompañado del ruido de una puerta que se abría de un trompazo, como si le hubieran dado una patada.

            Puesto que ya se había vestido, se entretuvo solamente en calzarse las botas y coger el cinturón con las armas antes de salir de la habitación para ver qué pasaba. Se asomó a la escalera y comprobó que un nutrido grupo de soldados corría por la casa inspeccionando las habitaciones una por una.

            –¡Por mil lamias verdes de ira! –salió corriendo hacia la habitación de Tania mientras se abrochaba el cinturón–. ¿Cómo nos habrán encontrado esos chacales?

            Halló a Dario desnudo sobre la chica. El frenesí amatorio había disminuido hacía poco y ahora el joven reposaba la cabeza entre los pequeños pechos de Tania, quien le acariciaba la cabeza delicadamente.

            –¡Levántate! ¡Soldados! –gritó al tiempo que recogía el arma de Dario y se la tiraba–. Salgamos por la ventana, deprisa. ¡Eh, no te entretengas! –le agarró por el brazo y lo empujó hacia la ventana.

            –¡Espera, estoy desnudo!

            –¡No hay tiempo para que te vistas! Están subiendo las escaleras. ¿No los oyes? –dijo Drake, empujándolo hacia afuera.

            El ruido de las botas sobre los viejos peldaños de madera se acercaba rápidamente. Tania le arrojó los pantalones y acto seguido el joven se encontró desnudo en el alféizar de madera podrida de una ventana, a cuatro pisos del suelo, con el arma envainada en una mano y sus pantalones en la otra. Dario sufría de vértigo, tenía miedo a las alturas. Eso le impedía gritar, pero notaba que perdía el equilibrio. Su corazón prácticamente ya había dejado de latir. El brazo de Drake le apretó contra la pared.

            –¡Vamos, vamos, reacciona! No vas a quedarte ahí toda la noche. Sígueme con mucho cuidado.

            La madera crujía bajo ellos; algunos pedazos cayeron. Estaba todo recubierto de moho y suciedad, de modo que los pies desnudos de Dario se escurrían fácilmente. Trataba de agarrarse con todas sus fuerzas a cualquier saliente, e incluso pensaba en tirar los pantalones y el florete, pero tenía las manos agarrotadas.

            –Aquí hay un balcón; ven, vamos a meternos en él.

            Lo hicieron, y ya a salvo Dario intentó recuperar el resuello.

            –¡Vamos, no te quedes ahí parado! –le riñó Drake, que estaba trepando por una columna grabada con relieves–. Los soldados están a punto de llegar.

            La noche, aunque cálida, era húmeda y esa humedad lo impregnaba todo, dificultando el agarre. Dario pudo ver algunas estrellas sobre su cabeza, aunque pocas. Debajo y a su alrededor la ciudad entera mostraba sus luces y farolillos multicolores, pero una niebla densa lo estaba invadiendo todo. En el profundo cáliz que era el Valle Esmeralda, medio anegado por las aguas subterráneas que afloraban calientes a la superficie, surgía cada noche esa misma niebla que no desaparecería hasta bien entrado el día siguiente. Las barcas que navegaban por el lago, además de encender las luces de posición hacían sonar unas campanillas cuando la bruma empezaba a aparecer. Ése era el único sonido que Dario oía, además de su propia respiración, aunque ignoraba su significado.

            Finalmente alcanzaron el techo y avanzaron a gatas, pues los tablones crujían y cedían a su paso. Parecía que estaban a punto de alcanzar el tejado de los vecinos cuando la madera cedió con estruendo debajo de Dario y el joven cayó gritando sobre una mesa baja, repleta de dulces y pasteles.

            Un hombre obeso, de edad madura, vestido con una fina bata de seda azul y lleno de sortijas de oro y piedras preciosas, estaba sentado en unos cojines. Tenía el aspecto embobado de quien ha estado abusando de la bebida y las drogas, pero reconoció la figura de un joven apuesto y desnudo ante él.

            –¡Vaya, una tarta con sorpresa! –dijo, agarrándolo con el brazo izquierdo para besarle en los labios, mientras su mano derecha buscaba la entrepierna del muchacho–. ¡Hum, la tienes pequeña, pero eres guapo! Me servirás.

            De nuevo algo no funcionaba bien dentro de la cabeza de Dario y éste decía cosas sin sentido, tratando de liberarse del hombre obeso que lo tenía cogido con fuerza y lo manoseaba, sin importarle que estuviera pringado de nata y chocolate. O prefiriéndolo así; sobre gustos no hay nada escrito.

            Drake, viendo lo que ocurría, saltó adentro y con la punta de su florete pinchó la nalga del hombre, que se levantó de un salto dejando libre al joven. Las dos muchachas que acompañaban a aquel tipo reían con la escena, y más cuando Drake reprendió de nuevo a Dario:

            –Éste no es momento para que te busques un amante; hemos de salir corriendo de aquí.

            –Io... Ma... Chi è Lei? Che cosa mi racconta? Non lo capisco... Dove siamo...? –balbucía Dario, conmocionado, buscando la parte de su cerebro que podía traducir sus palabras.

            Y mientras decía esto dos soldados entraron de repente en la habitación y avisaron a los demás.

            –¡Aquí están, les hemos encontrado!

            –Recuerda que hay que capturarlos vivos –dijo el otro.

            Drake miró a su alrededor. Reconocía la habitación; había estado varias veces; por lo tanto, la ventana de la pared del fondo... Agarró de nuevo a Dario, que estaba inmóvil como una estatua, recubierto de dulces y con la espada y los pantalones agarrados, farfullando en un idioma desconocido, y lo empujó con fuerza hacia atrás, saltando con él. Por suerte para ellos era una noche calurosa; de lo contrario habrían atravesado un gran ventanal acristalado. Sin embargo todo estaba abierto de par en par, de modo que empujado por Drake los pies de Dario fueron retrocediendo sobre el suelo alfombrado, hasta que bajo ellos ya no hubo alfombra. Ni suelo.

            Dario, aterrorizado, vio, como a cámara lenta, que la ventana se alejaba por encima de ellos. Muy por encima. Quedó envuelto por la oscuridad, por los aleteos de unas criaturas nocturnas de alas membranosas. Un negro espanto se abatió sobre él y su mente se bloqueó por completo, sumiéndolo en la inconsciencia.

 

 

            VI. Un filósofo entre el pescado.

 

            La bruma interior empezó a desvanecerse y solamente quedó la niebla exterior. Era un manto gris y oscuro, apenas roto por una débil luz distante. Sin embargo, de algún modo ese manto húmedo y etéreo lograba golpearle la cara. Y hablarle.

            –¡Despierta, muchacho! ¡Despierta! –le decía la niebla con voz de viejo.

            Dario se revolvió un poco. Tenía frío, estaba dolorido y empezaba a percibir las cosas. Aunque tenía la sensación de estar despertando, cuando abrió los ojos se convenció al instante de que en realidad sufría una pesadilla, una que era especialmente desagradable.

            Levantó la cabeza y vio a un tipo de edad avanzada vestido con una toga oscura inclinado sobre él. Luego miró a su alrededor y se dio cuenta de que yacía encima de una montaña de pescado fresco, recién traído del mar. Entre los besugos, congrios y atunes quedaban todavía algunos trozos de hielo. Muy cerca de él un pulpo enorme trataba de abandonar un cubo lleno de agua salada y escaparse hacia la borda de la embarcación. Notó que algo le hacía cosquillas en la oreja. Se volvió, para comprobar que una langosta estudiaba concienzudamente su cara con las antenas.

            –Menos mal que reaccionas, ¡hip! Creía que estabas muerrrto –dijo el viejo, marcando mucho la erre y tumbándose a su lado con una elegante e indiferente pose–. ¿Sabes? No esperaba hallar compañía aquí –pasó un dedo por la frente de Dario y se lo llevó a la boca–. ¡Chocolate! Ya me parecía a mí, ¡hip!

            Sin hacerle caso, Dario se incorporó y pudo encontrar los pantalones y el cinturón con el florete, que había llevado consigo durante la caída. Logró ponérselo todo pero no pudo reunir las fuerzas suficientes para levantarse. Decidió permanecer un rato más allí, mecido por el suave discurrir de la embarcación. Entonces trató de hablar y al principio no pudo hacerlo. Tuvo miedo de que con tanto ajetreo hubiera terminado por estropear del todo su capacidad de conversar en aquel idioma, pero fue un temor vano; enseguida las palabras adecuadas fluyeron a su mente.

            –¿Quién eres? ¿Dónde estamos? –le preguntó al viejo.

            –Dos prrreguntas maravillosas –sentenció éste–. Si pudiera responderlas sería el más sabio entre los sabios. ¡Hip! Creo que soy una circunstancia moldeada por su contexto y movida por la historia que trata de... hum... de arrancarse a sí misma un brillo de singularidad. Sí, ¡hip! creo que no ha estado nada mal. No señorrr...

            Dario le observó cuidadosamente. Era notorio que estaba borracho como una cuba, aunque no parecía un vagabundo o un pordiosero.

            –En cuanto a tu segunda pregunta... Según algunos estamos dentro de una esfera de hierrro, creada por los dioses para mantenernos encerrrados, ¡hip! Pero la esfera es vieja y el óxido la ha carro... curro... corrroído. A través de los agujeros pasa la luz del mundo celestial, que son las estrellas y el sol. ¡Hip! Eso demuestra que la esfera gira, gira y gíraaa...

            –¿Tú crees eso? –preguntó Dario para ver hasta dónde llegaba el hombre con sus disparates.

            –¡Pues claro que no! –respondió con semblante ofendido–. ¡Sólo estoy borracho, no soy estúpido!

            El joven se levantó al fin y con paso vacilante empezó a buscar a Peter Drake. Lo encontró al otro lado de la pila de pescado, con la cara dulcemente apoyada sobre un lenguado. Lo sacudió y lo llamó varias veces hasta que respondió con voz ronca. Una vez hubo despertado Drake tardó poco en reaccionar. Maldijo a gritos, sacándose con grandes muecas de asco un par de sardinas de los bolsillos. Luego cogió un cubo, lo llenó con agua del lago y lo vació sobre la cabeza.

            –¡Por los mil infiernos de poniente, voy a oler a pescado toda la vida!

            Luego le tocó el turno a Dario de recibir un balde de agua por encima, que lo dejó tiritando de frío. Drake siguió jurando y maldiciendo hasta que un marino, alarmado por el ruido, se acercó hasta donde estaban.

            –¡Eh, vosotros, los de proa! ¿Qué hacéis aquí? ¿Quién os ha dado permiso para abordar la Anguila Negra? –el marino llevaba una linterna en una mano y un grueso garrote de madera de haya en la otra.

            Antes de que ningún otro pudiera abrir la boca, el viejo respondió, haciendo un gran esfuerzo para no hipar de nuevo ni demostrar tan ostensiblemente su embriaguez:

            –Son amigos míos. Vienen conmigo y bajarán en mi casa. Déjanos esa linterna aquí y trae una manta para el joven. Te la pagaré bien.

            Nada más oír hablar de dinero el marino se tranquilizó e hizo lo que le pedían.

            –Oye, ¿quién eres y qué haces aquí? –preguntó Drake cuando Dario estuvo abrigado. Se habían reunido los tres en un trozo despejado de cubierta, sentados sobre la cubierta alrededor de la linterna. Parecían tres espectros de la noche decidiendo a qué alma iban a acosar cuando los humanos empezaran a elevarse hasta los mundos del sueño, pero estaban cada vez más animados. El viejo porque empezaba a desaparecer lo más fuerte de su borrachera, Drake porque tenía una nueva aventura que contar y Dario porque aún seguía vivo.

            –Las preguntas eternas, el verdadero jugo de la sabiduría...

            –Esta vez sin enrollarte –suplicó Dario.

            –Está bien, está bien... Soy Lord Douglas y también soy el Guardián de las Llaves de la Sabiduría.

            –Eso es un título honorífico de la corte –le susurró Drake al oído a Dario–. Algo así como primer filósofo del reino –alzó la voz–. Me gustaría saber qué hacías tumbado sobre el pescado.

            –Digamos que un estado de ligera embriaguez, unido a mi habitual facilidad de palabra, no resultaba grato esta noche a la tripulación, la cual expresó su deseo de dejar de oírme tirándome a la pila de pescado. ¡Hip! –explicó el anciano–. De todos modos, es más normal hallarme en la corte o en la biblioteca de palacio.

            –Entonces ¿eres un noble? –preguntó Dario.

            –Al menos nací con esa condición, aunque siempre he tratado de redimirme aproximándome a las costumbres del pueblo...

            –Por ejemplo, emborrachándote en las tabernas del puerto –dijo cínicamente Drake.

            –Por ejemplo –concedió Lord Douglas–. Y podéis creer que es un método recomendable que permite contactar con una parte notable y muy vital de nuestra sociedad. A veces pienso que he aprendido más de la vida en las tabernas, contemplando las pasiones humanas a través del cristal de las jarras de cerveza, que en mi propia biblioteca. ¡Hip! –el viejo hizo una pausa para tratar de recuperarse un poco; se esforzaba visiblemente en hablar con soltura para no parecer tan ebrio–. En cuanto a qué hago aquí, bien, no estaba bastante sobrio como para regresar andando o a caballo. Así que le dije al barquero, un buen hombre al que conozco, que me llevara hasta el embarcadero de mi casa, que por cierto está muy cerca.

            »Pero lo que de verdad sería interesante es que contarais qué hacéis vosotros aquí. Debe de ser una historia apasionante para terminar cayendo del cielo sobre un montón de pescado –y luego mirando a Dario y sonriendo añadió–. Y untados de chocolate, por lo demás.

            Aunque Dario iba a decir algo, fue Drake quien tomó la palabra a toda prisa.

            –Bien, verás: mi amigo y yo venimos de las Colinas Rojas, donde unas deudas nos obligaron a huir precipitadamente. Pero dio la casualidad de que unos sirvientes de nuestro acreedor nos encontraron esta noche en un hostal, justo cuando acabábamos de bañarnos y tuvimos que salir a toda prisa. Mi intención era tirarnos al río, pero ya ves, terminamos en esta barca.

            –Es un embuste magnífico, pero no explica lo del chocolate –replicó Lord Douglas.

            –¡Oh, eso! Es sólo que mi amigo tropezó con una camarera que llevaba una bandeja de pasteles.

            –No está mal, pero sigo convencido de que es un embuste. En todo caso no trataré de averiguar más si es poco conveniente para vosotros, aunque dudo que realmente fuera deseable para mi saber más de semejante par de truhanes.

            –En realidad no hay mucho que explicar –terció Dario–. Contraté a este hombre para que me guiara hasta la costa, aunque no miente cuando dice que somos amigos. En cuanto a nuestra salida un tanto... original, se debe a que alguien parece empeñado en impedir que mi viaje llegue a buen fin.

            –¿Y cuál es el motivo de este interesante viaje?

            –Si ambos me lo permitís, prefiero no decirlo. Al menos hasta que haya podido completarlo.

            –Bien; en todo caso, ahora hemos de desembarcar. Ésa es mi casa –dijo Lord Douglas mostrando con un amplio gesto de su brazo unas luces que aparecían tras la espesa niebla.

            La casa surgió pronto ante ellos: un castillo circular, con cinco torres prismáticas en cuyo exterior se habían adosado algunos pabellones, todo ello realizado en piedra negra tallada con formas onduladas. El castillo parecía orgánico; los contrafuertes semejaban costillas, las chimeneas setas y las ventanas ojos de gigante. Este efecto quedaba realzado por los vitrales de las ventanas, que algún artista del pasado había diseñado para que parecieran ojos de verdad. Al estar las luces del castillo encendidas, éste recordaba a un enorme ser vivo, vigilante y al acecho.

            –¡Impresionante! –exclamó Dario.

            –No está mal –comentó Drake con indiferencia fingida.

            –Acogedor –sentenció Lord Douglas.

            Le dio unas monedas al barquero y bajaron. Como fue generoso éste le obsequió con un enorme rape que el viejo se cargó al hombro.

            En el embarcadero del castillo estaba amarrado un pequeño yate y varias embarcaciones diversas. Al lado, Dario divisó un jardín con un emparrado y pérgolas. Entraron por la cocina, donde el señor de la casa dejó el pescado y dio instrucciones a un sirviente para que preparase un baño para cada uno de ellos.

            –Cuando nos hayamos quitado de encima este maldito tufo, capaz de atraer a todos los gatos en diez millas a la redonda, estaremos todos más cómodos. Haré que os preparen un caldo caliente mientras tanto.

            –No hace falta –dijo Drake–, hemos comido con abundancia hace pocas horas.

            –¡Yo no! –se apresuró a decir Dario.

            –Bien, pues comida para dos y cerveza para tres.

            –Eso estará bien, pero sería mejor para cuatro.

            –¿Esperamos algún otro invitado? –preguntó Lord Douglas.

            –Todavía no sabes cómo bebe mi compañero –le explicó Dario, que ya tenía la medida tomada a Drake en cuestión de trasiego de brebajes espirituosos.

            El sirviente había despertado a un par de mozas y a un chico para que le ayudaran. Las mujeres fueron a preparar las bañeras y el niño se quedó ayudando en la cocina con los ojos casi cerrados por el sueño.

            Dario se lavó, enjabonó, fregó, y restregó con energía por todas partes. Cuando salió de la bañera se secó y estuvo un rato oliéndose para asegurarse de que ninguna nariz podría confundirlo con un pescado. Puso especial cuidado en limpiar con un pañuelo de seda que encontró en un cajón del tocador el pequeño objeto que llevaba colgando del cuello. Sabía que no era demasiado delicado, pero también era consciente de que no podía estropearse bajo ningún concepto. Sería un desastre.

            Mientras contemplaba el objeto a la luz de unas velas oyó unas risas detrás de él. Alzó la vista y en el espejo del tocador vio que una jovencita acababa de entrar en la habitación trayendo ropa limpia.

            –¿Sueles sentarte desnudo ante el espejo? –preguntó la chica con malicia mientras dejaba la ropa sobre la cama.

            –No tenía qué ponerme –se disculpó él con un leve encogimiento de hombros. Se dirigió también hacia la cama para recoger la ropa.

            –Podrías haberte envuelto con una toalla, así... –dijo ella, rodeándole el cuello con una toalla seca y tirando suavemente de él.

            –¿Eso es todo lo que te parece digno de ser cubierto?

            –Según de quién se trate.

            Acercó la cara y besó a Dario en la mejilla al tiempo que lo abrazaba. Luego volvió a hablar, con voz aún más dulce.

            –¿Querrás que me quede contigo un rato, verdad?

            –Bueno, yo... –Dario estaba un poco azarado. No esperaba algo así.

            –Dime, ¿te gusto? ¿Crees que soy bonita?

            –Sí, claro que sí –respondió mientras se sacaba un mechón de pelo rubio de la boca. La chica parecía empeñada en jugar con su oreja izquierda. En verdad era una muchacha agraciada, con unos pechos dignos de una matrona. Dario no se sentía con fuerzas después de haber estado tanto rato con Tania aquella misma noche.

            –Entonces, ¿deseas que lo hagamos ahora?

            –Verás, ya me gustaría, pero justo en este momento pensaba...

            –¿Qué pensabas? Sigue.

            –Pues que debería ir a... –Dario no sabía cómo expresarlo con delicadeza. Le resultaba difícil hacerlo con la chica besuqueándole toda la cara.

            El estómago del joven aprovechó aquel momento para recordarles que hacía muchas horas que no probaba bocado.

            La chica se apartó de él ofendida:

            –¡Todos los hombres sois iguales! ¡Pensáis con las tripas y vivís para las tripas! –dicho esto se marchó a grandes zancadas. Dario lo sintió de verdad. Esperaba que volviera en otro momento y entonces estaría preparado para recibirla tal como se merecía. También se le ocurrió que sería difícil para ella superar a Tania haciendo el amor.

            Al cabo de un momento apareció Drake, que venía a buscarle. Se apoyó en el umbral de la puerta, lo miró de arriba abajo y comentó:

            –¿Piensas hacer así el resto del viaje o te vestirás de nuevo algún día? –nada más acabar se apartó rápidamente para esquivar una estatuilla de bronce que Dario le había arrojado.

            Dario se vistió a toda prisa, prometiéndose a sí mismo que no volvería a desnudarse como no fuera en una habitación cerrada con llave. Y además consideraba la posibilidad de dormir vestido y con la espada al cinto. Al fin y al cabo en la montaña lo hacía así, y en una habitación de la Almeja de Plata no había estado más seguro que en los bosques.

            Después de cenar una sopa de cangrejo de río y un plato de estofado, Dario volvió a su habitación para dormir. Hasta el mediodía siguiente no se despertó, y cuando lo hizo permaneció un rato en la cama antes de levantarse. Se puso la ropa, pues naturalmente no había cumplido su promesa de yacer vestido, y bajó a la cocina. Desde allí vio que Drake y Lord Douglas estaban sentados en el jardín, bajo un emparrado. En la mesa quedaba un servicio de desayuno que había sido dispuesto para él.

            –Tu compañero me ha expuesto su teoría de que fuiste capturado por los elfos y educado por ellos –dijo de sopetón Lord Douglas. Dario se limitó a encogerse de hombros–. ¿Cuál es tu verdadera historia?

            –No hay mucho que contar –respondió vagamente el joven.

            –Mejor, así terminarás pronto.

            –Ya verás como no le sacas nada. Es terco como una mula –refunfuñó Peter Drake.

            –En cambio, yo creo que ahora sí va a contar lo sucedido.

            –¿Por qué habría de hacerlo? –preguntó Dario.

            –Vamos a considerar cuál es tu situación –Lord Douglas se reclinó en su asiento y empezó a exponer su punto de vista–: te persiguen unos soldados que disponen de métodos sobrenaturales para localizarte. Has perdido tu dinero al huir de la Almeja de Plata, con lo que ya no puedes pagar sus servicios como guía al señor Drake –Dario miró fijamente a su compañero, quien se limitó a adoptar una pose indiferente sin decir nada–. Sin embargo, tienes que llegar a un punto determinado de la costa lo antes posible. Lo malo es que te hallas en el Valle Esmeralda, una verdadera fortaleza natural con un único paso franqueable. Sin mi ayuda nunca conseguirías salir de aquí, pues sin duda el Omir habrá apostado hombres de su entera confianza en la salida del valle y a lo largo de toda la Vía Prima.

            –¿Quién es ese Omir? –preguntó Dario.

            –Lo reconocí cuando te rescaté. Omir es un título de la corte; significa algo así como primer guardián del reino. El Omir Anderson controla a la guardia real y está encargado de la seguridad interior del país –explicó Drake–. Es exactamente la última persona que te conviene tener detrás de ti. Además tengo la ligera impresión de que no le gustó que le diera una patada en la cara cuando trató de impedir que te llevara conmigo.

            –Todo lo cual nos conduce a una pregunta muy interesante: ¿Qué es lo que posees que sea tan peligroso para el reino? ¿Información, tal vez? No creo que seas un elfo, aunque Drake afirme haber visto a algunos de tus compañeros, pero podrías ser un espía.

            –¡Un momento! ¿Cuándo has visto tú a mis compañeros? –Dario se había excitado de repente y dirigía esta pregunta a Drake.

            –Bueno, pues cuando te rescaté. Había varios arqueros y espadachines elfos. Dieron cuenta muy pronto de los soldados, pero pude escabullirme en medio de la refriega para salvarte de unos y otros. No dije nada para no preocuparte. Bastante malo era tener a los soldados detrás de nosotros; sólo faltaban los cazadores elfos...

            –¡Peter, eres un maldito y condenado estúpido, supersticioso y... y...! –Dario rompió a llorar y se tapó la cara con las manos, avergonzado por ello.

            –Lo único que quería era no preocuparte más todavía –dijo Drake, perplejo, tratando de disculparse.

            –Vamos, muchacho, no llores –decía el viejo con tono consolador–. Debes comprender que queremos ayudarte, pero no podemos hacerlo si no sabemos qué es lo que ocurre.

            –¡Ayudarme! Acabas de decir que Peter ya no me acompañará porque he perdido el dinero para pagarle.

            –Era sólo una treta para intentar que hablaras –se excusó Drake rápidamente–. Pero debes comprender que si debo jugarme el cuello lo menos que puedo pedir es que me cuentes el motivo.

            –Verás, muchacho, en realidad tengo una vaga idea de quién o qué puedes ser. La corte ha estado revuelta estos últimos días. Los aislacionistas y nosotros, los ekuménicos, estamos bastante enfrentados, pero no han logrado ocultarnos que algo extraño ocurrió hace varias semanas. Algo que ha alarmado al Omir y sus más fieles seguidores. Creo que tú y tus amigos, los que querían rescatarte, sois los responsables de todo este revuelo. Creo que vienes del otro lado de esa esfera de hierro oxidado que nos tiene atrapados, y con tu ayuda tal vez podríamos derribarla para siempre.

            –Lord Douglas tiene la ridícula idea de que has venido de las estrellas, Dario –precisó Drake.

            –¡Ridícula idea! ¿Y lo dices tú que crees en los elfos? Por supuesto que vengo de las estrellas, de una tan lejana que no se ve desde aquí a simple vista.

            –¿De dónde eres, muchacho?

            –De la Tierra. Soy italiano. Nací en Roma.

            –Dario, la Tierra es el mítico hogar de los dioses, el paraíso, el sitio de donde partieron las legiones celestiales para construir mundos como éste. ¿No te parece más razonable la hipótesis de los elfos? –Drake hablaba con una sonrisa cínica en los labios. Era difícil precisar si creía o no en lo que decía, o si estaba asustado por las implicaciones de lo que Dario afirmaba. Como buen jugador, era experto a la hora de disimular sus emociones–. Si lo que quieres es tomarnos el pelo, deberías buscar una manera más creíble de hacerlo.

            –¡La Tierra existe! Y desde luego, de allí partieron las naves terraformadoras que hicieron habitable vuestro mundo. Pero se trataba solamente de grandes máquinas y hombres como tú, que llevaban a cabo un trabajo largo y duro.

            »Hace muchos siglos se dedicaron a convertir centenares de planetas en asentamientos humanos. Más tarde, esos planetas prosperaron y de allí partieron nuevas naves. Como entonces los viajes eran muy lentos, llegó un momento en que la Tierra perdió el control de la situación, mientras los mundos habitados se multiplicaban. Luego hubo un período en que debido a las guerras muchos mundos se perdieron. No había contacto. Se sabe que miles de ellos regresaron a una forma de vida más antigua, sin apenas tecnología. Así es como vivís vosotros, aislados del resto de la Humanidad y con un vago recuerdo de vuestro origen.

            »Cuando se encuentra un mundo perdido se pregunta discretamente a sus dirigentes si quieren establecer contacto. Si la respuesta es negativa la ley obliga a dejarlos en paz. Nadie puede interferir ni acercarse a él, y mucho menos ir a visitarlo y dejar rastros de tecnología superior. Sería muy peligroso para vosotros que ciertas cosas cayeran en manos de algunos desaprensivos. Esa ley es la que nos ha obligado a recorrer vuestro mundo armados sólo con floretes y arcos. Si hubiera podido llevar una sola de las armas modernas que teníamos en la nave, todo habría sido muy distinto.

            –Eso está bien, pero existe gente en este mundo que quiere contactar con los demás –terció Lord Douglas–. Sin embargo, hay una cosa que no entiendo: ¿por qué corréis el riesgo de cruzar este país? Ni tan siquiera podéis ir armados como os gustaría y el propio Omir Anderson está detrás de vosotros. Sin duda tendréis un buen motivo.

            Dario ya había rehusado guardarse ningún secreto. Se sentía mejor ahora que hablaba y confiaba en que pudieran comprenderle y ayudarle.

            –Es una historia bastante sencilla, aunque a mí me parece verdaderamente estúpida cuando pienso en ello. Veréis, el gobierno regional de Italia decidió participar en la política de intercambios culturales y deportivos de la Liga Ekuménica. Esta Liga es una organización que pretende unificar de nuevo todos los mundos humanos y hacer que los habitantes de cualquier planeta se conozcan mejor entre ellos. También dicta normas sobre muchas cosas: todos los relojes de cualquier planeta del Ekumen marcan la misma hora, además de la hora local, se emplean los mismos códigos de comunicación entre ordenadores, existen leyes sobre el tráfico de naves interestelares y mucho más. La Liga, empero, no es un gobierno, sino una organización de muchos de ellos, el más influyente de los cuales es la Corporación, que controla la mayor parte de los mundos civilizados.

            »Hace unos meses llegó a Roma una delegación deportiva de un planeta lejano y tuvo tanto éxito que mi gobierno decidió devolverle la visita. Así que escogieron a unos cuantos de los mejores deportistas que teníamos y nos enviaron a hacer el gran viaje. Por suerte para mí, o por desgracia según se mire, la selección italiana de esgrima está considerada la mejor de la Tierra. El año pasado yo gané una medalla de oro en los Juegos Olímpicos, dentro de mi categoría. Tenía que ir obligatoriamente. Me hacía mucha ilusión; tengo dieciséis años y todavía no había salido nunca de la Tierra, salvo algunas vacaciones en la Luna.

            »Todo fue muy bien al principio. Una nave de lujo, muchos diplomáticos corporativos y gente de la alta sociedad que nos daba unas fiestas espléndidas... Y entonces, durante una comida, hubo una gran explosión. La posibilidad de que un transporte de pasajeros sufra una avería grave es de una entre cien millones, pero.... Toda la nave fue sacudida violentamente. Sonaron las sirenas de alarma y los oficiales se dirigieron a toda prisa al puente. Los marinos nos acompañaron hasta nuestros camarotes. Fue algo increíble: la gravedad artificial de la nave desapareció. Flotábamos entre burbujas de chianti y espaguetis, algunos se pusieron histéricos y todas las compuertas se cerraron de golpe. Era un verdadero caos. Cuando ya estaba encerrado en mi compartimento oí otra explosión y entonces la nave salió del hiperespacio de un modo brutal. Tardé un día entero en recuperarme del mareo. Mientras tanto debieron detectar este planeta y se dirigieron hacia aquí. Como no podían permanecer en el vacío porque perdíamos aire decidieron entrar en la atmósfera. La parte del casco que había explotado se desintegró. Cualquiera que mirase al cielo en aquel momento vería una inmensa bola de fuego cayendo a gran velocidad, en medio de un terrible estruendo. Una llegada discreta... Perdimos las naves salvavidas y muchas cosas más conforme partes del fuselaje de la nave eran arrancadas y se desperdigaban por todo el continente.

            »Cuando el capitán nos reunió para explicarnos la situación, el panorama resultaba desolador: el aparato de comunicación estaba averiado y los repuestos se habían perdido. Sólo teníamos una posibilidad de ponernos en contacto con alguien: una nave de salvamento que se desprendió durante la caída estaba en un lugar bien localizado, detrás de las grandes montañas. Teníamos que llegar hasta ella y transmitir desde allí. Fue entonces cuando decidieron enviar a los deportistas que podíamos ser más útiles: la selección de esgrima y la de tiro con arco. Nos acompañaba el oficial de comunicaciones, claro está. Creyeron que en un mundo calificado como muy peligroso era necesario enviar hombres armados, pero no se atrevían a sacar de la nave armas modernas. Nos habrían ido muy bien, os lo aseguro, pero tenían miedo de perder una o provocar un conflicto. El castigo de la Corporación habría sido terrible de ocurrir algo así. Lo cierto es que tampoco esperábamos tener que luchar. Fabricaron monedas y nos pusieron un aparato en la cabeza que nos permite hablar vuestro idioma. Por cierto, que el mío falla de vez en cuando.

            »Cuando llegamos a la nave salvavidas, el oficial de comunicaciones dijo que su transmisor también estaba averiado, pero que tenía intacta una pieza con la que funcionaría el transmisor principal. La desmontamos, y justo cuando íbamos a partir nos atacaron los soldados. No intentaron hablar con nosotros. Tan sólo nos atacaron. Los arqueros derribaron a bastantes de ellos y los tiradores, a base de emplearnos muy a fondo, logramos acabar con algunos más. La verdad es que no es difícil entrarle una estocada a un soldado, pero cuando vienen a por ti dos o más, lo mejor que puedes hacer es salir corriendo.

            »Yo estaba al lado de Marco, el oficial de comunicaciones, y le protegía cuando huía. Pero le hirieron y me dio la pieza de repuesto. Debo entregarla en la nave principal o quedaremos perdidos para siempre en este planeta. Marco y yo huimos hacia las montañas. Perdimos de vista a los demás, acosados por los soldados. Tuve que dejar atrás a mi compañero, atravesar las montañas como pude y desde allí emprender el regreso. Si Drake hubiera permitido que mis amigos me rescataran de los soldados, todo estaría arreglado. Ahora lo único que puedo hacer es regresar lo antes posible a la costa. En cuanto llegue ellos lo sabrán. Tienen cámaras de televisión instaladas allí y saldrán a recogerme. Bueno, eso es todo.

            Lord Douglas y Peter Drake permanecieron en silencio un buen rato. Les costaba digerir todo el relato y muchas cosas no las habían entendido en absoluto. Dario pasó luego varias horas tratando de explicar qué era una cámara de televisión, un generador de gravedad artificial, el hiperespacio y otras cosas por el estilo. Finalmente Lord Douglas empezó a hacerse a la idea y asimiló la situación. Drake estaba convencido de que Dario se estaba inventando todo aquello para no decir la verdad, pero no insistió especialmente sobre el tema. Estaba tan acostumbrado a imaginar aventuras fabulosas sobre sí mismo que le parecía normal que el chico hiciera lo mismo. Únicamente le sorprendía que el viejo, que sin duda era un hombre sabio, le creyera.

            –Al menos, eso concuerda con lo que sabemos nosotros –dijo Lord Douglas–. Fue un delegado ekuménico el que hace muchos años vino a la corte a ofrecernos la apertura de relaciones diplomáticas con otros mundos, y afirmaba ser oriundo de la Tierra. Por desgracia, eso fue en la época de mi padre. Por aquel entonces el reino estaba sumido en una guerra cruel con el subcontinente y se acababa de producir la traición de los clanes libres. Todo el mundo en la corte era muy suspicaz y supongo que debieron de pensar que sería una complicación adicional el tener tratos con otras gentes. Especialmente si estaban tan por encima de nosotros que nada podríamos hacer contra ellas. Conforme fue pasando el tiempo y llegó la paz muchos empezamos a reconsiderar la situación. Si en estos momentos volviera alguien a pedirnos una apertura hacia el exterior, posiblemente la respuesta sería distinta. Lo malo es que los aislacionistas ejercen mucha influencia sobre el rey. El Omir particularmente le hace ver peligros y conjuras por todas partes. Sabe que cuanto más asustado lo tenga mayor será su poder. Además, con el tiempo y el trabajo de muchos de sus hombres ha reunido todo tipo de curiosidades. Restos de la antigua tecnología, como esas luces rojas que le permiten ver a distancia. Para ti puede que sea muy poca cosa, pero unos pocos de estos artefactos en sus manos pueden ser muy peligrosos.

            –Eso mismo nos dijeron en la nave. Nos permitieron llevar algunos aparatos, como prismáticos, para ver de lejos, y pequeños transmisores portátiles para hablar entre nosotros. Por desgracia yo no llevaba ninguno, lo cual fue un grave error. Lo peor fue que no consintieran que portáramos armas. Con una simple pistola de plasma habríamos hecho huir a esos hijos de mala madre con el rabo entre las piernas. En cambio, ahora lo único de valor que tengo encima es la maldita pieza de repuesto.

            –Si es posible, me gustaría examinar esa pieza que llevas para arreglar el transmisor –solicitó Lord Douglas.

            Dario se sacó la cadena de la que colgaba el pequeño aparato y se la entregó.

            –¿Esta cosa tan pequeña es tan importante como para que vuestra vida dependa de ella? –preguntó Drake, inclinándose para verla mejor.

            –Desde luego que lo es.

            Peter Drake la cogió y estuvo un rato mirándola. Trataba de captar algo que diera una sensación de importancia, de gravedad, pero aquel objeto no transpiraba grandeza, como la espada de Irsar, el magnífico guerrero-brujo, que se guardaba en la sala del trono. No parecía algo poderoso y maléfico, como los escudos y pantáculos grabados en las rocas de Durmord. Si aquella era la poderosa magia de los terrestres, desde luego no tenía un aspecto impresionante.

            Después de comprometerse a ayudar a Dario, Lord Douglas partió hacia la corte, donde debería hablar con alguien muy influyente para preparar su marcha.

            Dario subió a una de las torres del castillo y en su estrecha escalera de caracol tuvo la impresión de estar trepando por el interior de un formidable ser vivo. Ya en lo alto contempló la inigualable belleza del valle. Todo él resplandecía bajo un sol de deslumbrante color amarillo, con una leve tonalidad rojiza. Pese a ella el verde de los campos y los bosques resultaba inmaculado, y el azul claro de las aguas del lago brillaba con vivos destellos. En el mismo centro del cráter una elevación tenía en su cima el palacio, un antiguo castillo del que parecían brotar raíces que descendían por las laderas hasta clavarse profundamente en la roca de la montaña.

            También podía divisar los pequeños pueblecitos y las numerosas fincas de la gente rica alrededor de la capital, así como las posadas a lo largo de la Vía Prima y el intenso tráfico de carros. Algunos de ellos descargaban en unas barcazas cerca de la entrada y luego el reparto de mercancías se hacía a través del lago y los canales que partían de él. Teniendo en cuenta que casi toda el agua de aquel lugar venía de debajo, de los cauces subterráneos, le pareció impresionante el caudal del río que partía del lago, y paralelamente a la Vía Prima se dirigía hacia el borde del cráter, para verterse por las cataratas hacia las llanuras. Podía ver asimismo los penachos de vapor de agua, allí donde las fuentes termales emitían chorros de agua muy caliente. Estuvo unas cuantas horas en lo alto de esa atalaya, soñando con lo bello que sería poder recorrer este valle, y muchos otros lugares de los que le había hablado Peter Drake, en otras circunstancias distintas a las actuales.

            Cuando vio que Lord Douglas regresaba a lomos de su caballo, bajó para reunirse con él y escuchar sus noticias. El anciano parecía haber rejuvenecido y estaba contento. La actividad y la emoción le hacían sentirse un hombre nuevo, ilusionado por correr una aventura.

            –He estado hablando con algunos notables dignos de confianza y hemos hallado la manera de escapar de aquí. Nos consta que el Omir ha reforzado la guardia en la salida de la Vía Prima, poniendo hombres que le son leales capitaneados por él mismo, pero están dispuestos a ayudarnos si Dario se compromete a hacer todo lo que pueda para que el Ekumen envíe un nuevo delegado a la corte.

            –Yo no tengo ninguna influencia; solamente puedo pedirle al capitán de la nave que transmita un mensaje a la Liga Ekuménica o, mejor todavía, a la propia Corporación.

            –Con eso será suficiente. Cuando el representante del Ekumen estuvo aquí por última vez los aislacionistas se empeñaron en que no dejara tan siquiera un transmisor para poder hablar con él si cambiábamos de opinión. A mi entender fue una idea desdichada.

            –Pues ese tal Anderson parece empeñado en que todo continúe así –comentó Dario.

            –Es un hombre que disfruta ejerciendo el poder. Prefiere ser el más poderoso e influyente de un pequeño reino olvidado que uno más en una gran comunidad de gentes libres, que no le teman y a las que no pueda someter en modo alguno.

            –No esperes que el panorama cambie muy deprisa sólo porque establezcáis contacto con el Ekumen –le advirtió Dario–. Tal vez al principio todo os parezca maravilloso, pero también hay muchas cosas que van mal para nosotros. Las guerras, por ejemplo. Pronto envidiaríais los viejos tiempos de las espadas y los arcos si os vieseis envueltos en una guerra espacial. De todos modos hay muchos mundos que viven en paz. Supongo que sois bastante listos para ser uno de ellos a poco que lo intentéis.

            –Recordaré de un modo muy especial esta advertencia –respondió Lord Douglas– y se la haré llegar a todos mis conocidos. En realidad tendremos que aprender mucho de lo que ocurre entre las estrellas, antes de decidir si realmente queremos mantener relaciones con vosotros. Lo más importante por ahora es que tengamos la oportunidad de saber qué sucede y poder elegir libremente. Estoy seguro de que esta vez la corte estará más preparada para recibir una delegación ekuménica, y cuando menos no se ocultará su existencia. En cuanto la gente se entere de ello empezarán a aparecer quienes pidan saber más. Sobre todo, si dejan una embajada abierta o algo parecido.

            –Yo me atrevería a decir que lo más importante en este momento es salir del valle –apuntó Drake–. Si no lo hacemos pronto el Omir Anderson puede encontrarnos de nuevo y sería mucho pedir que fracasara una vez más.

            –Eso es bien cierto. Ahora escuchadme.

            Lord Douglas les explicó los planes que a toda prisa él y sus seguidores habían trazado.

 

 

            VII. Una huida.

 

            Al día siguiente, alrededor del mediodía, Lord Douglas y sus acompañantes llegaron ante la Puerta de los Dioses Solares en una hora de máximo tránsito. Tal como esperaba, una gran cantidad de jinetes y carros se amontonaban, esperando poder pasar. Los guardias registraban los carros, en busca de algún individuo escondido, pero no molestaban demasiado a los nobles más conocidos, por la cuenta que les traía. Cuando llegó el momento en que debía pasar el Lord, el primer soldado le hizo un gesto con la mano indicándole que podía continuar. Sus dos acompañantes le siguieron muy de cerca, para que quedara bien claro que viajaban con él. El joven vestía ricas ropas de noble caballero y el otro hombre parecía un solícito sirviente.

            Cuando estaban a punto de entrar en el estrecho paso, vieron al Omir Anderson sentado al lado de la garita de los centinelas, junto a un grupo de soldados. Reconoció a su rival en la corte, Lord Douglas, a quien dirigió una furibunda mirada. Fue sin embargo el envenenador quien reparó primero en sus dos acompañantes. Se acercó a ellos en silencio y observó al joven. Llevaba la capucha de la capa puesta, a pesar del buen tiempo reinante, lo que aumentó sus sospechas. Guîdar lo estudió atentamente: el color del pelo parecía un poco distinto, pero con la capucha puesta era difícil decirlo. La altura, la edad y los demás rasgos parecían coincidir. Luego observó al otro hombre. ¿Se trataba de aquél a quien debía su reciente herida en el vientre? Las ropas y el peinado eran distintos, pero... Hizo avanzar un poco más a su montura, hasta colocarse justo delante de ellos. El joven parecía muy nervioso y el hombre puso discretamente la mano sobre la empuñadura de su florete. Guîdar observó su mirada; había odio y furia en aquellos ojos.

            –¡Son ellos! ¡Prendedles!

            Al grito de Guîdar media docena de soldados cayó sobre los tres, amenazándolos con sus lanzas. Los hombres del Omir se mantuvieron a cierta distancia, pero desenvainaron sus espadas. Guîdar quitó la capucha al joven y quedó atónito: era el príncipe Richard, quinto en la línea de sucesión del trono.

            Lord Douglas se puso a proferir los más terribles improperios y varios nobles y otros personajes notables de la corte, todos ellos amigos y partidarios suyos, que se habían mantenido a cierta distancia, se acercaron ahora amenazando y provocando a los soldados.

            –¡Pagaréis cara esta afrenta! –gritaba una y otra vez el príncipe, disfrutando de lo lindo con la representación–. ¡Os haré cortar en pedazos y hervir en aceite, no necesariamente por ese orden! ¡Guardias, detened a este loco y llevadlo a palacio!

            Los nobles que ahora le rodeaban, con las armas desenvainadas, aplaudieron su decisión:

            –¡Así se hace, alteza, mano dura con esos bribones! Nosotros les enseñaremos a respetar a la nobleza. Soldados, prended a este enano y a vuestro capitán.

            Los soldados, atemorizados ante tantos nobles, obedecieron rápidamente. El capitán de la guardia, mientras era maniatado, miraba a Guîdar y al Omir sin entender lo ocurrido.

            Mientras, el Omir Anderson tenía la cara escondida entre las manos, lanzando imprecaciones por lo bajo. De repente levantó la cabeza y quedó pensativo un momento. Luego, subió de un salto a su caballo.

            –¡Guardias, montad y seguidme! –gritó mientras entraba en el estrecho pasadizo al galope. De las alforjas de su caballo partieron raudas varias luces rojas que atravesaron la garganta de piedra como una exhalación, para terror de todos los que estaban en ella.

            Peter Drake y Dario Ferro llevaban ya varias horas de camino. Para el joven aquella mañana había sido una maldición. Antes de que saliera el sol habían tenido que subir a una de las torres de guardia del borde del cráter, construida para defender una de las vaguadas menos difíciles de atravesar, aunque eso no significaba que fuera sencillo hacerlo. Allí donde la naturaleza permitía a los hombres pasar sin excesivas dificultades, se había levantado una muralla defendida por una torre de guardia. No había puertas ni ventanas, así que era necesario bajar mediante cuerdas. Los contactos e influencias de los amigos de Lord Douglas se habían dirigido previamente al capitán de aquella torre, quien estaba esperando a sus visitantes, pero cuando Dario se enfrentó al vacío casi tuvo un ataque de histeria. Costó bastante calmarlo lo suficiente como para que se dejara atar. Luego, muy poco a poco, los hombres lo fueron bajando. Drake descendía a su lado por otra cuerda y le iba animando, con escaso éxito.

            Una vez superado el trance se dirigieron a una casa cercana, propiedad de un miembro de la facción de Lord Douglas. Allí les esperaba un par de caballos frescos y bien equipados. Durante la noche los emisarios habían partido hacia esa casa y otras situadas por el camino para advertirles que debían tener preparados caballos frescos para esos dos visitantes. Drake y Dario sabían muy bien hacia dónde dirigirse para tener siempre a punto una nueva montura.

            Cuando el Omir presenció el montaje de Lord Douglas se imaginó algo por el estilo, y aunque no sabía por dónde empezar a buscar pasaron pocas horas antes de que averiguara la dirección que habían tomado los fugitivos. Mientras galopaba alrededor del valle, tratando de hacerse a la idea de por dónde habían podido salir, una de sus esferas luminosas encontró a un conocido: uno de los muchos espías que el Omir había estado introduciendo a lo largo de los años como sirvientes en las casas de sus principales rivales, sin que éstos sospecharan nada.

            El hombre le explicó a la esfera lo que sabía, quiénes eran los dos escapados y qué dirección habían tomado, así como los lugares por donde pasarían. Con esa información era muy fácil trazar mentalmente la ruta de sus rivales; avanzaban en línea casi recta hacia el noreste, una dirección en que la costa no estaba demasiado lejana.

            Temiendo que les esperase un barco y los pudiera perder definitivamente, el Omir espoleó a sus caballos con redoblada furia. Cuando éstos caían agotados buscaba otros nuevos en el pueblo o el caserío más cercano. Algunos de sus hombres fueron quedando atrás, sin poder seguir su ritmo o faltos de monturas de refresco, pero no le importaba.

            Cuando llegaba a alguna de las casas donde sabía que sus rivales debían cambiar de caballos averiguaba, no siempre de un modo pacífico, si ya habían pasado, y cuándo. Los pequeños descansos para comer y en una ocasión para dormir un par de horas, retrasaron a Dario y a Drake lo suficiente. En la última parada de postas el Omir Anderson estaba tras sus talones a tan solo media hora de distancia. Anderson conocía aquellas costas. Eran unos parajes prácticamente desiertos, orlados de acantilados y frecuentados únicamente por los mariscadores. Tan sólo había unos pequeños poblados míseros en algunas calas y ocasionalmente algún barco de contrabandistas o bucaneros rompía la monotonía de un lugar tan agreste y apartado. Al Omir le parecía el sitio ideal para un ajuste de cuentas.

            Sin él saberlo, en la corte las cosas se estaban complicando. Largos años de paz y una cierta propensión al lujo y la charlatanería habían logrado que unas salas palaciegas antaño pobladas por héroes legendarios y reyes guerreros, fueran ahora un nido de cortesanos intrigantes (en esto había contribuido de manera muy especial el propio Omir), un batiburrillo de ricos comerciantes con intereses enfrentados, un punto de encuentro de nobles ociosos y, en definitiva, el lugar ideal para confabulaciones y argucias.

            La captura de Guîdar y las acusaciones bastante infladas de algunos nobles de que había agredido a un príncipe heredero, un sobrino del propio rey, así como a ellos mismos, habían puesto a la defensiva a los aislacionistas. El rey en persona había exigido la presencia del Omir, pues sabía que éste era el amo de Guîdar, y quería oír sus explicaciones. Pero Anderson cabalgaba alejándose cada vez más de la corte y sus aliados, ignorantes de lo sucedido, no podían explicar nada ni aplacar a la familia real. La hermana del rey era una simpatizante de Lord Douglas y continuamente le pedía a su regio hermano la cabeza del responsable de la agresión a su hijo, cuando éste salía de paseo con su maestro, el Guardián de la Sabiduría.

            Cada vez que Lord Douglas estaba cerca de la hermana del rey fingía intentar calmarla, quitándole importancia al asunto con palabras como: «No os preocupéis más por ellos, alteza; al fin y al cabo no han logrado matar a vuestro hijo».

            Dario y Drake habían estado cabalgando noche y día sin apenas descanso. No esperaban que les siguieran, pues la treta de Lord Douglas bien podía terminar con el propio Anderson detenido por los nobles que acompañaban al anciano, quienes pretendían llevarle ante el rey para pedirle explicaciones. Sin embargo, Dario no estaba muy convencido de que eso funcionara. Aunque alguien le había contado a Lord Douglas que el propio Omir estaba junto a la salida, vigilando personalmente, nada les aseguraba que continuaría allí a la mañana siguiente de recibir ese informe. Por otra parte no creía que un tipo tan astuto cayera en una encerrona como aquélla. Por eso continuamente miraba hacia atrás. El susto que le propinara la irrupción de los soldados en la Almeja de Plata le había convertido en alguien enormemente precavido. 

            Tenía una vaga confianza en que ahora que se acercaba tanto al lugar donde diera comienzo su viaje por tierra podría encontrar una partida de elfos, como llamaba Drake a sus compañeros. Sabía que el hecho de que lo encontraran la otra vez, justo después de que los hombres del Omir le capturaran, había sido difícil. Por lo visto, Marco había podido salvarse y contar en qué dirección había partido. Sin embargo, desde entonces no tenían ninguna indicación de adónde se dirigía. Era por lo tanto imposible que hubieran vuelto a dar con él a medio camino, o que sus compañeros se hubieran adentrado en el Valle Esmeralda, donde no tenían nada que hacer. Ahora, en cambio, era posible que volviera a tropezarse con ellos, pues sabían que Dario trataría por todos los medios a su alcance de regresar a este lugar. Tenía tantos deseos de retornar con los suyos que esperaba verlos tras cada recodo del camino.

            Finalmente llegaron a su destino. Delante de ellos se abría el horizonte sin límites del mar, con el sol brillando, más rojo que nunca, a punto de ocultarse.

            Desmontaron y Dario trató de dar unos pasos para devolver la vida a sus piernas. La playa estaba a seis o siete metros por debajo, pero los caballos no podían descender por las escarpadas rocas y Dario decidió esperar allí mismo.

            –Esto sí que ha sido un curso intensivo de equitación. ¡Dos días enteros a caballo! Te aseguro que no puedo más. Cuando llegue a la nave me tumbaré en la cama y no me levantaré en cuatro días, por lo menos.

            –¿No querías aventuras? –replicó Drake–. Pues ahí las tienes.

            –Yo jamás he afirmado eso –protestó de inmediato el joven–. En realidad, te aseguro que no pienso salir nunca más de Roma, ocurra lo que ocurra.

            –¿Y qué tiene esa ciudad que no tenga este reino? Éste es un país donde durante cientos de años la historia ha forjado heroicos guerreros y artistas memorables.

            –¡No me hagas reír! Roma era la capital de un imperio miles y miles de años antes de que los hombres aprendieran a cruzar el espacio. Había batallas terribles antes de que sobre este planeta brotara una sola brizna de hierba. Mucho antes de que la primera nave terraformadora plantara aquí la primera alcachofa mi país ya era viejo, tenía héroes, dioses y ruinas por todas partes. Desde mi casa se puede ver el Circo Máximo, donde los gladiadores luchaban y se mataban entre sí para entretener a los antiguos romanos. Los campos de batalla de Italia han visto enfrentarse entre sí a los más grandes generales: Escipión contra Julio César, Aníbal contra Alejandro Magno, el emperador Napoleón contra los ejércitos de Hitler –pese a ser un gran espadachín, Dario nunca destacó en la escuela, especialmente en las clases de Historia–. Roma resistió incluso bombardeos nucleares durante las guerras de independencia de Marte y la Luna –al menos esta afirmación era correcta, pues en la plaza delante de su arcólogo se levantaba un monumento conmemorativo y lo recordaba muy bien.

            –Tú ganas; no vamos a discutir ahora las grandezas de cada uno de nuestros pueblos. Reconozco que es posible que Roma tenga una historia ligeramente interesante.

            Drake se sentó y sacó de su zurrón una bolsa de comida.

            –¿Cuándo crees que vendrán tus amigos? No veo que salga nadie del agua –dijo, con un mohín de burla en los labios. No creía en el complicado y fantástico relato narrado por Dario, y ahora que habían llegado a su destino en una playa desierta, la sensación de soledad y abandono era tal que resultaba difícil, por no decir imposible, imaginar que hubiera una nave llena de gente alegrándose por su regreso y preparándose para recibirlos.

            –Por favor, Peter, ya te lo he explicado. Tienen que ir a la sección de embarque, ponerse los trajes espaciales y equilibrar su peso, porque los trajes no están pensados para nadar bajo el agua. Digamos que el fondo del mar no es el lugar donde normalmente aparcan las naves espaciales. Luego tienen que nadar un largo trecho hasta la costa y eso les llevará algún tiempo.

            –No estoy seguro, nada seguro. ¿De veras crees que sabrán que estamos aquí?

            –Te lo he contado mil veces, Peter –respondía Dario con cara de aburrimiento–. Disponen de una especie de ojos para ver a distancia. Pusieron algunos por los alrededores. En estos momentos seguro que nos están viendo y brincando de alegría al ver que he regresado. Si mis compañeros se nos han adelantado sabrán que yo llevo la pieza de repuesto –sacó su original medallón y lo levantó, mostrándolo en todas direcciones–. ¿Lo veis? Aquí está. Traigo la pieza de repuesto. ¡Estamos salvados!

            Lo dijo con tanta convicción y alegría que por un momento Drake creyó que una voz grave y poderosa se dejaría oír desde el cielo, felicitando a Dario por su hazaña. En lugar de eso, sólo oyó el feo graznido de una gaviota que pasó volando a ras de sus cabezas.

            –¿Por qué no responden? –preguntó Drake.

            –No tienen modo de hacerlo. Te he dicho que habían puesto una especie de ojos, no bocas y orejas para charlar con las visitas. Ahora deben de estar preparándose para venir. Ten paciencia y ya los verás.

            Por toda respuesta Drake dio un nuevo bocado a su trozo de embutido y masticó tranquilamente, acompañando de vez en cuando con un trago de vino. Miraba alrededor, desconfiando de que nadie fuera a salir del agua. Cuanto más lo pensaba más extraño le parecía todo. Gentes que cruzan las estrellas, inmensas montañas de metal surcando el espacio como buques impulsados por vientos incomprensibles... Todo era demasiado ajeno y desordenado para él. Conocía un mundo diferente, poblado de peligros tangibles y otros más misteriosos, pero igualmente reales. Había oído los cantos de los lobos bajo la luna llena pidiéndole que les desvelara sus secretos. Había escuchado relatos asombrosos, narrados en las tabernas de muchos puertos, sobre los monstruos horribles en los que cabalgan las brujas del mar. Había visto a hechiceros que entraban en trance y por cuyas bocas hablaban los espíritus de los muertos. Eran cosas reales, contempladas por sus propios ojos o captadas por sus propios oídos, y todas ellas encajaban perfectamente en lo que siempre le habían enseñado, pero nunca había oído hablar de visitantes de las estrellas.

            Mientras Dario caminaba impaciente de un lado a otro, vigilando la orilla, Drake descubrió una pequeña polvareda en el camino. Prestó atención y poco después pudo ver a varios hombres que galopaban hacia ellos.

            –¡Dario, ven aquí! Creo que tenemos visitas.

            El muchacho miró en la dirección que le señalaba.

            –Bueno, puede que sean mis amigos o puede que no –dijo, desenvainando su florete–. Por si acaso, vayamos a la playa.

            –Sería más seguro montar y salir de aquí. Parecen media docena, y en la playa estaríamos atrapados entre ellos y el mar.

            –Al contrario, si nos siguen ellos estarán atrapados entre las rocas y mis compañeros de la nave.

            Drake miró de nuevo a la playa. El manso oleaje batía suavemente la arena. Se veían las primeras estrellas en el cielo y tan sólo un débil resplandor sobre el horizonte mostraba el lugar por donde se había puesto el sol. Peter Drake tenía serias dudas de que alguien fuera a surgir de las aguas para salvarlos.

            –Vamos, decídete de una vez –gritó Dario desde unos pasos más abajo. Parecía contento y seguro de sí mismo.

            Drake echó un último vistazo en dirección a los jinetes. No podía distinguirlos todavía, pero su intuición le decía que corrían demasiado para ser amigos.

            Empezó a bajar eligiendo cuidadosamente dónde ponía los pies. Las rocas estaban húmedas y resbaladizas. Sus botas patinaron sobre los líquenes y cayó con estrépito hasta una gran piedra plana sobre la que Dario estaba de pie. Justo encima de ellos, una roca que se había desequilibrado al tropezar con ella Drake empezó a caer, amenazando con aplastarle la cabeza.

            Dario la vio venir y sin pensárselo dos veces metió la punta del florete en una estrecha grieta de la pared de piedra. La roca, que debía de pesar más de un quintal, golpeó sobre el arma del joven. Ésta se dobló con facilidad al principio, pero luego, llegada al límite de su flexibilidad, ofreció una gran resistencia y finalmente catapultó la roca hacia arriba y afuera. Al quedar libre, el arma se puso a vibrar con un chirrido demencialmente agudo.

            La roca había sido desviada lo suficiente como para no herir a Drake, y Dario recuperó su arma intacta.

            –¡Diablos, Dario! ¿De qué está hecho tu florete?

            –Es una combinación de nitruro de uranio y cerámica, recubierta de fibra de plastiacero –respondió el chico mientras bajaba con un par de ágiles saltos.

            «¡Joder!», pensó Drake sin enterarse de nada, pero vivamente impresionado.

            Al cabo de unos minutos se hallaban en la playa y Drake seguía sin ver ninguna aparición. Empezaban a oírse los cascos de los caballos y se escondieron tras una gran roca a ras del agua.

            Varios hombres se detuvieron y observaron detenidamente.

            –Están aquí –decía Anderson–; he visto sus monturas hace un rato.

            –No parece que haya nadie, ni los caballos –respondió uno de sus hombres.

            –Los habrán espantado para alejarlos. Ya es de noche y podrían estar a sólo cien pasos y no los veríamos –apuntó otro de ellos.

            –Creo que voy a bajar –dijo de nuevo Anderson–. Algo me dice que están ahí. Nadie más estaría parado en un lugar semejante a estas horas. Tiene que haber algún motivo por el que deban permanecer aquí.

            El Omir y sus hombres empezaron a bajar cuidadosamente. Las pequeñas lunas comenzaban a asomar tras el horizonte, elevándose por encima de los recién llegados.

            –Más vale que tus amigos aparezcan pronto o vamos a tener ocasión de morir en un bello duelo a la luz de los astros –le susurró Drake.

            Dario miró a su espalda. No había nadie.

            –Deben de estar a punto de llegar –respondió escuetamente.

            –¿Y si no había nadie mirando lo que ocurría en la playa? Tal vez ya no esperan que regreses.

            –No seas agorero.

            –Pero puede ser, ¿verdad?

            Dario se encogió de hombros.

            Había seis hombres recorriendo la playa, tres de ellos con arcos dispuestos a disparar. Anderson venía directo hacia donde estaban escondidos. Drake suspiró.

            –¡Tenemos una cuenta que saldar! –dijo a voz en grito mientras se mostraba–. Supongo que serás tan cobarde como para no querer aprovechar esta oportunidad, pero me gustaría tener ocasión de verte las tripas.

            –Será para mí un placer darte una lección de cómo se mata a un bellaco –respondió Anderson sonriendo.

            Se acercaron lentamente el uno al otro, estudiándose. Anderson tenía una guardia perfecta, estaba magníficamente equilibrado sobre sus piernas y parecía gozar de un cuerpo elástico y flexible. Drake trató de parecer relajado, oyó el ruido de unos pasos a su lado y vio a Dario que se aproximaba a él.

            –Manténte alejado, esto es personal. Entre él y yo.

            –Así me gusta –respondió el Omir Anderson–. Dejemos a los niños fuera de este asunto. Al menos hasta que haya acabado contigo y pueda terminar una vieja conversación con él.

            Cuando hubo dicho esto ambos permanecieron unos segundos en silencio, observándose. Luego atacaron casi al unísono. Drake lanzó un fulminante ataque en cuarta que Anderson paró eficazmente. Después, éste tiró repetidas veces en la misma línea, para luego sorprender rompiendo y lanzando una rápida estocada.

            Drake desvió el arma de su rival con una ágil contrafinta. Ambos se separaron ligeramente para volver de nuevo a lanzar sendos fondos alternativamente.

            Dario se daba perfecta cuenta de los errores que cometían uno y otro, pero los arqueros tenían sus armas tensas y les estaban apuntando. Si intervenía sólo lograría que en lugar de un combate uno a uno hubiera uno contra seis. No parecía una buena elección.

            La lucha continuaba a un ritmo intenso y no estaba nada claro quién iba a ganar, aunque Anderson parecía estar perdiendo la iniciativa. Ahora trataba de echar arena a los ojos de Drake de una patada, pero éste se apartó a tiempo. Sin embargo, Anderson aprovechó la distracción creada para sacar de un bolsillo un pequeño aparato, uno de sus juguetes de otras eras, cuando las luchas no eran a espada.

            Una fina aguja se clavó en el muslo de Drake, expulsando un rápido veneno paralizante.

            –¡Hijo de perra! –bramó Dario, lanzándose contra él de inmediato y deteniendo la estocada con la que pretendía rematar a Drake.

            Anderson tuvo que retroceder velozmente y realizar algunas paradas apuradas. Dario era demasiado rápido para él, pero estaba tan furioso que no aprovechaba su técnica lo suficiente.

            Su rival trataba de apuntar de nuevo con la pistola, pero bastante tenía con parar los fondos de Dario y no le fue posible hacerlo. Por un instante creyó ver un hueco en la guardia del muchacho, pero éste se dio cuenta enseguida y con una hábil parada en cuarta desvió la punta del adversario.

            Anderson tiró por lo alto y Dario le detuvo con una parada en cuarta al estilo húngaro, una guardia triangular notablemente alta. De inmediato Anderson contraatacó con una estocada muy baja, pero sólo para encontrarse con que Dario adoptaba de inmediato una guardia alemana: las rodillas muy dobladas y el cuerpo muy bajo. Imposible entrar por ahí. Entonces Anderson cometió un error: trató de volver a una estocada alta, pero Dario continuó con el estilo alemán y fácilmente pudo lanzar un fondo que terminó en una pasata de Soto. La punta de la hoja de Dario se clavó unas pulgadas en la barriga de Anderson, pero era insuficiente para matarlo.

            El combate continuó durante unos segundos más, mientras Anderson retrocedía y Dario estaba a punto de hundirle la hoja en el corazón varias veces, sin acabar de conseguirlo.

            –¡Cogedle, a por él! –gritó desesperado el Omir.

            Los hombres se dispusieron a obedecerle, pero de repente quedaron quietos, aterrorizados.

            –¡Disparadle! ¡Liquidadlo!

            –¡Demasiado tarde, estás acabado! –gritó Dario viendo lo que sucedía–. Tenemos una visita que no esperabas.

            A pesar del terror que sentían debido a la extraña aparición que surgía de las aguas, uno de los arqueros se recobró y disparó una flecha contra Dario. Acertó en el brazo derecho y lo obligó a soltar el arma.

            –Bien, jovencito –dijo satisfecho Anderson, que no se había percatado de lo que pasaba, al tiempo que alejaba el florete de Dario con una patada–, ahora dile adiós al mundo –se dispuso a rematar a Dario, pero en ese momento quedó extrañamente parado y tieso. Elevó la vista al cielo estrellado, y cuando cayó de bruces al suelo ya estaba muerto.

            –Gracias por quedarte quieto el tiempo suficiente para que te lanzara el cuchillo –Drake tenía la pierna y parte del cuerpo inmovilizados, mientras que la parálisis se extendía rápidamente por el resto, pero había aguardado a tener un blanco seguro y los brazos no le habían fallado. 

            En ese momento se dio cuenta de que los arqueros estaban disparando contra ellos, pero las flechas se detenían mansamente en medio del aire y luego caían a plomo.

            –Oye, ¿qué es lo que ocurre?

            –¡Estamos salvados! Mira, te dije que estaban a punto de llegar, y ahí los tienes.

            Dario corrió con los brazos abiertos hacia el agua, hacia unos horrendos seres gibosos, con cabezas de batracio descomunalmente grandes y un único gran ojo de cíclope en medio de la frente, un ojo que emitía una luz tan potente como nunca la había visto en plena noche. Una luz halógena de quinientos watios.

            Drake estaba tan aterrorizado ante la aparición como los hombres del Omir Anderson, pero a diferencia de ellos no podía huir. Tuvo que permanecer en su sitio viendo cómo se acercaban aquellos seres deformes, cubiertos por armaduras negras erizadas de púas. Llevaban varios aparatos extraños en las manos, algunos de los cuales tenían tubos cuyo interior brillaba como iluminado por el fuego del infierno. Uno de ellos emitió un cegador rayo de luz roja contra las piedras del fondo y estallaron como un volcán en plena erupción. Los soldados, que habían empezado a retroceder poco a poco, dieron media vuelta y huyeron despavoridos. Mientras corrían, otro de los seres anfibios empleó su aparato. Esta vez no se vio ningún rayo, pero las rocas hacia las que apuntaba se pusieron al rojo vivo y se fundieron.

            Dario se había metido hasta la cintura en el agua para abrazar a uno de los monstruos subacuáticos, y Drake no pudo evitar pensar que prefería a los elfos. Luego condujo al ser hasta Drake, que estaba tendido en el suelo y veía la alta y grotesca figura recortada contra las estrellas.

            –Peter –dijo solemnemente–, te presento a mi maestro de esgrima, Roberto Alessandri. Roberto, este es Peter Drake; me ha salvado la vida algunas veces estos días.

            La criatura se llevó las manos a la cabeza y se quitó la escafandra. Un hombre joven, moreno y sonriente tendió la mano a Drake. Éste, entre el miedo, el asombro y la parálisis, no pudo devolverle el saludo.

            –Encantado de conocerle, señor Drake. Veo que está usted herido. Si lo permite le pondremos un traje para llevarlo con nosotros y podrá recuperarse en nuestro hospital.

            –Dime, Roberto, ¿cómo está Marco? ¿Se salvó?

            –Sí, desde luego, pero todavía viene de camino. Tuvo que descansar algunos días y eso le ha retrasado; Ferruccio le acompaña. Por desgracia, no todos han tenido tanta suerte. Hubo varias bajas en la emboscada y otra más cuando tratábamos de liberarte. Por cierto, ¿es éste el tipo que te llevó consigo? Estuvimos varios días buscándote. De hecho, hemos llegado esta misma mañana a la nave.

            –Sí, es el que me salvó de vosotros. Creía que ibais a secuestrarme para hacerme cosas horribles.

            Los dos rieron de buena gana. Drake estaba sentado en el suelo sin poder moverse apenas, pero pocos minutos más tarde llegó un traje y equipo médico de emergencia con el que le durmieron. Cuando despertó estaba dentro de la nave.

            A bordo Peter Drake fue el invitado de honor. Los oficiales del crucero le mostraron todas las dependencias que no habían quedado destruidas. Los diplomáticos de la Corporación y los delegados del gobierno regional italiano organizaron una gran fiesta en su honor, donde las mujeres y algún hombre le acosaron hasta lo indecible. Era el héroe del momento, junto con Dario, y todos querían que les contara sus aventuras, lo que le parecía magnífico. Por vez primera, cuanto más exageraba sus hazañas más éxito tenía. Le encantaba repantigarse sobre mullidos almohadones con una jarra de cerveza en la mano, rodeado de las bellísimas mujeres corporativas que se maravillaban ante sus relatos de duelos, juergas, batallas, viajes, asaltos a castillos y luchas con monstruos voraces. Los deportistas solían pedirle demostraciones de cómo había derrotado a tal o cual oponente y las mujeres de la alta sociedad le preguntaban por las costumbres de la corte y sus lances amorosos. El equipo de esgrima también estaba entusiasmado con él. Se pasaban las mañanas entrenando en el gimnasio, enseñándole las técnicas más refinadas. Drake, por su parte, les mostraba los trucos y argucias de un mundo donde la gente realmente se batía en duelos a espada, casi nunca por placer.

            Por suerte para Drake los técnicos tardaron varios días en arreglar el transmisor y establecer contacto. Entonces supieron que la nave de rescate tardaría dos semanas en llegar. Esto le proporcionó tiempo suficiente para familiarizarse con el entorno. Más o menos llegó a aceptar la omnipresencia de la voz del ordenador de la nave, algo que al principio le preocupaba. Al cabo de unos días las costumbres sexuales de la tripulación empezaron a gustarle y dejó de preguntarse cuál era la clase social de una dama antes de abordarla. También cesó de preocuparse por quién estaba casado y qué tipo de contrato matrimonial tendría, pues por algún motivo aquella gente no parecía relacionar el matrimonio con el sexo y el concepto mismo de fidelidad conyugal les parecía una curiosidad propia de mundos anticuados. A Drake le iba muy bien que fuera así.

            Tan pronto como el médico logró convencerlo de que un implante cortical no entrañaba riesgo alguno y sería muy ventajoso para él, se sometió a la operación y pudo dejar el engorroso traductor portátil. Ahora hablaba con fluidez en el propio idioma de los pasajeros, ya fuera lingua o italiano. El implante supuso una ventaja añadida; ahora podía consultar la matriz de datos del ordenador directamente. Cada día sabía más cosas y se desenvolvía con mayor soltura entre los portentos tecnológicos de la nave y las pautas sociales de sus pasajeros.

            Dario asistía maravillado a todo este proceso de descubrimiento y adaptación de su amigo. Le parecía imposible que aquel vagabundo parlanchín y supersticioso se acomodara tan fácilmente a su nuevo entorno, pero cuando hablaban descubría la nostalgia en su expresión. Sin duda alguna Drake no se acoplaba del todo a una sociedad tan compleja, distinta a la suya, y deseaba volver a su forma de vida.

            Cuando llegó el esperado momento, un gran crucero de recreo de la misma compañía naviera se posó en el lecho marino junto a ellos. Los técnicos instalaron un conducto entre las dos naves y los pasajeros de una pasaron cómodamente a la otra caminando, con los robots detrás de ellos, llevando el equipaje.

            Drake fue a visitar a Dario en su nuevo camarote justo antes de la partida. El muchacho estaba viendo una película en la pantalla holográfica mural. La apagó y se levantó con una cierta tristeza en la mirada.

            –¿Vienes a despedirte? –fue la escueta pregunta.

            Drake no estaba seguro de nada. El delegado del gobierno italiano le había invitado oficialmente a visitar Roma. Un embajador de la Corporación le había pedido que fuera con él a la Tierra, para poder contar con su presencia cuando presentara la solicitud de enviar una nueva delegación ekuménica a este planeta. El equipo de esgrima le había ofrecido un lugar entre ellos. Todo el mundo quería que Peter Drake les acompañara, pero él dudaba.

            –No lo sé, no estoy seguro de que desee ir. Todo será muy diferente de lo que conozco. Estoy acostumbrado a ganarme la vida jugando a las cartas, a desenvainar para salvar el pellejo y a cabalgar de un país a otro. En tu mundo la esgrima es un deporte, la gente viaja dentro de máquinas y se gana la vida haciendo cosas que ni tan siquiera entiendo.

            –Te comprendo muy bien –Dario se sentó en una butaca que emergió del suelo como por arte de magia; parecía una seta blanda que se acomodaba a la figura del cuerpo que se le echaba encima–. Supongo que no tengo derecho a influirte, pero me gustaría que vinieras con nosotros. No estás atado a nadie en este planeta y me tendrás a mí para ser tu guía en la Tierra. El embajador te ha ofrecido un viaje de regreso, tanto si el Ekumen envía de nuevo un emisario como si decide no hacerlo, así que podrás volver cuando quieras. Por otra parte puedes ser muy útil como guía de una delegación ekuménica. En fin, tú decides. Yo solamente puedo decir que tal vez sea ésta tu mayor aventura, un viaje más interesante que todos ésos que me contabas.

            Drake suspiró. Toda su vida había deseado correr aventuras y ahora que podía realizar una de ensueño dudaba. ¿Habrían tenido esas mismas dudas los héroes y exploradores de la antigüedad? ¿Escribiría él una página de la historia de su país si aceptaba viajar a las estrellas? No estaba seguro, pero ¿quién podía saber si una aventura sería de su gusto antes de empezarla?

            –¡Por un millón de demonios hambrientos! –exclamó a voz en grito, levantándose y desenvainando su florete–. ¡Volemos hacia la Tierra, y que alguien les advierta que Peter Drake está a punto de llegar!

 



«CRISÁLIDA»

 

            Como cada amanecer, el sol parpadeó unos instantes, pareció desperezarse, tomó bríos y en pocos minutos fue virando del rojo a un cálido amarillo. Pronto sería demasiado brillante para poder mirarlo directamente; hoy se había programado una mañana clara, primaveral, con unas imperceptibles nubes que se cernían sobre la proa para quebrar la monotonía del cielo.

            Alfredo Magán bostezó, meneó la cabeza tratando de sacudirse la modorra y salió al jardín para realizar su tabla de ejercicios gimnásticos. Dio unas cuantas vueltas en torno a su casa, una pequeña pero coqueta construcción de madera rodeada de hierba verde y fresca, y luego se tumbó para enfrentarse a la tanda de abdominales. Justo entonces oyó que algo pasaba zumbando cerca de su oreja y caía en el borde de la piscina. «Ese chico va aprendiendo; la próxima vez seguro que acierta y lo cuela dentro». Concluyó una serie de flexiones y estiramientos, recogió el periódico que con tanta pericia había lanzado el repartidor, lo dejó en el aparador y subió los peldaños de la escalera de dos en dos para tratar de pillar el cuarto de baño libre. Logró por los pelos adelantarse a su hermano menor. Mientras se duchaba, escuchó con malévola delectación sus quejas y aporreos al otro lado de la puerta. Al final, el enano le lanzó un último «¡abusón!» y lo dejó en paz.

            Alfredo, una vez aseado y vestido, bajó al comedor. Su padre, Melchor Magán, atacaba su segunda taza de café y comentaba en voz alta el parte meteorológico. Se anunciaban lluvias locales a media tarde, con descargas eléctricas hacia popa y una reducción de la gravedad de giro del 70% antes del anochecer. Los dos pequeños de la casa oyeron alborozados esta noticia. Las horas de gravedad baja eran ideales para acudir con los amigos al polideportivo.

            –La última vez quedamos con Fran en las pistas de monopatín –dijo David.

            –¡No, mejor al baloncesto, contra los de tercero! –replicó Carlos, el mayor, y pronto empezaron a discutir atropelladamente. David tenía ocho años estándar y Carlos once. Ambos manifestaban un carácter dominante y las trifulcas eran continuas, siempre por tonterías, pero la paz llegaba también de modo repentino. Sus padres se habían acostumbrado a no hacerles caso, mientras no amenazara con llegar la sangre al río.

            Hasta no hacía mucho, Alfredo había participado de buen grado en aquellos jaleos. Sus hermanos trataban de ganárselo en sus disputas, con delicadas alianzas que se rompían cada dos por tres. Sin embargo, aquella suerte de política doméstica ya no le interesaba. Era mayor de edad, con sus 18 años cumplidos, y eso se notaba. Había traspasado una línea en su vida; de repente, la distancia con los pequeñajos parecía abismal. Pertenecía a otra esfera, y hasta los ceporros de sus hermanos se daban cuenta, excluyéndolo de sus preocupaciones inmediatas.

            Y Alfredo tenía otras cosas en qué pensar. Hoy sería su gran día; aunque no quisiera reconocerlo, estaba nervioso.

            Mientras los niños hacían planes, Rita, su madre, les llevó las bolsas con los ordenadores y la merienda y los echó de casa. Se marcharon corriendo, dándose empujones y sin despedirse, mientras seguían discutiendo qué hacer durante la baja gravedad. Melchor Magán sonrió al verlos alejarse tan llenos de energía. Bebió otro sorbo del café fuerte y aromático que preparaba su esposa, y continuó leyendo el periódico.

            –Procurad llegar puntuales a esa reunión en el Consejo –les advirtió Rita.

            Melchor asintió con la cabeza, sin inmutarse, y Alfredo envidió su sangre fría. Hablar en público en ocasión tan solemne lo aterraba, por más que disimulara. En fin, era algo que debía hacerse; gajes de ser ya adulto...

            –Hum... –dijo Melchor en cuanto hubo terminado de leer las notas de sociedad–. Pensaba en darme una vuelta por los muelles, para inspeccionar los desperfectos causados anoche por algún gamberro. No sé; tal vez sea mejor enviar a Ibáñez, que al menos se toma la molestia de redactar buenos informes... Yo iré una vez terminada la reunión.

            –¿Por qué no te acompaña Alfredo? –sugirió Rita–. Es bueno que vaya aprendiendo sobre el terreno –lanzó una sonrisa cómplice a su hijo–. Y no olvidéis que hemos de visitar a los Domingo por la tarde –añadió, mientras programaba al robot doméstico para que recogiera el desayuno y lavara los platos.

            Padre e hijo dejaron escapar un bufido. Se les ocurrían mil y una maneras mejores de pasar una velada.

            –Adiós a mi partidita de billar en el Ateneo con los antiguos compañeros de la Universidad –se lamentó Melchor.

            A Alfredo tampoco le hacía demasiada ilusión. Los Domingo... Un matrimonio sin hijos cuyos únicos alicientes eran las fiestas y acontecimientos sociales. En opinión de Alfredo, la vida social dentro de la nave resultaba tan amena como charlar con una ostra autista. 

            –Y no os olvidéis de las flores para mamá –añadió Rita–. Sabéis de sobra que le hace mucha ilusión que se acuerden de su cumpleaños –Melchor murmuró algo sobre fósiles y ella fingió no escucharlo–. Yo estaré ocupada trabajando en el Ateneo, así que os toca a vosotros.

            Melchor anotó en su agenda que debían pasar por los hidropónicos a por las dichosas flores. De paso, aprovechó para teclear el código de llamada del coche patrulla. Éste no tardó ni dos minutos en llegar. El vehículo bajó la capota y sintonizó una emisora de música, la favorita de Alfredo. Sus cromados resplandecían cegadores bajo el sol.

            P-151 era un coche bastante presumido. Había hecho buenas migas con Alfredo, y le gustaba que el muchacho lo lavara y encerara. De vez en cuando le pasaba el desionizador por la turbina o, mejor aún, lo llevaba al tren de lavado y le daba un repaso extra con los cepillos antiestáticos de polonio. A Melchor le agradaba que P-151 estuviera contento y se llevara bien con su hijo, aunque siempre bromeaba diciendo que iba a volverse radioactivo de tanto pulido y cepillado.

            Rita trajo las chaquetas de los uniformes. Al ponerse la suya, Alfredo experimentó una rara sensación. Para él, aquel momento tenía algo de solemne. Estaba serio, concentrado. A sus espaldas, sus padres se miraron y sonrieron. Ya tenían otro hombre en casa; cómo pasaba el tiempo... Rita les dio sendos besos de despedida y ellos salieron, tras recoger las gorras reglamentarias de la cómoda.

            P-151 les abrió la puerta y les saludó: a Alfredo, con camaradería; a Melchor, con más formalidad.

            –Buenos días, P-151 –le respondió Melchor–. Hemos de ir a la cámara del Consejo de Ciudadanos.

            –¿Directo o rasante?

            –Directo; no queremos llegar con el tiempo justo –dijo, tras consultar su reloj.

            El coche patrulla se acercó silenciosamente a la carretera. Una vez en ella, replegó las ruedas y aceleró sobre los ocultos raíles magnéticos. A la altura del primer canal de elevación se produjo un nuevo cambio; abandonó el suelo y se alzó con suavidad. Subió la capota y oscureció los cristales, ya que tenían que pasar bastante cerca del sol para alcanzar su destino por el trayecto más corto.

            Alfredo se relajó en su asiento, mirando el distante paisaje por el parabrisas, disfrutando de la sensación de hallarse rodeado por todo un mundo, imaginando ser el centro en torno al cual giraba la vida en Crisálida. A veces se preguntaba qué pensarían los habitantes de un planeta cuando al elevar la vista un infinito vacío respondiera a sus miradas. Sintió un escalofrío sólo de pensarlo. El interior de una nave generacional era un mundo a escala humana, una burbuja de seguridad y un oasis de paz en un universo incontrolable. Podía ser traumático abandonarlo para luchar en un planeta hostil y, en cierto modo, comprendía la angustia de muchos amigos a los que se les estaba anunciando el fin de su mundo desde que tenían uso de razón. No todos iban a compartir su entusiasmo.

            Las generaciones anteriores habían nacido para disfrutar de un jardín autosuficiente, un paraíso en el cual apenas era necesario trabajar para vivir cómodamente, pero él y los de su edad se habían criado sabiendo que cuando fueran mayores no tendrían otra opción que luchar contra un planeta en proceso de colonización, cuya terraformación no llegarían a ver completada. ¿No tenían derecho a sentirse estafados? «Supongo que un bebé recién nacido también debe de sentirse ultrajado cuando lo sacan de su cálido y confortable útero, y lo reciben a palos en el mundo exterior. Pero es algo inevitable». Meneó la cabeza y suspiró. Trató de apartar los pensamientos desagradables y se dedicó a ensayar mentalmente por enésima vez el parlamento que debía recitar.

            Cuando ya estaba cerca del suelo, el vehículo deceleró y dio algunas vueltas por el aire en espera de que el canal de descenso, muy utilizado a aquellas horas, lo admitiese. Finalmente aterrizaron y Melchor permitió que Alfredo condujera a P-151 manualmente hasta la plaza.

 

*     *     *

 

            La Cámara del Consejo era una habitación bastante más pequeña y sencilla de lo que su nombre daba a entender. Su única finalidad era permitir al Consejo de Ciudadanos exhibir su nombre en la puerta, pues las reuniones a menudo se celebraban en otro lugar, por ejemplo la cantina. Sin embargo, en los últimos tiempos la gente parecía tener ganas, o necesidad, de actuar de un modo más trascendente, otorgando a cualquier acto una mayor relevancia de la que habría tenido en el pasado, de modo que no les extrañó que la reunión se celebrara puntualmente y en la sala correcta. No obstante, era habitual que faltara alguien y tuvieran que esperar un rato.

            Alfredo se sentó en el lugar que le habían asignado y para matar el tiempo, estudió a los presentes mientras hablaban entre ellos. Conocía a la mayoría y pudo detectar cierto nerviosismo. Desde que la nave había iniciado los preparativos para el frenado que la conducirían a una órbita estable en torno a Prometeo, su nuevo hogar, los habitantes de Crisálida vivían en un permanente desasosiego. Todo el mundo cumplía con su parte del trabajo, pero pocos lo hacían gratamente. Había algo de fatalismo, o quizá resignación, en el modo de actuar. Sí, se enfrentaban al fin del viaje y el comienzo de los problemas.

            Como ayudante de su padre, el jefe de Policía, Alfredo sería a partir de hoy miembro del Consejo. Eso implicaba que tendría que tomarse muy en serio ciertos problemas en los que hasta la fecha no había reparado. Había estudiado más Historia y Sociología en las últimas semanas que en toda su vida, y tendía a fijarse en detalles que hasta la fecha le habían pasado inadvertidos.

            Crisálida era una nave generacional con un destino remoto. Aunque viajaban a una velocidad considerable, el tiempo estimado de travesía era de 861 años. Muchos tripulantes se hallaban en hibernación hasta la llegada al sistema de Prometeo, pero el gobierno de la Corporación quería que hubiese humanos despiertos para echar una mano a los ordenadores, por si algo fallaba. La solución de partida fue simple: establecer una sociedad rígidamente estructurada y jerarquizada, en la que todo giraba alrededor de las necesidades de la nave. La Constitución misma no podía ser alterada hasta que transcurrieran por lo menos veinte años desde que iniciaran la colonización de Prometeo. Y en caso de crisis, las ordenanzas de la nave estaban por encima de la Constitución. Todo quedaba atado y bien atado por los que diseñaban aquellas largas expediciones.

            Por otra parte, el viaje había sido financiado por varias compañías multiplanetarias que deseaban abrir sedes en el espacio remoto. Aquello había dado origen a una serie de representaciones comerciales la mar de curiosas. Ante la falta de entusiasmo por parte de los jóvenes ejecutivos en potencia para cursar estudios superiores, los cabezas de familia que ostentaban cargos de importancia y que habían crecido y vivido en un ambiente de absoluta entrega y devoción a su empresa consiguieron mantener y aun exacerbar este sentimiento de lealtad en sus hijos. Éstos consideraron un deber y un honor lucir el muy honorable nombre de Sony, Canon, Matsushita y las demás multiplanetarias representadas en la nave.

            En algún momento que nadie recordaba, pero que debió de ser hacia el año 300 ó 400 del inicio del Viaje, los nombres de las empresas se unieron como una coletilla al apellido: Ignacio Smith de Canon, Josefina Prieto de Mitsubishi. Por último la comodidad y rapidez (o tal vez el humor, quién puede decirlo), omitieron el apellido, que en el fondo no indica nada, poniendo en su lugar el nombre de la compañía, que expresa toda una filosofía y un código de honor, asumido por quien lo lleva. Así aparecieron nombres como Ignacio Canon y Josefina Mitsubishi. Alfredo no estaba seguro de si los nombres originales habían pertenecido a personas, aunque recordaba haber oído contar con orgullo a una vieja arpía de la familia Canon que en el origen su nombre era el de una diosa, la repartidora de la fortuna en una religión olvidada: Kwanon.

            Todas esas peculiaridades habían convertido a Crisálida en una sociedad anclada en sus costumbres, que lo ignoraba todo sobre la Alta Política y se gobernaba a sí misma de acuerdo con la tradición. Se obraba para quedar bien ante los demás, y se quedaba bien imitando a que los padres, y antes que ellos a los abuelos. Toda mejora consistía en repetir los mismos actos con creciente perfección y comedimiento. La sociedad imponía las reglas y el individuo sólo podía aceptarlas. La ley nunca era sometida a discusión; se trataba de algo decorativo, que no podía tocarse so pena de que en el futuro alguien osara cambiar el destino de la nave y no se cumpliese la misión.

            Tras repasar algo de Historia, a menudo Alfredo se preguntaba qué habría ocurrido si el planeta encargado de construir Crisálida no hubiera estado poblado por gentes de origen hispano, sino nipón. Posiblemente habrían extremado todavía más los conceptos de tradición, honor, linaje y toda la parafernalia de gestos y rituales. Afortunadamente, la tripulación original se tomó las cosas un poco menos a pecho; al fin y a la postre, la vida estaba para disfrutarla. Lo curioso iba a ocurrir dentro de poco, cuando los ingenieros de las compañías que dormían desde el inicio del viaje fueran despertados para participar en la construcción de un nuevo mundo. En una sociedad pequeña y poco competitiva iban a aparecer personas escogidas por su talento y arrojo: genios de la ingeniería, físicos y químicos brillantes, exobiólogos preparados para modificar un sistema planetario y algún que otro administrador de traje gris para enseñarles cómo se dirige la economía cuando entra en fase de crecimiento exponencial.

 

*     *     *

 

            Por fin llegaron los últimos rezagados y la reunión pudo empezar. Como siempre, se trataba de una serie de temas intrascendentes y asuntos de trámite que preocupaban a bien poca gente, excepto a los directamente implicados, como Alfredo.

            Todo el mundo trató de hablar lo menos posible y las discusiones fueron escasas. En realidad no había nada del otro jueves que aprobar y ningún proyecto para el futuro de la nave, por lo que el acto resultó muy breve. Sin embargo, a Alfredo se le hizo eterno. Su nombramiento como ayudante en la Policía probablemente no interesaba a nadie más que a él y a su familia, y lo habían relegado al penúltimo punto del orden del día, justo antes de Ruegos y preguntas, así que tuvo tiempo sobrado para ponerse nervioso. No obstante, cuando llegó su turno leyó el juramento de fidelidad sin titubear, y los desganados aplausos con que fue obsequiado sonaron a música celestial en sus oídos. Era su momento de gloria, y nada ni nadie podía empañarlo.

            Una vez finalizado el Consejo, los consejeros abandonaron el local apresuradamente, salvo unos cuantos que se juntaron en corrillos para saludarse o cotillear. Melchor Magán pudo ya felicitar a su hijo de manera informal, dándole un abrazo y unas cuantas palmadas en la espalda.

            –¡Bienvenido al cuerpo de Policía! ¿Qué se siente, señor ayudante? –le dijo, con el orgullo y la satisfacción pintados en su cara–. No estaría mal que empezaras ya a familiarizarte con tu futura tarea. Lo primero que debe hacer un buen funcionario es cultivar las relaciones públicas. Me gustaría presentarte a... –Melchor miró a su alrededor e hizo un gesto de contrariedad–. Vaya, me temo que se han largado todos.

            –Tendrían prisa por ir al baño –bromeó Alfredo, aún eufórico por el nombramiento.

            Melchor Magán adoptó una expresión seria, diríase que melancólica.

            –Comprendo que estas reuniones resulten un mal trago para muchos de nosotros. En principio deberíamos discutir sobre planes de futuro, pero en realidad el porvenir no está en nuestras manos. Crisálida pasará a ser una base de operaciones desde la cual iniciar la terraformación de Prometeo. A partir del momento en que iniciemos el frenado, todo lo que suceda en la nave habrá sido programado ocho siglos antes. Tal vez esa sensación de haber perdido la libertad de acción es lo que enturbia los sentimientos de la población –suspiró–. De pequeño, los de mi quinta sentíamos una fascinación absoluta por el fin del viaje y nos considerábamos afortunados al poder ser testigos de la colonización antes de morir –le pasó el brazo por el hombro a su hijo–. ¿En qué momento se esfumó ese sentido de la maravilla, para ser reemplazado por el miedo?

            Aquellas lúgubres reflexiones tuvieron la virtud de bajar a Alfredo de las nubes. Definitivamente, su paso a la mayoría de edad había ocurrido en una época de cambios, y a su generación le tocaría asumir graves responsabilidades. Se preguntó si daría la talla, o bien se acobardaría, como tantos otros. Pero la llegada a Prometeo era algo ineludible; a los que no se adaptaran sólo les quedaría el consuelo de resignarse.

            Cuando abandonaban el recinto, una pareja se acercó a ellos. Alfredo conocía a la mujer mayor por haberla visto en la holovisión: Luisa Marsena, la representante de los ingenieros en el Consejo. Su desprecio a la moda era legendario: no se molestaba en ocultar las canas que se empeñaban en apoderarse de su corto cabello castaño. En la nave tenía fama de bromista y cínica, pero ahora era evidente su seriedad. Por ello era más acusado el contraste con su acompañante, un joven alto y delgado, con el pelo rizado y el rostro enjuto y muy moreno, vestido de oficial de vuelo. Tras las presentaciones de rigor, se identificó como Martín Durán. A Alfredo le cayó mal desde el principio. Sonreía despreocupadamente, incluso cuando hablaban de temas importantes, pero le dio la impresión de que había algo falso en aquella alegría, que se trataba de una fachada.

            Luisa Marsena le preguntó a Melchor si podían acompañarla a evaluar los desperfectos causados durante la noche en el muelle. Tras consultar su reloj, el jefe de Policía asintió. La reunión había sido breve, así que disponían de tiempo. Alfredo, en su nueva condición de ayudante, iría con ellos, claro está. El muchacho fue presa de la excitación. ¡Discurso, estreno y bautismo de fuego, todo en el mismo día!

 

*     *     *

 

            El coche aterrizó en el aparcamiento del muelle. Un par de vehículos de policía descansaban allí y P-151 se estacionó cuidadosamente a su lado. También había un camión del servicio de reparaciones.

            Dejaron a los coches patrulla hablando de sus cosas, entraron en el edificio y bajaron en un montacargas polvoriento a través del casco de la nave. Llegaron a una terminal de doscientos metros de longitud por cincuenta de anchura, construida íntegramente en material sintético de bajo peso y alta resistencia de color gris oscuro. Estaba desnuda de mobiliario: los bancos, quioscos, ordenadores y demás deberían instalarse cuando llegara el momento. Si hubieran partido con el equipo en su sitio todo sería una ruina decrépita cuando tuviera que usarse. Por ahora la terminal más parecía una gruta enorme y fría que la estación llena de tránsito en que estaba llamada a convertirse. Cerca de ellos varios técnicos discutían con el sargento Ibáñez. Al llegar, el que parecía ser el jefe volvió a empezar la explicación dirigiéndose a Melchor.

            –Algún salvaje ha puesto una bomba en una grúa de carga exterior –parecía verdaderamente furioso y el sudor que corría por su frente dentro de la escafandra le ponía nervioso–. Ahora mismo he de volver a salir para cortar todo lo que pueda. Luego trataremos de separar la grúa del casco de la nave para que se aleje sin peligro cuando empecemos a frenar –al decir esto blandía un cortador de fisión como si fuese una porra.

            –Entonces los daños son mucho mayores de lo que pensaba –dijo Melchor.

            –Cuando les avisamos creíamos que se trataba tan sólo de una fuga de aire y algún desperfecto en las esclusas –explicó el técnico–, pero eso era solamente una consecuencia secundaria de la explosión. El verdadero objetivo era la grúa y nos hemos dado cuenta tan sólo al llegar aquí. El muy... –soltó un taco, y tardó unos instantes en recuperar la compostura; su enojo iba en aumento conforme relataba los hechos–. En fin, logró desconectar los sensores que deberían indicarnos que la grúa estaba dañada.

            –Un sabotaje bien organizado; quizá sea obra de varias personas. Para poner una bomba en el exterior hay que saber cómo fabricarla –comentó Martín–. Además, tienen que haber salido con los trajes de vacío y usar una esclusa que debería habernos avisado de que era abierta por personal no autorizado.

            –Tal vez se trató de personal autorizado –apuntó Luisa.

            –El ordenador de la esclusa fue desactivado –respondió Ibáñez–; ya hemos comprobado eso. Además, cualquiera puede consultar en la biblioteca el modo de confeccionar una pequeña bomba.

            –Desde luego, resulta tan fácil como anular los sensores de los aparatos –dijo Luisa–. La nave está preparada para reaccionar ante accidentes, pero no contra daños intencionados.

            –Además, es frágil –añadió Martín con un tono extraño en la voz.

            Aquello era algo que a Alfredo nunca se le había pasado por la cabeza. Nadie duda de la solidez del suelo que pisa cada día, pero Crisálida era una burbuja, una fina membrana rellena de aire que atravesaba el vacío a velocidad de vértigo. Construida para tener la máxima capacidad con el mínimo de masa, todas sus partes mantenían entre sí un delicado equilibrio. Que alguien pudiera querer causarle daño se le antojaba incomprensible. Pero la realidad estaba ahí, y daba miedo. Los demás no se percataron de su angustia; al fin y al cabo, era un ayudante novato, al que nadie prestaba atención.

            El técnico se dirigió a la esclusa. Vieron desde dentro cómo esperaba a que se vaciara de aire y se abriera la compuerta exterior. Las estrellas brillaban ferozmente al otro lado, compitiendo con el resplandeciente chisporroteo de los cortadores de fusión con que otros trabajadores trataban de soltar la grúa. Los hombres se movían lentamente, del modo característico en baja gravedad.

            –Han tenido que instalar generadores de campo para poder trabajar ahí afuera –explicó Ibáñez–. Al parecer eso les ha llevado bastante tiempo. De no haberlo hecho así la velocidad de giro de la nave les arrojaría al espacio, y para evitarlo tendrían que atarse con cables. No resulta cómodo trabajar mirando al techo mientras uno cuelga sobre el vacío...

            Alfredo sintió un escalofrío; el espacio parecía mucho más inofensivo visto desde el planetario, sentado en una confortable butaca. Allí, en cambio, era real.

            Luisa Marsena quiso examinar los generadores del campo de gravedad artificial, también conocidos como agrav. Los habían instalado dentro del casco. Eran dos bloques metálicos de tamaño algo menor que una lavadora. Un grueso cable negro los unía a ambos, otro rojo iba a la toma de energía y varios más pequeños conectaban los aparatos al ordenador. Prudentemente Ibáñez había colocado a uno de sus hombres de guardia junto a los generadores.

            –Siempre ponen al menos dos agrav, por si uno de ellos falla –comentó Luisa.

            –Si fuera yo quien tuviera que salir allí afuera, habría una docena –comentó Ibáñez, y Alfredo sonrió; al menos no era el único a quien daba grima el vacío.

            Varias máquinas de soldadura entraron en la terminal con el ruido atronador de sus llantas reverberando en las paredes. Eran como pequeños tanques, con una grúa articulada coronada de cámaras de televisión y radares, además de varios tubos que cuando empezaran a trabajar cortarían el acero como si fuera mantequilla. Alfredo, tras apartarse para no estorbar, observó cómo se dirigían a las esclusas que no estaban siendo usadas para fijar en ellas unos pequeños aparatos, seguramente dispositivos de alarma o vigilancia. Tendría que preguntárselo a su padre, pensó. Sin embargo, no parecía probable que quienquiera que estuviera atentando contra Crisálida volviera a actuar justo en el mismo lugar. ¿O acaso se verían obligados a colocar esos artefactos a lo largo de la nave? La posibilidad de tener que someter a vigilancia todas las dependencias de Crisálida parecía una tarea de titanes. La Policía tendría que trabajar a destajo... Justo ahora que había ingresado en ella. 

            Mientras tanto, las máquinas seguían instalando los aparatos y conectándolos a los puertos de datos de las esclusas. Alfredo se acercó a uno de ellos. Tenía una ranura para tarjeta y una pequeña pantalla en la que se leía:

 

INTRODUZCA SU IDENTIFICACIÓN Y MANTENGA LA VISTA FIJA EN LA PANTALLA HASTA NUEVA SEÑAL

 

            –No es mala idea para conocer quién emplea las instalaciones en desuso, ¿verdad? –le comentó a su padre, que en ese momento pasaba junto a él.

            –Ajá... –Melchor parecía disgustado–. Esto ha sido obra de los navegantes. Como jefe de Policía tendrían que haberme consultado, o al menos pedir el visto bueno del Consejo, siquiera por delicadeza –se encogió de hombros–. De acuerdo, cualquier cosa relacionada con la navegación o con la futura colonización, como este puerto, es competencia exclusiva suya, pero todos estamos juntos en el mismo barco, nunca mejor dicho. Nos esforzaremos en estrechar relaciones con ellos, qué remedio.

            Fueron a reunirse con Luisa y Martín. Nadie habló demasiado durante el viaje de regreso. Al despedirse, Melchor invitó a Luisa Marsena a cenar aquella noche en su casa. Sabía que a su mujer le encantaría recibir a una celebridad como ella. Luego se dirigió con su hijo a la Comisaría para presentarle a sus colaboradores más directos e impartirle unas cuantas instrucciones básicas acerca de su nuevo trabajo. Alfredo trató de prestar la máxima atención, pero no podía evitar que su imaginación volara otra vez hacia los operarios que estaban trabajando en el casco de Crisálida, y a las palabras de Martín. El mundo que habitaban era muy frágil, como una pompa de jabón. Pensó en sus hermanos pequeños. Como ellos, había creído que moraban en un lugar donde nada malo podía pasarles, donde siempre habría alguien que les protegiera, donde la vida era un juego, y los padres no envejecían, y...

            Alfredo estaba madurando muy deprisa, a su pesar, y se dio cuenta de ello, pero se negó a deprimirse. Él no le volvería la espalda al futuro. Se juró que haría todo lo posible por luchar contra quienes se empeñaran en sabotear la misión, y que sería uno de los primeros colonizadores en Prometeo. Haría que su padre se sintiera orgulloso de él.

            Camino de vuelta a casa, no olvidaron las flores para la abuela y, por supuesto, llevarle otro ramo a Rita.

 

*     *     *

 

            Luisa Marsena se presentó puntualmente a última hora de la tarde. Traía una caja de bombones para los niños; su contenido tuvo una existencia tan breve que a Rita no le quedó tiempo de decirles que les daba permiso para tomar uno o dos después de cenar.

            Las costumbres sociales eran muy hogareñas en Crisálida, donde apenas existían restaurantes y bares. Las invitaciones consistían siempre en una cena más o menos íntima, y los amigos solían reunirse a tomar unas copas en casa de uno de ellos. También eran habituales las comidas campestres de varias familias reunidas en cualquiera de los muchos rincones agradables que los diseñadores de la nave habían dispuesto en el interior del casco.

            Melchor descorchó una botella de vino tinto de los afamados viñedos de popa. A pesar de milenios de Ingeniería Genética, las viñas seguían trabajándose con los métodos tradicionales y nadie había osado alterar los genes que contribuían tan notablemente a la creación de un buen caldo. Después de la primera copa Rita trajo un asado de cordero al horno. Todos convinieron en olvidarse de guardar la línea y comieron sin mesura, como parecía apropiado ante tal plato.

            Tras las lluvias programadas, el cielo se mostraba despejado. El sol comenzaba a perder resplandor y unos minutos después brillaba con una luz plateada y fría, que apenas permitía ver lo suficiente para andar sin tropiezos. Todos se referían a aquella esfera como la luna durante ese periodo, aunque el origen de tal palabra se había olvidado.

            Los habitantes de Crisálida habían optado por una existencia sencilla, llena de detalles graciosamente anticuados, como imprimir los libros y periódicos en papel, usar velas en las cenas solemnes, o fabricar productos artesanos como cristalería o cerámica. No sólo era una forma más apacible de vida, que recordaba las sociedades rurales, sino que les permitía dedicar sus energías a un trabajo que diera un resultado tangible y útil. Una vez acabados los estudios, la nave no proporcionaba tareas suficientes para tener ocupada a toda la población. El trabajo obligatorio para el mantenimiento de Crisálida ocupaba unas diez horas semanales y en algo había que matar el tiempo restante. Al final, esto había llevado a que la gente se dedicara mayoritariamente a sus aficiones, volcando su esfuerzo e imaginación en el arte y la artesanía. La otra opción era el aburrimiento eterno.

            Las copas que ahora alzaban en un brindis eran todas ellas pequeñas joyas barrocas, talladas a mano por el padre de Rita en un cristal cuya estructura molecular había sido alterada por zonas para adquirir colores y matices distintos. Melchor siempre bebía en la denominada baile de faunos, que tenía labrado a su alrededor un coro de dichos seres intercalados con algunas ninfas, más bien chiquillas adolescentes. Cuando la copa se llenaba de vino parecían bailar ante un fuego oscuro y sangriento, pero el champán convertía la escena en una bienvenida al sol, justo durante el amanecer.

            La velada fue agradable; Melchor se esforzó por causar buena impresión a Luisa y limar asperezas entre policías, navegantes e ingenieros. Hablaron de los amigos comunes (algo fácil, ya que en Crisálida todos se conocían o eran parientes más o menos lejanos), bromearon e hicieron planes para verse más a menudo. Las dos mujeres congeniaron pronto, y ambas se sentaron en el sofá hablando de las respectivas preferencias artísticas.

            Luisa le manifestó a Rita su sana envidia por haber podido tener tres hijos. El control de la natalidad era una de las pocas cosas que se llevaban a rajatabla, pero de vez en cuando el Consejo celebraba un sorteo en el que los agraciados podían retirar los implantes anticonceptivos y aumentar su descendencia, si lo deseaban. Quienes habían diseñado la sociedad de Crisálida estimaron que así se rompería la monotonía y, efectivamente, aquella peculiar tómbola se convertía en un gran acontecimiento. Además, como premio extra, a uno de los padres se le permitía darse de baja en el trabajo para dedicarse al cuidado de los pequeños. Melchor y Rita lo echaron a suertes y le tocó a ella. Sin pena ninguna, pudo mandar a paseo su tarea de supervisión en los hidropónicos. Indudablemente, a la familia Magán le había caído el gordo, para envidia de sus vecinos.

            A una hora prudencial, y no sin enconadas protestas, Melchor llevó a los pequeños a la cama. Justo cuando terminaba de arropar a David oyó sonar el teléfono. Rita, que estaba más cerca del aparato, respondió y luego le llamó. La cara de Melchor dejó de sonreír mientras escuchaba. Puso la taza de café sobre la mesa para apuntar algo en un papel y tras colgar se levantó y recogió su uniforme.

            –Alguien ha reventado un depósito en la fábrica de plasma; tengo que ir a verlo. Los bomberos ya están en camino.

            –Voy contigo –dijo Luisa, levantándose rápidamente.

            Alfredo dudó un momento, pero ¿acaso no era el ayudante del jefe de Policía? Si le daba tiempo, mamá empezaría a poner pegas a su marcha, arguyendo que no tenía ninguna necesidad de exponerse al peligro y bla, bla, bla. Como si no la conociera... Así que se unió a su padre y a Luisa Marsena, quienes estaban tan preocupados que ni se fijaron en él.

            Rita se quedó sola antes de saber exactamente qué había sucedido. De mal humor programó al robot doméstico para que recogiera la cena y limpiara el salón. Por la ventana pudo ver un brillo anaranjado que se había unido en la noche al resplandor de la luna y el pálido titilar de las farolas.

 

*     *     *

 

            P-151 voló en línea recta hacia el incendio. Conforme se acercaban se dieron cuenta de la magnitud de los daños. Buena parte de la factoría estaba siendo consumida por el fuego y los bomberos no podían hacer otra cosa que arrojar espuma, que en su mayor parte se volatilizaba por el calor antes de alcanzar la base de las llamas. Cuando aterrizaron al lado de los bomberos éstos les entregaron monos refractarios con caretas antigás, pero nadie se paró a hablar con ellos; estaban demasiado atareados. Vieron cómo iban cortando estructuras metálicas caídas para que los vehículos de tierra pudieran rodear por completo el fuego. Otros fueron recorriendo toda la instalación para cerrar manualmente las válvulas de las tuberías. Eso pareció ejercer pronto algún efecto; el incendio empezó a menguar al faltarle alimento.

            Poco después llegaron nuevos vehículos con los depósitos llenos de otra espuma mucho más eficaz, que era lanzada a una temperatura extremadamente baja; como se trataba de un compuesto muy inestable tenía que ser preparado rápidamente in situ. Al entrar en contacto con las llamas emitía un ruido horrible, como un siseo muy agudo. Otro líquido que era lanzado simultáneamente sobre la espuma reaccionaba con ella y juntos producían un sólido parecido al caucho que no ardía. Al acumularse formaba un montículo en donde el humo abría chimeneas antes de extinguirse. Daba la impresión de que estuviera naciendo un volcán dentro de la nave. 

            Luisa se acercó a Melchor por la espalda mientras Alfredo contemplaba el trabajo de los bomberos, cuyas figuras silueteadas por el fuego les hacían parecer hormigas ante un coloso invencible.

            –Creo que tendremos que reunir al Consejo de Ciudadanos en sesión extraordinaria –dijo, mientras se quitaban las caretas antigás.

            Alfredo la miró con expresión sorprendida. ¿Tan grave era?

            –El jefe de bomberos me ha explicado que anularon los sistemas de alarma y pusieron varias bombas en lugares estratégicos –el rostro de la mujer tenía una expresión sombría, acrecentada por las llamaradas que la iluminaban con desiguales resplandores rojizos–. Esto ya es demasiado grave para considerarlo una chiquillada o un simple acto de vandalismo.

            –El Consejo propondrá que esperemos o que lo consultemos con la almohada –la voz de Melchor sonaba cínica; Alfredo confirmó que su padre no tenía una opinión demasiado buena de quienes teóricamente tomaban las decisiones en Crisálida.

            –Ya no hay tiempo. Mira –Luisa señaló con un gesto en dirección a varias figuras que también hablaban con el jefe de bomberos. Melchor reconoció a Martín Durán y fue hacia él, extrañado de verlo por allí a aquellas horas. Al acercarse identificó los uniformes de sus acompañantes, todos los cuales eran navegantes, menos uno que lucía la insignia alada de piloto.

            Los navegantes ostentaban la máxima categoría. Ellos habían dirigido la nave cuando zarpó y serían los responsables de la maniobra de frenado. El hecho de que durante siglos se hubieran limitado a supervisar el funcionamiento automático de todos los procesos no empañaba para nada el brillo de la aureola que parecía rodearles. Eran más que una clase social, más que una casta: representaban la esencia del viaje. Sin ellos, todo lo demás carecería de sentido.

            Los navegantes eran escogidos entre lo mejor de la población, recibían la formación más rigurosa y eran los únicos a quienes no se permitían fallos. Con una base de población de medio millón de habitantes era improbable que abundaran los genios, por lo que la medianía era la nota dominante entre los altos cargos de Crisálida. Sin embargo, los navegantes deberían realizar la operación más complicada que pudieran llevar a cabo seres humanos: frenar y colocar en órbita una nave generacional, algo que ni los ordenadores eran capaces de realizar. Las decisiones a tomar eran demasiado graves.

            En el peor de los casos tendrían que adoptar resoluciones que afectarían la vida de los ciudadanos. Los navegantes podían dar orden de anular los campos gravitacionales, lo que dejaría a la población sometida a los efectos de la inercia. También podían enviar a la muerte a personas que deberían obedecer sin rechistar cualquier mandato cuya misión fuera salvar la nave. Además, estaban facultados para cancelar la maniobra y proseguir el viaje o cambiar el planeta de destino si los datos mostraban que no era el más adecuado para terraformar. Algo muy posible, pues los únicos datos de que disponían sobre aquel sistema, Prometeo, procedían del inicio del viaje, obtenidos por los observatorios desde una distancia de muchos años luz. Así pues, en sus manos estaban todas las decisiones de importancia ligadas al destino último de Crisálida. Para ello los navegantes conectarían sus cerebros a los ordenadores, después de tomar las drogas que les preparaban para ello. La unión de mentes humanas y artificiales era superior a cualquiera de ellas trabajando por separado. En resumen, si lo estimaban oportuno pasarían por encima del Consejo y de la Policía. Y no lucían muy contentos.

            Martín les hizo señas para que se unieran al grupo. Les presentó a sus compañeros, y dejó caer algunos comentarios jocosos que a Alfredo se le antojaron fuera de lugar, con la fábrica destruida a sus espaldas. A juzgar por su actitud, a Martín le gustaba sorprender a los demás y consideraba que los ciudadanos eran un inconveniente que todo navegante debía soportar a cambio de disponer de una nave en la que poder cumplir su función. Además, no se cortaba a la hora de mostrar sus prejuicios, pese a lo cual lograba caer simpático, quizá precisamente por su apariencia desenfadada. Alfredo fue objeto de alguna de sus bromas durante las presentaciones, lo que no contribuyó a mejorar el concepto que tenía de él. Era una persona algo introvertida, y se sabía incapaz de competir con la habilidad verbal de Martín. Alfredo se sumió en un mutismo enfurruñado y se limitó a escuchar a los otros.

            Cuando Melchor preguntó el motivo de que tantos navegantes estuvieran allí, Martín le soltó un prolijo discurso sobre la importancia de aquella factoría para la colonización de Prometeo. Su misión era la de fabricar materiales de alta tecnología, especialmente combustible para los transbordadores y remolcadores, aislantes para las primeras colonias orbitales y diverso utillaje necesario para establecer una base en tierra. Al cabo de un rato, Melchor lo interrumpió:

            –Vamos a ver; según tú, resulta imprescindible esta factoría. Entonces, ¿por qué quieren dañarla? Como todos nosotros, también los saboteadores tendrán que bajar al planeta. No van a sentirse más a gusto viviendo en cabañas de troncos, suponiendo que haya árboles en Prometeo.

            –Por suerte hay otra factoría de idénticas características –intervino un navegante.

            –Pero deberá ser vigilada y defendida a toda costa –añadió Martín–. Hay escasez de ingenieros y no podemos distraerlos reconstruyendo lo que se destruye aquí dentro. Perder la otra factoría, la única que nos queda capaz de utilizar tecnología de plasma, supondría un serio retraso en nuestros planes. Crisálida tendría que pasar varios años orbitando Prometeo antes de que pudiéramos establecer una base decente en el planeta, que permitiera bajar a la población. Queríamos pedirte que enviaras hombres allí y a otros puntos estratégicos para que vigilen día y noche. Sí, ya sé que dispones de muy poca gente, pero puedes nombrar ayudantes. Todos los pilotos estarán de brazos cruzados hasta que detengamos la nave y se mueren de ganas de hacer algo.

            –Menos mal que os dignáis contar con la Policía –Melchor tampoco parecía demasiado contento con Martín y su manía de dar instrucciones como si fuese un líder–. Se deberían respetar las competencias de...

            El piloto lo cortó, con cara de malas pulgas:

            –Mire, amigo, llevo diez años preparándome para pilotar una nave espacial. He pasado miles de horas de vuelo en simuladores, y si esos cabrones logran dañar Crisálida lo suficiente como para abortar la maniobra de frenado seguiremos viajando durante siglos y nunca podré salir de esta cáscara y tripular una nave de verdad. Ya puede imaginarse que me ofreceré voluntario para lo que sea.

            Los navegantes empezaron a hablar en tropel. Los ánimos estaban muy caldeados esa noche, pero Alfredo no escuchaba a nadie. Estaba dándole vueltas a lo que había dicho el piloto: abortar la maniobra de frenado, proseguir el viaje. Venciendo su timidez y la antipatía que aquel sujeto le despertaba, agarró a Martín del brazo para separarlo del grupo y poder hablar con él.

            –¿De veras crees que pueden provocar tantos daños como para que tengáis que anular la maniobra y pasar de largo frente a Prometeo?

            Alfredo esperaba algún exabrupto o chiste malo, pero Martín Durán se limitó a asentir; su expresión era severa.

            –Crisálida es más vulnerable de lo que parece. Vivimos en un ambiente de alta tecnología donde todo funciona artificialmente. El agua de los ríos, tras llegar a su punto más bajo en el lago, es bombeada por tuberías hasta las colinas. Las nubes se programan, el sol funciona gobernado por una computadora y hasta la gravedad es manipulada a nuestro gusto. Pero todo ello depende de maquinaria muy compleja. No tienes idea de cuántos aparatos indispensables, sin los cuales no podríamos sobrevivir, y no digamos en Prometeo, son susceptibles de ser saboteados. No construyeron la nave para que fuera una fortaleza, y menos si la atacan desde dentro.

            –Entonces... –Alfredo tragó saliva; la idea era demasiado horrible para aceptarla sin más–. ¿Te das cuenta de que su móvil puede ser precisamente ése, detener la colonización?

            –Nunca lo he dudado. 

            –¡Pero es el propósito de nuestro viaje! Después de veintitantas generaciones tenemos el privilegio de arribar a un mundo nuevo y transformarlo a nuestra medida. Es algo demasiado importante para que quieran sabotearlo. Nadie excepto un loco haría una cosa así.

            Martín sonrió y lo miró como si se tratara de un niño bastante crecido que aún creyera que a los bebés los trae la cigüeña desde proa.

            –Seamos realistas: la mayoría de la gente teme el fin de la vida que conoce, enfrentarse a cosas nuevas, el trabajo duro, la incomodidad, el peligro de un mundo que tardará mucho en ser dominado. ¿Por qué cambiar una vida de placidez y relax por un futuro incierto, cargado de trabajo y responsabilidades? Yo tengo un hermano al que sólo preocupa jugar al tenis y tomarse una cerveza fría después. Nunca ha hecho nada de provecho ni lo hará si puede evitarlo. Pues bien, le han obligado a estudiar una carrera universitaria a la fuerza. Tiene la edad y la inteligencia suficientes para ejercer de ingeniero agrónomo en cuanto sea posible sembrar en el planeta. Si no, trabajará en la terraformación. Para él es como una sentencia de muerte y ha tenido que ir al psicólogo, porque no hay manera de eludir el trabajo que te asignan los de Personal. Como él está la mayoría de los chicos de su edad; tú debes de ser un bicho raro, ¿no te has dado cuenta? Los adultos ya se han resignado, y además no se les exigirá tanto. Pero todos los que hayan de empezar a trabajar durante los próximos años tienen un puesto determinado en la colonización. Cuando lleguemos, Crisálida empezará a despoblarse y al cabo del tiempo irán regresando los jubilados para pasar en paz sus últimos días. Pero nuestra forma de vida se acaba; con nosotros muere la civilización del ocio y el conformismo.

            Martín Durán posó su mano en el hombro de Alfredo y lo miró fijamente, antes de continuar:

            –Los polis tendréis que andar con siete ojos; creo que los destrozos habidos hasta ahora son sólo la punta del iceberg. Ocurrirán más, serán cada vez peores y los cometerá gente que lleva muchos años estudiando lo que se necesita saber para perpetrarlos donde más duela –los demás se fueron acercando a ellos, y escuchaban atentamente–. No te quepa duda de que quieren obligarnos a tomar la decisión de abortar la maniobra de frenado y proseguir el viaje, pero estamos dispuestos a llegar a Prometeo aunque sea remando –los navegantes y el piloto asintieron solemnemente; no bromeaban.

 

*     *     *

 

            Cuando regresaron a casa Rita estaba ya en la cama. Alfredo todavía tenía en mente las imágenes del fuego, la espuma que se solidificaba y luego adquiría un aspecto vítreo, como cristal negro dentro del cual aún refulgían furiosamente las brasas, que parecían amenazar con emerger con más ímpetu. Las afirmaciones de Martín tampoco contribuían a tranquilizar su espíritu.

            Melchor Magán se sirvió un martini muy seco y se sentó en un sillón de la sala de estar. Permaneció unos instantes en silencio, sumido en sus pensamientos, hasta que pareció reparar en Alfredo, que miraba por la ventana en dirección al ya sofocado incendio. Melchor se levantó, fue hasta él y le pasó la mano por el hombro.

            –Un día duro, ¿eh, hijo? Pues nos esperan otros peores. Tenemos que garantizar la seguridad de la nave, pero somos pocos y Crisálida es muy grande.

            Alfredo salió de su ensimismamiento y miró a su padre.

            –Los navegantes se ofrecieron a echarnos una mano...

            –No me gusta la idea de nombrar ayudantes, en especial si se sienten tan implicados emocionalmente como aquel piloto. Lo malo es que los necesitamos; hay demasiados puestos a cubrir. Tendré que echar mano de la lista que Martín prometió enviarme por la mañana al despacho; apuesto a que será muy larga... Maldita sea, puede que incluso uno de los nuestros esté también en contra de finalizar el viaje, y simpatice con los saboteadores...

            –Pero la Policía... –Alfredo lo miró, escandalizado.

            –La mayoría es gente sensata, pero existe la posibilidad de que haya un infiltrado en nuestras filas, y corremos el peligro de ponerlo en un lugar de vital importancia. Odio reconocerlo, pero los navegantes son más de fiar. Se juegan mucho.

            Alfredo permaneció en silencio, con la mirada baja. Melchor se hacía cargo de que sus palabras habían hecho mella en su hijo, pero si iba a convertirse en policía tenía que aprender a enfrentarse a la adversidad. Aún era muy joven, y le costaba comprender que la gente se corrompiera. Angelito. Apuró su copa y trató de que su voz sonara amable.

            –Anda, vamos a la cama. Mañana las cosas no se verán tan sombrías, seguro.

 

*     *     *

 

            Al día siguiente se convocó una reunión extraordinaria del Consejo de Ciudadanos. Tanto Melchor como Luisa y Martín estaban de acuerdo en que el tema era muy grave. Los demás, no; simplemente se negaban a aceptar que la situación fuera preocupante, y mucho menos que resultara necesario establecer medidas especiales de seguridad. Martín discutió incansablemente con varios consejeros y al final pareció desentenderse de la conversación. Era evidente que lo dejaba por inútil.

            Había pasado sólo un día desde que Alfredo estuvo en esa misma sala para su nombramiento, pero ¡cómo había cambiado todo! Veía a los demás con nuevos ojos, o tal vez en aquellas pocas horas se hubiera vuelto un poco más cínico. Los del Consejo parecían empeñados en negar la evidencia, y se preguntó si ellos también estarían deseando que el viaje continuara. Se entretuvo en observar a los consejeros. «Son calcados a personajes de las viejas caricaturas». La mayoría tenía más o menos el aspecto de un tendero entrado en años y fondón, o de ama de casa acostumbrada a pasar la tarde viendo películas en la holovisión. Resultaba patético, si uno pensaba que era lo más parecido a un gobierno que existía en la nave.

            Posiblemente, el que en Crisálida no hubiera un verdadero poder ejecutivo no era casual. En la nave no existían sociohistoriadores; estaba prohibido el estudio de esa ciencia hasta llegar a su destino para evitar que interfiriera en la misión. Pero era sabido por todos que la sociedad fue cuidadosamente planificada antes de iniciar el viaje para tener el máximo de estabilidad. Ignoraba de qué medios podrían haberse valido para lograr tal propósito, pero daba la impresión de que les habían dejado absolutamente faltos de iniciativa, especialmente política. Crisálida era una sociedad estancada, sin posibilidad de cambio, lo que aseguraba que no regresaría a la barbarie, como en otras generacionales donde la gente olvidó su misión y vagaba sin rumbo entre las estrellas. Quienes los enviaron prefirieron la estabilidad al riesgo.

            Ahora que reflexionaba sobre ello, Alfredo no podía recordar que desde que tenía uso de razón se hubiera tomado una decisión importante a escala global. La función del Consejo parecía ser no la de gobernar, sino la de anular toda iniciativa individual. Si tal era su misión, lo cierto es que funcionaba a las mil maravillas.

            La reunión acabó sin que se aceptara recomendación alguna, pero Melchor Magán insistió en recordarles que él podía adoptar las medidas que creyera oportunas para garantizar la seguridad. Finalmente se despidieron, tras llegar por mayoría de votos a la brillante conclusión de que era necesario constituir una comisión para estudiar el caso con más calma y no precipitarse al tomar decisiones que pudieran resultar desproporcionadas.

            Alfredo se marchó con su padre, exasperado e incapaz de comprender tanta estupidez. Melchor no había logrado que aprobaran poner cámaras de televisión y sensores de alarma en los accesos a lugares especialmente vulnerables, y menos aún que sellaran temporalmente los recintos sin utilidad actual. El Consejo no debía ofender a los ciudadanos, haciéndoles creer que les tomaba a todos por delincuentes, había dicho Gimeno. Si alguien debía tener deseos de continuar el viaje era él: un ingeniero de sistemas de transporte no tenía ninguna tarea que realizar dentro de una nave generacional, excepto supervisar de vez en cuando que los vehículos públicos estuvieran en condiciones. Tras su llegada a Prometeo le esperaban muchos puentes que levantar, carreteras que trazar y aparatos nuevos por construir. Entonces iba a tener verdadero trabajo. ¿No era natural su escaso interés en detener a los saboteadores? Seguro que su respuesta habría sido distinta si los atentados fueran dirigidos contra objetivos necesarios para continuar el viaje.

 

*     *     *

 

            Camino de la oficina, Melchor le explicó a su hijo la estrategia a seguir para atajar aquella crisis.

            –Si queremos que la seguridad de Crisálida funcione de veras, podemos olvidarnos del Consejo. Me temo que durante los próximos días habré de concertar un sinfín de discretas entrevistas con la gente más influyente. Necesitaré persuasión y mucha mano izquierda, pero algo lograremos... Eso significa que tendré que delegar parte del trabajo entre mis subordinados, y tú eres uno de ellos –sonrió–. Lo más urgente es establecer turnos de vigilancia... –meditó unos instantes–. Creo que Marina y tú haréis un buen equipo, ¿no te parece?

            El pulso de Alfredo se aceleró, y estaba seguro de haberse sonrojado, aunque trató de disimular. Juraría que el último comentario de su padre era un tanto malicioso. Al igual que el resto del personal masculino de la Comisaría, Alfredo se había enamorado de ella hasta las cachas, y eso que sólo la conocía desde ayer, cuando fue presentado a los que serían sus compañeros.

            Marina de Paula era una mujer de veintipocos años; no podía considerarse hermosa aunque sí atractiva, o por lo menos espectacular. Sabía cuidarse y aprovechar su físico para atraer la mirada de los hombres, aunque lo más notable eran sus ojos de color azul claro. Alfredo no sabía si eran naturales o no, pero su padre le dijo que siempre la había visto con los mismos y los suponía auténticos; la sociedad de Crisálida no era propensa al empleo indiscriminado de la cirugía plástica, salvo los inevitables cursis. Era competente en su trabajo y había llegado a teniente, pese a lo cual no le molestaba servir una taza de café a su superior, Melchor, lo que a ojos de éste constituía su principal virtud en horas de oficina. Fuera de ella, Marina era la persona a la que solía recurrir para los trabajos duros o de alto riesgo, y que en la nave solían ser del tipo: «Encarámate a ese tejado y baja al gatito sano y salvo». Una excelente forma física y su afición al deporte le permitían salir airosa de estas situaciones. En cierta ocasión también había detenido a un borracho, e incluso una vez persiguió espectacularmente a un conductor temerario en vuelo rasante manual por encima de la ciudad.

            Ya en su despacho, Melchor dedicó sus buenos minutos a deshacerse del papeleo habitual, empeñado en conquistar su mesa, y llamó a Marina y Alfredo. La teniente llegó con el informe de los bomberos sobre el último sabotaje, un documento nada tranquilizador. La cantidad de protecciones que los delincuentes habían desactivado para acceder a la fábrica sin ser descubiertos ponía los pelos de punta: cámaras de televisión, radar, barreras automáticas que sólo podían abrirse con tarjetas especiales, cuyos propietarios podían demostrar en todos los casos haber estado en otro sitio esa noche... En suma, un sinfín de defensas automatizadas que se habían revelado completamente inútiles.

            –Deberíamos tomar otras medidas de seguridad –propuso Marina–. Es evidente que pueden anular las actuales a través de los ordenadores, y no creo que seamos capaces de impedir el acceso a determinadas funciones de la computadora central de la nave. Cada vez que hagamos algo para ponerles trabas, ellos irán diez pasos por delante. Lo mejor sería colocar vigilancia humana en los lugares más importantes. 

            –Eso mismo piensan los navegantes, y tienen razón, pero las instalaciones a proteger son demasiadas y tenemos pocos efectivos.

            –Hay algunos que parecen deseosos de echarnos una mano en este asunto –Alfredo se acordó de aquel piloto que acompañaba a Martín la noche pasada.

            –¡Desde luego que están dispuestos a ayudarnos! –Marina puso sobre la mesa una lista que sacó de la misma carpeta en la que había traído el informe de los bomberos. Se trataba de una transmisión electrónica certificada con más de doscientos nombres, números de identificación y firmas–. Casi todos son pilotos, navegantes o ingenieros relacionados directamente con las tareas de la nave. Parece que se mueren de ganas de cortar de raíz estos incidentes.

            Melchor estuvo unos minutos leyendo la lista y sonriendo a veces, cuando encontraba algún nombre conocido que no había esperado que estuviera allí. Parecía una relación de gente cabal y responsable. Sin pensarlo más dijo:

            –¿Queréis encargaros de organizarlos y distribuirlos en lugares estratégicos? Yo voy a estar demasiado ocupado para eso.

            El rostro de Marina se iluminó de repente. Por fin se enfrentaba con una tarea realmente importante. Alfredo también asintió con entusiasmo.

            –Tendréis que buscar la ficha de cada uno –prosiguió Melchor–; eliminad a los que no parezcan bastante serios o presenten el más mínimo antecedente penal, aunque sea exceso de velocidad en bicicleta. Alfredo tiene buena mano a la hora de manejar ordenadores, y yo os daré carta blanca para hurgar en los archivos. Luego los reunís, les decís lo que exigimos de ellos (procura que se lo tomen en serio, Marina) y los distribuís por turnos. Quiero que los objetivos más importantes estén bajo el control de nuestra gente; en los demás, siempre que se pueda, habrá al menos un policía. Los equipos integrados exclusivamente por voluntarios serán ubicados en los sitios más tranquilos. Recordad que tiene que haber guardia día y noche. Aun así no podremos cubrir todos los puntos. Es mejor que vigilemos menos, pero a conciencia. En fin, ocupaos de los detalles y mantenedme informado; quiero estar al tanto de cómo va todo.

            Marina se marchó rebosando alegría y pisando fuerte, con Alfredo tratando de seguir su ritmo. Nada más verla salir del despacho, los agentes supieron que sus vidas empezaban a complicarse.

 

*     *     *

 

            Por la tarde ya habían reunido a todos los voluntarios, y tenían otra lista con cincuenta nuevos nombres que también se ofrecían desinteresadamente como ayudantes a la Policía. Tras la oportuna investigación, aceptaron a todos los que se presentaron. Al parecer los navegantes realizaron previamente una revisión de los candidatos, eliminando a los sujetos exaltados o menos dignos de confianza. En la segunda lista también figuraban ciudadanos normales, no vinculados a la dirección de la nave, pero que consideraban un deber velar por la seguridad de ésta.

            Finalizada aquella tarea preliminar, la opinión que Marina tenía sobre Alfredo había cambiado notablemente. El muchacho no resultó ser el niñato de papá que había temido, sino un individuo competente que se esforzaba por hacer las cosas bien. Sin su ayuda, ella se habría perdido en el aluvión de datos que iba surgiendo de los archivos. Desde luego, el mozo sabía buscar y organizar la información; no estaba resultando un mal fichaje. Cuando lo felicitó por su trabajo y le dio unas cariñosas palmadas en la espalda, él se puso colorado como un tomate. Eso la halagó; sabía que hacía estragos entre los más jóvenes. Angelito, qué tierno. En fin, ahora era su turno.

            Después de una breve explicación, Marina dejó que uno de sus hombres leyera los nombres de los miembros de cada grupo y luego los objetivos a cubrir. Asimismo, habría un retén permanente, día y noche, al lado de los vehículos, para acudir al primer lugar donde hubiera problemas. Luego se repartieron uniformes reglamentarios y armas eléctricas, lo que dejó asombrados a todos los  presentes. 

            –Los uniformes son de nuestra gente, pues como es natural no teníamos tiempo de confeccionar unos nuevos. Les agradecerán que no los ensucien demasiado, para evitar luego disgustos en sus hogares –risas–. Las pistolas fueron retiradas hace cinco años siguiendo el plan de renovación continua del material. Me han asegurado que funcionan perfectamente; por eso estaban guardadas en un almacén y no habían sido llevadas a la planta de reciclaje. Aunque se las demos ahora, no quiero que ninguno de ustedes las desenfunde antes de haber recibido adiestramiento adecuado, lo que ocurrirá esta misma tarde. Deben saber que teóricamente estas armas no matan, pero pueden provocar un paro cardíaco si son empleadas a plena potencia, o un solo individuo recibe varios impactos seguidos. No quiero que eso ocurra; les prohíbo tajantemente incluso amenazar con ellas salvo en caso de extrema necesidad.

            Aquella tarde fue bastante movida. Marina consiguió que todos los voluntarios fueran entrenados en el manejo de armas y radios individuales del modelo oficial. Cuando consideró que podían moverse sin tropezar consigo mismos, les presentó a los que serían sus superiores en tanto durase la emergencia. Después de un refrigerio salieron los grupos que debían empezar a vigilar. Algunos voluntarios tuvieron que llamar apresuradamente a sus casas para cancelar algún compromiso o simplemente avisar que no irían a cenar.

 

*     *     *

 

            –Púlsar uno a púlsar dos, ¿me oyes?

            Ignacio dejó a un lado el bocadillo y se limpió las manos con el pañuelo antes de coger el transmisor para responder. Era un voluntario al que había tocado el turno de día, que ahora estaba acabando. De hecho el sol estaba en pleno tránsito hacia su estado de luna, con lo que la luz se extinguía rápidamente.

            –Púlsar uno a púlsar dos, ¿me oyes o qué?      

            –¡Sí, sí, ya! ¿Qué quieres, Ramón, digo, púlsar uno? –respondió al fin Ignacio.

            –Movimiento sospechoso a las tres y media, a unos quinientos metros. Posible intento de asalto a nuestra posición. ¿Ves algo?

            Ignacio agarró los binoculares y miró en la dirección que le indicaba su compañero. Sólo divisaba hierbas altas y algunos insectos que aún revoloteaban cazándose unos a otros.

            –No detecto nada.

            –Creo que se está desplazando hacia tu izquierda, y puede que haya más de uno. Ven hacia donde estoy sin dejarte ver.

            Dio un último mordisco al bocadillo antes de dirigirse hacia su compañero. Cruzó un pequeño aparcamiento para camiones dando una carrerilla semiagachado, tratando de pasar desapercibido, tal como había visto en las películas. Luego se arrastró unos metros hasta alcanzar el puesto de su amigo. Cuando se levantó y llegó a su lado vio que estaba concentrado examinando un punto con sus prismáticos. 

            –Mira, allí están. Pretenden entrar en la factoría por detrás. ¡Qué  ingenuos! Debían de creer que no estaríamos vigilando el pantano.

            –¿Eso es el pantano? ¿Cómo pueden venir por allí?

            –No seas simplón... Habrán robado un bote en el embarcadero que hay detrás de la escuela, o qué sé yo.

            Ignacio dirigió sus prismáticos hacia la escuela, un edificio de estilo hiperclásico de piedra y sintiacero multicolor. No había nadie a la vista y era lógico que así fuera. Las clases habían terminado mucho antes.

            –Vamos a por ellos –susurró Ramón. 

            Alcanzaron una esquina del edificio principal con una corta carrera. Luego anduvieron pegados a la pared, cubiertos por los almacenes que lindaban con el pantano. Entraron por una puerta de emergencia a la factoría y la atravesaron para salir cerca de donde Ramón creía que se dirigían los presuntos saboteadores. 

            –Allí hay un desnivel que les permitirá desembarcar a cubierto de cualquiera que vigile desde la factoría –dijo, señalando los límites de una pequeña explanada donde abundaban los árboles y arbustos bajos.

            –Entonces podemos esperarlos aquí hasta que salgan al descubierto –sugirió Ignacio.

            –¡Estás loco! Son capaces de arrojar una bomba desde el desnivel y hacernos saltar en pedazos, o arrastrarse entre los arbustos sin que los veamos. Eso sería muy fácil ahora que apenas hay luz.

            –Ramón, no exageres... –Ignacio tragó saliva; aquello iba en serio.

            –Estamos aquí porque han convertido una fábrica en escombros, no lo olvides –dicho esto, desenfundó su pistola eléctrica.

            –Pero Ramón, no seas bestia; ya oíste a la teniente...

            Ramón lo cortó con una severa mirada:

            –Este no es momento para titubeos, sino para la acción.

            Acto seguido empezó a avanzar cautamente y sin el menor ruido hacia el desnivel. Ignacio le seguía. También había desenfundado su pistola, más que nada para no hacer el ridículo, pero se cercioró de que tuviera el seguro puesto. Le podría haber tocado otro compañero menos heroico, caray.

            La luz se había reducido ya al mínimo. Cuando apenas estaban a mitad de camino oyeron un rumor que venía del agua. Un bote se acercaba. Al cabo de unos instantes lo oyeron chocar contra la orilla; un roce suave, como el de quien no desea ser descubierto. Los dos vigilantes estaban en máxima alerta. La tensión que flotaba en el ambiente era tan densa que podía cortarse con un cuchillo. A Ignacio le sudaban las manos y la cara, pero no se atrevía a secarse con el pañuelo en aquel momento. Ramón se movía como un felino, silencioso y preciso hacia su presa, como una sombra resbalando entre las tinieblas.

            Oyeron algunos ruidos más, muy pocos. Quizá estaban desembarcando; sí, eso debía de ser, quedas pisadas que avanzaban en la oscuridad. Llegaron casi al borde de la explanada. Unos pocos metros les separaban del desnivel y en ese corto espacio quedarían al descubierto. Ramón se acercó a su compañero y pegando los labios a su oreja le susurró:

            –Prepara la linterna y gradúala a la máxima potencia. Y abre el foco para que ilumine un buen ángulo. Saltaremos sobre ellos por sorpresa, barreremos todo lo de abajo con la luz y los descubriremos y cegaremos al mismo tiempo. Al primero que se mueva para huir o trate de dispararnos lo fríes. Ahora prepárate y queda atento a mi señal. Cuando imite a un búho saltamos los dos al mismo tiempo.

            –¡Uhu! –dijo un búho desde lo alto de un árbol.

            Se miraron a la cara durante un largo instante.

            –Bueno, dadas las circunstancias será más prudente cambiar de contraseña. Cuando chasque los dedos dos veces, ¡acción! 

            Ignacio asintió con la cabeza. Nuevos ruidos delataron la presencia de extraños en el lugar, unos leves susurros, como si alguien cuchicheara. Vigiló a su compañero atento a la señal. Ahora percibió un rumor de hierbas; los saboteadores debían de estar a punto de encaramarse hasta la explanada. Agarró con fuerza la pistola y la linterna que su propio sudor volvía resbaladizas.

            Dos chasquidos de dedos; dos hombres se levantaron a la carrera y recorrieron escasos metros a toda velocidad.

            –¡Alto, manos arriba! –gritó Ramón a pleno pulmón.

            –¡Manos arriba! ¡Manos arriba! –chilló también Ignacio, apuntando linterna y arma, justo para descubrir, semioculto por las matas, que un pequeño barranco se abría a sus pies.

            Por desgracia, Ramón iba a demasiada velocidad y no tuvo suficiente espacio para frenar. En un medio segundo que pareció interminable, sus botas resbalaron con un crujido áspero sobre la arena y sus pies perdieron contacto con el suelo para situarse sobre un vacío de tres metros. Cayó dando un grito desgarrador. La linterna voló por los aires y sin querer disparó el arma, acertando de lleno a un Ignacio atónito que miraba sin saber qué hacer a los dos adolescentes desnudos, una chica pecosa de unos catorce años que gritaba histérica por el sobresalto y encima de ella un chico moreno, con un gesto de estupefacción pintado en su cara. Se desplomó sobre ambos al ser alcanzado por el disparo de su compañero.

            Ramón aullaba de dolor con una pierna rota, Ignacio se había desmayado a resultas del choque eléctrico, la chica aún gritaba débilmente, a pesar de que la cabeza de Ignacio había golpeado sus costillas al aterrizar dejándola sin aliento, y el chico trataba de calmarla y ayudar a los caídos, pero tenía un brazo fracturado y atrapado por el cuerpo del vigilante.

 

*     *     *

 

            Sobre la mesa de su despacho, Melchor repasaba éste y otros informes igualmente poco gloriosos acerca de la primera noche de vigilancia intensiva. La teniente Marina parecía la viva imagen de la desolación pese a que nadie, en ningún momento, la había culpado de nada. Alfredo había tratado de darle ánimos, pero ella se había tomado aquello como un fracaso personal. En realidad sólo hubo problemas en puntos controlados por voluntarios; allí donde vigilaban policías profesionales no había ocurrido percance alguno.

            –Vamos, mujer, anímate –dijo Melchor–. Los acontecimientos nos han hecho ir demasiado acelerados, pero no hay nada que una buena cura en el regenerador del hospital no arregle en pocas horas.

            –Usted no ha visto como quedó la pobre chica. Encima de que la chafaron, han tenido que someterla a tratamiento psicológico inmediato. Y el chico... Tuvo que darle un puñetazo a ella para que cesara de gritar, luego cargó los tres cuerpos en el bote él solo, a pesar de tener un brazo inútil, y se vio obligado a remar hasta el embarcadero de la escuela. Aquellos dos patosos le habían hecho trizas el teléfono móvil al caer. Suerte que se le ocurrió llamar al hospital desde la cabina que hay al lado de la puerta. Los pobres sólo querían pasar un rato en la intimidad, darse un achuchón a la luz de la luna, y mira... Qué desastre –bajó la cabeza, abatida. 

            –Cuando tenga un momento iré a ver a ese muchacho para felicitarlo por su actuación –lo pensó un momento–. También debería pedirle disculpas en nombre del Cuerpo, supongo. Tendremos que condecorarlo –suspiró y continuó leyendo informes.

            Unos vigilantes se habían empeñado en patrullar por los alrededores de su área en vuelo rasante y conducción manual. Chocaron contra una farola apagada al doblar una esquina en el club náutico del lago Baikal y el coche acabó con el morro clavado en el barro del fondo, maldiciendo a sus pilotos y profiriendo injurias irreproducibles contra todos los polis aficionados. Alfredo trató de imaginarse lo que sería capaz de hacer P-151 si alguien lo revolcara por el lodo y la idea le produjo un escalofrío. Sería mejor que aquellos dos se mantuvieran lejos de los coches patrulla por mucho tiempo.

            Tras cada comentario a los diversos incidentes, algunos de ellos bastante ridículos, Marina se hundía más en la silla, afligida. Al final, Melchor se apiadó de ella y dejó los papeles a un lado.

            –En fin –suspiró–, confiemos en que actúe la selección natural y los vigilantes que nos queden sean más espabilados. Tampoco tenemos mucho más donde elegir...

            Se hizo el silencio en la oficina. En el aire flotaba la evidente pregunta: ¿cuál sería el próximo golpe de los saboteadores?

 

*     *     *

 

            Por la tarde recibieron una llamada de Martín, quien parecía haberse erigido en representante de los navegantes en el asunto de los sabotajes. Apareció en la pantalla con una sonrisa más falsa que una moneda de corcho. Lucía una camisa de flores y gafas de sol y estaba en una terraza, seguramente en alguna urbanización. Le dijo a Melchor que necesitaba entrevistarse urgentemente con él y quedaron en el club de tenis. Insistió mucho en que fuera pronto y se citaron para una hora más tarde.

            Melchor, tras desconectar el videófono, pareció meditar unos instantes. Finalmente miró a su hijo y esbozó una sonrisa.

            – Prisas, prisas... Alfredo, ¿qué te apuestas a que se trata de una fantasía de ese detective aficionado? ¡Menudo pesado! Bien, él no dijo que quisiera verme a solas, así que me acompañarás. El club de tenis nos pilla de camino a casa; le ahorraremos a P-151 que tenga que volver a recogerte.

 

*     *     *

 

            Nada más cortar la comunicación con la Policía, Martín se levantó, se quitó la camisa que le habían prestado y las gafas de sol. A su espalda el paisaje desapareció y en su lugar sólo quedó la fea superficie gris de una pantalla apagada.

            –Ahora hay que actuar con la máxima precisión. Seguramente llegará antes de una hora y hay que estar preparados. Quiero una buena caza, sin fallos.

            Terminó de ponerse la chaqueta gris y luego se aseguró de que no se notara el bulto de la pistola sujeta bajo su cinturón. Varios hombres vestidos de modo tan discreto como él le siguieron con paso rápido.

 

*     *     *

 

            El club de tenis ya no era un lugar de moda, aunque algunos despistados seguían practicando ese deporte y siempre había alguna cancha ocupada. Melchor y Alfredo se dirigieron al local social, un coqueto palenque en el que soplaba una suave brisa artificial. Tomaron asiento en una mesa y Melchor, después de pensárselo un poco, invitó a su hijo a un kalk con hielo pilé; un robot de servicio lo trajo al instante. Era una bebida típica del planeta natal de Crisálida con poco alcohol y sabor picante; no quería ser acusado de llevar a Alfredo por el camino de la dipsomanía. Al menos, no estaba bien visto en aquella sociedad tan mojigata.

            Como faltaban quince minutos para la hora convenida, Alfredo se dispuso a saborear su kalk y observar el paisaje y el paisanaje, que para eso era policía. Había varios grupos de personas hablando en diversos lugares. Unas iban vestidas con ropa deportiva y otras no. No hizo mucho caso, al menos hasta que notó que dos parejas habían empezado a moverse hacía ellos desde lados opuestos, al mismo tiempo y aparentemente por mero azar. No tenía motivo para alarmarse y no lo hizo, hasta que una chica que contaba un chiste a su pareja dejó de sonreír y con un rápido gesto le apuntó con una pequeña arma aplanada.

            Alfredo quedó paralizado por el estupor. Antes de que pudiera reaccionar, su padre se arrojó sobre él, lo tiró al suelo y lo cubrió con su cuerpo, mientras una descarga de energía golpeaba el mármol de la mesa, destrozándolo y haciendo estallar en mil pedazos el vaso con el refresco. Antes de que Melchor pudiera incorporarse y defenderse con su arma reglamentaria se oyeron varias detonaciones, y Alfredo vio a la chica volar metro y medio por el aire y caer desmadejada. Varios hombres aparecieron de todas partes al mismo tiempo para dar cuenta de los asaltantes, aunque dos de ellos llegaron a disparar y uno hizo blanco en el que había derribado a la chica. Por fortuna el hombre iba bien provisto, y el chaleco antibalas pudo disipar la energía del proyectil explosivo, a costa de quedar hecho unos zorros y dejar a su propietario conmocionado, aunque ileso.

            El incidente había sido tan rápido que Alfredo todavía estaba intentando hacerse cargo de qué pasaba cuando todo hubo terminado. Los hombres que aún restaban en pie se apresuraron a guardar o apartar las armas para dar a entender que no eran enemigos suyos, y atendieron a su compañero. Martín se acercó a ellos desde atrás, saliendo del bar del club.

            –Supongo que ahora viene la explicación –se limitó a decir Melchor con mirada hosca. Una vena latía con fuerza en su sien y resultaba evidente que hacía un verdadero esfuerzo para contenerse.

            –¡Por fin hemos capturado a unos cuantos! –Martín sonrió; esta vez la alegría parecía sincera–. Ya hemos avisado a tus hombres para que vengan y también a un par de ambulancias. No te preocupes por ésos que han caído. Nuestras armas no matan, solamente te sacuden un poco.

            –Por lo que veo los otros no son tan delicados –respondió, mirando la mesa destrozada.

            Martín fue a replicar con un comentario jocoso, pero para sorpresa de los presentes, Melchor le propinó un soberbio puñetazo en la mandíbula. El navegante reculó por la fuerza del golpe, y si no llega a ser por una mesa, hubiera dado con sus huesos en el suelo.

            –¡Has puesto en peligro mi vida y, lo que es peor, la de mi hijo, maldito estúpido! –Melchor estaba hecho una auténtica furia, la cara roja por la ira; los compañeros de Martín, desconcertados, no se atrevieron a intervenir–. ¡Esto no es un juego! Esos tipos dispararon a matar, ¿no te das cuenta? ¡Tu manía de ejercer de poli aficionado ha estado a punto de mandarnos al otro barrio, y eso es algo que no voy a consentir! Me tienes harto, ¿te has enterado?

            Martín sacudió la cabeza y se llevó la mano a la barbilla. Intentaba sonar conciliador:

            –Queríamos avisarte, pero no podíamos hacerlo sin que ellos se enterasen y teníamos que capturar alguno. Tampoco ha habido tiempo para trazar planes muy brillantes –hizo una señal a sus hombres, que se apartaron unos metros– Y no esperaba que trajeras al chico contigo.

            Alfredo le lanzó una mirada asesina. Tras el susto pasado, estaba comenzando a experimentar un acceso de ira contra aquel sujeto pretencioso. Fue a replicar, y no precisamente con buenos modos, pero su padre se le adelantó:

            –Y aunque hubiera venido solo, caramba; esto no se le hace a un amigo... –Melchor respiró hondo, intentando calmarse–. Mi hijo es un policía, y mi ayudante personal; su deber es acompañarme. Y en cuanto a ti... Espero que hayas tenido un buen motivo para involucrarnos en esta celada –concluyó, con mirada severa y cara de juez.

            Martín compuso un gesto de disculpa y comenzó a explicarse a Melchor como si Alfredo fuera un mero comparsa en una conversación entre adultos. El muchacho, herido en su orgullo, estaba a punto de estallar, pero se contuvo para no afrentar a su padre y enturbiar aún más el ambiente.

            –Verás, jefe, hemos descubierto que los saboteadores coordinan sus actividades directamente desde la red central de ordenadores. Ya sabes que hay diversos niveles de acceso: los constructores no iban a permitir que un escolar detuviera la rotación de la nave desde su casa o que a un borracho le diera por activar los motores de frenado un par de siglos antes de llegar al destino. El caso es que entre esos tipos, que parecen bastante bien organizados, debe de haber varios situados en puntos clave, pero ninguno con una tarjeta capaz de acceder a la última categoría. Ésas sólo las tienen gente como tú, que eres jefe de Policía, o el comandante de la nave, el alcalde y pocos más.

            –¿Para qué tanto interés en mi tarjeta?

            –Porque estamos instalando nuevas contramedidas que no pueden ser desconectadas desde los niveles en los que operan ahora. Lo saben y tienen prisa: quieren conseguir el acceso al último nivel de seguridad a toda costa. Para ello les basta con robar la tarjeta y dársela a un experto, y seguro que alguno colabora con ellos. Si es rápido, obtendría toda la información necesaria antes de que estuviéramos preparados –hizo una pausa–. Ten en cuenta que es cuestión de días el inicio del acoplamiento a la órbita de Prometeo y vamos a decelerar de tal modo que pronto será irreversible. Tenemos motivos para creer que planean un sabotaje a los generadores centrales de ondas gravitatorias. Sin ellos ya sería demasiado tarde para maniobrar, puesto que el tirón de los motores al encenderse destrozaría la nave. Para reducir velocidad sin compensación gravitatoria tendríamos que haber empezado hace un par de años, o llevar a toda la población a proa y frenar durante meses a varias gravedades. Sea como sea es cuestión de pocas fechas que sepamos lo que va a ocurrir: si todos los sistemas vitales siguen intactos, aleluya, pero si logran dañar partes vitales tendremos que seguir el viaje hasta Herculano. Total, ¿que son doscientos años más o menos? –concluyó con sorna.

            –Y eso justifica el no apercibirme del peligro...

            –Evidentemente. Tienen intervenidos los números que les interesan, incluido el tuyo; por desgracia, desconocemos quién pincha los videófonos. Fíjate que sabían dónde ibas a estar después de mi llamada, y te aguardaban aquí. También averiguamos que alguien acababa de dar la orden de conseguir a cualquier precio una tarjeta como la tuya. Por desgracia acaban de volver a cambiar el código y el modo de transmisión. Solamente nos llegamos a enterar de un diez por ciento de lo que transmiten. Hemos puesto una escolta discreta a todos los que están en tu situación. En fin, dado que hemos cogido a éstos –señaló a los caídos–, en cuanto se repongan y confiesen tendremos a sus cómplices, y caso solucionado.

            –Gracias por dignarte informarme...

            –No te sulfures, jefe –Martín sonrió de nuevo y se puso la mano izquierda sobre el corazón–. Te prometo solemnemente que estos malentendidos no volverán a ocurrir.

            –Suerte que la otra mano está a la vista, o creería que tienes los dedos cruzados. Mira, si hubierais compartido esos datos con nosotros, tal vez los saboteadores...

            Pero Martín ya se había desentendido de la situación. Les dio la espalda y se puso a hablar con sus compañeros. Melchor miró a Alfredo, y no pudo evitar sonreír al ver la cara de cabreo de su hijo.

            –¿Te molesta su prepotencia? Tranquilo –le puso la mano en el hombro–. Esto no va a quedar así.

            Se oyó una sirena de policía que se acercaba volando a toda velocidad. Poco después la acompañaron otras más, algunas de tonalidades distintas: las ambulancias. Tan poco como llegaron sus hombres Melchor ordenó arrestar a todos los presentes, Martín inclusive, y despidió a éste con una sonrisa de oreja a oreja.

            –Unos cuantos días a la sombra le vendrán bien, ¿no crees, Alfredo? Anda, hijo, vámonos a casa. Por hoy ya estoy harto.                                                   

 

*     *     *

 

            Rita era muy discreta cuando su marido tenía problemas, y esa noche no cabía duda de que estaba preocupado. Apenas había hablado durante la cena, ni había comido gran cosa. Cuando le pareció oportuno se sentó a su lado en el sofá, y pasándole la mano por el pelo le dijo:

            –¿Por qué no me lo cuentas?

            Los pequeños ya se habían acostado, después del bullicio habitual, y se respiraba un ambiente distendido, propicio a la confesión. Alfredo se fue a un rincón y fingió hojear un videolibro, tratando de pasar desapercibido y enterarse de la conversación de sus padres.

            Melchor volvió la cara hacía Rita con mirada ausente. Su mente estaba muy lejos de allí en aquellos momentos y tardó unos segundos en entender de qué le hablaba.

            –Verás –respondió al fin–, han tratado de matarme y lo que tal vez sea peor, puede que los navegantes me hayan usado como cebo –a continuación le relató todo lo sucedido horas antes–. Cuando decidimos vivir juntos nadie pensó que mi trabajo pudiera ser peligroso. Ahora me doy cuenta de que las cosas no son siempre tan sencillas y que puede que un día no regrese a casa. Y lo que es peor, he puesto en peligro a Alfredo, algo que no puedo perdonarme. Esta noche pensaba en ti y en los niños. Ellos tienen derecho a que haya un padre a su lado mientras crecen, para ayudarles a salir adelante, sobre todo ahora que tanto va a cambiar.

            –Te entiendo, pero no debes permitir que estos pensamientos te impidan enfrentarte a tu trabajo. Los niños no sólo te necesitan como padre; también les haces falta como policía. Ayúdales a llegar a Prometeo; tienen derecho a ese mundo, les pertenece. La nave se construyó para que pudiéramos dárselo y muchas generaciones han vivido encerradas aquí dentro con la esperanza de que nuestros hijos recibirían un planeta para moldearlo según sus deseos, para hacer de él un paraíso.

            Melchor no pareció animarse, aunque reclinó su cabeza en el regazo de su mujer, como si necesitara un poco de cariño. Alfredo decidió dejarlos solos y marcharse en silencio a su habitación. A pesar de los sobresaltos y los desaires de Martín, hoy había sido un día muy especial. Podría decirse que había visto con nuevos ojos a su padre. Ya no era simplemente el cabeza de familia, una presencia tranquilizadora en casa, sino un hombre valiente y abnegado que luchaba por el futuro de todo un mundo, y cargaba a sus espaldas con una enorme responsabilidad. Y también le había salvado la vida, protegiéndolo con su cuerpo cuando les dispararon. Sí, podía sentirse orgulloso de él.

 

*     *     *

 

            A la mañana siguiente Melchor estaba de un humor de perros. Todos los navegantes con los que intentaba entrevistarse eludían hablar con él arguyendo los pretextos más ridículos. Dos no estaban localizables, uno tenía demasiado trabajo y la secretaria se negaba a avisarle, otro no respondía a las llamadas y así sucesivamente. Al parecer los superiores de Martín Durán eran demasiado importantes para conceder su tiempo a la Policía. Pero la gota que colmó el vaso fue una nota, aparentemente irrelevante, que apareció en la pantalla cuando revisaba sus archivos: Martín Durán había sido puesto en libertad hacía unos minutos con una orden firmada por el auxiliar del juez. 

            –¡Marina!

            El inesperado grito puso en guardia de repente a todos los agentes que estaban cerca del despacho. La teniente Marina llegó corriendo y con la alarma reflejada en la cara, seguida de un no menos asustado Alfredo. Marina miró a todas partes de la habitación antes que a su jefe, como si esperase hallar un horrible peligro allí dentro. Consciente de haberse pasado un poco, Melchor trató de ser más comedido:

            –Quiero que prepares a todos los hombres disponibles para efectuar varias detenciones inmediatamente. Mientras consigo las órdenes del juez, empieza a localizar a estos individuos. Si es preciso ponte dura –al decir esto le había dado las fichas de Martín Durán y todos los navegantes con quienes había tratado infructuosamente de hablar.

            La orden fue acogida con alegría, ya que significaba actuar contra un objetivo concreto, en vez de aguardar a que los saboteadores los volvieran a dejar en evidencia. Una vez de nuevo solo en su despacho, Melchor revisó su agenda y marcó un número en el teclado.

            El juez Fernando Aro era un viejo conocido, y por lo tanto sabía que tenía que existir una buena causa para que el jefe de Policía le requiriera tantas órdenes de detención. Sin embargo, no podía evitar que la sorpresa se reflejara en su cara mientras examinaba las peticiones que aparecían en el tablero interactivo de su mesa de despacho. Varias medidas de seguridad muy especiales estaban siendo empleadas para evitar que alguien interfiriese las comunicaciones. 

            –Compréndelo, Melchor, si detienes a esta gente vamos a tener que terminar la maniobra de frenado sacando la mano por una escotilla y esperando que haya algo donde agarrarse. Varios de esos navegantes dirigen personalmente toda la operación.

            –Han tratado de asesinarme junto con mi hijo, se está hablando de un complot organizado, nos emplean como cebo y el primer detenido resulta ser puesto en libertad antes de que pueda informarte de los cargos que pienso presentar contra él. Debes reconocer que como mínimo el asunto merece una investigación en regla.

            Fernando Aro era un hombre maduro, voluminoso y con papada, que presumía de vestir impecablemente y tenía un don de gentes que le hacía especialmente digno de su puesto, dedicado a solventar los asuntos leves que solían planteársele a un juez en Crisálida. Las cuestiones de mayor envergadura, sin embargo, parecían hacerle dudar un poco. En realidad su personalidad podría considerarse similar a la de una esponja: cedía fácilmente cuando le apretaban y se expandía mostrando toda su simpatía cuando se le dejaba en paz. Melchor, por su parte, estaba decidido a salirse con la suya y empezar a actuar con la mayor energía.

            –Fernando, a menos que obremos con rapidez no podremos atajar esto a tiempo. Parece como si los navegantes se hubieran enzarzado en una batalla particular con los saboteadores, y necesariamente ha de acabar mal. No me opongo a que ellos tomen parte en la cacería, pero lo que no puedo consentir es que actúen al margen de la ley. Creen que con la captura de aquellos terroristas del club de tenis han solucionado el problema, pero yo no soy tan optimista. ¿Y si el enemigo sigue al acecho? ¿Qué garantías tenemos de que no se repetirán estos enfrentamientos en el futuro, arriesgando vidas ajenas? Déjame que detenga a esos navegantes; luego los visitas cuando estén en el calabozo y hablas con ellos. Puedes dejarlos en libertad provisional en cuanto se comprometan a colaborar. Si veo que tratan de ayudar, o por lo menos no ponen más obstáculos, no presentaré ningún cargo y aquí no ha pasado nada.

            –De acuerdo –dijo al fin Fernando–. Lo cierto es que han vulnerado suficientes leyes para que su detención esté plenamente justificada: esa trampa que te tendieron, escamotear información a la Policía, uso indebido de armas, agresión a ciudadanos... Quizá pueda añadir algunas infracciones cuando investigue un poco más –examinó la concesión de libertad a Martín Durán que había sido expedida irregularmente–. Bien, tráemelos y yo me ocuparé del resto.

            –Los tendrás al firmar las órdenes –le aseguró Melchor– y, sobre todo, recuerda que el tiempo apremia. En cuanto te los envíe, apriétales las clavijas. Si es preciso diles que les acusaré de intento de asesinato sobre mi persona y la de Alfredo, lo que sea con tal que nos lo cuenten todo.

            Fernando sonrió levemente al mirar uno de los nombres.

            –A éste puede ser muy divertido someterlo a un interrogatorio severo.

            –¿Por qué?

            –Es mi yerno –nada más decir esto empezó a firmar las órdenes de detención con aire risueño.

 

*     *     *

 

            Marina había enviado sus hombres a todas las direcciones que le diera Melchor, y ella misma estaba en su coche patrulla, esperando que llegara la orden para detener a uno de los peces gordos de la oficialidad de la nave. De acuerdo con sus averiguaciones a través de la red de ordenadores, aquel sujeto había empleado su tarjeta de transporte para que una cabina urbana, con capacidad de desplazamiento horizontal por el subsuelo, le llevara de su despacho a uno de los pocos restaurantes de la ciudad. Había sido un acierto incluir a Alfredo en el equipo. Con un ordenador portátil y los códigos policiales de acceso, el chico era capaz de encontrar una aguja en el pajar llamado Crisálida. Además, era divertido (y la halagaba) ver la cara de cordero degollado que Alfredo ponía cada vez que trabajaba junto a ella. Era consciente del efecto devastador de sus encantos en aquella pobre criatura, y de que todos, a excepción del implicado, se habían dado cuenta y bromeaban a sus espaldas. La verdad es que, si se lo proponía, podría hacer con él lo que le viniera en gana, pero había llegado a apreciarlo como compañero, y odiaría hacerle daño. Tal vez en el futuro tendría que pararle los pies, para que dejara de seguirla como un patito a su mamá, pero de momento tenía otras preocupaciones en mente. Lavar el buen nombre de la Policía, por ejemplo.

            Delante de la llamativa fachada de estilo vidriesco tardío, que le recordaba un frutero tallado por un artesano beodo, Marina veía pasar la gente afanándose en sus tareas cotidianas. También había muchos niños por la calle. Algunos de ellos iban tirándose las mochilas los unos a los otros y todos estaban radiantes de alegría. Aquel curso escolar terminaba un mes antes de lo habitual, debido a la llegada a Prometeo. Luego, una vez normalizada la situación (y eso dependía de que desarticularan la red de saboteadores), volverían a clase y recuperarían ese tiempo, pero quedaban algunas semanas, y a los siete o diez años eso equivale a una eternidad. A Marina, aunque por otros motivos, los minutos también se le hacían eternos.

            Por fin llegó la orden, y un papel oficial y autentificado salió de la impresora de su vehículo. Al mismo tiempo, Alfredo le dio un golpecito en el hombro y señaló la pantalla del portátil. El pez había pedido una cabina de transporte para marcharse de allí, y ésta ya había sido enviada.

            Furiosa con su perra suerte, Marina no se lo pensó dos veces y le cedió a Alfredo una clave que, según Melchor, sólo podría ser empleada en caso de urgencia. Se jugaba el puesto al revelar información no autorizada, pero confiaba en que el muchacho no se la guardaría para emplearla con fines perversos. Desde el portátil, Alfredo pudo acceder a información normalmente vedada al público, como era el desplazamiento de vehículos privados. La intimidad era sagrada en Crisálida, pero no era momento de andarse con escrúpulos. Pidió un plano del interior del edificio que señalara adónde se dirigía la cabina. El ordenador generó un holograma a los pocos segundos, y nada más verlo Marina salió corriendo hacia el restaurante. Dos miembros de una patrulla que acertaron a pasar por allí en aquel momento la siguieron, al tiempo que desenfundaban sus armas, y Alfredo se fue tras ellos, intuyendo una catástrofe. Estuvo a punto de sugerirle a Marina que podrían detener a aquel tipo más tarde y en un sitio más discreto, pero no tuvo tiempo. La teniente quería actuar, desahogarse de la frustración acumulada, mostrar contundencia y eficacia.

            Los niños, emocionados por la inesperada representación, les vitorearon y aplaudieron. Un padre de familia que registraba los primeros pasos de su hija con una holocámara se percató de lo que ocurría y se lanzó tras ellos, siguiendo la milenaria costumbre de los videoaficionados de meterse donde no les llaman.

            Marina subió las escaleras corriendo hasta el primer piso, apartando a un par de clientes que abandonaban satisfechos el comedor. Al verse entre tanta mesa quedó desorientada por unos instantes, pero finalmente localizó la puerta a la que debía dirigirse; tenía buena memoria. La gente se asustó y algunos gritaron al ver a los policías entrar con las armas en la mano; Marina también había desenfundado la suya mientras subía.

            Atravesó la sala repartiendo algunos empujones y tirando al suelo una lámpara de cristal. Resultó ser irrompible, pero obligó a los agentes que iban detrás a saltar espectacularmente para seguirla sin aflojar la marcha. Detrás de ellos, el videoaficionado había llegado justo a tiempo de captar el salto y ahora graduaba el zoom para acercar la acción, obteniendo un espectacular encuadre de Marina. La mujer aferraba la pistola con las dos manos y separaba los pies para disparar hacia las puertas de la cabina, justo antes de que terminaran de cerrarse. Acertó de lleno en la unidad de control. Sonó una sirena estridente y se apagaron las luces de la sala.

            Los dos objetivos de la cámara holográfica contrajeron al unísono sus lentes orgánicas y el obturador de cristal líquido se aclaró al máximo para aprovechar la escasa luz disponible. Consiguió así obtener una última imagen de Marina metiendo el brazo entre las hojas de la puerta y sacando de un tirón al yerno del juez Aro para esposarlo. Mientras, los otros agentes le rodeaban y apuntaban y Alfredo llegó tras ellos, con la lengua fuera y el ordenador bajo el brazo.

            Marina lucía feliz. Había salvado el honor del cuerpo de Policía deteniendo a un destacado sospechoso. Los saboteadores se darían cuenta de que con ella no se jugaba. Alfredo, en cambio, miró a su alrededor: los mandos del ascensor reducidos a una masa de plástico fundido, gente corriendo despavorida, mesas y sillas volcadas, los cubiertos por los suelos... A lo mejor se habían pasado, caramba.

 

*     *     *

 

            Melchor seguía en su despacho. Conversaba con el juez, que continuaba firmando órdenes de detención tras revisar el historial de cada individuo. Cuando se disponía a entregarle la última al policía, éste recibió una llamada. Mientras oía lo que le decían por otro canal iba apareciendo una sonrisa en su rostro.

            –Fíjate en esto –le dijo al juez, pasándole la comunicación.

            La pantalla mostraba el interior de un coche patrulla que se desplazaba por el aire a velocidad moderada. Desde al asiento de atrás su yerno le miraba suplicante sin saber qué hacer con las manos, que tenía esposadas.

            El juez trató de contener la risa. Cuando al fin logró serenarse conectó la grabadora e inició el interrogatorio, tratando de parecer lo más severo posible ante la cámara del videófono. El resto de su familia no se lo iba a perdonar nunca, pero ahora estaba disfrutando de su momento de gloria. Lo sentía por su hija, pero eso le pasaba por haberse casado con semejante besugo.

            Melchor escuchaba desde su pantalla y estaba sumamente complacido. Deseaba ver la cara que pondría Martín cuando se hallara en la misma situación. 

      

*     *     *

 

            Pasado el mediodía, Melchor llegó a casa circulando sin prisas por el suelo, con la capota bajada y la radio a todo volumen. Había dejado que P-151 sintonizara su emisora favorita, que ahora les obsequiaba con una rara pieza donde el saxo era acompañado de un sintetizador, tocado por uno de los primeros maestros del ciberjazz marciano. Alfredo se había quedado en Comisaría, ayudando a Marina a redactar un informe de lo sucedido. Menudo revuelo habían formado aquellos dos en el restaurante para detener al yerno de Aro... Por fortuna, había enviado a un encargado de relaciones públicas para que convenciera a los asustados comensales de que no interpusieran ninguna denuncia contra la supuesta brutalidad policial, y los medios de comunicación habían llegado tarde, como siempre, cuando el personal del restaurante había arreglado los desperfectos. Además, estaba seguro de que el informe que redactaría Alfredo sería un modelo de mesura; tenía buena mano para eso. El incidente pasaría desapercibido para la mayoría de la población de Crisálida. Debían evitar que la ciudadanía se contagiara de la sensación de alarma que de momento sólo experimentaban los que conocían la campaña de sabotajes.

            Sus hijos pequeños estaban jugando al borde de la piscina con el vecino de al lado. Fueron hacia él corriendo y se encontraron con que después del beso de rigor les tocó un breve viaje aéreo hasta el centro de la piscina. El vecino prefirió arrojarse por sí mismo y el juego continuó en el agua, aunque Melchor, por respeto a su uniforme, se contuvo y pasó al interior de su hogar silbando una tonadilla.

            Rita le oyó entrar. Creyendo que todavía estaría preocupado y deprimido empezó a charlar para animarle, pero enseguida comprobó que no le hacía falta. Melchor la abrazó por detrás y le dio un beso en el cuello. Rita se volvió; quería asegurarse de que realmente era su marido quien había llegado tan eufórico.

            –¡Pero bueno...! ¿Se puede saber qué ha sucedido mientras estabas fuera?

            –Ya los tenemos en la jaula –dijo, mientras le mordisqueaba el lóbulo de la oreja.

            –¿Los saboteadores?

            –No, pero todo se andará. Por fin parece que las cosas van como es debido...

            –Huy... Los niños van a... –logró murmurar Rita entre beso y beso.

            –Cuando están en la piscina se olvidan del reloj. Tenemos tiempo de sobra para estar un ratito a solas...

            –Sí, y luego acaban arrugados como pasas. ¡Eh, estate quieto, que nos van a oír!

            Entre risas y achuchones Rita consiguió convencer a su marido de que se relajara. De todos modos, aquel cambio la alegraba. Melchor llevaba una temporada bastante tenso y un poco como ausente, y el súbito cambio de actitud era bienvenido. Ojalá fuera una señal de que todo iba a mejorar a partir de ahora.

            –Suerte que los niños se han hartado de comer chucherías en la fiesta de fin de curso. Fíjate qué hora es y todavía no hemos hecho la comida. 

            Se zafó de Melchor y, sonriendo, se dirigió apresuradamente a la cocina y sacó unas bandejas autocalentables del armario. Las destapó y las puso sobre la mesa, que ya había sido preparada por el robot doméstico. Llamó a los críos y durante un rato estuvo ocupada con ellos. Luego ordenó al robot que recogiera y limpiara. 

            –¿A los niños también? –preguntó, señalándolos.

            –Déjalos, cuando vuelvan a la piscina ya se lavarán.

            –Sí, y pondrán el suelo perdido. Y luego, ¿quién tendrá que dejarlo todo como los chorros del oro? San Bill Gates, dame fuerzas –protestó el robot, dándose la vuelta hacia la mesa.

            Aunque les había salido un poco histrión y cascarrabias, a Rita le resultaba simpático aquel cacharro, y no lo habría cambiado por nada del mundo. Además, a los niños les encantaba tener alguien a quien pudieran hacer enfadar tan fácilmente. Era de agradecer que los programadores introdujeran en los robots una pequeña dosis de excentricidad. Por supuesto, siempre dentro de un orden; por lo demás, eran máquinas eficaces e infinitamente pacientes.

            Volvió con Melchor, quien también se quejaba, pidiendo alimento para el cuerpo.

            –No sólo de lujuria vive el hombre.

            –Primero tienes que explicarme qué te ha puesto de tan buen humor.

            Melchor se lo contó todo mientras iba a la cocina y seleccionaba los paquetes de comida. Al terminar el relato ella no parecía demasiado satisfecha.

            –¿Aún no han hablado los saboteadores que pillasteis en el club de tenis?

            –Siguen inconscientes. Los médicos están desconcertados; me temo que los navegantes se pasaron un pelín con sus armas.

            –Y mientras, los cabecillas de la rebelión siguen libres y vosotros vais dando palos de ciego. A ver si por fin los navegantes colaboran con vosotros.

            –Creo que las medidas que hemos tomado los harán recapacitar. No podíamos seguir así, cada uno haciendo la guerra por su cuenta. Lo único que lograríamos sería acabar matando a alguien, como estuvo a punto de ocurrir en el club. Por fin lograremos reconducir las investigaciones debidamente, sin generar alarma social. Lo que menos necesitamos es que la gente se preocupe, tan cerca como estamos de la llegada a Prometeo.

            Se sentaron para comer y Alfredo conectó distraídamente la pantalla holográfica mural. Estaban dando las noticias y pudieron ver a varios agentes saltando en medio de un comedor abarrotado de gente, alguna de ella muy asustada e incluso gritando. Acto seguido, la toma se centró sobre la teniente Marina, ampliando la imagen en el momento en que ésta empezaba a disparar contra una puerta. La escena siguió desarrollándose a cámara lenta, con efectos de sonido de calidad cinematográfica añadidos por los estudios de holovisión. Después se inició un programa de debate, en el cual muchos ciudadanos indignados llamaron a la emisora para opinar sobre la brutalidad policial y el deterioro de la convivencia.

            Los dos se habían quedado con la boca abierta. Finalmente, Rita enarcó las cejas.

            –¿Qué decías sobre la alarma social, cariño?

 

*     *     *

 

            –¡Bueno, ya basta de bromas! –gritaba Marina en el centro de la Comisaría. Estaba de pie con los brazos en jarras; sus ojos claros brillaban desafiantes, por lo que nadie osaba rechistar–. ¡Como vuelva a oír una risa más os vais a acordar de mí! ¡Y quitad esa tontería de ahí en medio!

            Se refería a un póster de un metro de altura que alguien había sacado por una impresora de alta definición a partir de la imagen del noticiario. La escena había sufrido algunos cambios; mostraba a Marina disparando su arma con expresión iracunda que se percibía pese a estar tomada muy de lado, casi desde atrás. Pero delante de ella no había una puerta de cabina de transporte, sino un pelotón de Infantería Estelar Corporativa que acababa de salir de una jungla, disparando todas sus armas al unísono.

            Cuando entró y vio aquellos soldados de feroz aspecto, Melchor reconoció la película de donde procedían. La habían puesto un par de días antes en la holovisión, y aunque al salir por la impresora había perdido en profundidad, no por ello dejaba de ser muy espectacular.

            Al aparecer el jefe todo el mundo se escabulló y empezó a trabajar.

            –Yo no me preocuparía por eso –le comentó Alfredo por lo bajo a Marina–. Lo cierto es que te pones muy guapa cuando disparas.

            La teniente se fue maldiciendo en voz muy alta. Melchor no pudo evitar una sonrisa al ver a su hijo arrancar el póster, teóricamente para arrojarlo a la recicladora. Estaba seguro de que se lo guardaría para colgarlo en la pared de su habitación.

            Melchor entró en su despacho y se dejó caer pesadamente sobre el sillón. La tarde de ayer fue especialmente fatigosa, repleta de entrevistas, llamadas videofónicas y visitas a los medios de comunicación para tranquilizar al personal y pedir excusas. Confiaba en haberlo logrado, aunque fuese a costa de permanecer despierto hasta altas horas de la madrugada. Tampoco tenía sentido amonestar a Marina; para una agente entusiasta y motivada que tenía la Policía, no era cosa de desanimarla. Además, en el pecado llevaba la penitencia.

            Su ordenador personal le saludó y empezó a contarle los cotilleos del día. Luego le mostró los mensajes recibidos, sin prisas, mientras conectaba una suave música ambiental. Como cualquier ciudadano de Crisálida, a Melchor le gustaba tomarse su trabajo con tranquilidad, una rutina que, para su dolor, se había visto perturbada últimamente.

            En una nave altamente automatizada, la jornada laboral solía transcurrir entre tacitas de café, partidas de naipes con los amigos, pláticas con los ordenadores y poca cosa más; raramente el trabajo diario requería gran esfuerzo de concentración. La mayoría de la gente aprovechaba para escribir novelas, cuya primera crítica era recibida del propio procesador de textos (por lo que muchos desconectaban la función crítica nada más empezar, para ahorrarse depresiones agudas). Otros preferían construir maquetas o cultivar bonsáis; tampoco había demasiada variedad para escoger. Para Melchor, antes del ajetreo de los sabotajes la mayor parte del día consistía habitualmente en mantener charlas con sus ordenadores, jugar con sus hombres al ten-bo (una especie de mus con un complicado estilo de farolear), o simplemente leer. En esta ocasión, sin embargo, tenía un verdadero plan de trabajo. 

            Las gestiones del juez habían surtido efecto y todas las entrevistas que su ordenador concertó con los navegantes estaban confirmadas. Les había citado uno por uno en la Comisaría y serían interrogados por sus hombres, pero había uno con quien tenía gran interés en hablar personalmente. Según sus averiguaciones, el verdadero cabecilla de los navegantes no era el extrovertido Martín Durán, sino un oficial de transportes llamado Ronaldo Usabiaga, relativamente anodino en su oficio, pero que al parecer poseía un talento natural para el liderazgo, una especie de cerebro en la sombra. El perfil psicológico lo definía como medianamente competente en sus obligaciones, pero muy hábil en convencer a la gente para que pensaran lo que él deseaba. Dicho de otro modo, habría sido un buen político en un mundo donde tal oficio sirviera para algo. A falta de ello se había introducido en el segmento social más influyente y prestigioso de Crisálida, pero Melchor intuía que anhelaba una mayor capacidad de manipular a sus semejantes.

            Ronaldo Usabiaga se presentó puntualmente en su despacho. Era un hombre de edad madura, estatura media y moderadamente entrado en carnes. No iba vestido de navegante, pero había algo en su forma de moverse y de hablar que daba la misma sensación de tirantez que si hubiera aparecido con uniforme de gala y escolta. Melchor estaba hablando por radio con los coches patrulla cuando llegó. Le hizo sentarse y siguió despachando un rato con sus hombres para hacerle esperar y que tuviera ocasión de verlo ejercer sus dotes de mando. Luego se mostró cortés pero frío al mismo tiempo, y tras los saludos de rigor fue directo al grano.

            –Como usted sabe, la Policía tiene la misión de velar por la seguridad de la nave. La actitud de los navegantes nos ha impedido conocer informaciones que deberían haber llegado a nuestras manos de inmediato.

            –Comprendo que esté usted disgustado, pero le aseguro que era nuestra intención ponerlo al corriente lo antes posible. Hallamos algunas anomalías en el sistema informático de la nave cuando realizábamos inspecciones rutinarias. Cada fase de la maniobra de frenado requiere un completo análisis de todos los componentes, pues en su mayoría fueron fabricados en el punto de partida y ello comporta un notable envejecimiento. El señor Durán quedó encargado de verificar esas irregularidades. Nuestra sorpresa fue grande cuando descubrimos que se habían cursado órdenes para anular dispositivos de alarma a todos los niveles. Es prácticamente imposible acceder tan libremente a los sistemas de seguridad, pero al parecer ha estado sucediendo con cierta frecuencia en los últimos tiempos. Tiene que haber un pez muy gordo detrás de la trama de sabotajes, y confiábamos en dar con él.

            –¿Por qué no me informaron de inmediato?

            –Creíamos que sería posible localizar a los infractores en cuanto trataran de emplear de nuevo la red. Nuestro éxito puede considerarse escaso en ese sentido –sonrió con lo que quiso ser una muestra de humor ante la adversidad, pero se quedó en una mueca desagradable.

            –¿Y la gracia de Durán al usarnos como cebo? No creo que eso sea justificable de ninguna manera. Faltó muy poco para que nos asesinaran –Melchor deseaba enfatizar aquel punto.

            –Estoy convencido de que el señor Durán nunca pensó que sus vidas corrieran peligro alguno. Es un hombre sensato, pero tiende a resultar muy fogoso y excitable. Siente verdadera pasión por su trabajo y la idea de que pueda abortarse el frenado le enfurece. Creo que en cierta medida todos nos encontramos en el mismo caso. Todos los navegantes, quiero decir. 

            –Permítame decirle que no sólo los navegantes desean llevar a feliz término este viaje –respondió Melchor con irritación; había ido apareciendo un matiz de superioridad en la voz de su interlocutor que le disgustaba–. Puede estar seguro de que la mayor parte de los habitantes de Crisálida desean arribar a Prometeo para iniciar una nueva vida.

            –La mayor parte... –Usabiaga sonaba irónico– Me pregunto a menudo si es sensato aguardar a que ocurra lo que desea la mayoría. Al fin y al cabo, los ciudadanos que esperan ver finalizado el viaje no hacen nada. Tenga presente que los únicos que actúan son los que desean modificar la situación. La sociedad por sí sola tiende al inmovilismo, la desidia y la tolerancia. Los motores de la Historia son aquellas personas ambiciosas que no dudan en actuar como sea preciso para conseguir sus propósitos. Si los ciudadanos de Crisálida se sientan a esperar que todo transcurra según lo previsto, puede dar por seguro que los saboteadores se saldrán con la suya. Por eso algunos hemos decidido entrar en acción. Puede que nuestro primer movimiento no haya sido el definitivo, pero si está dispuesto a apoyarnos...

            Perplejo y enfurecido por lo que oía, Melchor acabó levantándose de su sillón. Con los puños apretados sobre su mesa se abalanzó hacia Usabiaga, diciendo en voz muy alta:

            –¡¿Apoyarles?! ¿Nosotros a ustedes, en vez de a la inversa? Escúcheme bien, amigo: si ha creído por un solo instante que la Policía va a seguirle el juego, está completamente loco. No me interesan sus opiniones sobre la sociedad y la pasividad de sus miembros. Sepa que hay mucha gente en esta nave que cumple con su deber precisamente no haciendo nada; gente que no nos oculta información, que colabora gustosamente cuando se lo pedimos y no nos crea más dificultades de las que ya tenemos. Y voy a decirle cómo va a escribir usted en el libro de la Historia a partir de ahora. Se quedará quietecito, y si se entera de algo me informará inmediatamente. Como descubra que ha vuelto a ocultarme información, o que está tramando algo, le voy a meter en la celda más oscura y arrojaré la llave al espacio. ¡Y ahora, largo de aquí antes de que me enfade de veras!

            Ronaldo Usabiaga había quedado atónito, y mientras Melchor le abroncaba parecía perder altivez a la velocidad de un globo que se deshincha. El policía había ido subiendo la voz hasta acabar a grito pelado, y señalaba la puerta con un brazo rígido, inapelable. Usabiaga se marchó con el rabo entre las piernas y un poco pálido. Cuando hubo salido de la Comisaría, el personal empezó a aplaudir y vitorear a su jefe. Era evidente que todos habían oído toda la conversación y se lo habían pasado en grande.

            –¿Se puede saber quién ha pegado la oreja a la puerta?

            –Tenía la radio conectada, jefe...

            Melchor se dio cuenta de que no había cerrado el transmisor cuando empezó a hablar con Usabiaga. Todos los coches patrulla y los agentes presentes en la sala de personal habían sido testigos del duelo verbal. Para su propia sorpresa, no se sintió avergonzado, sino todo lo contrario, especialmente al ver la expresión de orgullo en la cara de su hijo. Desde luego, podía tener la conciencia tranquila; la gente le apreciaba, luego su comportamiento estaba siendo el adecuado.

 

*     *     *

 

            Por desgracia, los buenos momentos duraron poco. Al día siguiente fueron avisados por los bomberos de que se había producido un sabotaje en un almacén de componentes electrónicos. Sin perder tiempo, varios coches patrulla se dirigieron al lugar de los hechos y aunque estaban seguros de que sería esperar demasiado que sirviera para algo, ordenaron cercar la zona y realizar una batida por los alrededores.

            Alfredo acompañaba de nuevo a su padre. P-151 voló a la máxima velocidad y aprovechó para realizar toda una exhibición de sirenas y luces durante el trayecto. Desde el aire, la zona donde se había producido el sabotaje no parecía haber sufrido grandes daños, pero una gran cantidad de vehículos oficiales se estaba acumulando a su alrededor. Resultaba difícil hallar un sitio donde aparcar, mas P-151 era un vehículo hábil, y aterrizó en un jardincillo rodeado de eucaliptos enanos. Sin embargo, el coche rozó la corteza de uno de los árboles y se desequilibró ligeramente. El contacto con el suelo fue un tanto brusco, y levantó una nube de polvo del albero que se depositó en la carrocería. Melchor abrió la puerta y abandonó la cabina a toda prisa, camino del almacén, pero Alfredo no le siguió inmediatamente. Estaba intrigado. P-151, en los años que lo conocía, nunca había tenido un accidente, y eso que a veces conducía con una cierta alegría. Además, sabiendo lo presumido que era, ahora debería estar furioso por haberse ensuciado, con la consiguiente sarta de improperios contra el servicio de parques y jardines por haber colocado allí los árboles y el polvo. El verlo tan callado resultaba anormal. Alfredo se encogió de hombros y abandonó el coche. No era el momento de pensar en pequeñeces cuando los saboteadores atacaban de nuevo.

            Los bomberos habían llegado pocos minutos antes que la Policía, y aún no habían podido evaluar la gravedad de los daños. Mientras Melchor y Alfredo trataban de hacerse cargo de la situación, vieron llegar a una figura conocida. Martín Durán se dirigía hacia ellos con una sonrisa algo forzada en la cara. Tenía el aspecto de haber sido sorprendido robando un caramelo y además vestía pantalones cortos, camiseta y zapatillas deportivas, y luchaba por quitarse unos voluminosos guantes.

            –Os aseguro que no estoy haciendo la competencia a la Policía –se disculpó–. Disputábamos un partido de fútbol ahí al lado cuando empezamos a oír sirenas, pero no sentimos ninguna explosión, sólo una especie de crujido muy fuerte.

            –Parece que han empleado otros medios –murmuró Melchor.

            Alfredo se percató de que Martín parecía deseoso de agradar. Incluso se esforzaba en no darle la espalda. Por lo visto, Usabiaga debió de leerles la cartilla a todos los navegantes, tras la bronca que se ganó en la Comisaría. O tal vez admitía en su fuero interno que había pecado de ingenuo al pensar que los sabotajes cesarían tras el incidente del club.

            El edificio afectado era un gran cubo de fibroplástico con nervaduras de resina metalizada. Teóricamente, una construcción hecha con estos materiales podía resistir cualquier explosión que no hiciera estallar en pedazos el resto de la nave. Sin embargo, la pared de popa estaba completamente reventada hacia afuera, llevándose consigo parte del techo. Muchos recipientes del interior se habían roto, y algunos depósitos agrietados vertían al suelo su contenido de disolventes y resinas sintéticas. No había fuego ni señales de humo o calor anormal, pero los bomberos se empeñaban en lanzar multitud de chorros de agua al aire para que cayeran sobre el edificio como una fría llovizna. Luego horadaron con los sopletes un conducto de ventilación que pasaba por el subsuelo, y dieron orden por radio de que la sala de máquinas de la nave aspirase todo el aire posible por aquel orificio. Finalmente, el jefe de bomberos tuvo un momento para salir y hablar con ellos:

            –Menuda la han armado, muchachos –se había quitado la escafandra, y con el dorso de la mano enjugaba el sudor que corría por su frente.

            –¿Cual es el problema esta vez?

            –Bueno, la factoría producía componentes para los generadores de gravedad. Ya se sabe: superconductores, gases para los láseres, material orgánico para los ordenadores biocuánticos y toda clase de compuestos químicos. La mayor parte de los productos son peligrosos: neurotóxicos, vesicantes o asfixiantes, pero cuando se combinan varios entre sí el resultado es impredecible. Por suerte, éste era uno de los puntos donde preveíamos problemas, así que hicimos algunas sugerencias a los ingenieros.

            –¿Qué tipo de recomendaciones?

            –Cosas simples, de hecho: que no sintetizaran más sustancias de las que fueran a emplear ese mismo día, no fabricar simultáneamente dos compuestos que reaccionen entre sí formando un tercero más peligroso, y desconectar los sistemas de seguridad de la red informática de la nave, de modo que no pudieran anularlos a distancia. Parece que todas estas precauciones han dado un buen resultado.

            –Hombre, tanto como bueno... –repuso Melchor, mirando el estropicio.

            –Podría haber sido mucho peor, créanme.

            Martín escuchaba cada vez más nervioso. No meter baza en una conversación era demasiado difícil para él:

            –¿Cómo han realizado el sabotaje? No parece haber rastro de explosiones.


  
            –Alguien de dentro cambió una unidad de verificación. Un generador de los grandes recibió demasiada energía y produjo una onda gravitatoria que reventó todo lo que se hallaba a su alrededor. Por suerte, los ingenieros habían colocado una red de generadores de bolsillo que son capaces de detectar y anular en gran medida estos fenómenos, a base de contrarrestar la onda con otras opuestas. La verdad es que no entiendo mucho de gravedad artificial, pero parece que ha funcionado bastante bien. De lo contrario no quedaría edificio.

            –Tendremos que hablar con los ingenieros –dijo Melchor.

            –Los han llevado al hospital; sufren una conmoción, al igual que el resto de los trabajadores. Supongo que no es grave, puesto que han salido por su propio pie.

            El bombero les dejó. Se quedaron dando vueltas por allí, sin ningún propósito concreto. Las mangueras seguían disparando al aire gran cantidad de agua, que bajaba arrastrando los vapores tóxicos, y la aspiración de la tubería contribuía a llevarlos a la planta de reciclaje. A pesar de las medidas de seguridad, prefirieron mantenerse alejados de las instalaciones. Martín parecía bastante preocupado.

            –¿Os dais cuenta de lo que pretenden? –dijo al fin–. Se confirman mis temores: sin esta fábrica no podremos construir componentes para los generadores de gravedad.

            –Tardarán poco en arreglarla; los daños no parecen excesivos.

            –Pero hemos iniciado ya los preliminares de la maniobra de frenado, Melchor. Ahí está el quid de la cuestión. Llevo bastante tiempo preguntándome por qué esperan tanto para emprender alguna acción más contundente, y ahora lo veo claro. Al destruir este almacén han logrado dejarnos sin repuestos; por muy deprisa que arreglemos los destrozos, no estaremos listos antes de llegar a Prometeo. Si ahora atacaran los generadores gravitacionales de la nave, no habría manera de repararlos a tiempo. Gracias a ellos permanecemos con vida. Crisálida va a frenar a diez g, y poco antes de entrar en órbita subirá hasta casi el doble. ¿Te imaginas una fuerza de gravedad veinte veces superior a la actual, que lance todo lo que hay en la nave contra la proa? Para contrarrestarla artificialmente necesitamos los malditos generadores. Si fallan...

            –Tendríamos que abortar el frenado para evitar morir todos. Así de simple –murmuró Alfredo.

            –Peor todavía. Aunque cueste de entender, si calculan bien el momento de sabotear los generadores, tendríamos que encender la estatocolectora y abandonar Prometeo. Sí, ya sé que resulta ridículo pensar en una nave de impulso gravitacional que tenga que recurrir a un motor tan primitivo. Es algo que no ha ocurrido desde siglos antes de que construyeran Crisálida, creo recordar, pero el caso es que una vez atrapados por la gravedad  del sol de Prometeo, o nos movemos o caemos contra la estrella. Pero la velocidad que ahora llevamos, unida a la aceleración de la estatocolectora y al tirón gravitacional del sol, nos lanzarían fuera del sistema. Además, una vez conectada la estatocolectora no es posible apagarla por las buenas. No podemos frenar y virar en redondo en medio del vacío.

            –Dicho de otro modo: si nos dejan sin generadores de gravedad, hemos de seguir el viaje hasta el sistema de Herculano. Al menos, ése es el plan de vuelo previsto si Prometeo fallaba –dijo Melchor.

            –¡Pero Herculano está a doscientos años luz! –terció Alfredo–. ¡Nuestros biznietos morirán de viejos antes de llegar allá! ¿No hay manera de regresar a Prometeo, aunque tardemos un poco más?

            –Lamento ser pesimista –le contestó Martín–, pero cualquier otra maniobra resultaría suicida. Además, es posible que una vez que hayamos perdido la posibilidad de arribar a Prometeo, la gente ya no nos deje volver. Son muchos los que quieren seguir viajando; es la solución más cómoda. Los saboteadores se saldrían con la suya.

            –No podemos perder esta ocasión –dijo Melchor–. Hay que llegar a Prometeo al primer intento o el Consejo se negará a que demos la vuelta. Este sabotaje... Seguramente lo preparó uno de los ingenieros; sabía cómo hacerlo y tenía acceso a los equipos. Deben de estar infiltrados en todas partes. Si averiguáramos dónde darán el próximo golpe... Aunque puede que alguien nos lo diga.

            –¿A quién te refieres?

            –A uno de los pocos que todavía piensan a bordo de este cacharro. Los generadores de gravedad fueron fabricados por la multiplanetaria Toshiba, y precisamente su representante es un hombre al que conozco bien. Ha dedicado su vida a la ingeniería gravitatoria, tiene toda una filosofía del trabajo y desea ardientemente poder iniciar la colonización. Pondremos a prueba algunos inventos suyos a la hora de terraformar Prometeo, si llegamos. Y por supuesto, sabe cuanto hay que saber sobre los impulsores de la nave.

            –Entonces, mejor no perder el tiempo. Vayamos a verlo –dijo Martín, encaminándose hacia los coches.

            –Primero cámbiate de ropa –repuso Melchor–. Es muy puntilloso con esas cosas, y una camiseta sudada naranja fosforescente no creo que le agrade.

            Martín se miró como si ya no recordara el aspecto de su atuendo.

            –Tú ríete, pero yo juego de guardameta, y este color desconcierta a los delanteros. Me hace parecer más gordo o, lo que es lo mismo, que la portería ha encogido. A lo mejor le apetece jugar un partido... Olvídalo, era una broma. Estaré aquí en un segundo.

            Martín se fue corriendo a los vestuarios. Melchor quedó pensativo.

            –Nunca te he presentado al número uno de Toshiba, ¿verdad? –Alfredo negó con la cabeza–. Bien, no está de más que conozcas a un genio. ¿Te apuntas?

            –Qué pregunta más tonta, papá.

 

*     *     *

 

            José Carlos Collazos de Toshiba era un hombre extraño. No participaba en la vida social de Crisálida desde hacía muchos años, y sin embargo era extraordinariamente activo. Había ocupado la cátedra de Metamáticas de la universidad y luego había sido encargado por el consejo de navegantes de supervisar todos los impulsores de la nave, incluida la estatocolectora y los vehículos auxiliares. Dicho trabajo le tuvo ocupado durante siete años, a pesar de contar con un equipo de doscientas personas. Al final tomó personalmente la dirección de las factorías Toshiba, a lo cual tenía derecho de nacimiento, pero necesitaba verse confirmado por una asamblea de técnicos y directivos. Ni que decir tiene que no supuso problema alguno para él; casi todos habían sido alumnos suyos en algún momento de sus carreras.

            Su aspecto era desconcertante. Parecía poco preocupado por la vestimenta, pero al mismo tiempo se cuidaba en gran manera. Lucía una perilla siempre bien recortada, y en su delgadez resaltaban unos músculos demasiado fuertes para un presunto anciano. Su rostro anguloso era frío e inexpresivo, y solía fumar unos cigarrillos de color azul claro que él mismo preparaba. Era también un entendido en Botánica, ejercía de vegetariano y solía comer lo que cultivaba con sus propias manos. Un cierto aire en su mirada, que alguien había definido como zodiacal en un momento en que esa palabra estuvo de moda, indicaba que no todo lo que cultivaba era destinado a nutrir el cuerpo. A menudo flotaba una tenue bruma alcaloide en su estudio, mientras su mente volaba infinitamente lejos.

            Al llegar, Martín y Alfredo quedaron sorprendidos. En la nave casi todo el mundo gozaba del mismo nivel de vida, las viviendas eran muy similares y las diferencias de estatus se mostraban a través de otras cosas. Sin embargo, José Carlos Toshiba vivía en un mundo aparte. Tenía una casa de dos pisos con planta semicircular, construida de madera y cristal, con una rara fusión de estilos que iban desde el colonial hasta el orgánico, pasando por el gaudiniano. Había un reloj de sol protegido por un toldo junto a la entrada, indudablemente el aparato más inútil de toda Crisálida. En el recibidor, un caimán de hierro forjado de dos metros y medio de altura atrapaba en su boca una esfera de cristal que irradiaba una luz clara, de un tono levemente azulado. Varias columnas y adornos, también de hierro forjado, proyectaban sombras sobre el suelo de madera laqueada, formando un dibujo radial que no podía mirarse mucho tiempo sin que el mareo se apoderase del observador.

            –La casa fue diseñada de modo que las luces y sombras formen dibujos que imitan determinadas estructuras topológicas y alucinaciones ópticas. Será mejor que no prestéis atención a los detalles hasta que os acostumbréis –les explicó Melchor.

            Un robot de servicio les recibió, y después de notificar su presencia al propietario los condujo hasta él. De paso, pudieron admirar un largo corredor acristalado que mostraba la parte trasera de la vivienda. Un coqueto jardín terminaba justo ante un bosquecillo de robles y alcornoques del que salía un riachuelo en el que pescaban un par de niños.

            –¿Tiene hijos? –preguntó Martín, hablando en susurros sin darse cuenta.

            –No, pero tolera que los chicos vengan a su jardín a jugar. Aunque es bastante excéntrico y se relaciona poco con la gente, es una bellísima persona. Los niños del vecindario le adoran, por más que aparente no hacerles caso. Nunca quiso formar una familia; su única pasión conocida es la Metamática.

            El robot se detuvo ante una puerta de madera de roble tallada y recubierta con esmalte de diferentes colores: amarillo, naranja, ocre, añil e índigo que, aunque tenues, daban un especial relieve y textura a la madera. No pudieron evitar acariciarla con la mano al pasar. En el interior, una habitación rectangular tenía tres paredes recubiertas de estanterías y un atril sostenía un enorme tomo abierto por la mitad. Tras un escritorio formado por una superficie de ébano completamente negro soportado por dos columnas de cristal azul, había un sillón vuelto de espaldas a ellos, mirando hacia la única pared desnuda. Desde detrás del sillón se elevaba una tenue nubecilla, casi imperceptible, de humo gris.

            –Tú y tus malas costumbres... ¿Fumando otra vez? –preguntó Melchor de sopetón. Conocía demasiado bien el sitio y al hombre como para dejarse impresionar por la atmósfera del lugar; sin embargo, comprendía que Martín y su hijo se sintieran cohibidos.

            El sillón dio la vuelta y José Carlos dejó sobre la mesa una taza de té humeante. Vestía pantalones y blusa anchos, de tela negra y brillante, muy fina, y unas alpargatas también negras.

            –Siempre tan mal pensado, mi querido Melchor –dijo, levantándose para estrecharle la mano–. Vaya, éste debe de ser Alfredo. Tu padre siempre me habla de ti y de tus hermanos cuando nos encontramos. Ahí donde lo ves, se le cae la baba cuando sale el tema de la familia.

            Estuvieron un rato charlando de cuestiones diversas. José preguntó a Alfredo por su nuevo trabajo y recordó unas cuantas anécdotas sobre Melchor que arrancaron a éste una sonrisa cómplice. Mientras tanto, Martín se aburría como una ostra. Para combatir el tedio se puso a observar la pared que estaba frente a él. Era una pantalla holográfica que mostraba diversas figuras; algunas eran dibujos de Escher, otras parecían viejas obras de arte generadas por computador, y había un par cuyo origen no acertaba a determinar. Le sugerían fragmentos de cristal recién salidos de un horno; se doblaban sobre sí mismos y sus contornos y estructuras eran difíciles de seguir con la vista. En realidad, parecían un poco distintos cada vez que los miraba.

            Al cabo de un rato, Melchor explicó el motivo de su visita y sus preocupaciones. José estuvo un rato meditando antes de hablar.

            –La gente nunca dejará de sorprenderme. Tantas maravillas por descubrir, todos los conocimientos que pondremos en juego... ¿Te das cuenta del desafío que representa para el intelecto sostener un mundo virgen entre las manos, y poder moldearlo como se nos antoje? Sin embargo, tienes razón al creer que muchos prefieren pasar el resto de sus vidas encerrados en esta burbuja. En cuanto al método para abortar la maniobra de frenado, no hay lugar a dudas de que el mejor consiste en sabotear los generadores de gravedad. Sin ellos, yo mismo sería partidario de continuar hasta Herculano. Ten presente que hay materiales que somos incapaces de fabricar o reparar. Los constructores de Crisálida disponían nada menos que de los recursos de tres sistemas estelares cercanos entre sí para construir los distintos componentes. Debe de haber unos diez millones de artilugios imprescindibles para frenar la nave con seguridad y otros diez o veinte mil cuya ausencia haría abortar la maniobra –vio la cara que ponía Alfredo al oír aquello y sonrió–. Demasiados para la Policía, ¿verdad, hijo? No es posible vigilarlo todo al mismo tiempo. Además, la mayoría está en la parte exterior del casco. En todo caso tendréis que vigilar los accesos y cerrar todos los que podáis. Aún así os harán mucho daño a través de los ordenadores, o dando instrucciones a los robots de mantenimiento del exterior.

            –¿Y qué me dices de la estatocolectora? ¿Sería posible maniobrar con ella? –preguntó Melchor–. Aunque los navegantes parecen pesimistas al respecto, ¿no?

            –La estatocolectora es sólo un motor auxiliar, poco eficaz. Crea un campo magnético que atrae el hidrógeno hacia los reactores, pero solamente uno de sus isótopos, el deuterio, es utilizable como combustible nuclear. En total, menos del uno por ciento se emplea para producir energía. Además de tan escaso rendimiento, en el proceso se generan neutrones. Necesitaríamos un fuerte blindaje para soportar esa radiación mucho tiempo, y Crisálida no va muy protegida. Nos dieron la estatocolectora como un apoyo, pero no para un largo viaje ni para usarla como freno. Si salimos del sistema de Prometeo con nuestra velocidad actual, aumentada por la carambola gravitacional inevitable alrededor del sol, no podemos soñar con dar marcha atrás mediante la estatocolectora: los neutrones nos freirían.

            –No parece un medio de impulsión muy brillante –sugirió Alfredo.

            –Si quieres saber mi opinión, hijo, no debieron mandarnos tan lejos. Esta nave es un despilfarro, pero en los mundos de nuestros antepasados sobraba gente y dinero. Por otro lado, no querían correr riesgos. Ya sabes que muchas generacionales emprendieron viajes más cortos que el nuestro y acabaron llegando a planetas que ya habían sido colonizados por otros. Se aseguraron de enviarnos al quinto pino galáctico para que eso no se repitiera.

            –En todo caso, ¿no podríamos entrar en órbita en torno al sistema de Prometeo, e ir frenando cuando sea posible?

            –No.

            –¿Por qué?

            José Carlos lo pensó un momento.

            –¿Qué tal estás de Matemáticas? Atiende –tocó un punto del tablero de caoba y un holograma interactivo se materializó en el aire. A continuación trazó unos diagramas que representaban diversas trayectorias hipotéticas de Crisálida y le demostró a Alfredo su imposibilidad práctica.

            Melchor, satisfecho, comprobó que su hijo seguía sin problemas las explicaciones del maestro. Sin duda le había causado una buena impresión al viejo; el chico prometía. Como la Mecánica celeste no era un tema que le apasionara en demasía, los dejó a ambos enfrascados en sus gráficos y fórmulas y fue a reunirse con Martín que, cosa rara, llevaba todo el rato callado. Lo que vio le alarmó.

            –Oye, ¿te ocurre algo? –le preguntó.

            El navegante tenía la mirada perdida, estaba pálido y parecía a punto de derrumbarse.

            –¿No será cosa de tus dibujos? –señaló la pantalla al decir esto. José se dio la vuelta para mirar y sonrió.

            –Unas sencillas representaciones del Terascopio de Delabarre. Pobre chico, debe de estar flotando dentro de la no-ecuación implícita.

            –Deberías divertirte con cosas más sanas –lo amonestó Melchor.

            –No te preocupes, es inofensivo. Un poco de hipnosis y lo habrá olvidado –apagó la pantalla y se ocupó de Martín como un hipnotizador haría ante un público curioso. 

            Tras recuperarse, Martín se mostró francamente hostil con su anfitrión; éste, comprendiéndolo y tácitamente de acuerdo con Melchor, procuró abreviar la conversación lo más posible. Quedaron en que José Carlos estudiaría la situación y trataría de prever los próximos movimientos de los saboteadores. Martín le aconsejó desconectar su ordenador de la red de la nave para que nadie pudiera hurgar en él, y Melchor le prometió enviarle un informe exhaustivo sobre los daños causados por los saboteadores y los medios empleados hasta la fecha.

            Cuando ya se iban José les ofreció cigarrillos de una pitillera de alpaca que sacó de un bolsillo. Melchor y Alfredo los rechazaron con cortesía; fumar no estaba bien visto en Crisálida, aunque Martín aceptó uno, intrigado a pesar de su enfado.

            Melchor miró a su amigo con expresión de falso enojo.

            –Sé que contiene un alucinógeno suave, teóricamente prohibido, pero por más que lo han analizado los inspectores de sanidad nunca han podido hallar nada ilegal aquí dentro. ¿Cómo te las arreglas?

            –El alcaloide no está en el cigarrillo –dijo enigmáticamente José Carlos.

            –¿En el papel? –sugirió Alfredo; José negó con la cabeza–. ¡Ya lo tengo! Es el filtro; al pasar por ahí, el humo arrastra algún producto que se halla escondido –de nuevo su anfitrión negó con la cabeza–. Entonces, ¿dónde está?

            José metió de nuevo la mano en el bolsillo y sacó una pequeña cajita de metal damasquinado. De su interior sacó un palito con un extremo recubierto de un material rojo.

            –Se llama cerilla. Antiguamente se usaba para encender fuego; debes de haberlo visto en alguna película. La cabeza arde por fricción –rascó debajo de la caja, que tenía una superficie áspera, y apareció una llamita amarilla con un siseo; con ella prendió su cigarrillo y el de Martín–. La cabeza lleva una serie de impurezas que catalizan algunas reacciones de las moléculas orgánicas presentes en la hierba, modificándolas. De este modo aparece el alcaloide, en cantidades infinitesimales pero suficientes.

            –Absolutamente retorcido –dijo Martín.

            Satisfecho por el cumplido José Carlos Collazos de Toshiba les despidió, asegurando que esperaba ser visitado de nuevo por tan simpáticos huéspedes.

            Ya en el vehículo, Melchor trató de calmar un poco a Martín.

            –No lo hizo aposta; para él es normal trabajar con esas ilusiones ópticas y figuras extravagantes. Además, tu cerebro ya ha aprendido la lección, y la próxima vez no reaccionarás así. La mente crea sus propias defensas.

            –Esa figura que logró atraparme la mirada parecía ser el fruto de mil años de pesadillas de un matemático loco...

            –Matemático, no; metamático. Delabarre murió a los veintiséis años en el sistema de Barnard, después de pasar tres en un hospital psiquiátrico. Hallaron las fórmulas de su sistema, llamado Terascopio, en un bloc de notas que tenía consigo al morir. Hay una antigua discusión sobre si las fórmulas las escribió durante esos últimos tres años. José Carlos cree que sí.

            –¿Puedo introducir un elemento nuevo en esta conversación? –preguntó P-151 con voz neutra.

            –Adelante –le respondió Melchor.

            –El humo ensucia mi tapizado y la consola de mandos.

            Martín replicó con un comentario jocoso sobre los remilgos del vehículo, y éste no volvió a abrir el pico en todo el viaje. Melchor decidió invitar al navegante a tomar una copa en casa, y el coche les dejó junto a la puerta de entrada. Alfredo fue el primero en bajar, seguido de su padre y de Martín. Alfredo se dio la vuelta en ese momento, y lo que vio lo dejó sin habla. P-151 había cerrado la puerta con tal rapidez y violencia que estuvo a punto de cortarle los dedos al navegante. Éste, ocupado en quejarse por enésima vez ante Melchor del mal rato pasado con el dichoso Terascopio, no se había dado cuenta del riesgo corrido.

            «¿Qué demonios te pasa?». P-151 podía ser irascible, pero nunca pondría en peligro o causaría daño deliberadamente a un humano; ésa era una de las consignas sagradas de los programadores de inteligencias artificiales. El coche permanecía quieto, en silencio, como si nunca hubiera roto un plato, pero había algo extraño en él, indefinible. Alfredo se asomó por la ventanilla, y comprobó que P-151 había vaciado el cenicero en la moqueta, aunque al cabo de un minuto pareció recobrar la sensatez y con un pequeño aspirador reparó el desaguisado.

            Alfredo se alejó del coche, pensativo. Pensó en contárselo a su padre, pero en cuanto se metió en casa fue seducido por los canapés y otras delicias que su madre había preparado para recibir al invitado. El aperitivo degeneró en opípara comida, y a la altura de los postres ya se había olvidado de las manías de P-151.

 

*     *     *

 

            Al día siguiente, en Comisaría, Melchor se vio acosado por informes de todo tipo. Los guardias detenían y denunciaban a todo el que se acercara a menos de quinientos metros de una zona protegida, por lo que los ciudadanos estaban formulando multitud de protestas contra la Policía. A pesar de sus ruegos y llamadas videofónicas, la televisión había decidido aprovechar para hacer prácticas de sensacionalismo, algo que solamente tenía ocasión una vez cada diez años, debido a la tranquila vida de a bordo. Cuando por fin logró hablar con Marina, vio que parecía estar aún más agobiada que él.

            –Creo que empieza a cundir el pánico –la mujer se sentó sobre la mesa y se pasó la mano por la frente–. Alguien está esparciendo rumores sobre los saboteadores, y que la nave puede estallar como un globo cuando den el golpe definitivo.

            –Absurdo –replicó Melchor–; ya se cuidarán de que la nave siga entera, por la cuenta que les trae.

            Alfredo entró en ese momento en el despacho con un informe. Lucía cara de pocos amigos.

            –¡Es indignante! Papá, ¿te acuerdas de los que nos dispararon en el club? –de repente se percató de la presencia de Marina–. Eh... Hola, yo...

            Melchor trató de no sonreír al ver el azaramiento de su hijo. Ay, el primer amor...

            –¿Qué pasa con ellos? ¿Han revivido ya? ¿Es posible interrogarlos?

            Alfredo tragó saliva. Odiaba ponerse nervioso cuando Marina lo miraba, pero era incapaz de evitarlo. Hizo un esfuerzo por sonar profesional cuando alargó el informe a su padre.

            –Aunque han tardado en recuperarse, empiezan a responder a la terapia. Según los médicos, las armas que emplearon los navegantes eran demasiado potentes, y los sumieron en una especie de coma, pero lo más gracioso del asunto es que no recuerdan absolutamente nada.

            –¿Cómo? –Marina enarcó una ceja, un gesto de lo más atractivo a los ojos de Alfredo–. ¿Las pistolas provocan amnesia, o qué?

            –No es eso. Al parecer tenían una cápsula con droga injertada en el interior de la boca. Nada más despertar se mordieron y sin apenas hacerse daño, porque la cápsula estaba a flor de piel, lo olvidaron todo.

            –¿Y las familias, amistades, compañeros...? Alguien debe saber alguna cosa, digo yo –repuso la teniente.

            –Ciudadanos ejemplares sin excepción, según parientes y conocidos –dijo Melchor, una vez leído el informe; no parecía muy feliz–. Vigilaremos a sus amigos más íntimos, por si acaso descubrimos algún grupo, pero no lo creo. Lo llevan todo demasiado bien organizado. También hemos comprobado sus accesos a la red informática, pero no hemos sacado nada en claro. Maldita sea... Cuando salgan del hospital se los enviaré al juez con tantos cargos que van a picar piedra durante cincuenta años...

            Alfredo compartía el sentimiento de frustración con su padre. No parecía haber manera de avanzar en la investigación. Simplemente, los otros eran mejores. Lo tenían todo preparado a la perfección, eran más numerosos y contaban siempre con el factor sorpresa.

            –Lo que no entiendo –dijo al fin Marina–, es que queriendo sabotear la nave por razones de comodidad, para no perder las ventajas de vivir a bordo, estén dispuestos a sacrificarse, a olvidarlo todo, incluso quiénes son.

            –De sacrificarse, nada –le corrigió Melchor, golpeando el informe que estaba leyendo con su dedo índice–. Según los médicos, el efecto de la droga dura una semana aproximadamente.

            –¡Los muy...! –Marina enrojeció de ira al oírlo–. Justo unos días más de lo necesario para abortar la maniobra. Después recuperan la memoria, y aquí no ha pasado nada.

            –Más o menos de eso se trata. Un montaje perfecto, hay que reconocerlo.

            Para que no cundiera el desaliento, Melchor animó a los otros a reanudar el trabajo. Alfredo y Marina se dedicarían ahora a hacer un seguimiento de los movimientos de vehículos por toda Crisálida. La tarea era ímproba, pero Alfredo disfrutaba como un niño con zapatos nuevos conectando en paralelo ordenadores más potentes de los que nunca soñó manejar, y la información se procesaba con notable rapidez. El chico había logrado contagiar su entusiasmo a Marina, convencida de que por ahí podrían hallar alguna pista. Melchor lo dudaba, pero al menos eso mantenía la moral alta. Al menos, hasta que los saboteadores volvieran a actuar.

            No tardaron mucho. Una hora después los altavoces anunciaron un nuevo atentado y toda la Comisaría se puso en marcha. Melchor se dio cuenta de que sus hombres ya no parecían sorprendidos y aturdidos como en las primeras ocasiones. Todos se movieron con rapidez y orden, salvo los que debían quedarse en la oficina. Pero también advirtió que al pasar por la armería recogían armas adicionales: fusiles de asalto, pistolas de aguja, y un par de ellos, fusiles térmicos. Esto le preocupó; al parecer se estaban dejando llevar por el nerviosismo ¿o tal vez miedo? La situación se le estaba escapando de las manos. A este paso, más tarde o más temprano alguien caería, y ésa sí que sería una pérdida irrecuperable.

            Al dirigirse a su coche acompañado de Alfredo vio a Martín Durán que salía corriendo de una cafetería cercana. Gritaba y gesticulaba con los brazos para que se detuvieran.

            –Entra, maldita lapa –gruñó Melchor cuando Martín llegó al lado del vehículo–. No hay manera de librarse de ti.

            –Por suerte había ido a la cafetería para llamar a mis superiores. Me he enterado al momento del sabotaje. Siguen con su campaña de destruir piezas de repuesto. Han volado un almacén de placas de isolinita. Son componentes imprescindibles para los grandes generadores que mueven la nave, y lo que es peor todavía, no podemos fabricarlos. Sería tan difícil como  hacer una copia de Crisálida en medio del vacío. Más aún: al menos, de la nave sabemos cómo funciona, pero las placas...

            –¿Que desconocemos cómo trabaja una pieza de nuestros motores? –Alfredo no salía de su asombro.

            –Alto Secreto Militar –logró decir Martín de un modo tan cínico que cualquiera diría que podían oírse las mayúsculas–. La Corporación no quería correr riesgos con su tecnología punta. Si esta nave cayera en manos de alguna colonia perdida, o de alienígenas, no han de poder descubrir cómo funcionan algunas de las cosas que llevamos a bordo. No hay ningún registro acerca de esas placas, ni tampoco sobre los detalles de su fabricación. Se autodestruyen si intentas abrirlas. Ni tan siquiera sabemos qué hacen en los motores, puesto que los generadores normales no las necesitan.

            – Pues qué alegría...

            Mientras proseguían las explicaciones, P-151 volaba a toda velocidad hacia el lugar del siniestro. Alfredo habría jurado que lo hacía de forma más brusca que lo habitual. Por el camino adelantaron a los vehículos antiincendios, que iban cargados a tope. Al llegar supieron el porqué. El almacén ardía como leña seca por los cuatro costados y con llamas de veinte metros de altura. Alfredo quedó desolado. Los policías se miraban con cara de impotencia mientras aguardaban la llegada de los bomberos, que estuvieron allí en pocos minutos, aunque no pudieron salvar gran cosa. Una vez extinto el fuego, el único rastro del edificio era una capa de veinte centímetros de grosor pegada al suelo, compuesta de un material negruzco, parecido al carbón, completamente rígido y más duro que el acero. Los bomberos lo analizaron.

            –¿De qué se trata? –preguntó Melchor.

            –El edificio estaba hecho de capas de fibra de carbono enriquecida con metal y de láminas de algo parecido al vidrio, pero orgánico. No estamos seguros de cuál era la composición inicial, aunque esta costra negra es el resultado de fundirlo todo junto. Las temperaturas han alcanzado miles de grados ahí dentro; fuera lo que fuese, era un excelente combustible.

            –¿Cómo se las han apañado para sabotearlo? Había extintores automáticos y un montón de medidas de seguridad, creo recordar.

            –Me temo que volaron los depósitos de espuma. 

            –Perros...

            Mientras, Martín había hablado con sus superiores. Cuando regresó del vehículo estuvo dando rodeos un rato antes de decidirse a contar sus preocupaciones.

            –Mira, Melchor, será mejor que te lo tomes con calma, pero en el puente están bastante cabreados. Hablan de imponer un toque de queda a la población e instalar armas automáticas en todas las compuertas y accesos, anular las redes de comunicación informática y detener a todos los sospechosos...

            –¿Qué sospechosos?

            –Olvidé decírtelo, jefe –respondió Marina, que se había acercado a ellos–. Hace unas horas nos han facilitado una lista de personas que alguna vez penetrado en niveles prohibidos de la red informática.

            –¡Eso es ridículo! Hasta mi hijo Carlos podría estar en esa lista; se pasa horas enganchado al ordenador.

            –Magán... Magán... Sí, aquí está –confirmó Marina tras consultar su ordenador personal.

            –Martín, ¿estás sugiriendo por un casual que detenga a mi hijo, un crío de once años, acusándolo de poner en peligro la seguridad de este mundo?

            –¡Oh, no! El que está en la lista es David, el pequeño –le corrigió Marina.

            –¡Pero si tiene ocho años!

            –Esto... –Martín carraspeó–. Dejando aparte esos casos de manifiesta inocencia, hay muchos que en una ocasión u otra han ido demasiado lejos. Si los mantenemos retenidos en algún lugar durante un par de días, bien lejos de terminales...

            –En nuestro código penal no existe la retención. O les acusas de algo ante un juez con pruebas suficientes y obtienes una orden firmada para una detención en regla, o no hay nada que hacer. Sin orden sólo se puede detener a alguien en caso de flagrante delito –luego recordó algo y añadió–: Como a ti cuando lo del tiroteo, por ejemplo.

            –Lo que proponéis los navegantes es la presunción de culpabilidad para más de diez mil personas –añadió Marina–, que han hecho algo por lo que en otras circunstancias nadie se preocuparía.

            –Ya lo sé –repuso Martín, abatido–, pero la mayoría de los míos están muy, pero que muy nerviosos. Recuerda que una decisión de los oficiales de alto rango puede anular la constitución de la nave y cualquier otra ley. Además, el tiempo se nos echa encima. Dentro de poco estaremos orbitando y ya no podrán detenernos, así que el golpe definitivo ha de producirse pronto, esta misma semana. Si al menos supiéramos dónde...

            En ese momento, un oficial de bomberos se acercó a ellos. A juzgar por su expresión, era portador de malas noticias.

            –Me temo que hay bajas, jefe –le dijo a Melchor–. Cuatro trabajadores de mantenimiento quedaron atrapados dentro. No hemos podido localizarlos en toda Crisálida, y sus coches están en el aparcamiento. Tendremos que aguardar al análisis de los restos –señaló la costra negra en que se había convertido la fábrica–, pero no conviene hacerse ilusiones. Habrá que avisar a los familiares...

            El bombero se marchó, apesadumbrado, mientras los demás guardaban un silencio incrédulo, como si les costara asimilar lo sucedido.

            Cuatro bajas. En los más de ocho siglos que Crisálida llevaba surcando el cosmos nunca había muerto nadie como consecuencia de un acto delictivo. La enormidad del hecho fue abriéndose paso en sus mentes. Alfredo observó que su padre parecía el más afectado. Sin duda, para un jefe de Policía, encargado de velar por la seguridad pública, aquello era el peor de los fracasos.

            –Esto ha llegado demasiado lejos. Hay que pararlo... –murmuró Melchor. Marina y Martín, al verlo tan apenado, le dieron palabras de ánimo, y eso pareció hacerle reaccionar. Alzó la cabeza y su mirada reflejó una férrea determinación–. Sí, creo que esta vez tenemos bastantes posibilidades de tenderles una emboscada a esos mal nacidos.

            –¿Puede saberse de qué demonios hablas? –preguntó Martín.

            –Pensemos con la cabeza. Han estado atacando fábricas y almacenes de repuestos, por lo que resulta evidente que ahora irán a cepillarse una parte del sistema de impulsión. Lógicamente, aquélla que sea imposible de reparar, por falta de esas piezas de repuesto –señaló teatralmente a los restos calcinados del almacén.

            –¿Donde está la novedad? –Martín no parecía muy sorprendido; aquello era obvio.

            –Hay algo que nadie parece saber –Melchor sonrió con desgana–. Cuando José Carlos Toshiba fue encargado de la revisión de los sistemas de impulsión de la nave, había estado trabajando durante años en una teoría suya, que acababa de completar, y que estudiaba las ondas gravitatorias desde el punto de vista de las Metamáticas. No me preguntéis de qué se trata, porque yo no he pasado de los tensores. José es un genio en ese campo y uno de los pocos a bordo que entiende de Metamáticas. Incluso ha estudiado la metatopología de Próxima Centauri, y no sé cuántas cosas más. Pues bien, cuando revisó los motores, llegó a la conclusión de que podía mejorar el diseño aplicando su teoría.

            –¡Ahora no podemos dedicarnos a reformar los motores! ¡No hay tiempo! –se lamentó Martín.

            –¡Pero si ya lo hizo!

            –¡...!

            –¡¡...!!

            –¡¡¡...!!!

            Marina, Alfredo y Martín se quedaron mirándolo sin decir nada; hay ocasiones en que el asombro supera las posibilidades del lenguaje. Por fin, Martín reaccionó:

            –¿Quieres decir que ese chiflado peligroso que vive rodeado de pesadillas luminiscentes ha metido mano a los motores?

            –Los ha mejorado.

            –¿Y cómo es que los navegantes no hemos sabido nada de eso?

            –Modificó el programa del Ordenador Central de Vuelo.

            –¡Imposible! Nadie tiene acceso a ese ordenador salvo el comandante, y sólo cuando los otros dos oficiales de relevo insertan las llaves al mismo tiempo que la suya.

            –El programa de revisión de los motores incluía la de todo el equipo informático, así que tuvieron que permitirle entrar y verificar el sistema. Como nadie entendía lo que hacía, le dejaron allí todo el tiempo que quiso. Cuando salió, el OCV y él se tuteaban. Puede darle órdenes desde su casa. En realidad, el OCV lamenta que todo el mundo tenga prohibido el acceso hasta él y se siente bastante solo, así que a menudo establece contacto con José Carlos y juegan a cualquier cosa.

            Martín se llevó las manos a la cara, murmurando atrocidades. Trató de serenarse.

            –Vayamos por partes. En primer lugar, ¿cómo lo sabes tú? Y en segundo, ¿por qué no lo denunciaste?

            –José Carlos, en el fondo y aunque no quiera reconocerlo, es un vanidoso, y tenía que contárselo a alguien. Confiaba en mí, ya que somos viejos amigos, y me obligó a jurar que guardaría el secreto. Por mi parte, pongo la mano en el fuego por él. Es absolutamente incapaz de hacer algo que dañe a Crisálida. Pero dejémonos de pamplinas. Lo que quería deciros es que al modificar los motores reordenó la mayor parte de los aparatos. Concretamente, necesitaba que todas las ondas gravitacionales fuesen producidas en un solo punto, y allí colocó los generadores.

            Martín no salía de su asombro:

            –Los generadores están, o deberían estar, dispuestos formando un círculo alrededor de la popa. Unos ciento veinte en total, cada uno con dos vías de acceso desde el interior, sin contar los corredores de servicio que los comunican entre ellos y con otras instalaciones. Si lo que dices es cierto, ahora están situados en un único emplazamiento. ¿Se puede saber dónde?

            –En una gran cámara sobre el eje de la nave. La vació y puso ahí todos los generadores.

            –¿Como pudo hacerlo sin que nadie lo supiera? –preguntó Marina–. Haría falta gente para desmontar y transportar todo el equipo.

            –Se encargaron los robots. En realidad, el tamaño de los generadores de gravedad no guarda relación con su potencia. Cada uno de los que mueven la nave es un poco mayor que una nevera grande.

            –Cierto –añadió Martín–. Los más voluminosos son los generadores de energía y los reactores de plasma para virajes y maniobras de emergencia. La estatocolectora es enorme y las naves auxiliares también, pero los motores de gravedad ni se ven –hizo una pausa y se mesó los cabellos–. ¿Te das cuenta del peligro en que nos hallamos? ¡Un sabotaje en ese punto, y adiós Prometeo! –por un momento dio la impresión de que le iba a arrear un sopapo a Melchor–. ¡Y tú, callado! ¿Cómo es que no tienes allí a todo tu personal, a sabiendas del riesgo que corremos?

            –Por tres razones –replicó Melchor–. Una, nadie, salvo nosotros, lo sabe. Dos, mostrar un interés desmedido en esa zona despertaría las sospechas de los saboteadores. Y tres, hasta ahora ellos no habían exhibido sus cartas tan abiertamente –Martín meneaba la cabeza una y otra vez, incapaz de digerir todo aquello–. Piénsalo fríamente: ¡por fin los capturaremos! Podemos simular un fallo en nuestros sistemas de seguridad y dejar que averigüen dónde están los generadores. Está claro que van a por los ellos, así que no debemos distraernos con los sistemas de guiado o computación. Dejaremos el mínimo de guardia allí, lo suficiente para que no sospechen; el resto, derechos a los generadores, donde les prepararemos una emboscada. Yo mismo me ocuparé de redistribuir a los hombres y pediré la colaboración del señor Usabiaga en cuanto regrese de visitar a José Carlos. Me llevo a P-151; lo enviaré de vuelta para que os recoja y os deje en Comisaría –dijo a Marina y Alfredo–. Aguardad allí mis órdenes. ¡Hasta luego!

            Melchor los saludó con el brazo mientras se montaba en el coche. Martín, nervioso y aún no muy convencido, abandonó refunfuñando el lugar en busca de un taxi.

 

*     *     *

 

            En cuanto P-151 regresó, Marina y Alfredo se subieron en él e iniciaron el viaje a Comisaría. Alfredo lamentaba que el trayecto fuese tan corto. Estar tan cerca de Marina lo convertía en el ser más feliz de Crisálida. No podía evitar mirarla cada vez que ella no se daba cuenta, y le parecía la imagen más hermosa del mundo. Daba gusto verla a contraluz, con el resplandor del sol jugando en su cabello. Le habría gustado tener valor para declarársele, pero temía el ridículo, y que ella lo mandara a freír espárragos. Le resultaba inexplicable, ya que no tenía problemas para relacionarse con las chicas, pero con Marina se ponía nervioso, como un crío.

            Para Marina, Alfredo llevaba sus sentimientos esculpidos en la cara. El pobre intentaba disimular, pero era un desastre. No parecía mala persona, pero era demasiado joven para ella. Tal vez tendría que hablar seriamente con él y animarlo a que se dedicara a agasajar a mozas de su edad, pero no era cuestión de minarle la moral, en plena caza de saboteadores. Después de arribar a Prometeo, quizá...

            –¿No estamos subiendo demasiado? –preguntó de repente Alfredo.

            Marina dejó sus meditaciones y volvió al mundo real. Efectivamente, el coche se había apartado del carril aéreo asignado sin que se hubieran dado cuenta. Era extraño; los vehículos debían anunciar esos cambios a sus tripulantes.

            –P-151, parece que ha habido un cambio de rumbo –dijo–. ¿Cómo es que...?

            Sin previo aviso, P-151 dio un brusco bandazo, olvidando cualquier consideración hacia sus pasajeros, y enfiló directo al Polo Norte. Los cinturones de seguridad evitaron mayores daños, pero el susto fue mayúsculo. La alarma fue convirtiéndose en pánico al comprobar que P-151 no atendía a órdenes, ruegos ni súplicas. El coche se dirigía recto hacia el norte, a velocidad constante, con ánimo de estrellarse contra el suelo. Haciendo cálculos, les quedaban poco más de dos minutos de vida.

            Marina se desgañitaba frente al tablero de mandos, golpeándolo con los puños y soltando un florilegio de tacos que hicieron sonrojar a Alfredo. Éste se hallaba aún más aterrado que la mujer. Un negro espanto se había abatido sobre él, y su cerebro parecía haberse bloqueado, dando vueltas alrededor de una frase: «Esto no puede estar pasándome a mí». Se preguntó qué se sentiría al morir, y si las leyendas sobre la pervivencia del alma tras el fallecimiento tendrían base real. De repente, un insulto de Marina hacia P-151, acordándose de todos sus antepasados hasta la máquina analítica de Babbage inclusive, lo hizo reaccionar.

            –¡Mierda! ¡El ordenador!

            Temblando de excitación y miedo, agarró el portátil que siempre llevaba con él cuando estaba de servicio y que había dejado en la guantera. El aparato se conectó sin problemas. Alfredo suspiró de alivio; temía que se hubiese dañado cuando P-151 efectuó aquel demencial giro. Se conectó al terminal del coche, el cual se negó a permitirle el acceso.

            –Demasiado bonito para funcionar –murmuró Marina, que sudaba a mares–. Gracias por intentarlo, al menos.

            –¡Las claves! Marina, ¿cuál es el código de máxima prioridad que te pasó mi padre?

            –¿Vamos a morir y a ti se te ocurre ponerte a jugar con...?

            –¡Dámelo, maldita sea! –gritó Alfredo–. ¡Apenas nos queda minuto y medio!

            Marina se quedó un poco cortada. El chico podía haber sucumbido a la histeria, pero su voz sonaba como si realmente tuviera una idea. En fin, ¿qué podían perder? En tales circunstancias, nadie los censuraría por agarrarse a un clavo ardiendo. Le dio el código y vio cómo Alfredo lo introducía en el ordenador y buscaba desesperadamente algo entre una legión de menús interactivos. Marina dejó de prestarle atención, y miró como hipnotizada la pared norte de Crisálida, que se acercaba a gran velocidad. Un pájaro debe sentirse así, pensó, cuando queda inmovilizado ante los ojos de una serpiente. El miedo desapareció. Iba a morir, así que no tenía sentido asustarse ya. Al menos, sería rápido. Fascinada, no podía dejar de contemplar la hermosa superficie verde, salpicada de lagunas, del Polo Norte, que parecía querer recibirlos con un abrazo. Los hechos más significativos de su vida pasaron ante sus ojos en un instante. En fin, tampoco tenía que arrepentirse de tantas cosas, y fue hermoso mientras duró. Lamentaba perderse la colonización de Prometeo, pero qué se le iba a hacer.

            Justo antes del impacto, P-151 dio un viraje tan brusco que estuvo a punto de desnucarla, si no llega a ser por el reposacabezas y los sistemas de seguridad activa del coche. P-151 se precipitó en un lago, pero la gran velocidad a la que volaba hizo que rebotara en la superficie del agua como una piedra plana y acabara frenando en el barro de la orilla. Al final quedó inmóvil, con sus dos pasajeros maltrechos pero sin ningún hueso roto, y la carrocería goteando fango.

            Marina, una vez convencida de que seguía en el reino de los vivos, respiró hondo. Ahora que el peligro había pasado, descubrió que se había clavado las uñas en las palmas de las manos hasta hacerse sangre. Entonces se acordó de Alfredo. El muchacho se había hundido en su butaca, y aferraba el portátil con tanta fuerza que los nudillos se le habían puesto blancos. Su mirada estaba fija en la pantalla, que mostraba unas cifras dispuestas en columnas. Al cabo de un rato levantó muy despacio la cabeza y sonrió débilmente.

            –Lo conseguí –y se puso a temblar descontroladamente.

            Marina lo abrazó, y permanecieron así varios minutos, confortándose mutuamente con su presencia, experimentando la maravillosa sensación de estar vivos. Finalmente se calmaron y se separaron.

            –Muy bien, Alfredo. ¿Cómo diablos lo hiciste?

            –En cierto modo, fue gracias a ti –Marina lo miró sorprendida–. Cuando insultaste a P-151 acordándote de todos sus difuntos informáticos, me vino a la cabeza una asociación de ideas. Los antiguos programas de ordenador llevaban una especie de puertas camufladas que sus creadores dejaban para poder acceder a ellos si fuera menester, independientemente de las protecciones que se inventaran los usuarios. Entonces me dije: ¿por qué no los coches patrulla? Así, logré entrar en la mente de P-151 y desbloquearla en el último segundo gracias al bendito código de máxima prioridad. Parece mentira lo rápido que llega a teclear uno cuando está cagado de miedo...

            Alfredo rezumaba orgullo por los cuatro costados, y Marina convino en que tenía todo el derecho del mundo. Su compañero estaba resultando de lo más apañado.

            –Te debo una –le dijo, guiñándole un ojo.

            Alfredo hizo acopio de valor; la suerte sonreía a los audaces:

            –Te tomo la palabra. ¿Me... me permitirías invitarte a cenar, cuando todo este follón pase?

            Marina lo miró, divertida. Bueno, en el fondo, la idea no era tan desagradable. Y el chico crecería; en un par de años estaría en sazón, seguramente. Además, no era tonto y se esforzaba por agradar. Si pensaba en la colonización de Prometeo, sería una compañía mucho más recomendable que alguno de los guaperas inútiles que conocía. Siempre que no la acusaran de pederastia...

            –Buéeeno... Te aprovechas de que soy una sentimental, y que estoy en deuda contigo –hizo un esfuerzo por no reír al ver la cara de felicidad que se le había puesto a Alfredo–. Pero ahora tenemos que salir de aquí. Deberíamos llamar a...

            –Podemos confiar en P-151, Marina. Vuelve a ser el de antes; ya me he ocupado de ello. ¿Verdad, viejo amigo?

            La mujer miró el cuadro de mandos con recelo; al fin y al cabo, aquel cacharro había tratado de matarlos hacía un momento.

            –Yo... –la voz del coche reflejaba una profunda desolación; casi daban ganas de bajar y darle una palmadita en la carrocería, para animarlo–. Lamento lo sucedido. Disculpadme, por favor. Merezco que me desguacen. He estado a punto de...

            –Tranquilo, P-151, tú no tienes la culpa –lo consoló Alfredo–. Llévanos a Comisaría, sin prisas, y luego date una vuelta por el lavadero. Un buen pulido, y estarás como nuevo.

            –Sí, Alfredo.

            Con total mansedumbre, P-151 levantó el vuelo y se encaminó hacia el sur. Marina miró a su compañero, pero antes de que le preguntara, Alfredo señaló la pantalla de su portátil.

            –Alguien quebró los códigos de seguridad de P-151, y alteró sus registros. Sí, ya sé que teóricamente son inviolables, pero ahí lo tienes... Ya sabes que uno de los ordenadores centrales de Crisálida registra los movimientos de todos los vehículos, por lo que podemos saber en todo momento qué hace cada uno. Pues bien, P-151 ha estado enviándole información falsa, tanto sobre sus propios movimientos como acerca de los de otra gente. En pocas palabras, lo forzaron a delinquir y le introdujeron un comando para que fuera incapaz de denunciar que algo marchaba mal.

            –Es decir, le lavaron el coco...

            –No, Marina. Es imposible borrar la memoria de un cerebro biocuántico. Y ahí está el motivo de su rapto de locura. Quienquiera que le hiciera esto tuvo que insertarle una serie de recuerdos falsos encima de los verdaderos, enmascarándolos, para que P-151 olvidara los datos comprometedores. Pero los coches patrulla son demasiado complejos. El bloqueo tuvo fallos, y P-151 empezó a sentirse mal sin saber por qué. Yo mismo observé algunos comportamientos anormales en él: conducción torpe, arrebatos de agresividad... Pero no les di importancia. Y al final, el pobre estalló. No me pidas detalles, porque no soy ciberpsicólogo, pero el complejo de culpa que experimentó al darse cuenta de que había sido utilizado para cometer delitos debió de provocarle el ataque que por poco se nos lleva por delante.

            –Tiene sentido, sí... Oye, Alfredo, ¿puedes averiguar qué movimientos reales ha hecho P-151 durante todos estos días?

            –Pan comido –los ojos de Alfredo brillaban de excitación–. ¿Te das cuenta, Marina? ¡Por fin disponemos de una pista fiable para dar con esos tipos! Con los generadores vigilados, y con un poco de tiempo, serán nuestros. ¡Nadie va a impedir que lleguemos a Prometeo!

            La alegría del chico era contagiosa, y Marina se dejó llevar por ella durante unos instantes. Sin embargo, una idea la preocupaba.

            –¿Quién habrá podido hacerle eso a P-151? Sólo lo utilizáis en vuestra familia, y no creo que nadie, salvo tú, tenga los conocimientos necesarios para manipular el ordenador...

            –Ni siquiera yo, y bien que lo siento. Hasta hoy no he tenido acceso a los códigos. No sé, tal vez algún conocido... –Alfredo trató de hacer memoria, y de repente se puso pálido–. Mierda. El tipo ése de Toshiba, José Carlos; es un genio... ¡Marina! ¡Mi padre ha ido a visitarlo! ¡Puede estar en peligro!

            –Calma, Alfredo –Marina trató de tranquilizarlo, pero lo que había dicho tenía mucho sentido–. Será mejor que lo llamemos. P-151, si eres tan amable...

            El vehículo contactó con la casa del científico, pero en la pantalla del videófono apareció una grabación en la que José Carlos decía que ahora estaba reunido, y que dejaran un mensaje al oír la señal. Marina y Alfredo se miraron, aprensivos.

            –¿Reunido? ¿No crees que...? –dijo Alfredo, pero P-151 lo interrumpió:

            –Hace un minuto y veintisiete segundos le puse una multa por exceso de velocidad a un coche que iba en vuelo rasante. Mi radar tomó nota de la velocidad y anotó la matrícula, pese a que el código de barras estaba bastante sucio. El vehículo pertenece al señor José Carlos de Toshiba. Y es curioso, porque habitualmente suele ser más lento que una tortuga.

            A las mentes de Alfredo y Marina vino una de esas ideas que uno prefiere no tener, y empezaron a sudar. Telefonearon al coche de José Carlos, pero tampoco respondió nadie.

            –Dime, P-151, ¿adónde se dirigía cuando lo viste? –preguntó Marina.

            –Dirección popa, a toda velocidad.

            Alfredo sabía que su cara debía de estar pálida como la cera, y que su voz iba a sonar histérica, pero la conclusión era obvia.

            –¡Los generadores!

 

*     *     *

 

            Por una vez, Alfredo estuvo de acuerdo en que necesitaban la ayuda de Martín. Lo recogieron a toda prisa y P-151 se elevó para llegar en vuelo directo a máxima velocidad. Marina hizo unas cuantas llamadas y las respuestas la dejaron estupefacta.

            –No hay vigilancia especial en torno a los generadores, tan sólo una pareja de agentes que ni siquiera disponen de un aparato de radio para comunicarse con nosotros. No se ha recibido la orden que Melchor nos prometió impartir de incrementar los efectivos para tenderles una celada...

            –¡Tiene que ser obra del maldito José Carlos! ¿Qué le habrá hecho a mi padre?

            Alfredo estaba furioso, pero el rostro de Martín sí que era un auténtico poema, pálido y desencajado.

            –Van a dar el golpe definitivo ahora mismo...

            –Por una vez será una suerte tenerte, Martín –dijo Marina.

            –¿Ah, sí? ¿Y eso, por qué? –respondió el aludido, con malos modos.

            –Eres un navegante; tú debes saber cómo son las tripas de la nave y todo eso.

            –Ahora resulta que sirvo para algo, no te fastidia... –hubo un momento de silencio, mientras trataba de calmarse y pensar fríamente–. ¿Puedo efectuar una llamada al puente?

            Mientras se encaminaban hacia la popa, los oficiales de vuelo le explicaron dónde estaban las entradas y enviaron unos archivos al portátil de Alfredo, que los iba convirtiendo en planos tridi. Martín los examinaba, cada vez más desalentado.

            –Menudo galimatías... El casco de popa parece estar horadado por cientos de túneles que se entrecruzan. Lo más probable es que nos perdamos.

            –Oye, haremos una cosa –le dijo alguien desde el puente–. Pondré un robot en cada cruce. Tendrá un brazo, o un soplete, o lo que sea, extendido en una dirección. Vosotros seguidlo y no os perderéis.

            –Menos mal que no se les ha ocurrido dejar un rastro de miguitas de pan –murmuró Martín.

 

*     *     *

 

            Crisálida, como muchas otras generacionales, obtenía su gravedad por rotación. Sin embargo, se trataba de una nave esférica, no cilíndrica, diseñada para tener una mayor superficie habitable. Por tanto, diversos generadores distribuidos por la nave compensaban las diferencias existentes entre el ecuador y los polos. El área en donde se posaron, cerca del eje, estaría ingrávida si no fuera por la ayuda artificial. Era un hexágono negro rodeado de luces rojas parpadeantes, en medio de una explanada llena de domos. Al bajar del vehículo notaron una atracción reducida, pero suficiente. Fuera había varios vehículos. Uno de ellos era el de José Carlos; los demás pertenecían a la Policía. Las patrullas iban llegando una tras otra, alertadas por Marina. Fueron directamente a hablar con la pareja que había estado vigilando el lugar desde hacía horas.

            –¿Como es que no hay más de vosotros en este lugar? –preguntó Martín, presa de los nervios–. Ni tan siquiera parece que el domo estuviera sellado.

            –Esto no figura entre los lugares que debíamos proteger. Teóricamente no hay nada importante ahí dentro; al menos, no recibimos órdenes al respecto.

            –¿Ha entrado alguien? –preguntó Marina, la más serena de los tres.

            –Nadie no autorizado, teniente. Hace unos minutos, el jefe de Policía, el señor Magán, vino con el sargento Reche y otro individuo, que...

            –Ese otro sujeto, ¿era delgado y lucía una perilla? –preguntó Alfredo con ansiedad.

            –Efectivamente. Debe de ser alguien importante, porque fue necesaria su presencia para entrar en el domo. Puso los ojos delante de la puerta, el ordenador reconoció su patrón de iris, y los dejó pasar.

            Martín soltó un taco.

            –¿Detectasteis algo anormal en su comportamiento? –preguntó Marina.

            –El sujeto de la perilla parecía algo alterado. El sargento Reche lo sujetaba del brazo, pero el señor Magán nos dijo que todo iba bien, que era una comprobación de rutina. Ahora que lo pienso, el jefe también daba la impresión de estar algo nervioso, pero no me extraña, con la tensión que soportamos estos últimos días.

            –¡Ese maldito viejo...! –Alfredo hervía de indignación–. ¡Seguramente amenazó a mi padre con hacer daño a nuestra familia, o le ha pegado algún explosivo al cuerpo, para obligarle a obedecer sus designios! Tiene que estar confabulado con Reche; incluso en la Policía hay tipos que desearían continuar el viaje. ¡Tenemos que ir tras ellos inmediatamente!

            Marina y Martín cruzaron una mirada. A ellos se les había ocurrido otra interpretación de los hechos mucho más siniestra.

            –Seguidme todos, salvo vosotros, que permaneceréis montando guardia –ordenó Marina a los agentes que habían ido llegando; luego miró a Afredo, y le puso la mano en el hombro–. Será mejor que te quedes aquí –dudó un momento–. Podría ser peligroso.

            –¡Y un cuerno! Me necesitáis por si hubiera que extraer información de cualquier terminal de ordenador, y además ¡se trata de mi padre! ¡Tendréis que amarrarme para impedir que os acompañe!

            Marina se encogió de hombros.

            –De acuerdo, tú ganas, pero mantente en el centro del grupo y agáchate si hay tiros.

            Entraron en el domo. Mientras corrían detrás de Marina, Martín hablaba con sus compañeros del puente sobre el camino más corto a seguir hasta la sala de los generadores. De repente, se detuvieron en seco. Estaban en un corredor de servicio, un largo pasillo gris que daba a una cámara de distribución circular, también gris. En el centro, un robot con forma de araña tenía sus diez extremidades extendidas en dirección a todas las entradas de los otros corredores.

            –¡Bravo! –Exclamó Marina con sarcasmo–. Conque los robots nos guiarían, ¿eh? Felicita a tus amigos de mi parte, Martín.

            –Espera, este robot está estropeado –Martín se acercó a la máquina–. Mira ahí, le han disparado –señaló a un agujero con los bordes orlados de goterones de metal fundido.

            –Un haz térmico; esto se pone feo –murmuró Marina.

            Al oír esto los otros policías desenfundaron sus armas. Martín observó que no eran las pistolas eléctricas reglamentarias. Estudió uno de los hologramas creados por el portátil de Alfredo.

            –Bueno, el plano dice que es aquel pasillo de allí –señaló uno al otro extremo de la sala y se dirigieron a él.

            Mientras corrían llegó un aviso desde el puente. Martín les hizo detenerse para que todos pudieran escucharlo.

            –Repite lo que has dicho, Antonio.

            –Una cámara situada en la sala de terminales del nivel 3.5 nos ha mostrado a tres individuos que penetraban en la zona de alta seguridad, aunque la imagen es de mala calidad. Uno de ellos ha pasado el control de iris de la compuerta, y bloqueó el ordenador de la entrada inmediatamente después.

            –¿Alguno llevaba perilla? –preguntó Martín.

            –Así es. El que ha franqueado la entrada con su retina, concretamente.

            –¡Ese maldito saboteador! –gritó Alfredo, furioso.

            –Un momento; parece que recibimos más datos –dijo Antonio desde el puente–. Otra cámara acaba de filmarlos. Al parecer, se han puesto trajes de vacío, como si quisieran operar en el exterior de la nave. Os paso la imagen.

            El portátil de Alfredo generó un holograma animado. En él se veía claramente a tres individuos con escafandras blancas. No se podían discernir sus rostros, ocultos tras los visores polarizados. Uno de ellos era más bajo que los otros y llevaba en bandolera una bolsa bastante abultada. Además portaba una pistola térmica, con la que encañonaba a uno de los otros, obligándolo a manipular un terminal. De repente, la imagen se esfumó.

            –Han dejado fuera de combate a todas las cámaras del sector, como es lógico. El pequeño es Reche, sin duda; nunca sirvió para jugar al baloncesto –dijo Marina–. Apuesto lo que sea a que la bolsa contiene explosivos. Desgraciado... –estaba indignada; el ver que un compañero traicionaba a los suyos era un golpe muy duro.

            –¡Vamos, no perdamos el tiempo! –gritó Alfredo, echando a correr.

            Los pasillos parecían interminables y tenían un sinfín de desviaciones. Alfredo sudaba y experimentaba una creciente sensación de impotencia. Desde el puente les estaban guiando para que persiguieran a un rival al que no podían ver. Toda la tensión acumulada durante los últimos días, toda la frustración por los sabotajes buscaban un modo de estallar. En aquel momento Alfredo había dejado de ser una persona tranquila; necesitaba actuar, y deseaba hacerlo violentamente. Como aquellos dos traidores le hicieran daño a su padre...

            El puente de mando estaba recibiendo visitas en esos momentos. Varios técnicos y científicos, junto al comandante de la nave y otros militares de alto rango que habían permanecido en hibernación estaban siendo despertados poco antes de la llegada, tal como estaba previsto, y empezaban a ocupar sus puestos. Tardaron muy poco en darse cuenta del desastre que se avecinaba. Un ingeniero aeroespacial, recién salido de su sueño de siglos, se hizo cargo de la situación. Ni siquiera había tenido tiempo de vestirse, excepto por una bata de laboratorio que uno de los médicos le prestó. Consultó con el ordenador de la nave, quien le saludó como un viejo amigo, y empezó a impartir órdenes.

            Martín estaba bastante extrañado con lo que oía, pero detuvo a los demás y les comunicó las instrucciones.

            –¡Retrocedamos!

            Todos le miraron con asombro.

            –Así es –Martín se encogió de hombros al decir esto–. Hay un tipo que dice haber diseñado esta parte de la nave y quiere que volvamos a la sala de herramientas que hemos dejado atrás.

            Regresaron corriendo, aunque el cansancio empezaba a hacer mella. Una vez en la sala el ingeniero les hizo tomar un disruptor molecular y abrir un agujero en un punto exacto del suelo. Momentos después se encontraron en otro pasillo. Saltaron y de nuevo siguieron las instrucciones para abrir otro boquete a cien metros del primero, justo al lado de unas tuberías pegadas a la pared. Tuvieron que atravesar un espacio intermedio repleto de cables y tubos flexibles, pero al final llegaron donde se proponían.

            –Habéis tomado un buen atajo –les dijeron desde el puente–. Ahí enfrente está la compuerta que atravesaron.

            Marina trató de pasar el control de acceso mostrando su ojo a la célula de identificación, pero nada ocurrió.

            –No os preocupéis –dijo una voz a través del transmisor–. Seguid las instrucciones que os va a dar este señor.

            Otro de los ingenieros recién sacados de su letargo empezó a dictar órdenes en tono severo. Desmontaron el disruptor molecular, y Martín conectó varios componentes electrónicos entre sí formando un disparador que activaba el miniacelerador de partículas. Martín puso junto a la puerta dos recipientes del tamaño de una botella que tomó de una estantería, les quitó los tapones de seguridad y sólo después de hacerlo leyó una etiqueta triangular amarilla con letras negras:

 

PELIGRO

ALTO EXPLOSIVO

Detona por inducción eléctrica

¡Es otro producto Toshiba para su taller!

 

            Martín aplicó el disparador a la válvula que conectaba ambos depósitos. Se alejaron corriendo hacia la antesala y al poco se oyó una fuerte explosión. Cuando regresaron había un boquete de medio metro de diámetro en la puerta. Tuvieron que atravesarlo con mucho cuidado para no tocar los bordes de metal caliente.

            –Ahora os encontráis en la zona de seguridad –dijeron por la radio–. Los generadores de gravedad están conectados y en activo, pero hemos visto a los intrusos atravesar otra compuerta y penetrar en el recinto. En este momento están preparando lo que debe ser un explosivo. Basta con que destruyan tres o cuatro generadores y tendremos que abortar la maniobra. Si tal cosa sucediera, doy mi palabra de honor de que rodarán cabezas, y no hablo en sentido figurado. ¿A qué bendita luminaria se le ocurrió la brillante idea de poner ahí esos cacharros, con una jauría de saboteadores sueltos y...?

            Se oyó un juramento y un golpe violento, como si alguien hubiese arrojado al suelo el micrófono. Otra voz habló por el transmisor:

            –Disculpad al nuevo comandante, pero está al borde del infarto. Es un veterano que, según los planes, tenía que relevar al anterior justo antes de la maniobra de frenado. Tantos años durmiendo, para encontrarse ahora con semejante panorama... En fin, a ver si todavía podemos salvar la situación. Tomad el pasillo de la derecha, deprisa.

            Corrieron en la dirección indicada. Marina vio a las cámaras de televisión girar para seguir sus pasos.

            –Ahora tenéis que entrar en la galería de cableado que está a vuestra derecha –les aconsejaron–. Podéis romper el cierre con un disparo de pistola térmica.

            Un policía abrió la portezuela y uno tras otro se introdujeron en el angosto pasaje. Desde el puente fueron guiándolos a través de varios cruces hasta que pudieron acceder a un pequeño cubículo, un cuarto de distribución cerrado desde fuera.

            –No os preocupéis; podemos abrir esa puerta desde el puente, ya que carece de controles de alta seguridad. 

            Esperaron un minuto y empezaron a impacientarse.

            –Tenemos algunos problemas; parece que algo no funciona bien y no se abre. Uno de los saboteadores tiene que ser un manitas de la electrónica.

            Martín empezó a aporrear la puerta furiosamente, y luego trató de derribarla a golpes de hombro.

            –Déjalo –susurró Marina–. Así no lograrás nada, aparte de una contusión.

            El navegante dio una última patada de frustración a la puerta y empezó a revolver la habitación, pero solamente había instrumentos de medición que no servían para forzar la puerta. Le pidió a Alfredo que le mostrara por el ordenador el plano de la zona, pero por mucho que lo estudió tuvo que rendirse a la evidencia. Si no abrían aquella puerta, no tendrían nada que hacer. Y si los saboteadores se daban cuenta, tal vez serían capaces de destruir de inmediato los generadores, aunque eso significase su propio sacrificio.

            En el puente cada vez estaban más nerviosos. Habían logrado activar una cámara, y contemplaban impotentes a uno de los saboteadores, el más alto, colocar las cargas explosivas al pie de los generadores. Retransmitieron las imágenes al portátil de Alfredo, quien veía angustiado a su padre encañonado por el sargento Reche. Los demás trataban de buscar cualquier cosa que pudiera servir para abrir la puerta, pero no daban con nada que fuera lo bastante rápido o silencioso.

            –¡Eh! ¡Mirad esto! –gritó Alfredo–. ¡Reche está llevando a mi padre a un almacén lateral!

            Efectivamente, el individuo bajito conducía al otro a punta de pistola a un pequeño recinto, que daba justo a la puerta frente a la que estaban. El bajito señaló a un terminal de ordenador con su arma y dijo algo a su prisionero. Por desgracia, no recibían el sonido, pero desde el puente pronto averiguaron qué se proponían.

            –La sala donde están los generadores da directamente al exterior de Crisálida, y acaban de introducir una serie de instrucciones que permiten su apertura manual. Está claro lo que quieren hacer. El explosivo que portan no es lo bastante potente para destruir los generadores, que están blindados con una plancha de cinco centímetros de biometal; necesitarían una tonelada para cada uno. Posiblemente se limitarán a volar las fijaciones que los unen al suelo y abrirán la compuerta del techo. Luego, los arrojaran al vacío con un buen impulso.

            –¡Mierda! –exclamó uno de los policías–. ¡La gravedad está bajando!

            Efectivamente, los presentes notaron cómo disminuía su peso. Dado que no llevaban las botas magnéticas reglamentarias de los trajes de vacío, pronto estarían flotando sin control. Todos trataron de buscar algún asidero.

            –Teníamos razón –dijeron desde el puente, donde comenzaba a reinar el pánico–: han desconectado el generador local, señal de que van a arrojar los otros por la borda.

            –¡Un momento! –dijo Alfredo, y todos se giraron hacia él–. ¡Creo que puedo enviar un mensaje a mi padre a través de la pantalla de ese terminal! ¿Recuerdas las claves, Marina?

 

*     *     *

 

            El prisionero odiaba lo que estaba haciendo, pero no quería morir. Sus captores lo habían amenazado con un final lento y extremadamente doloroso si no cedía a sus pretensiones. Lo más chusco del caso era que una vez que se hubiesen salido con la suya, ¿quién iba a castigarlos? Para muchos habitantes de Crisálida, aquellos desalmados se habrían convertido en héroes. Súbitamente, un mensaje escrito en letra pequeña parpadeó en una esquina de la pantalla del ordenador que manipulaba. Su corazón dio un vuelco al leerlo:

 

LA POLICÍA ESTÁ EN LA HABITACIÓN VECINA

PODREMOS PASAR SI TECLEAS ESTA CLAVE DE ACCESO:

16078647PQS4456

 

            El prisionero no se lo pensó dos veces y obedeció. La puerta se abrió en silencio, y aprovechando la escasa gravedad que aún quedaba, varios agentes saltaron sobre Reche. Éste consiguió disparar su arma, hiriendo a un agente, pero los demás lo inmovilizaron y esposaron. Por desgracia, el otro saboteador escogió ese momento para echar un vistazo, y al darse cuenta de lo que ocurría retrocedió y cerró el acceso a la sala de los generadores. Marina disparó en vano contra el cierre de la compuerta; era demasiado recia y su arma no la dañaba. Al verse perdido, Reche mordió la cápsula con droga que guardaba en la boca y se sumió en el olvido. Ya despertaría dentro de un par de semanas, cuando Prometeo hubiera quedado definitivamente atrás.

            Sin embargo, a Alfredo aquello no le importaba ya. Torpemente, debido a la escasa gravedad, corrió a abrazar a su padre.

            –Estás bien... Estás bien... –era lo único que acertaba a decir.

            Sin embargo, Alfredo notó algo extraño en su padre. No respondía a su abrazo; es más, parecía querer apartarlo de sí. Se alejó unos pasos, extrañado.

            El hombre de la escafranda se movía lentamente, como si le costara un gran esfuerzo. Se llevó las manos al cuello y soltó el cierre de la escafandra. Alfredo se encontró frente a frente con José Carlos Toshiba.

            –Lo siento mucho, hijo. Sé que esto duele muy hondo, pero es Melchor quien ha organizado los sabotajes. Nos engañó a todos.

            Alfredo quedó paralizado unos instantes. Su mente se negaba a admitir lo que José Carlos le decía, pero finalmente tuvo que aceptarlo. Se sentó en el suelo y se acurrucó en posición fetal, como un niño pequeño. Ni siquiera tenía fuerzas para llorar. Todo aquello en lo que creía se había desmoronado como un castillo de naipes.

            En ese momento, la gravedad artificial se cortó totalmente. Alfredo, al igual que los demás, empezó a flotar sin control y a golpearse contra las paredes, pero ni se dio cuenta de ello.

 

*     *     *

 

            Marina había logrado agarrar a Alfredo con una mano, y maniobrando con agilidad logró asirse a una especie de picaporte que había en la compuerta. La mujer se felicitó por su afición a la práctica de la gimnasia en baja gravedad; además de mantenerse en forma, en ciertas ocasiones resultaba útil. Desafortunadamente, sus hombres eran bastante más patosos y daban tumbos por la sala como las bolas de una partida de billar tridimensional. Para mayor desgracia, uno de ellos había chocado contra la cabeza de José Carlos, dejándolo inconsciente, aunque las botas magnéticas de su traje lo mantenían pegado al suelo, oscilando como un junco en un día ventoso. El científico había pagado cara la ocurrencia de quitarse el casco en el momento más inoportuno.

            Marina, impotente, vio por la ventana de la compuerta a Melchor teclear en un panel de control de maquinaria. El techo empezó a abrirse, dejando escapar todo el aire de la estancia. Acto seguido detonó las cargas. Las vibraciones de las explosiones llegaban con una regularidad escalofriante a través de las paredes y el suelo.

            En el puente de la nave todo el mundo parecía haber enloquecido. Algunos trataban de hallar la manera de cerrar la compuerta desde el ordenador central, pero las vías de acceso estaban bloqueadas. Melchor simplemente había cortado los cables de fibra óptica que conectaban el dispositivo con la red. Otros se dirigieron hacia las naves auxiliares para tratar de capturar los generadores antes de que se perdieran en el espacio, pero descubrieron que todas habían sido saboteadas a conciencia. Arreglarlas llevaría días y para entonces la maniobra de frenado ya habría sido abortada.

            Mientras tanto, Melchor había logrado separar todos los generadores del suelo. Con un bichero magnético los fue conduciendo hasta una grúa. Ésta los agarraba uno a uno con sus pinzas y con un violento pero bien calculado giro los iba arrojando al vacío.

            Justo entonces, Marina tuvo una de esas ideas descabelladas a las que habitualmente no se les hace caso, pero estaba tan furiosa por la traición de su jefe y porque los saboteadores se salieran con la suya, que no se lo pensó dos veces. Aquella grúa era un simple brazo mecánico; su programa de funcionamiento tenía que residir en algún sitio. Desde luego, no en el ordenador central, porque en tal caso ya la habrían detenido desde el puente. No podía estar muy lejos. ¿Tal vez en el terminal que estaba junto a José Carlos? El científico estaba inconsciente, así que poca ayuda podría brindar. Marina rezó una silenciosa plegaria a nadie en particular, rogando que no hiciera un boquete en el lugar equivocado que los arrojara todos al vacío, y disparó con su pistola térmica al terminal. Hubo una explosión y un montón de chispazos cuando el pobre aparato fue reducido a una sopa metálica, pero nada más ocurrió. Seguían vivos.

            Afuera, la grúa se agitó durante unos segundos como si tuviera hipo. Su brazo describió un molinete que estuvo a punto de decapitar a Melchor, y finalmente se desplomó, inservible, pero no antes de golpear a uno de los generadores, que empezó a dar tumbos por la sala, rebotando contra las paredes e impactando contra sus hermanos. Éstos empezaron a derivar sin rumbo concreto, perezosamente, como pompas de jabón.

            El disparo de Marina también tuvo otra virtud inesperada. Desde el puente pudieron conectar con los altavoces de la habitación. Los policías, que bastante tenían con tratar de evitar chocar contra los restos calientes del ordenador destruido, oyeron los gritos de júbilo de los ingenieros al ver que la grúa estaba inutilizada. Sin embargo, Melchor seguía vivo e ileso, y parecía buscar algún objeto.

            –Hemos perdido tres generadores –dijo el comandante–. Tienen que hacerse con los restantes y llevarlos al suelo, conectar de nuevo las tomas de energía, y con cualquiera de los soldadores moleculares del almacén fijarlos al piso lo antes posible. No podemos perder ni uno más. Ni uno, ¿entienden? –se notaba que sus nervios lo traicionaban; la sala de los generadores estaba sellada a cal y canto, y para cuando lograran entrar, ya sería tarde.

            Marina miraba fascinada los generadores. A pesar de su masa considerable, flotaban grácilmente por la estancia. Vio que Melchor había encontrado por fin lo que buscaba: el bichero magnético, una especie de bastón telescópico que servía para agarrar objetos metálicos. Melchor consiguió hacerse con uno de los generadores e invirtió la polaridad del bichero, transformándolo en repulsor. El generador flotó majestuosamente en dirección a la compuerta abierta. Un grito de rabia proveniente del puente sonó por los altavoces.

            Marina, desolada, contempló cómo las esperanzas de llegar a Prometeo se marchaban con lentitud exasperante. Sus ojos se humedecieron, y la visión se le nubló. Parpadeó para enjugarse las lágrimas, y por un momento creyó que algo no marchaba bien. ¿Se le habrían dañado las retinas con la explosión? ¿Qué era aquella mancha borrosa en la escotilla?

            «Un momento. Si parece...».

            Giró la cabeza y contó a sus hombres. Por fin todos habían logrado agarrarse a algo, y no flotaban por ahí. Pero faltaba...

            –¡Martín!

 

*     *     *

 

            El navegante no había perdido el tiempo. Una vez memorizados los mapas que Alfredo le mostró, aprovechó la confusión reinante y se marchó. Tenía un plan, y era el único de los presentes con los conocimientos y el grado de desesperación necesarios para llevarlo a cabo. Los saboteadores no se iban a salir con la suya mientras a él le quedara un hálito de vida. Martín creía en muy pocas cosas, pero lo sagrado de su misión era una de ellas.

            A poco más de un kilómetro de la sala de los generadores, había uno de los pequeños motores de plasma que Crisálida utilizaría para las correcciones de órbita necesarias cuando llegara a su destino. Bueno, lo de pequeño era relativo a la masa de la nave; las toberas medían diez metros de diámetro cada una. Martín se detuvo en un almacén para enfundarse un traje espacial, colocarse una mochila impulsora y coger un disruptor molecular.

            A pesar de que las suelas magnéticas del traje evitaban que saliera flotando, le costó un buen rato llegar a la sala del motor, empezar a abrir tabiques, destrozar piezas, lograr llegar a una tobera y salir por ella al exterior del casco. En el puente no se percataron de nada de esto. Por un lado, estaban demasiado preocupados con los movimientos de Melchor; por otro, los saboteadores debían de haber desactivado todas las alarmas de aquella zona.

            Una vez fuera, Martín maniobró con su mochila y voló hacia la compuerta. A lo lejos vio cómo por ella salían en fila india tres generadores que se perdieron en la distancia, y creyó enloquecer de rabia. ¿Acaso sus esfuerzos iban a ser inútiles? Sin embargo, el milagro se produjo. El trasiego de generadores cesó, y eso le dio tiempo para llegar a la compuerta, justo cuando Melchor trataba de deshacerse del siguiente.

            Martín actuó de forma instintiva. Aceleró al máximo los cohetes de su mochila, y se arrojó contra el generador. El impacto fue oblicuo, y tan violento que logró que el aparato se apartara de su trayectoria y se alejara de la compuerta. El cuerpo de Martín se estrelló contra una pared, y flotó inerte por la sala.

 

*     *     *

 

            El acto abnegado de Martín provocó el silencio en el puente, pero sólo había logrado aplazar lo inevitable. El navegante debía de estar muerto o, en todo caso, malherido, y no podía evitar que Melchor capturara otro generador y lo enviara a paseo. Efectivamente, el jefe de Policía, bichero en mano, se dispuso a rematar la faena, pero de repente se detuvo y se llevó la mano a la escafandra. El comandante de la nave, que se había quedado ronco de tanto gritar órdenes inútiles, apenas tuvo fuerzas para susurrar:

            –¿Qué le pasará ahora a ese hijo de mala madre?

            La respuesta se hallaba en la sala contigua a los generadores. José Carlos había recuperado el conocimiento y en cuanto se hizo cargo de la situación, activó la radio de su traje. Melchor, sin duda, había desconectado el receptor del suyo para evitar ser molestado por los del puente, pero los trajes que pertenecían a un mismo equipo de trabajo, como era el caso, siempre llevaban un intercomunicador de emergencia, por si ocurría algo imprevisto. José Carlos carraspeó y empezó a hablar:

            –Melchor, ¿me escuchas? –y a continuación lo obsequió con un surtido de insultos realmente imaginativo; el jefe de Policía, asustado, se detuvo un momento, pero después se encogió de hombros y siguió con lo suyo.

            De repente, Alfredo pareció despertar del estupor en que lo había dejado la traición de su padre. Se desembarazó del abrazo de Marina, y sin que ésta pudiera evitarlo tomó impulso con los pies y se lanzó directo hacia José Carlos. El científico estuvo a punto de perder pie, pero las suelas magnéticas funcionaron bien. Alberto acercó la boca al micrófono del traje y gritó:

            –¡Papá! ¿Por qué nos haces esto? ¡Yo creía en ti...!

            Melchor, que estaba a punto de tocar un generador con el bichero, detuvo su brazo. Quedó desconcertado unos instantes; no se esperaba aquello.

            –Hijo, yo... –dijo por fin–. Obro así por tu bien, por el bien de todos. Ya sé que a ti y a unos cuantos más os hacía ilusión la aventura de colonizar Prometeo, pero piensa en los peligros, y en el porvenir que os esperaba: vosotros, y vuestros hijos, y los hijos de vuestros hijos, luchando por convertir en habitable un mundo estéril, hacinados en pequeños campamentos, expuestos a catástrofes... ¿Merece la pena echar vuestras vidas a perder por tal quimera? En Crisálida tenemos todo cuanto deseamos... –trató de ordenar sus ideas para sonar convincente, aunque no le fue difícil; creía de corazón en lo que estaba diciendo–. ¿Sabes que se prevé un quince por ciento de bajas entre los colonos que trabajen en tierra? Y eso suponiendo que Prometeo pudiera ser terraformado sin incidentes. Supón que al cabo de unas décadas todo se torciera, y que para sobrevivir en el planeta tuvierais que desmontar la nave para obtener piezas de repuesto, y que aún así no fuera suficiente... Prometeo se convertiría en una ratonera, sin escapatoria, con todos vosotros y vuestros descendientes condenados a muerte. ¿En quiénes crees que pensé cuando hice todo esto? ¡No en mí, desde luego! Los viejos moriríamos antes de que todo se fuera al diablo, pero los jóvenes... ¿Por qué arriesgarse si podéis vivir felices toda la vida en Crisálida? Mi deber de padre es conseguir lo mejor para vosotros, y...

            –¿Lo mejor? ¿Y qué sabes tú de lo que es mejor para mí? ¡Ni siquiera me lo preguntaste, traidor! Traidor...

            Alfredo no pudo continuar, y rompió a sollozar incontroladamente. José Carlos, sin saber muy bien qué decir, trataba de consolarlo dándole palmaditas en la espalda. Mientras, Marina se las había arreglado para unirse a ellos. Se acercó al micrófono.

            –Estará usted contento, señor Magán. Acaba de destrozar a su propio hijo. Lo admiraba, ¿sabe? Y yo también, qué gracia.

            –Marina, yo... –balbució a duras penas Melchor, que tampoco esperaba aquella intervención.

            –Sólo los amigos me llaman por mi nombre de pila, señor Magán –la voz de la mujer era fría como el hielo–. Cómo se ha reído de todos nosotros, ¿eh? Ahora todo está claro. Desde su puesto mantuvo a la Policía ocupada en perseguir pistas falsas, vigilar sitios que nunca serían atacados, atrapar a peones secundarios y perdiendo el tiempo en aquellas ridículas detenciones. Apuesto a que incluso preparó el tiroteo del club de tenis para aparecer como una víctima, evitar que se sospechara de usted y desconcertar a los navegantes, aunque para ello tuviera que arriesgar la vida de su hijo. Y luego tiene la poca vergüenza de decirle cuánto lo ama... ¡Cínico!

            –Estaba... Estaba todo calculado para que nadie sufriera daño. Únicamente deseábamos lo mejor para...

            –Dígale eso a los familiares de los trabajadores que fallecieron en el último atentado, señor Magán.

            En el puente renació una leve llamita de esperanza. Aquella teniente estaba dándoles el tiempo que necesitaban. Los refuerzos se dirigían a toda prisa hacia aquella zona, pero mientras tanto los generadores seguían flotando sin control, y cualquiera de ellos podría escaparse por la escotilla. De momento, Melchor estaba demasiado ocupado tratando de hallar gracia a los ojos de sus acusadores.

            –¡Esas muertes fueron un desgraciado accidente! Nunca debieron haber ocurrido. ¡No soy un asesino! Por eso hemos precipitado la acción final, para que nadie más sufriera un percance semejante. Os doy mi palabra de que sólo queremos lo mejor para Crisálida, y que nuestros niños...

            –Métase sus excusas donde le quepan, señor Magán –lo cortó Marina–. Para salirse con la suya traicionó incluso a sus mejores amigos. Las visitas al señor Toshiba, aquí presente, no fueron meramente de cortesía, ¿verdad?

            –Me pregunto cómo lograste arrancarme sin que me diera cuenta la información necesaria para violar los sistemas de protección de los coches patrulla y alterar sus registros de datos –dijo José Carlos–. Debiste de drogarme, o algo así, cuando venías a charlar de los viejos tiempos. Claro, sabías que un solitario como yo confiaría ciegamente en los pocos amigos que le quedan, y te aprovechaste de ello. Te desprecio, ¿sabes? –José Carlos pareció escupir sus últimas palabras.

            Incluso embutido en un traje de vacío, Melchor parecía desolado.

            –¡Recapacitad, por favor! Comprendo que esto os haya sentado fatal, pero dentro de unos días la vida volverá a ser como antes. ¡Pensad en eso! ¿Tan mal vivíais?

            –Nada volverá a ser como antes, señor Magán –respondió Marina–. Yo no voy a olvidar esto. Ni el señor Toshiba. Ni Alfredo, si logra superar lo que usted ha hecho con él. Ni nadie de los que lo considerábamos un héroe, un ejemplo a seguir. Piense en su mujer, y en los pequeños, David y Carlos. Los niños van al colegio, y a esas edades los compañeros pueden ser muy crueles con los hijos de un traidor. De acuerdo, usted ha ganado, pero yo no quisiera estar en su pellejo en cuanto salga por esta puerta. Voy a convertir su vida en un infierno, aunque sea lo último que haga. Se lo juro. Y me sé de unos cuantos navegantes y pilotos que pensarán lo mismo que yo.

            En ese momento, la voz del comandante atronó por los altavoces. Los presentes se taparon los oídos; a pesar de la ronquera, el militar se oía fuerte y claro.

            –Confío en que me esté escuchando a través del micrófono de ese traje, perro traidor. Le recuerdo que en circunstancias especiales, estoy capacitado para decretar la ley marcial, y eso es justamente lo que me dispongo a hacer. Le garantizo un consejo de guerra sumarísimo a usted y a todos sus compinches, acusados de alta traición. Por si no lo sabía, ese crimen se castiga con la pena de muerte. Puede que yo tenga que volver a hibernarme durante unos cuantos siglos, pero más de uno va a pagarlo con creces. Si quiere que seamos clementes con ustedes, ¡cierre esa compuerta y sujete los generadores, maldita sea!

            Tras aquel exabrupto se hizo el silencio. Nadie sabía qué decir ya. Melchor Magán permanecía de pie, inmóvil como una estatua, mirando las estrellas por la escotilla abierta. Pasó un minuto, luego otro. Después de una rara carambola, uno de los generadores se dirigió recto hacia el espacio, ante la desesperación de todos. En ese momento, Martín, en su lento vagar, golpeó la espalda de Melchor, sobresaltándolo. El impacto desvió la trayectoria del cuerpo del navegante. Martín Durán iba a perderse también en el vacío.

            De repente, Melchor reaccionó. Tomó impulso al tiempo que activaba el campo repulsor del bichero y saltó en pos de Martín.

            –Lo siento, hijo. No quise hacerte daño. Me equivoqué. Por favor, perdóname –murmuró.

            En la sala contigua, Alfredo gritó:

            –¡¡No!! ¡¡Papá...!!

            A duras penas lograron reducirle entre José Carlos y Marina. Cuando se cansó de forcejear, ella lo abrazó contra su pecho y dejó que llorara. No podía hacer otra cosa.

 

*     *     *

 

            Melchor nunca había visto a Crisálida desde fuera. Tenía que admitir que era un magnífico espectáculo, una gigantesca bola brillante que se dirigía hacia el sol de Prometeo, a esa distancia poco más luminoso que las estrellas que brillaban como joyas por todas partes a su alrededor. Parecía mentira que dentro de aquella esfera metálica generaciones y generaciones de seres humanos hubieran charlado, reído, disfrutado, amado y muerto. Sí, se dijo, fue hermoso vivir en aquel paraíso.

            Melchor dio la espalda a Crisálida y se concentró en su próximo movimiento. Se lo estaba jugando todo a una carta, basándose en una suposición. Si fallaba... Se preguntó cuántas horas le quedarían de oxígeno. Bah, daba igual. Le bastaría con morder la cápsula que guardaba en la boca y se sumiría en el más dulce de los sueños. Pero ahora tenía trabajo. Si había calculado mal su trayectoria, todo se perdería sin remedio.

            Con exasperante lentitud se fue aproximando a Martín. Por los pelos, logró agarrarle una pierna y se aferró a ella con fuerza. Examinó la mochila del navegante, y exhaló un suspiro de alivio. Los minicohetes aún funcionaban. Maniobró de forma torpe al principio, pero al final logró su propósito. Se acercaron al generador fugitivo y con el bichero Melchor logró devolverlo a Crisálida. Dejó a Martín en lugar seguro y salió de nuevo por la escotilla, sin mirar atrás. Activó los cohetes de la mochila y aceleró al máximo, perdiéndose en la oscuridad.

 

*     *     *

 

            La nave generacional Crisálida orbitaba alrededor de un sol anaranjado. Desde el puente de mando se ultimaban multitud de detalles, mientras que numerosas antenas y radiotelescopios estaban prestos para enviar las primeras informaciones sobre los planetas del sistema. El comandante se preparaba para dirigir a toda la nave un breve mensaje notificando oficialmente la llegada a su nuevo hogar, Prometeo.

            A poca distancia, la nueva jefa de Policía, Marina de Paula, asistía a la ceremonia sin demasiado interés. Su mente estaba en otro lugar. Pensaba en Alfredo y en su familia, moralmente deshechos, y más aún si se consideraba que la plácida vida que habían llevado hasta hacía poco no preparaba a la gente para superar palos tan severos. Pero estaba segura de que el tiempo curaría todas las heridas, y asumirían la muerte de Melchor. No le guardaba rencor, a pesar del daño causado. Al fin y al cabo, a diferencia de los demás saboteadores, él no había obrado así por egoísmo, sino por amor a los suyos.

            ¿Y los otros conspiradores? Menuda sorpresa se llevarían cuando se les pasara el efecto de la droga que ingirieron para evitar delaciones... En fin, eso pasaba por militar en el bando equivocado.

            El comandante se sentó en el sillón de mando, con la bandera de la Corporación detrás de él. Varios técnicos iniciaron los ajustes de la emisión. Echó una ojeada a la pantalla mural del puente y se vio a sí mismo en ella. Ordenó los papeles y se incorporó levemente en el sillón. Volvió a mirar la pantalla, pero esta vez solamente vio otra gran bandera de la Corporación que la ocupaba por entero. Esperó.

            Los técnicos parecían nerviosos, y hablaban entre ellos en susurros.

            –Y bien, ¿empezamos la transmisión? –preguntó el comandante.

            Un técnico volvió el rostro hacia él. Sudaba y estaba pálido. Dijo algo a otro compañero que estaba a su lado y que asintió con la cabeza. También tenía un aspecto extraño, como si acabara de ver un fantasma. El militar empezó a preocuparse. Marina se acercó. Algo marchaba mal, pero ¿qué?

            –Comandante –dijo al fin el primer técnico–, estamos recibiendo una señal muy potente que procede del planeta que debemos terraformar.

            –¿¿Qué?? –el comandante se levantó de un salto–. ¿Una señal inteligente?

            –Se trata de la imagen que ve ahora en pantalla. Esa bandera no es nuestra. La acompaña un mensaje en el mismo lenguaje informático que empleamos nosotros. Dice así: «El pueblo de Prometeo os saluda. El presidente Abraham van Hoog solicita hablar con la nave Crisálida en nombre del Gobierno Estelar de la Corporación».

            Todos los presentes se miraron estupefactos. Unos segundos después apareció una nueva imagen en pantalla. Parecía el puente de mando de una nave espacial, y era muy grande, con algunas consolas atendidas por hombres y mujeres que vestían uniformes funcionales en azul y blanco. Detrás de ellos había un grupo de civiles con trajes variopintos, camisas claras y chalecos cortos de vistosos colores. También estaban presentes varios militares con uniformes de gala que al comandante le resultaron bastante chocantes. Uno de ellos llevaba las insignias del mismo rango que él. Los restantes tenían estrellas de general y todos iban cargados de medallas.

            Un hombre de mediana edad, moreno y sonriente se dirigió hacia la cámara.

            –Soy el presidente del planeta Prometeo, y quiero antes que nada expresar mi más sincera felicitación y mi orgullo al darles la bienvenida a su nuevo hogar –hablaba con soltura y con un tono ampuloso. Era obvio que tenía aprendido un discurso y deseaba causar buena impresión; quizá estaban oyéndolo también en Prometeo. Además, el acento era muy extraño, cerrado y nasal. Tampoco se le podía exigir demasiado; el pobre hombre había tenido que aprender un idioma arcaico, que no se hablaba desde hacía siglos–. Supongo que estarán sorprendidos y querrán hacernos muchas preguntas. Permitan que les adelante lo más esencial. Hace más de trescientos años que se descubrió el modo de viajar más rápido que la luz. La Corporación, siguiendo su ancestral vocación, ha estado colonizando nuevos mundos desde entonces. En algunos casos, hemos recibido naves generacionales como la suya que se han integrado plenamente en nuestra sociedad. También hemos contactado con otras que estaban en pleno vuelo –aquí logró que su rostro pareciera entristecerse por unos instantes–. Lamentablemente, en esos casos no éramos tan bien acogidos. Por regla general supone un trauma para la tripulación que su viaje sea interrumpido antes de llegar a su destino. Por este motivo, el Consejo Supremo recomendó que se les permitiera a ustedes terminar su viaje, y establecer el contacto después de su entrada en órbita. Celebramos que hayan llegado, completando así su misión con éxito para integrarse de nuevo en el Ekumen.

            Marina había dejado de escuchar. Lo más urgente era encontrar una silla, porque sus piernas amenazaban con negarse a sostenerla. Viajes más rápidos que la luz desde hacía trescientos años; reinsertarse en una sociedad mucho más avanzada; el planeta Prometeo, con el que tantas veces habían soñado, colonizado... Resultaba irónico; al final, acabarían viviendo en un entorno civilizado, probablemente rodeados de comodidades y refinamientos con los que no soñaban. Nada de aventuras ni riesgos, tal como deseaban los saboteadores.

            Miró las pantallas de las consolas, y mientras lo hacía hubo un cambio en ellas. Donde sólo había un inmenso espacio vacío ahora aparecían multitud de señales. Naves de todo tipo, pequeñas y grandes, militares y civiles, incluso yates de recreo orbitaban junto a ellos enviándoles toda suerte de mensajes de felicitación y bienvenida. ¿Cuanto tiempo llevaban a su lado sin dejarse ver, camufladas mediante contramedidas electrónicas? Parecía una enorme farsa, una burla cruel...

            –En cuanto den su autorización –prosiguió el presidente–, uno de nuestros remolcadores de planetoides se ocupará de frenar por completo su nave y llevarla hasta el puerto espacial de Prometeo, donde les espera un apoteósico recibimiento. No se pierdan el banquete que hemos organizado en su honor; probarán ustedes manjares que ni se les habrán pasado por la imaginación, como las mollejas de gandulfo o las arañas dulces. Ah, por cierto, hace unas semanas dejaron ustedes escapar tres generadores de gravedad. ¿Tuvieron un accidente? No se preocupen; están a buen recaudo. Considérenlo un regalo de bienvenida –sonrió de oreja a oreja–. También recogimos a un suicida frustrado, que no suelta prenda y ahora descansa en el hospital. Está bien de salud, aunque no cesa de reírse por lo bajo. El estrés del final del viaje, supongo. En fin, relájense y déjense llevar.

            Una tecnología que creaba remolcadores capaces de arrastrar una mole como Crisálida a su antojo... ¿Acaso podían rechazar su invitación? Detrás del presidente ondeaba también la bandera de la Corporación. Nadie había esperado jamás recibir una orden del gobierno que dejaron atrás hacía más de ocho siglos, pero era evidente que estaban atados a él. En Prometeo tendrían previsto un plan de acción, algo que hacer con ellos, la escuela quizá. Primera lección: «sopocientos años de Historia de la que no sabéis nada en absoluto».

            El discurso concluyó y el presidente fue presentando a las restantes autoridades, quienes dirigían unas breves palabras de felicitación y elogio. Sin embargo, Marina se sentía vacía, incapaz de experimentar emoción alguna, ni siquiera satisfacción porque Melchor hubiera salvado el pellejo. Miró un monitor que estaba a su derecha, un cuadrado pequeño de cristal gris oscuro sintonizando un canal muerto. Vio al comandante reflejado en él y casi logró sonreír recordando un dicho atribuido a un antiguo filósofo, intelectual o similar, un tal Di Stéfano: «Lo peor no es que algo salga mal, sino la cara que se te queda».

 



«LA VOZ DEL HÉROE»


 

            Flotar en la ingravidez es, sin duda, un pasatiempo divertido, aunque resulta un incordio cuando te estás muriendo. No es serio; yo incluso lo calificaría de indigno.

            Ahora mismo no siento nada. Probablemente me he fracturado las cervicales, o algo parecido, porque soy incapaz de mover un músculo. Qué le vamos a hacer...

     Dadas las circunstancias, creo que lo estoy sobrellevando bastante bien. Dicen que cuando uno va a dejar este mundo, toda tu vida desfila ante tus ojos. No será verdad, pero percibo lo que me rodea de forma diferente. Puedo pensar en lo sucedido durante los últimos días sin emoción, como si lo viera desde fuera. No sé si me explico.

            Todo empezó en el restaurante rigeliano que hay enfrente del Hospital Militar de... Bah, qué más da el nombre del planeta. Está a poca distancia de la Base, y la comida es barata y no muy indigesta. Además, las enfermeras acuden en masa. Y tras ellas la dotación al completo del 304º Destacamento de la Marina de Su Gloriosa Majestad Imperial, en misión de pesca. La competencia era dura, pero alguna caía de vez en cuando. No es por presumir, pero el uniforme de piloto de cazabombardero me sienta muy bien. Ello, unido a mi aplomo, don de gentes y amena conversación, constituyen la clave del éxito.

            Y Martina estaba buenísima. Perdón, lo sigue estando, pero no creo que duremos mucho. Mírala: presa de la histeria, sin parar de llorar y de pedirme que resuelva el problema. Je, como si yo estuviera en condiciones de hacerlo. Eh, muchacha, cálmate; no tengo la culpa de que... ¡Ay! ¡Menuda bofetada me acaba de arrear! ¡Y sigue! ¡Joder, para ya, que no estoy muerto!

            Uf, menos mal que se ha calmado, y ahora sólo llora en silencio. Parece que, aunque no pueda moverme, sí soy sensible al dolor; qué cosas. Vaya una rabieta; en vez de lamentarse por la pérdida de su compañero, sólo alcanza a decir: «¡Sácame de aquí, maldito gilipollas!» En el fondo es una ordinaria, carente del sentido de lo dramático.

            A lo que iba. Martina destacaba sobre todas sus compañeras: alta, morena, guapa y con unas curvas dignas de alabanza. Claro, como todas las de su especie tiene un defecto: cada vez que abre la boca dice una tontería, pero yo no la quería para discutir de temas filosóficos. En cuanto la vi, supe que sería mía. Adopté una estrategia infalible: ese aire seguro y paternal que tan bien se me da. Al poco de sentarme a su lado, escuchaba embelesada la narración de mis hazañas en combate contra los rebeldes sirtanos. Y cada vez que le contaba uno de nuestros chistes cuarteleros, se reía a mandíbula batiente. En resumen: llevármela al catre fue coser y cantar.

            Fue un idilio corto, aunque intenso. Martina no puede tener queja de mí; modestia aparte, soy la mar de apañado. Y dada su excelente disposición, decidí satisfacer un capricho que vengo arrastrando desde hace años: practicar un poco de sexo en gravedad cero. Algunos colegas cuentan maravillas al respecto, así que me dije: ¡ahora o nunca, Walter!

            El problema consistía en hallar el sitio idóneo, pero la suerte sonríe a los audaces. Los cazabombarderos son naves biplazas amplias, confortables, cuya cabina se puede compartimentar mediante paneles. No me costó convencer a mi artillero de que se tomara unas vacaciones a mi costa, y que dejara un sitio libre para que Martina me acompañara durante una misión de rutina. A ella le encantó. Recuerdo que palmoteaba de alegría, como una criatura. En el fondo, las mujeres nunca maduran y son caprichosas. Basta un poco de psicología, y las llevas por donde quieres.

            Prosigo. Teóricamente sería un viaje de lo más normal. Teníamos que escoltar un cargamento de metales pesados a través de un sector vecino. La ruta era segura, muy lejos de zonas conflictivas, y este rincón del cosmos ofrece vistas espectaculares. Martina estaba entusiasmada. No paraba de hacer preguntas sobre todo lo que veía, y eso me dio ocasión de impresionarla con mi vasta cultura. Cuando pasamos junto a... ¡Eh, cuidado, que voy directo al techo! Uf, menos mal que se ha dado cuenta y me ha agarrado un pie. Tendría que haberle enseñado cómo conectar la gravedad artificial, pero en esos momentos estábamos pensando en otras cosas.

            Volvamos al verdadero objetivo del viaje. Hacer el amor en gravedad cero resulta una experiencia interesante, deliciosa. Los cuerpos se entrelazan sin esfuerzo y se mueven acompasadamente, sin trabas. Lo más bonito era el cabello de Martina, ondeando en libertad como una mariposa de alas de ébano; su cuerpo desnudo, iluminado por los tres soles de este sistema, semejaba el de una diosa (caramba, qué bonito me ha quedado). El placer alcanza cotas sublimes, aunque debo decir que ella tiene aún mucho que aprender sobre cómo conducirse en ausencia de peso. Menos mal que estaba yo para guiarla, y lograr que gozáramos juntos.

            Me pregunto cómo demonios lograron atacarnos los rebeldes sirtanos. Se supone que no tienen interceptores de espacio profundo, pero se cargaron todos nuestros cazas de escolta sin darnos tiempo a reaccionar. Yo hice todo lo que pude, pero aquello era un caos: explosiones por doquier, peticiones de auxilio, gritos de dolor... Los rebeldes eran demasiados, y mi experiencia en combate no bastó para salvarnos. Algún tipo de proyectil debió de alcanzarnos, porque sentí un golpe terrible, y me vi reducido a tan lastimoso estado, incapaz de moverme y aguardando una muerte que se hace esperar.

            Lo siento por Martina, pobrecilla. Está sola, y es incapaz de distinguir entre una tobera y la tapa del inodoro. De acuerdo, tengo la culpa de haberla arrastrado a este destino fatal, pero a todos nos llega la hora tarde o temprano. Al menos, podía aceptar su propia muerte con dignidad. Ay, sería mucho pedir que compartiera mi estoicismo ante el inevitable fin. Me gustaría verla en mi pellejo, dando tumbos como un globo cautivo.

            Qué lento pasa el tiempo. Yo floto y Martina llora. Los rebeldes no nos han rematado, cosa rara. Por las pantallas veo que vamos derechitos hacia un planeta. A juzgar por su color, posee atmósfera. Si no reventamos antes, nos achicharraremos por la fricción. Así que esto es el final... Tiene su lado poético, arder gloriosamente como una estrella fugaz.

            Eh, ¿qué le pasa a Martina? Parece como si un negro espanto se hubiera abatido sobre ella. Grita y me aporrea las piernas, echándome la culpa de todo. Hija, si ya no tiene remedio. Un momento, ¿no irás a...? ¡¡Aaaaaayyyy!!

            ¡...!

            ¡Joder, vaya fiera! Menuda patada me ha dado en los... Eh, un momento. ¡Me ha soltado! ¡Voy derechito de cabeza hacia esa taquilla! ¡Martina, por tu padre, agárrame! ¡Socorro...!

 

*     *     *

 

            ¿Qué ha sido eso? Parecía un gong... Ah, fue ese idiota de Walter. Se lo merece, por todo lo que me ha hecho. En fin, como está muerto o comatoso, no le dolerá. En cambio, yo...

            ¡No quiero morir! ¡No quiero morir! No no no...

            ¿Quién me mandaría a mí juntarme con semejante besugo? Todos los pilotos imperiales son iguales: pomposos, fatuos y con menos cerebro que un mosquito. Nos lo pasábamos muy bien en el restaurante riéndonos de sus patéticos intentos de aparentar ser conquistadores irresistibles. Y Walter era el más ridículo de todos, con ese uniforme suyo que debió de sacar del último carnaval, y que le sentaba como un tiro...

            El alcohol tuvo la culpa. A varias de nosotras nos gusta jugarnos a los chinos quién paga el café, pero aquel día decidimos apostar cosas absurdas. El precio de la derrota era terrible: dejarse seducir por el cretino de Walter y convertirse en su novia durante un mes, fingiendo ser una tonta que caía rendida por sus encantos. Y yo tuve que decir: «Cuatro con las que saques». A mi contrincante se le iluminó la cara cuando vio que había ganado; me imagino la que se me debió quedar a mí, a juzgar por la rechifla de mis amigas. Pero las deudas de juego son sagradas, así que hice de tripas corazón y cumplí la sentencia con todo el valor que pude reunir.

            Walter era más tonto aún de lo que parecía de lejos, si es que eso puede concebirse. Su sensibilidad era similar a la de un pedrusco, y durante mis estudios de medicina en la universidad conocí a cadáveres cuya compañía resultaba más amena que la suya. Y lo peor de todo, se creía gracioso. Para que la cosa fuera más llevadera, decidí seguirle el juego. Tal vez podría sacar algo de la experiencia, pensé (ilusa de mí), aunque sólo fuera para incrementar mis conocimientos en Zoología Comparada.

            ¿Y sus invenciones sobre las batallas ganadas? Escuchándolo, daba la impresión de que él solito había salvado al Imperio de las asechanzas de los rebeldes y la perfidia de la República. Para comprobarlo, me introduje en la red de correo electrónico y a través de ella violé los sistemas de seguridad de los archivos imperiales, lo que no resulta demasiado difícil; en el hospital lo hacemos como pasatiempo para matar el aburrimiento en las horas de guardia. Así, pude comprobar que el oponente más fiero que Walter había encontrado era un simulador de vuelo. Menudo fantasma estás hecho, hijo; si la seguridad del Imperio dependiera de sus pilotos, hace tiempo que todos seríamos republicanos o corporativos.

            Pero claro, la carne es débil. Cuando me propuso una escapada en una nave para nosotros dos solitos, decidí acompañarle. Me apetecía; nunca había salido del planeta, pero me hice un poco de rogar, para ver cuánto era capaz de ofrecer a cambio. Y cuando me juró que me invitaría a comer un plato de mollejas de gandulfo en el restaurante de un amigo, acepté sin rechistar. Por unas mollejas sería capaz de regalar a mis padres a una fábrica de hamburguesas. Lo malo era tener que aguantar al pelmazo de Walter pero, insisto, unas mollejas son unas mollejas. Caramba, si una ración cuesta el sueldo de medio mes...

            Y bueno, nos metimos en esta nave, muy bonita aunque algo estrecha. El panorama era espléndido, aunque lo arruinaban las explicaciones de Walter, que estaba pez en Astronomía y no acertaba ni una constelación. A pesar de eso, seguí haciéndome la tonta y dándole la razón; malditas deudas de juego...

            Lo peor fue cuando se empeñó en que nos diéramos un achuchón en gravedad cero. Si ya de por sí es un auténtico petardo en una cama normal, imagínate flotando... Creo que nos pegamos cabezazos contra todas las paredes de la cabina, y no me rompí una pierna de milagro. Y todo el rato, teniendo que escuchar sus instrucciones acerca de cómo debía moverme. Tiene narices la cosa; si no fuera por mí, ese inútil no sabría por dónde meterla. En mi vida he visto ser más torpe, palabra; es una de las pocas personas que logra hacerme dormir en semejantes circunstancias. Bah, luego te despiertas, finges un orgasmo, y él se cree que es el amante perfecto. En fin, todo sea por las mollejas.

            El ataque de los rebeldes... En cuanto empezó el jaleo, Walter perdió los nervios. Se vistió a toda prisa, chillando como un cerdo en el matadero, corriendo de un sitio a otro desesperado y murmurando no sé qué sobre el módulo de salvamento. Justo entonces ocurrió aquella explosión cercana, a la que siguió una tremenda sacudida. Me quedé aturdida unos instantes, y en cuanto me recuperé vi que íbamos a la deriva, con el zote de Walter más tieso que un ajo y revoloteando a mi alrededor.

            Míralo, maldito Don Juan de pacotilla... Voy a tomarle el pulso. Muy débil, pero aún lo capto. Seguramente ha entrado en coma irreversible. Te merecías una muerte lenta, cabrón, en vez de quedarte fuera de combate de un golpe. Recuerdo cuando me decías: «¡Los pilotos imperiales tenemos más cojones que nadie!» ¿Cojones? ¡Te los tendría que estrujar así, así y así, hasta reducirlos a pulpa! Calma, Martina, relájate; no está bien ensañarse con un cadáver, o casi. Qué curioso; juraría que se ha puesto verde. Figuraciones mías; éste ya no se entera de nada.

            Todo esto me pasa por pendón. Si ya me lo decía mamá: «Hija, no seas tonta y búscate un funcionario, un profesor de secundaria o cualquier otra persona formal que cobre un sueldo fijo, cásate y vive una vida ordenada». Si salgo de ésta, mamá, te juro que haré caso a todo lo que me digas. Ni una aventura, ni un sobresalto más. ¡Quiero salir de aquí! ¡Soy muy joven para morir!

            –¡Que alguien me ayude! –grito, sin poder evitarlo.

            Trato de calmarme. Si supiera cómo conducir esta nave... Pero nada; yo miro los controles, a su vez ellos me miran, y así estamos. Probaría a pulsar algo, pero ¿y si abro por accidente una escotilla y salimos disparados al espacio? Vi en un documental lo que pasa con un cuerpo liberado en el vacío, y es una muerte asquerosa, de las que revuelven las tripas. ¡No quiero acabar así! ¡Ni de ninguna otra forma, a ser posible! Pero si no hago nada, estoy condenada a vagar por el cosmos acompañada de un cadáver, que más tarde o más temprano comenzará a pudrirse y apestar. ¿Es que no hay nadie? ¡Por favor...!

            Calma, Martina, no te pongas histérica. Trata de pensar. Lo peor es el silencio. Nadie habla. No se oye un ruido, salvo cuando Walter rebota contra una pared. No hay explosiones, ni voces de auxilio; sólo este lento deslizar hacia aquel planeta. Vamos derechitos contra él.

            Tengo hambre. Estoy sola. No sé qué hacer. El planeta se acerca.

            –Por favor, ¿nadie va a venir a por nosotros?

            Soy incapaz de seguir, y rompo a llorar. No sé si la radio está conectada o no, ni cómo averiguarlo. Ante mí hay un panel repleto de lucecitas de colores parpadeantes. Si supiera cómo funciona... Pero ¿qué puedo hacer, Señor?

            De repente, un ruido surge de un altavoz, como si alguien tosiera. Doy un respingo, y el corazón parece haberse parado en mi pecho. Antes de que pueda reaccionar, oigo un grito ahogado, inhumano. ¡Hay alguien vivo ahí afuera! Pero suena como si estuviera muy enfermo, en graves dificultades.

            –¿Quién es? –la voz casi no me sale de la garganta, por culpa de la emoción. Estoy temblando.

            –¿Hola? ¿Qué hay? Hola –responde una voz masculina, pero al final se entrecorta y suelta otro de esos terribles gritos.

            –¡Ayúdeme, por favor! –trato de serenarme; si me dejo llevar por el pánico, nunca lograré salir de ésta; además, parece estar sufriendo–. Me hallo en la nave del piloto Walter Spencer. Él está fuera de combate. Le prometo que luego explicaré qué hago aquí, pero el caso es que no sé cómo manejarla. ¿Quién es usted?

            Pasan unos instantes interminables. No se habrá desmayado, ¿verdad?

            –¿Sigue ahí?

            –¿Hola? Comandante Kirk. ¿Qué hay? –vuelve a toser.

            ¡El comandante! Recuerdo que Walter me habló de él; es el responsable del convoy. ¡Parece que ha sobrevivido! Pero vuelve a toser, y se queja.

            –¡No haga esfuerzos innecesarios, señor! Se pondrá bien, le doy mi palabra. Soy enfermera y estudiante de medicina, y sé lo que digo.

            –¿Sí? Vale –otra tos.

            –Mire, señor, lo mejor será que hable lo menos posible, para que no se agote. Yo le describiré el panel de mandos que tengo ante mí, y usted sólo dígame lo que he de hacer. Estoy muy cerca del planeta y la nave comienza a vibrar ligeramente. A lo mejor soy algo aprensiva, pero empiezo a notar cómo sube la temperatura. Usted indíqueme cómo entrar en la atmósfera sin peligro y tomar tierra, y luego probaremos a usar la radio para pedir ayuda. ¿Le parece bien?

            Se hace el silencio. Al cabo de un minuto es roto por otro de esos gritos, seguido de un estertor sibilante. Superada la crisis, el comandante logra articular una palabra:

            –Vale.

            –¡Muchas gracias señor! ¡Aguante un poco, sólo hasta que aterrice, y luego le devolveré el favor, palabra! –echo un vistazo al panel–. Delante de mí hay un tablero con luces amarillas, cada una con su correspondiente botón. Cuento siete filas y seis columnas. Además, veo un cuadrado grande, blanco, que parpadea, y una palanca negra. ¿Es importante el cuadrado?

            –¡No! ¡Deja eso, mamarracho!

            La orden ha sido cortante, perentoria. Doy un bote del susto. Estoy a punto de replicar, pero debo hacerme cargo de que ese hombre está muy mal, tal vez muriéndose, y que trata de mantenerse consciente para ayudarme.

            –Lo que usted diga, comandante Kirk. ¿La palanca, tal vez?

            –Coge eso. Vale –otro grito.

            –Ya la tengo, señor. ¿Qué hago ahora?

            Otra pausa desquiciante. Aguardo, rezando para que no haya abandonado el mundo de los vivos precisamente ahora.

            –¡Baja de ahí! ¡Abajo, te digo!

            –S... sí, señor. Pero dígame cómo se hace. ¿La empujo hacia adelante?

            –¡Venga! ¡Así! ¡Sal de ahí! –otra tos.

            Obedezco ciegamente y empujo la palanca a tope. El interior de la nave deja de estar ingrávido. La brutal aceleración casi me corta la respiración; menos mal que desde el principio me abroché los cinturones de seguridad. El pobre Walter no tiene tanta suerte, y se estampa contra un armario. Espero que no rompa ninguna pieza útil del vehículo.

            La vibración es espantosa. Por las pantallas sólo se ve una neblina rojiza, que pasa a velocidad de vértigo. La temperatura sube sin cesar; debemos andar cerca de 50°C en la cabina. Como no tomemos tierra pronto, vamos a achicharrarnos.

            –¿Hola? –me pregunta el comandante. Su voz me suena rara, y me preocupa.

            –Señor, ¿se encuentra bien?

            –Malo. Muy malo –otro grito.

            –¡Aguante, Kirk, por favor! ¡Sé que puede usted hacerlo! No irá a dejarme ahora, cuando estamos tan cerca de lograrlo, ¿verdad? ¡Continúe un poco más, comandante!

            Las lágrimas se deslizan por mis mejillas. Me imagino al pobre Kirk sentado al mando de su nave, mirando fijamente la radio mientras con la mano trata inútilmente de restañar la sangre que se le escapa por una espantosa herida. Y a pesar de eso, está intentando salvarme, sobreponiéndose al dolor. ¡Qué diferencia con el cobarde de Walter! No puedo fallarle a alguien así. Aunque muera en la aventura, habrá merecido la pena. Por fin he encontrado a alguien admirable, capaz de devolverme la fe en la naturaleza humana.

            Súbitamente, la voz del héroe, porque para mí lo es, grita:

            –¡No! ¡No! ¡Suelta eso, joder!

            Dejo la palanca, como si se tratara de una serpiente venenosa. La nave comienza a dar unos tumbos increíbles, pero se estabiliza. Walter se ha estrellado contra la puerta del retrete, tan fuerte que la ha abierto y se ha quedado encajado entre el lavabo y el inodoro. Al menos, así no molestará.

            –Vale –y vuelve a sufrir un ataque de tos, tan fuerte que temo por su vida. Le digo que respire hondo y le sugiero unos cuantos ejercicios respiratorios. Parece que se ha calmado.

            –Muy bien, Kirk. Ya estás mejor, ¿ves? Te digo que todo se arreglará, y pronto estaremos en un hospital, sanos y salvos –debo hablarle, animarle, evitar que se duerma; en ese caso, me parece que nunca más despertaría–. Por aquí las cosas han cambiado. Las pantallas se han apagado, y se ha conectado la iluminación de emergencia. Al menos, la temperatura sigue estable, y puedo soportarla. Eh, un momento... Las luces del panel se han vuelto todas rojas, y parpadean. También se oye un pitido intermitente. ¿Qué ocurre, señor? La nave vibra cada vez más. ¿Qué hago?

            –Ven aquí. ¡Sube!

            –¿Que suba? ¿Cómo...? Ah, ya sé. Debo hacer lo contrario que antes, ¿verdad, señor? Tiro de la palanca hacia atrás.

            La nave parece haberse vuelto loca, como un caballo desbocado. Gira y trepida; si no fuera porque estoy bien sujeta, me haría papilla. Oyó a la cabeza de Walter golpear alternativamente el lavabo y el inodoro. La situación parece insostenible, pero confío ciegamente en el comandante. Sé que él me sacará de aquí con vida.

            –¡Eso no! ¡Deja eso, idiota! –me chilla, de repente, y lo acompaña de un grito más terrible que los demás, agónico.

            Hago lo que me dice, y la nave cesa de dar vueltas. Parece haberse parado, y cae como una piedra. El golpe es terrible. La cabeza se me va.

            –Gracias, señor. Al menos, lo intentamos –logro murmurar–. Quiero que sepa que es usted el más noble...

            La oscuridad cae sobre mí, y ya no sé más.

 

*     *     *

 

            Entro sigilosamente en la enfermería, para comprobar el estado de nuestra paciente. Vaya, está despierta, aunque en su cara se refleja la confusión. Me acerco a ella, sonrío para tranquilizarla y le pongo la mano en el hombro.

            –Hola. Soy Laura Gelmírez, comandante de las Fuerzas Espaciales Corporativas. Calma –trata de incorporarse, pero la empujo suavemente contra la almohada–; aún estás débil. Debes descansar. Estás fuera de peligro. Te hallas en una nave de guerra de la Corporación, la Atlantis. Pasábamos relativamente cerca del lugar de la batalla, y recibimos un montón de mensajes de socorro por vía cuántica, que pronto cesaron. Nos acercamos a investigar y rescatar supervivientes, y menos mal que os encontramos. Descuida; no corres peligro alguno. Somos neutrales en este conflicto, y nadie en su sano juicio se atrevería a atacar a un crucero pesado corporativo.

            La mujer cierra los ojos. Creo que se ha dormido, pero no, los vuelve a abrir. Aunque no habla, su expresión es entre asombrada e interrogativa. Trato de explicarle lo acaecido.

            – Sé que está feo hurgar en la herida, pero debo decirte algo. Los imperiales no tenéis ni idea de cómo actuar en una guerra de guerrillas. Confiáis tanto en vuestra superioridad militar, que menospreciáis al adversario y cometéis errores pueriles. ¿A quién se le ocurre viajar en misión de escolta en automático, sin vigilancia extrema? Y pasando tanto tiempo a velocidad sublumínica, en formación cerrada... Estabais pidiendo a gritos que os machacaran. Los sirtanos son pobres, casi sin medios, pero saben pelear. Compraron de contrabando unos cuantos cazas obsoletos a la República, y os emboscaron en el cinturón de asteroides. Robaron el cargamento que escoltabais, no dejaron una nave sana y se largaron tan alegremente. Os lo merecéis, por chulos. Siento hablarte así, pero...

            –¿Qué quieres que te diga? –responde, y se encoge de hombros.

            –Ya sé que tú no tienes la culpa. De hecho, permíteme que te felicite por tu heroico comportamiento. Ah, sí, antes de que se me olvide: tu copiloto está vivo. Según los médicos, sufrió una parálisis total provocada por el pánico, pero se recuperará. Está un tanto magullado, con la cabeza llena de chichones, y debió de recibir un golpe muy serio que le aplastó los testículos. Pero no hay problema: una prótesis, y como nuevo. Supongo que era un cadete novato, en su primera misión de verdad. Menos mal que en vuestra nave había alguien con la cabeza fría. Chica, he analizado tus maniobras y nunca antes vi a nadie tan audaz. Hiciste lo único posible, pero se necesita valor para ello. Uno de los motores estaba a punto de estallar; sólo os quedaban unos cuantos minutos de vida. Si no llegas a realizar ese escalofriante picado a través de la atmósfera, alzando el morro justo antes de estrellarte... Caramba, hay que tener sangre fría para soltar los controles justo entonces, entrar en pérdida y caer como una piedra en el fango de aquella ciénaga. El agua apagó los motores y los enfrió lo suficiente para evitar la catástrofe. Increíble. Fantástica, tía. Y yo que creía que todos los pilotos imperiales erais unos incompetentes... Me has hecho tragarme mis palabras, y mucho que me alegro. Enhorabuena.

            La pobre debe de estar aún algo confusa, porque se la ve muy excitada. Da la impresión de que no sabe si reír o llorar. Después de todo lo que ha pasado, no me extraña.

            –Pero si yo no... Bah, olvídalo –dice, dejándose caer sobre la almohada. De repente se incorpora y me mira fijamente–. ¿El comandante Kirk? ¿Sabes dónde...?

            Me lo pienso antes de darle la noticia. Es duro, pero estos militares curtidos y profesionales saben encajar las desgracias.

            –Lo siento, pero vosotros sois los únicos supervivientes. El comandante murió, como todos los demás miembros del convoy.

            Vaya, ha roto a llorar desconsoladamente. Debía de apreciar mucho a su superior. La abrazo y trato de consolarla. Su dolor es sincero; hasta el más insensible se daría cuenta.

            –Al menos, queda el consuelo de que su muerte fue rápida. Nada más empezar la refriega, el impacto de un torpedo de plasma hizo estallar diversos aparatos en el interior de la cabina. Las esquirlas le acribillaron el cráneo. Nuestros médicos dicen que no sufrió, créeme.

            Parece que todavía está aturdida. Me mira con cara de incredulidad y los ojos muy abiertos.

            –¡Imposible! Pero si fue quien me...

            Se está excitando demasiado. La comprendo; yo, en su lugar, me lo tomaría mucho peor. Trataré de distraerla con algo, para que se olvide un poco de las desgracias. ¡Ah, ya sé!

            –Aguarda. En realidad te mentí cuando dije que tu copiloto y tú fuisteis los únicos supervivientes. La mascota de Kirk también salvó el pellejo. Aprovechando que las enfermeras andan lejos, te la traeré. Ya verás; es un bicho de lo más salado.

            Regreso en menos de un minuto con la jaula en brazos. Se la pongo junto a la cabecera.

            –Una monada, ¿verdad? Es un papagayo gris africano, de la Vieja Tierra. A juzgar por el tamaño, parece un macho. Lo sé porque en el kibbutz tenemos otro, una hembra. Mira qué bien; creo que lo adoptaremos para formar la parejita.

            –¡Groac! ¡Dame la patita, mamarracho! Hola. ¿Qué hay?

            –¡Huy! ¿Has visto qué bien habla? ¿Será tunante? No ha tardado nada en coger confianza.

            –¿Quieres pipas? Hola. Tururú. ¡Groac! Cof, cof, cof...

            –Esa voz... El grito... La tos... –dice la chica, con ojos como platos.

            Ahora que lo pienso, en muchos planetas no conocen la fauna de la Vieja Tierra. Mejor será que se lo explique.

            –Los loros imitan perfectamente la voz humana, ¿sabes? Y no sólo eso, sino cualquier ruido que les llame la atención. ¿Te has dado cuenta cómo tosía? En mi kibbutz, Gertrudis (se llama así, ¿eh?) ha aprendido a imitar los ronquidos de un colega, y los demás nos tronchamos de risa. Y en cuanto a los gritos... Tendrías que oírla. Es capaz de emitir chillidos tan agudos que vuelven locos a los perros. Creo que lo hace aposta; en el fondo, estos animales son malévolos por naturaleza. Eh, mira cómo se acerca para que lo acaricie. ¡Que mono! ¿Cómo te llamas, bribón?

            –Hola. Ven que te rasque, Yaco. Loro malo, muy malo.

            –¡Ja, ja, ja! ¿Será posible? ¡Si hasta agacha la cabeza para que le pase la mano! Pero no te fíes, hay que tener cuidado con ellos. Basta que te descuides un segundo, para que te taladren el dedo de un picotazo. Así que te llamas Yaco, ¿no? Tendrás hambre, seguro. Casualmente llevo en el bolsillo una galleta que me sobró del desayuno.

            –Toma, Yaco. Groac. ¡No! ¿Quieres comer? Cof, cof. Vale.

            –¿Ves? Es alucinante cómo son capaces de guardar el equilibrio sobre una pata, mientras con la otra sostienen la comida. ¡Anda, qué gracioso! Sabe mojar la galleta en el bebedero antes de comérsela, para que esté más blandita. Eres un truhán, ¿eh, Yaco?

            –¿Un loro? ¡Un loro! Un loro... –exclama la mujer; me parece que aún no ha asimilado que exista un bicho parlante.

            –¡Groac! Ven aquí. Sube, ¿qué hay? Soy un loro chulo. Hola. Dame la patita. Suelta eso, joder. Cof, cof, cof. Deja eso, idiota. Dame pipas, mamá. El comandante Kirk es guapo. Groac.

            –Qué chocante... Me recuerda a Gertrudis. Cuando les da la vena, empiezan a empalmar todas las tonterías aprendidas y parece como si pronunciaran un discurso. En ocasiones, por casualidad, hasta tiene sentido, y todo.

            –¿Quiere decir que fue un loro el que me...?

            –A veces son un poco pesados, pero los animales hacen mucha compañía. También requieren atención y mimos, aunque te aseguro que compensa. Tengo en mi habitación una carpa que se llama Maruja. Le construí yo misma el acuario con unas cuantas planchas de metacrilato, unas piedras y unas algas de plástico. Pero te lo agradecen con creces. Ya sé que la expresión facial de un pez es un tanto, digamos, fría, pero a Maruja le brillan los ojitos cada vez que me ve, y mueve la cola con... Eh, chica, ¿te pasa algo? Estás más blanca que la tiza. Oye, ¿no irás a...?

            –Dame la patita. ¡Sube, Yaco! Hola, ¿qué hay? Groac.

            El loro detiene su cháchara y se pone a silbar con brío el himno imperial. No lo hace mal, pero podría haber elegido otro momento menos inoportuno, caray.

            –¡Cállate, Yaco! ¡Eh! ¡Ayuda! ¿Puede venir alguien? ¡Esta tía se acaba de desmayar! –le doy palmaditas en la cara pero nada, no se espabila.
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«ME HUMILLO ANTE TI, SEÑOR»

 


 


Me humillo ante Ti, Señor.

            Confío en ser digno ante Tus Ojos, y que en Tu Infinita Misericordia hayas perdonado todos mis pecados.

            Me abruma la vergüenza cuando recuerdo mi vida pasada. Estaba sumido en la molicie y la concupiscencia. Sólo existía el placer inmediato, el sexo desenfrenado y la comida. Ay, cuán equivocado estaba.

Dios mío, apiádate de tu humilde siervo. Tienes pruebas de mi sincero arrepentimiento. He renunciado al mundo y a sus pompas. Bien sabes lo que me costó, Dios mío.

            Desearía poseer el don del verbo florido para comunicar a los demás el supremo momento de la Revelación, cuando la Verdad se desplegó ante mis ojos en toda su pureza perfecta, rasgados los velos que la ocultaban. Mas es imposible expresar en palabras aquel inefable momento. Malditas sean mis carencias, que sólo permiten que brinde a los demás un pálido reflejo de Tu Gloria. Señor, no dejes que Te falle.

            Miro a mi alrededor y sólo veo pecado. Camino, y únicamente hallo incomprensión. Mis prédicas son barridas por el viento. A veces, cada vez más a menudo, me fallan las fuerzas y deseo abandonar, volver a la inconsciencia anterior, a la vida fácil, sin responsabilidades. Solo mi amor por Ti es capaz de mantenerme en la brecha, pero ¿por cuánto tiempo más?

            Dios mío, ¿por qué no te muestras ante los demás? ¿Por qué no das una prueba de Tu Poder, y les arrancas sus anteojeras? Los ateos se postrarían de hinojos y te alabarían, mientras que la maldad desaparecería del mundo. Todos seríamos felices, imperaría la Virtud, no habría más luchas, ni más dolor, ni anhelos insatisfechos. Pero Tú permaneces mudo, mi Dios, y yo me siento cada vez más solo, más abandonado.

            Por favor, Señor, muestra el Camino a este tu siervo. Apiádate de mí.

            ¿Dónde estás, Dios?

 

*     *     *

 

            Un momento. ¿Qué es esa luz, esos extraños sonidos que brotan del éter?

            ¿Eres Tú, Dios? ¿Mis oraciones han llegado a Tus Oídos, y he hallado gracia ante Ti? Perdona mi desfallecimiento, mis dudas, Señor. Nunca más renegaré de Ti. Eres Principio y Fin de todas las cosas, el Faro que guiará nuestros actos. Ahora todos creerán.

Nunca imaginé que tamaña felicidad fuera posible. La muerte ya no me asusta, porque hoy contemplaré la Faz de Dios, y Él me hablará, y someterá a los incrédulos.

            ¿Qué aspecto tendrás, Señor? ¿Serás como nosotros, o Tu Forma no podrá describirse con palabras? ¿Nos aterrorizarás, como humildes mortales que somos, o nos considerarás dignos de compartir Tu Gloria? Ahora, en el momento de la verdad, el miedo me atenaza. Dame fuerzas para soportar la prueba, Dios mío.

            Los demás se han quedado parados, en suspenso. El desconcierto invade sus párvulas mentes, hasta la fecha ciegas a Tu Divinidad. No saben qué hacer. Necesitan un guía. No los defraudaré. Hazme partícipe de Tu Voluntad, Señor.

            Las luces se apagan y encienden, y los sonidos fluyen. De alguna manera, Señor, nos indicas que caminemos hacia delante, que traspasemos la Frontera. Un negro espanto se ha abatido sobre los demás. En el pasado, cada vez que uno de nosotros llegaba a la Frontera caía fulminado, retorciéndose de dolor. Así aprendimos que no deseabas que abandonáramos el Hogar. ¿Habrás levantado Tu Prohibición? Me tiemblan las piernas, pero mi fe me sostendrá. Avanzaré hacia la Frontera sin miedo, y el Mal no me tocará, porque creo en Dios.

            He pasado, y los demás me siguen. Caminamos por un túnel de luz, cuyo final aún no se adivina, pero que sin duda nos conducirá hasta el Paraíso. Algunos titubean aún, pobres ilusos. Cuando tratan de retroceder por el túnel, Tu Poder hace que caigan al suelo aullando y regresen al grupo cabizbajos. Está claro Tu deseo de que no volvamos al Hogar. Debemos avanzar hacia un Mundo nuevo. Tu Mundo, Señor.

            Para dar ánimos a los demás, entono alabanzas de Tu Gloria. Ahora me siguen sin rechistar. Confían en mí, porque Tú marchas a mi lado.

            Hemos llegado a un recinto grande, todo blanco. ¿Es la antesala del Paraíso? Los demás gimotean, y hacen que me avergüence de ellos. Yo sé que ningún peligro nos acecha, porque el Señor ama a Sus criaturas. Aguardamos Tu Señal.

            Miro hacia lo alto, y quedo sobrecogido, a punto de desmayarme. Hay como una ventana cubierta por una película de luz, tras la que se intuye una figura. ¿Eres Tú, el Señor, mi Dios? No puedo moverme de puro gozo. ¡Nos has honrado con Tu presencia! Musito una plegaria de agradecimiento. Por fin todo nos será revelado, y viviremos en el mejor de los mundos posibles.

Permaneces inmóvil, mi Dios, como si nos estudiaras. Confío en que seamos dignos de Ti. ¿Qué sucederá ahora? ¿Bajarás con nosotros, o enviarás a un coro de seres angélicos que nos lleven hasta Tus Pies? Parece que mueves un brazo, Señor. ¿Nos estás dando Tu Bendición? Cuánto honor para tus humildes súbditos. En verdad, no lo merecemos.

Estoy dispuesto para presentarme ante Ti, Señor. Hágase Tu Voluntad.

 

*     *     *

 

            -Más de cincuenta mil créditos, a tomar por... Qué desastre.

            El cristal se tornó opaco, para evitar que el fulgor de los haces de plasma cegara a los operarios. El hombre se apartó del cristal ignífugo que separaba la sala de control del foso crematorio. Parecía abatido. Se desabrochó la bata de laboratorio y la colgó en un perchero. Éste se fue dando saltitos camino del reciclador.

            -Podría ser peor –la mujer puso una mano en el hombro de su colega, tratando de animarlo-. Tomamos las medidas preventivas antes de que la epidemia entrara en fase exponencial. Sólo hemos tenido que sacrificar a los del Cebadero Sur.

            -Valiente consuelo –el hombre suspiró-. Sí, ya sé que las ayudas del Gobierno nos permitirán superar la crisis, pero... –señaló al crematorio, donde los haces de plasma habían reducido a cenizas a sus ocupantes-. Te tiras media vida para que el negocio empiece a rendir, y de repente, ¡zas! Todo se evapora. Se calcina, mejor dicho. Hacen falta décadas de perseverancia y una fortísima inversión para que un gandulfo llegue a ser productivo, y en un momento tienes que cargarte a treinta de ellos. Y todo por culpa de un ejemplar enfermo, maldita sea.

            -Con la glosopeda gandulfera no se juega, por mucho que nos duela. Es tremendamente contagiosa, así que debemos atajarla de raíz.

            -Pero parecían tan sanos...

            -Por fuera sí, pero las mollejas se atrofian y resulta imposible su comercialización. Además, luego es mucho peor. Se apoltronan, pierden el pelo, aparecen llagas en boca y pies y finalmente mueren. Sacrificar unos cuantos es el precio a pagar por la salvación del resto. Menos mal que aquel ejemplar empezó a mostrar síntomas prematuros, y llamamos a los de Sanidad Animal.

            -Jodido virus... ¿Dónde lo atraparía?

            -A saber. La enfermedad es así de caprichosa: surge de forma espontánea, sin causa aparente. Hay quien opina que todos los gandulfos tienen el genoma del virus agazapado en sus células, esperando a que algún factor desconocido lo active. Es una lotería, y nos ha tocado el gordo; qué se le va a hacer, amigo mío.

            -Ya lo sé, pero no puedo evitar sentirme mal. La verdad es que el pobre animal me daba pena. Los gandulfos son unos bichos lujuriosos, y éste había abandonado todo interés en el sexo, tanto propio como ajeno. Ni siquiera intentaba sodomizar a sus cuidadores, señal de que había perdido la alegría de vivir. Sin duda, el virus le estaba ya royendo el cerebro.

            -Te recuerdo que los gandulfos carecen de sistema nervioso.

            -Era una forma de hablar, mujer. No me extraña que el animal despertara las sospechas de sus cuidadores. Parecía más reservado, demasiado tranquilo. ¿Viste cómo acudió al crematorio sin alborotar lo más mínimo? Sus congéneres se olieron lo que estábamos preparando, y al principio trataban de huir. Él, en cambio, iba delante de todos, ronroneando... No sé, diría que marchaba contento.

            La mujer soltó una carcajada.

            -Eso se llama antropomorfismo. ¿O era antropocentrismo? Da igual. El caso es que estás atribuyendo facultades humanas a un animal, alienígena por añadidura. Los gandulfos no tienen sentimientos, y tampoco piensan. Ni siquiera experimentan dolor cuando los viviseccionamos para extraerles las mollejas. Si no fuera por lo que valen, a ver quién iba a aguantar a unos bichos de hábitos tan asquerosos...

            El hombre echó un último vistazo al crematorio. Se habían abierto unas rejillas en paredes y suelo, por donde fueron aspiradas las cenizas hasta dejarlo todo blanco y reluciente.

            -Tienes razón. Tendría que haberme dedicado al cultivo de algas, levaduras o cualesquiera otras criaturas que no te hagan sentir culpable cuando las liquidas.

            -No te las des de virtuoso. A ti lo único que te ha dolido es el dinero perdido...

            Y así, discutiendo amigablemente, apagaron las luces y abandonaron la sala de control. 

 


  


«DESPUÉS DEL DESASTRE»

 

 


  
Año 3799ee


 

            El ángel volaba sobre el mar de mercurio, y los reflejos plateados dibujaban una cota de malla en sus grandes alas. No era el único. Los demás llenaban el cielo con sus risas, se elevaban con languidez para caer en escalofriantes picados hasta rozar las perezosas olas, o simplemente dejaban que el viento les besara la piel.

            Poco a poco, como sin proponérselo, los juegos y retozos se fueron convirtiendo en danzas de apareamiento. La majestuosidad dejó paso al nerviosismo, los quiebros ágiles, la persecución buscada por cazadores y presas. El mismo aire parecía vibrar de deseo. El ángel voló en pos de uno de sus compañeros y rozó su costado con la punta del ala, acariciándolo con la levedad de la brisa. Los dos amantes, muy despacio, entrelazaron sus cuerpos y volaron como si fueran uno. La consumación del...

            CLIC.

            –Señores pasajeros, vamos a proceder a acoplarnos a la lanzadera que les llevará al planeta. El protocolo estándar de seguridad exige la desconexión de los escenarios virtuales; perdonen las molestias que ello les ocasione. Por favor, ocupen los lugares prefijados de desembarque según las instrucciones de sus cabinas. Deseamos que hayan disfrutado de un viaje agradable.

            –Mierda.

            Dámaso Iturriaga, aún medio atontado por la brusquedad del corte, se quitó la fina banda biometálica que ceñía su frente y la arrojó de cualquier manera en la mesilla. Se sentó en el borde del camastro y aguardó unos segundos a que el mareo remitiera a niveles tolerables.

            «En una buena compañía nunca hubieran permitido esto. Pero claro, el presupuesto no daba más que para un pasaje en una nave de tercera. Y encima, según la ley de Murphy, me sacaron en el mejor momento». Trató de consolarse. «De todos modos, el repertorio virtual tampoco era una gran cosa. Demasiado obsoleto».

            Finalmente, su cerebro se convenció de que no tenía alas en la espalda y de que se hallaba en el prosaico mundo real. Se aseó un poco, arregló el equipaje y encargó a un robot que se hiciera cargo del transporte. Leyó las instrucciones para abandonar la nave y las obedeció con paso cansino.

 

*     *     *

 

            Iturriaga fue el último pasajero en salir. El pasillo que conectaba la nave con la lanzadera consistía en un tubo de polímero transparente; la impresión de flotar en el espacio era abrumadora. Maldijo a los ingenieros que tuvieron tan feliz idea. Sufría de vértigo, la ingravidez le provocaba náuseas y no había tomado la precaución de ponerse un parche contra el mareo. Recorrió el tubo tan aprisa como pudo, sin fijarse en el esplendor de las nubes y océanos que refulgían bajo sus pies.

            La gravedad artificial de la lanzadera le devolvió el estómago a su sitio. Se enjugó el sudor, buscó su asiento y se desplomó en él. Al cabo de un rato había recobrado la serenidad y pudo fijarse en sus compañeros de infortunio. Durante el viaje había permanecido en su camarote, enchufado a la realidad virtual, sin hacer vida social alguna. El pasaje estaba completo y, ahora que se daba cuenta, parecía de lo más singular. Enseguida recordó el porqué.

            Lamarck era un planeta recién terraformado, diseñado a imagen y semejanza de la Vieja Tierra, pero aún por poblar. El número de colonos no llegaba a cinco mil, incluyéndolos a ellos. Los nuevos mundos como aquél eran ideales para recolocar a los desplazados, los refugiados de alguna de las innumerables guerras que aún salpicaban la periferia del Ekumen. Escaseaban los hombres, probablemente caídos en combate o ejecutados por el enemigo. A mujeres y niños correspondía la ardua tarea de recomenzar en otro lugar.

            La verdad, resultaba un poco violento. Nadie iba ataviado con ropajes exóticos, pero los bebés lloraban a coro, mientras que los críos más grandecitos rebullían en los asientos, riendo y chillando. Menos mal que llevaban cinturones de seguridad; era lo único que los separaba del caos.

            –Señor, ¿usted también baja al planeta?

            Iturriaga tardó unos segundos en darse cuenta de que le estaban preguntando a él. Aquello era inusual. Como cualquier persona civilizada, estimaba la privacidad por encima de todo. En Vega o Rígel la gente iba a lo suyo, y no solía molestar a los demás. Se volvió de mala gana.

            La niña era delgada, de ojos negros y grandes, con el pelo cortado al cero y unos extraños tatuajes en el cuello que probablemente significaban algo en su mundo natal. Incómodo, le respondió:

            –Creo que eso resulta obvio –temió haber sonado demasiado cáustico, así que añadió:–. Voy a encargarme de la escuela.

            –¡Ah, es usted el maestro!

            Iturriaga asintió distraídamente y volvió a sumirse en sus pensamientos. Tardó en darse cuenta de que se había operado un cambio en el pasaje. Las palabras «oye, es el maestro» corrieron entre la chiquillería y, cosa insólita, todos se habían amansado y trataban de parecer formales y educados. Iturriaga se preguntó si en su mundo natal los métodos docentes incluían castigos corporales, para provocar esa reacción. En cualquier caso, era de agradecer.

 

*     *     *

 

            Su nuevo destino resultó aún peor de lo que había imaginado. Incluso el nombre, Lamarck, se le antojaba pedante. Lamarck. Los caracteres adquiridos pasaban a los descendientes. La evolución cultural era lamarckiana, no darwiniana. Pretencioso y estúpido.

            Allí no existía un gobierno digno de tal nombre. Todas las decisiones se tomaban en Ultreia, a 16 años luz de distancia. En Lamarck sólo residían técnicos, algún burócrata y, ahora que había sido declarado ecológicamente estable, llegaban los primeros colonos, aún muy pocos y un tanto despistados. La población era fundamentalmente adulta. Un mundo en terraformación no resultaba el sitio más adecuado para tener niños. El grueso del contingente infantil correspondía a los hijos de los nuevos inmigrantes. Mejor, menos trabajo.

            La recepción tampoco consistió en nada especial. Un amable técnico lo llevó a dar una vuelta por la ciudad, le enseñó lo poco que había que admirar en ella y finalmente lo acompañó al edificio principal, una monstruosidad arquitectónica cuya planta recordaba a una estrella de mar. La escuela ocupaba el extremo de una de las alas. En otras había centros de comunicaciones, oficinas y alojamientos para el personal.

            Echó un vistazo a su nuevo hogar, y lo halló bueno. El mobiliario se le antojó un tanto espartano, pero por lo demás era amplio y funcional. Lo exploró, sin prisas. Cama grande, dispensador de bebidas y alimentos, baño completo y, sobre todo, una conexión cuántica a la Red. ¿Qué más se podía pedir?

            Iturriaga se duchó, pidió el menú del día y engulló la proteína de soja servida en cinco formas diferentes, mientras veía los noticiarios locales. En verdad, tampoco tenían mucho que informar. No tardó en aburrirse, así que se metió en la cama y se puso la interfase craneal.

            La habitación desapareció, e Iturriaga se encontró en el familiar espacio sin límites: la entrada a la Red. Pensó su petición, se identificó y los menús se desplegaron a su alrededor, como nubes iridiscentes. Hoy se sentía aventurero, así que remoloneó entre unas cuantas demos antes de decidirse por un universo a su medida.

            «Y a disfrutar de la vida».
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            –Nos vemos dentro de una semana, chicos. Pasadlo bien.

            Los alumnos más impacientes salieron en tropel del aula. Los mayores, más responsables, le desearon un buen día antes de marcharse. Iturriaga los vio partir, y luego apagó las pantallas y recogió los libros. Impresos en papel auténtico, qué atraso. Sonrió.

            No eran mala gente aquellos niños, aunque agradecía que su número fuera tan escaso: apenas un centenar, y los recibía en cuatro turnos de tamaño manejable. Además, ellos colaboraban. Mayormente eran hijos de refugiados y, cosa curiosa, resultaban menos conflictivos que los pocos nacidos en Lamarck. Muchos de estos últimos pasaban directamente de asistir a clase y los que acudían lo hacían a desgana, por imperativo paterno. Lo comprendía. Como le dijo uno de ellos: «¿Para qué me sirve venir aquí a hojear libros y escribir en una pizarra, si dispongo en casa de acceso a la Red?». Una gran verdad, desde luego. De hecho, los maestros constituían una especie de fósiles vivientes en vías de extinción. Tan sólo eran útiles a la hora de reinsertar socialmente a los que huían de planetas atrasados y conflictivos. Para muchos de estos palurdos las máquinas eran tabú, obra de dioses o demonios, y necesitaban contacto humano. También, cómo no, estaban los que, por puro esnobismo, deseaban un preceptor a la vieja usanza, aunque sólo fuera para alardear de ello en las fiestas.

            Bueno, al diablo. Hacía tiempo que Iturriaga dejó de amargarse por su nula relevancia en el esquema del cosmos. Al menos le pagaban, y el trabajo no resultaba demasiado arduo. En Lamarck, además de la escasa conflictividad estudiantil, el calendario escolar estaba amenizado por las fiestas más singulares. Por ejemplo, la semana blanca que empezaba ahora. Teóricamente, era una parada a final de trimestre para que los alumnos recargaran las pilas y no se estresaran. Por él, estupendo. Menuda semanita que se iba a pasar.

 

*     *     *

 

            –Así se hacen las cosas. Sí, señor.

            Iturriaga se desperezó, desprendió con cuidado la banda de la frente y se dirigió al cuarto de baño. Al pasar fue echando un vistazo a las otras habitaciones. Todos los demás estaban enchufados. Magnífico.

            A diferencia del brusco despertar que sufrió en la nave que lo trajo a Lamarck, un programa decente, como el que usaban ahora, lo conducía a uno de forma sosegada y placentera a la vigilia, integrando el despertar en la propia historia virtual. Luego, al volver a conectarse, retornaría al mismo escenario del que había partido.

            Una vez en el baño, dio cumplimiento a los inevitables mandatos fisiológicos, se duchó y fue a la cocina en busca de un buen escalope de filete de soja trufado de trocitos de algo que, con escaso éxito, imitaba a las mollejas de gandulfo. Bueno, tampoco era un gourmet. Sólo le importaba beber algo que no contuviera alcohol y reponer energías antes de volver a entrar en un universo perfecto.

            Sus amigos lo consideraban un tanto excéntrico por su manía de despertarse en el transcurso de un sueño. Era innecesario, ya que el alimento podía introducirse en la sangre por vía intravenosa y los desechos se evacuaban mediante los adecuados adminículos. Los demás se pasarían así toda la semana, pero a él aún le agradaba solazarse en ciertos atavismos.

            Iturriaga estaba contento, como siempre que disponía de un buen acceso a la Red. Los escenarios a elegir eran legión. Había convencido a los otros para que recrearan el universo de Las ciudades invisibles, de un tal Italo Calvino. Dudaba de que, aparte de él, que lo redescubrió por casualidad, alguien se acordara de aquel tipo. Una pena, aquel derroche de imaginación desbordante.

            Limpio, comido y con el cuerpo a gusto, regresó a la habitación y se tumbó en la cama. Agarró la banda y, antes de ponérsela, la miró y suspiró. De acuerdo, estaba enganchado. No podía negarlo. Su cerebro no podía pasar ya sin la peculiar estimulación de neurorreceptores que implicaban las conexiones lúdicas a la Red. Para él, un día fuera de los mundos virtuales era una auténtica tortura física. Mono, lo llamaban en los viejos tiempos. Pues lo suyo era un gorila, y de los talluditos. No había acudido al psiquiatra, por miedo de que eso repercutiera en sus opciones de encontrar trabajo. De todos modos, no era tan malo. Había por doquier puertas a la Red. En los últimos tiempos, su periodo máximo de desconexión nunca sobrepasó las 20 horas estándar.

            Iturriaga desechó aquellos pensamientos que no conducían a ningún sitio, y se ciñó la banda. Se dispuso a retornar a la última ciudad que estaba explorando, Ottavia. Despertaría en una hamaca que se cimbreaba sobre el abismo, al lado de su pareja. Las emociones eran más intensas en un paraje como aquél.

            Pero no ocurrió nada.

 

*     *     *

 

            Primero vino el desconcierto. Luego, el tratar de ajustarse mejor la banda. Finalmente, el cabreo.

            Farfullando disparates sobre los responsables de los accesos a la Red y la demanda que les iba a caer, Iturriaga salió de la habitación hecho un basilisco. Nunca le había sucedido algo así antes. «No sé de qué me extraño en este piojoso planeta...». Trató de serenarse. Probablemente, la banda se habría escacharrado. ¿Dónde podría reemplazarla? El lugar más lógico para buscar era alguno de los otros cuartos. Se consoló pensando en que pronto retornaría a su ciudad de ensueño. Eso sí, lo de la demanda no se le iba a olvidar. ¿Qué se habían creído?

            Probó a buscar una habitación desocupada, algo nada fácil. Aquella ala del edificio, correspondiente a la residencia de los técnicos, era la más poblada. En una de las contadas reuniones sociales que se daban en Lamarck había entablado conversación con unos operarios terraformadores. Al comentarles lo de la semana blanca en el calor del bar, lo invitaron a disfrutarla con ellos, que también gozaban en esas fechas de unos días libres. A Iturriaga le sedujo la idea de mudarse temporalmente. A efectos prácticos, cuando se compartían universos virtuales daba lo mismo estar en el cuarto de al lado que en la otra punta del Ekumen, pero la cercanía humana le daba un cierto toque de morbo al asunto. Incluso cabía esperar que algunas escenas eróticas, nacidas gracias a la desinhibición de los sueños, se prolongaran en el mundo real.

            Dejó de desvariar y fue a lo práctico. Aquella parte de la residencia constaba de dormitorios independientes con baño, aunque la cocina era de uso común. Pensó en dónde buscar una banda de sobra, y eligió una puerta al azar. De un vistazo identificó a la durmiente; se llamaba Esther, o algo parecido. Entró sin hacer ruido, aunque sabía que no la despertaría ni un avión rompiendo la barrera del sonido en vuelo rasante. Como esperaba, Esther estaba tumbada en la cama, envuelta en un destiltraje que la alimentaba y reciclaba los desechos mientras soñaba. Perfecto. Buscó en la taquilla, pero no encontró nada aprovechable. Refunfuñando, se dispuso a probar suerte con otro colega, aunque no pudo evitar echar un último vistazo a Esther de pasada. Se detuvo en seco, alarmado.

            La mujer tenía los ojos entreabiertos y una expresión de horror se dibujaba en su cara, como si sus facciones se hubieran crispado en un grito mudo. Un hilillo de saliva manchaba la almohada. Y no respiraba. Venciendo su aprensión, le tocó la mano. No estaba demasiado fría aún. Iturriaga retrocedió, estupefacto. Aquello no podía ser real. Esas cosas no le pasaban a la gente normal.

            Se rehízo un poco. Sí, tenía que llamar al hospital. ¿Dónde habría un comunicador en aquella residencia? No se atrevió a intentarlo poniéndose la banda de Esther. En las películas policíacas prohibían tocar nada en estos casos. Debía volver a su cuarto.

            Con los nervios, se equivocó de habitación. Cuando salió, estaba pálido como la tiza. Miró en las demás, sintiendo cómo crecía el pánico en su interior.

            Todos estaban muertos.

            Su primer impulso fue salir corriendo de allí, pero justo entonces descubrió un comunicador junto a la máquina de las bebidas. Se lanzó hacia él como si fuera su tabla de salvación y pidió línea con el hospital. En la pantalla apareció un hermoso andrógino, sin duda generado por ordenador, que dijo:

            –En estos momentos no podemos atender su petición. Aguarde unos instantes, por favor.

            La imagen miró sonriente a Iturriaga y quedó fija como una estatua, vibrando imperceptiblemente.

            Iturriaga empezó a asustarse de veras cuando al cabo de media hora nadie del hospital dio señales de vida. Ni en la Policía, ni tampoco en Mantenimiento.

 

*     *     *

 

            Iturriaga se asomó al pasillo. Todo estaba oscuro. Miró su reloj: medianoche. Entonces, ¿por qué no funcionaban las luces? Volvió a meterse en la residencia, con el corazón empeñado en salírsele del pecho.

            Aparentemente estaba solo. Nadie respondía a sus angustiosas llamadas. Y no tenía ni idea de qué hacer. Llegó a pensar que se había quedado atrapado en un mal sueño, pero acabó aceptando que aquello era real. Dolorosamente real.

            Le daba pánico permanecer con aquellos cadáveres. Todas las películas y escenarios de terror que había visitado se cobraban su tributo ahora, sádicamente. Una idea fija se adueñó de su mente: retornar a su habitáculo, pero aquello era más fácil de decir que de llevar a la práctica. Él vivía en la otra punta del edificio, pero no tenía ni idea de cómo iluminar los pasillos. Era algo por lo que nadie se tenía que preocupar, como recibir comida por los expendedores automáticos. Para eso pagaba impuestos, ¿no?

            Se vio obligado a ir al baño unas cuantas veces, hasta que la diarrea remitió un poco. La idea de atravesar aquellos corredores a oscuras se le antojaba insoportable, pero la soledad y la presencia de los muertos lo atemorizaban más aún. Buscó una linterna, pero no encontró nada parecido. Tuvo que hacer acopio de todo su valor para salir de la residencia y, agitando los brazos delante de sus narices, tratar de hallar el camino.

            El trayecto duró apenas una hora, pero a Iturriaga le dio la impresión de envejecer varios años. No podía ni soñar en usar los ascensores, así que se vio obligado a buscar las escaleras a tientas. Debía llegar a la planta baja, donde esperaba que hubiera algo de luz que le permitiera orientarse.

            Fue horrible. El miedo no podía expresarse con palabras. Sudaba copiosamente, temblaba y sufría una taquicardia de caballo. No podía quitarse de la cabeza la idea de que algo acechaba en la oscuridad, dispuesto a abalanzarse sobre su espalda. De vez en cuando creía oír gemidos apagados, que le ponían los pelos de punta. Antes de llegar a las escaleras se dio un golpe tremendo contra una puerta, traidoramente abierta. Al retroceder, tropezó contra algo blando. Un cuerpo. Iturriaga gritó y salió de allí dando bandazos contra las paredes, igual que una bola de billar.

            Como en una pesadilla, sin saber muy bien de qué modo, logró llegar al amplio recibidor del edificio. Sus ojos, adaptados a la oscuridad, lograron distinguir el contorno de los objetos a la tenue luz de las estrellas. Afortunadamente, no había nubes en el cielo, pero tampoco, y eso resultaba más perturbador, iluminación pública. Ninguna farola estaba en servicio.

            Se aproximó a la garita de información. Era algo anacrónico, obra de algún gestor bienintencionado que cayó en la cuenta de que Lamarck acogería a muchos refugiados, quizá reacios a tratar con máquinas. Al pasar junto a la puerta de entrada ésta se abrió, propinándole un susto mayúsculo. Aparentemente, algunos mecanismos automáticos aún funcionaban.

            Muy despacio, llegó junto a la garita. Pudo entrever la silueta de un cuerpo reclinado, con la cabeza pegada al cristal en un ángulo antinatural. La banda biometálica de la frente reflejó la escasa luz ambiental. Iturriaga no se atrevió a tocarlo. Tampoco respiraba. Un negro espanto se abatió sobre él. ¿Acaso no quedaba nadie vivo?

            Al menos, su paso por la planta baja le sirvió para situarse. Haciendo acopio de valor, se internó de nuevo en la oscuridad, como si fuese un descenso a los infiernos. Llegó a su morada gateando, hecho un guiñapo tembloroso. Sintió una oleada de alivio cuando la puerta reconoció sus huellas dactilares y se abrió. Entró a toda prisa y la cerró de un golpe mientras buscaba a manotazos el interruptor. La luz lo dejó momentáneamente ciego. Los ojos se le llenaron de lágrimas, tanto de alivio como por efecto de las lámparas. Se arrebujó en la cama, en posición fetal, hasta que se calmó lo bastante como para pensar con coherencia.

            Las luces de la habitación funcionaban. El suministro de agua y alimentos también, así como el videófono. Marcó todos los números que conocía, e incluso algunos al azar, pero no obtuvo respuesta. Todo lo más, se le aparecía un holograma animado generado por el contestador automático, que lo miraba con una sonrisa que daba grima. Como último recurso probó a realizar una llamada interplanetaria a través de la Red, aunque le costara el sueldo de una semana. Nada. Todos los canales permanecían mudos.

            Su mente fue atando cabos. Los cadáveres con los que se había topado tenían, sin excepción, una banda de interfaz en la cabeza. Algo terrible había alterado la Red, matando a quienes en ese momento estaban conectados a ella. Todos, niños inclusive, solían enchufarse por la noche en busca de bellos sueños. El accidente, o lo que fuese, ocurrió en el peor de los momentos. Pensándolo fríamente, dudaba que hubiera algún superviviente en Lamarck. La población estaba concentrada en el mismo huso horario. Sintió un escalofrío. Se había salvado de milagro: el fallo en la Red lo había pillado en la ducha.

            ¿Qué demonios podría haber acontecido para matar de ese modo a la gente? No tenía ni idea. Desde luego, no lo averiguaría permaneciendo en su cuarto, pero el pensar en salir de nuevo a la negrura le provocaba sudores fríos. Decidió aguardar a que se hiciera de día. Mientras, seguro que en el botiquín hallaría algo que mitigara la ansiedad, el miedo, la soledad, el saberse rodeado de muertos. No quería dormirse, pero el tiempo parecía arrastrarse con lentitud de caracol y su mente empezaba a jugarle malas pasadas. ¿Serían reales los susurros y jadeos procedentes del exterior? Programó el despertador y se tomó un somnífero que lo sumió en un piadoso olvido.

 

*     *     *

 

            La jornada siguiente le resultó algo más soportable, aunque sólo fuera porque se atiborró de fármacos hasta las orejas. Las contraindicaciones y efectos secundarios de algunos sonaban ominosos, pero los necesitaba para un doble fin. Por un lado, reunir valor para explorar; por otro, combatir la ansiedad que generaba el no poder meterse en la Red. ¿Cuánto podría aguantar sin su dosis diaria de ensueños? De momento, la preocupación lo distraía un poco, pero llegaría un momento en que el jodido mono se impondría a todo lo demás. Debía darse prisa.

            Sin embargo, dudó lo indecible antes de salir. ¿Qué solía llevarse uno para explorar una ciudad muerta? En los mundos virtuales se las apañaba buscando armas mágicas y hechizos, pero obviamente aquí no servirían. Al final recordó que guardaba en un armario la mochila verde de camuflaje que compró por si se embarcaba en alguna excursión. Metió en ella su agenda electrónica, el móvil y una linterna. Al final incluyó una navaja multiusos y unas galletas que sacó del expendedor. Pensó que si alguien lo veía, lo encontraría ridículo. Ojalá.

            Procuró ser metódico e ir mirando puerta a puerta. Por fortuna, los dispositivos de seguridad habían saltado y podía entrar a cualquier sitio.

            La mayoría de los cadáveres reposaba en sus camas, con una expresión horrorizada o atónita en la cara. Algunos habían acabado sus días en posiciones o actitudes grotescas, entregados a peculiares fantasías sexuales, solos o acompañados. Otros la diñaron en lugares inverosímiles, y en varias ocasiones le cayeron encima al abrir una puerta, dándole un susto, y nunca mejor dicho, de muerte.

            Al cabo de unas horas creía haberse acostumbrado a tanto fiambre y los observaba desapasionadamente, como muñecos rotos. La cosa cambió al llegar a los alojamientos de militares. Éstos tenían armas, y algunos las usaron. El jefe de la pequeña guarnición local, por ejemplo.

            Iturriaga conocía las pistolas de plasma, pero nunca había sido testigo de sus efectos. Hasta ahora. El oficial había dirigido el haz de calor hacia un panel de comunicaciones, reduciéndolo a carbonilla, y luego se había suicidado. Lo que quedaba del cuerpo no era demasiado agradable, sin mencionar el tufillo a barbacoa. Iturriaga reprimió a duras penas unas arcadas y se largó de allí como alma que llevara el diablo.

            ¿Por qué habría disparado el soldado contra el panel? ¿Qué pudo ver allí? Preguntas sin respuesta. El ambiente del edificio se le hizo opresivo, y salió al exterior.

            El disco del sol lo inundaba todo con sus rayos amarillos, los pájaros trinaban y los insectos polinizadores libaban el néctar de las flores, como en un anuncio de esas margarinas que pretenden ser naturales. Si no fuera por lo que dejaba a su espalda, se figuraría estar en un paradisíaco día de campo. Pasó un buen rato dando vueltas por los jardines, mientras se disipaba el efecto de los calmantes. Empezó a sentir hambre, pero perdió el apetito al doblar una esquina y toparse con alguien que se había arrojado desde la azotea.

            Entró de nuevo en el gran edificio y anduvo vagando por él como un zombi, con una resaca química de campeonato. Las habitaciones y los muertos se sucedían sin solución de continuidad, como en una cinta sin fin. Perdió la noción del tiempo.

            Despertó de golpe al oír unos ruidos al atravesar un corredor del último piso. El corazón le dio un vuelco. ¿Otro superviviente? Abrió la puerta con exquisito cuidado, como si temiera que la posibilidad de encontrarse con un semejante se esfumara cual humo. Algo así como jadeos entrecortados surgían del dormitorio. Iturriaga se asomó, conteniendo la respiración.

            Dicen que las mascotas son un encanto, la alegría de la casa, y son devotas de sus dueños. A menos que se queden en ayunas, claro. El perro se estaba dando un banquete a costa de una pareja que yacía en la cama, manchada de sangre seca y tripas. El olor, por decirlo de forma suave, era nauseabundo. Iturriaga no tuvo tiempo de comprobar si en las otras habitaciones quedaba alguien vivo. Con ojos enloquecidos, el perro se arrojó sobre él.

            Iturriaga se dio la vuelta, gritando como un poseso, y llegó por los pelos a la puerta, cerrándola con violencia y agradeciendo que no se abriera hacia fuera. El animal arañaba con furia el plástico. Iturriaga se dejó caer contra la pared del pasillo, de rodillas, y vomitó hasta la última papilla. Y el dichoso olor no se iba.

            Teóricamente el perro no podía salir de allí y perseguirle, pero el espectáculo le quitó las ganas de seguir buscando. Regresó más que deprisa a su vivienda y no la abandonó en toda la tarde.

 

*     *     *

 

            La noche supuso un auténtico tormento. Los curiosos efectos secundarios de las drogas ingeridas eran cualquier cosa menos placenteros: le provocaron náuseas, dolores abdominales y mareos incapacitantes. Todo el rato estuvo viajando de la cama al retrete y viceversa. Lo que más pánico le daba era el síndrome de abstinencia, aún agazapado pero que ya empezaba a despuntar. Era una desazón similar a un picor difuso, contra el que no valía rascarse. A menos que encontrara un portal a la Red que pusiera a sus neurotransmisores en su lugar, lo llevaba crudo.

            Tuvo que esperar al mediodía para volver a pensar con claridad. Comió y bebió mecánicamente, por obligación más que nada, y estudió un plan de acción. Trató de ser optimista. Sin duda, el fallo en la Red y la situación anómala habrían sido detectados en otros planetas, al no poder contactar con Lamarck. Era cuestión de tiempo que enviaran una misión de rescate. Sólo tenía que esperar, y confiar en que llegara pronto.

            Al final venció la curiosidad, o el temor a quedarse solo más tiempo. El edificio central no podía ofrecerle nada nuevo, excepto sobresaltos. ¿Dónde buscar, entonces? Se masajeó las sienes; aún le costaba fijar la atención.

            Aparte del gran edificio donde se hallaba, la ciudad constaba de bloques residenciales más modestos y viviendas unifamiliares para los más pudientes. Las pocas fábricas e industrias estaban situadas a algunos kilómetros del centro. ¿A cuál de ellas ir? Tendría que consultar un mapa.

            «Un momento. ¿Y el astropuerto?».

            Se felicitó por su ocurrencia. Si allí no había una conexión con el exterior, dudaba de que pudiera encontrarla en otro sitio. Tal vez incluso quedara algún comunicador cuántico operativo.

            Iturriaga nunca había robado antes un coche, pero no creía que a sus difuntos dueños les importara. Como sospechaba, las cerraduras estaban desactivadas; las claves de acceso debían de almacenarse en la Red. El que unos aparatos funcionaran y otros no dependía de su autonomía respecto a ella. Por puro capricho escogió un aerodeslizador BMW de lujo; probablemente sería la única vez en su vida que podría permitírselo. Se preguntó quién sería su propietario. Tras asegurarse de que tenía combustible de sobra, consultó la computadora de a bordo. Ésta sí iba, menos mal. Dejó los mandos en automático y el BMW se puso en marcha, suave como la seda.

            Iturriaga no disfrutó mucho de la excursión. La ansiedad por conectarse comenzó a provocarle palpitaciones, que le causaron una aprensión considerable. Al cabo de unos minutos divisó la torre de control del astropuerto. El aparcamiento estaba prácticamente despoblado, así que no tuvo que problemas para dejar el coche. Fue corriendo hacia la torre, con la corazonada de que por fin tendría éxito, pero en cuanto se asomó a las pistas se le cayó el alma a los pies.

            El fallo en la Red había pillado a un gran transporte aterrizando, el cual debió de caer como una piedra. Los destrozos eran increíbles; no quedaba una nave sana a la vista. Quizá restara algún vehículo de mantenimiento perdido en un hangar, pero malditas las ganas que le quedaban de averiguarlo. Abatido, buscó la sala de control.

            Con las prisas, estuvo a punto de saltarse un ojo al llegar a su meta. Alguien había tenido la ocurrencia de subirse a la barandilla del piso de arriba y colgarse de ella. Sus zapatos con puntera metálica quedaban justo a un metro setenta del suelo, balanceándose como un péndulo al lado de la puerta, entorpeciendo el paso. Iturriaga buscó febrilmente un terminal en funcionamiento, pero sin querer la vista se le iba al ahorcado y su lento e hipnótico bamboleo. Un temor irracional lo asaltó: que el rostro lívido del suicida cobrara vida y lo mirara con ojos inyectados en sangre. Era ilógico, pero notaba que le faltaba un pelo para sufrir un ataque de histeria o empezar a alucinar, si no la palmaba antes de un infarto. Era incapaz de fijar la atención; tenía que leer varias veces cada rótulo para captar su significado. Y la urgencia de salir de allí crecía por momentos.

            Al final, por casualidad, averiguó que podía desviar el flujo de información del videófono de la sala de control a su propio domicilio. Es más, desde casa podría controlar muchas de las funciones de la torre. Desconocía que eso fuera factible, pero el finado poseía un código de acceso muy exclusivo, y no se había molestado en cerrar la sesión de trabajo antes de matarse. Sin duda, debió de ser algún pececillo gordo en Lamarck.

            En cuanto  concluyó los ajustes, salió de allí a todo correr. Habría jurado que el ahorcado jadeaba débilmente y abría y cerraba las manos. Por más que fueran alucinaciones, acojonaban. Afortunadamente, el BMW funcionaba aún. Puso el piloto automático en modo de regreso y se hundió en la butaca del conductor, hecho polvo.

 

*     *     *

 

            Era muy cómodo acceder gratis y sin restricciones al centro de control desde el propio domicilio, aunque Iturriaga no estaba en condiciones de saborear tanto poder. Se puso a navegar alocadamente entre los menús, tan sólo para hallar canales muertos, estática, holografías sonrientes de rostros artificiales, silencio. Una y otra vez se formulaba las mismas preguntas: «¿Por qué no han enviado ya una expedición de socorro? ¿Tan gordo fue el incidente de la Red?». Las implicaciones lo aterrorizaban.

            Transcurrieron las horas. En su embotamiento, Iturriaga fue incapaz de reaccionar cuando dio casualmente con un receptor operativo. Finalmente se detuvo y contempló la pantalla embobado, mientras sus neuronas trataban de asimilar que el holograma correspondía a un verdadero rostro humano, femenino por más señas, y no a una simulación. Consciente de que su desaliñado aspecto no debía de causar muy buena impresión, comprobó que el número marcado correspondía a la oficina principal de comunicaciones del planeta Ultreia. Un centro oficial, aleluya. Sin pedir permiso, narró atropelladamente todo lo sucedido en los últimos días. Tal era su urgencia de hablar que no se percató del notable desinterés que exhibía el semblante de su interlocutora. Cuando concluyó su historia y preguntó por la llegada de ayuda, ella lo cortó sin miramientos:

            –Nadie va a ir a echarles una mano, señor.

            El tono de voz destilaba un cansancio infinito. Iturriaga se quedó parado, como uno de esos personajes animados que se precipitan en un barranco y tardan unos segundos en asumir que deben cumplir los dictados de la ley de la gravedad.

            «¿Nadie?»

            La mujer, como si hubiese repetido lo mismo un montón de veces durante las últimas jornadas, pasó por la pantalla unas imágenes y se las comentó:

            –Hace unos días irrumpió en el sistema de Rígel una flota de naves de diseño desconocido, probablemente alienígena, y atacó los planetas más poblados. Los muertos se cuentan por millones. Los bombardeos, siempre sin previo aviso, se han repetido en otros sistemas. Llegan, arrasan y se largan. Nunca hacen intento alguno de comunicarse.

            ¿Naves alienígenas? ¿Millones de víctimas? Era una gran desgracia, desde luego, pero a estas alturas a Iturriaga sólo le preocupaba una cosa.

            –Comprendo que haya emergencias más urgentes que la nuestra, pero aquí también hemos sufrido bajas. ¿No... no podría proporcionarme una estimación de cuándo podrán acercarse por aquí?

            La mujer sonrió con desgana.

            –Aún debo informarle de un pequeño detalle, señor. Los alienígenas, o lo que sean, han manipulado el entramado espaciotemporal. En otras palabra, han convertido el hiperespacio en una trampa mortal. Ahora es imposible, repito, imposible viajar más rápido que la luz. Cualquiera que lo intente emergerá en el núcleo de una estrella, o se comerá un púlsar. ¿Lo comprende? Todo el Ekumen se ha ido al carajo.

            La mente de Iturriaga se negaba a asimilarlo. El golpe había sido demoledor. La mujer, al notar su estupor, se apiadó un poco de él e intentó sonar amable.

            –Ya sé que es una putada, pero en Ultreia lo pasamos aún peor. Nuestro mundo no ha sido terraformado, y dependemos de suministros externos para la supervivencia. Ahora que las naves MRL son inútiles, y dado que estamos a unos cuantos años luz del sistema habitado más cercano, podemos darnos por muertos. Las reservas no durarán mucho, si el planeta no nos liquida antes. Ustedes, al menos, gozan de aire puro y suelo cultivable. Nosotros no. Cuando hagamos el recuento de bajas veremos si hay suficientes cápsulas criogénicas en las naves de carga del astropuerto. Nos hibernaremos y... Bueno, tal vez todo se solucione en pocos meses y nos rescaten. O quizá nos convirtamos en rica carne congelada para los alienígenas. O, seguramente, nunca despertemos. Ay –suspiró–. Yo tenía una familia, ¿sabe? Mi hijo mayor estaba muy contento porque iban a admitirlo en la academia de pilotos... –el autocontrol de la mujer se resquebrajó, mostrando un alma hundida, sin esperanzas–. Qué desastre –se enjugó las lágrimas con la manga del uniforme–. Al diablo –y cortó la comunicación.

            –¡¡No!! ¡Por favor, no me deje solo! ¡Dígame cómo entrar en la Red! ¡Lo necesito!

            Iturriaga se abalanzó sobre el teclado y buscó como un poseso en todos los menús, pero no pudo localizar a nadie más.

 

*     *     *

 

            Tres noches ya.

            Lo que quedaba de Dámaso Iturriaga se arrastró como pudo al baño y se refrescó la cara con agua. Luego regresó a la cama y se tumbó en ella hecho un ovillo, pero el dolor no remitía.

            El fin del mundo. El Apocalipsis. En sus ratos de lucidez podía hacerse cargo de la magnitud de la catástrofe. Todo el Ekumen, desde la Corporación hasta los estados periféricos, dependía del viaje más rápido que la luz para su mantenimiento. Sin él, era como un cuerpo desangrado.

            El desastre no afectaba sólo a las naves MRL. Como medida de seguridad, las principales inteligencias artificiales y bases de datos se guardaban en contenedores hiperespaciales. Milenios de saber humano se habían evaporado. Para los supervivientes sólo valía la consigna de sálvese quien pueda. Tal vez quedara algún comunicador cuántico operativo, ya que funcionaban según un principio físico diferente. Esos comunicadores permitían la transmisión instantánea de información, pero no podían llevar comida o medicinas a los mundos apartados. Con suerte, quizá algún planeta aguantara, pero la mujer lo había definido perfectamente: todo se había ido al carajo.

            Tampoco habría más sueños, ni mundos virtuales. La Red no existía, simplemente. A Iturriaga no le quedaba nada, ni siquiera un lugar donde ir. El síndrome de abstinencia era insoportable, como si miles de bichos royeran su carne. Tan sólo la falta de valor para suicidarse le impedía acabar de una vez.

            Trató, hundido en la cama, de acumular argumentos para quitarse de en medio. No había futuro. En el caso de que el mono no lo volviera loco, no tenía forma de averiguar cuándo se agotarían las reservas. Quizá el expendedor de alimentos le diera proteínas sintéticas durante diez años, o bien podía fallar hoy mismo. Y luego estaba el saberse rodeado de muertos. Los cadáveres acababan pudriéndose, ¿no? Los perros no se los iban a poder comer todos. Ya le parecía sentir el hedor, aunque tal vez fueran tan sólo figuraciones suyas.

            Había amanecido cuando tomó la determinación de acabar con su vida. No merecía la pena sufrir más. Escarbó en el botiquín hasta dar con lo que buscaba. La combinación de alcohol y tranquilizantes sería definitiva. Le daba miedo la muerte, sobre todo la idea de que fuera dolorosa, pero se suponía que el tránsito al otro barrio ocurriría durmiendo. Siempre sería mejor que el infierno actual. Otro, tal vez, habría sobrevivido en un mundo virgen como Lamarck. Él dependía demasiado de los ordenadores. Sin sueños, ¿para qué seguir en el tétrico mundo real? Además, a nadie le iba a importar que muriera. Su vida acabaría con la misma irrelevancia que había transcurrido. Sin duda, el olvido era lo más dulce. Echó un último vistazo a la pantalla del videófono, antes de tragarse las pastillas.

            Algo se movía.

 

*     *     *

 

            Le costó entender lo que pasaba. Al manejar desde casa el centro de control, disponía de una gama considerable de opciones. Entre ellas estaba el manejo del sistema de cámaras de vigilancia, diseñado tiempo atrás para evitar sabotajes durante la terraformación. Contra todo pronóstico, seguía operativo. Debía de haberlo activado mientras manipulaba a tontas y a locas el teclado, justo antes de darse por vencido.

            Un resto de curiosidad le impulsó a seguir mirando. La imagen estaba desenfocada, así que la ajustó. Según el rótulo, se trataba de uno de los pasillos de entrada a la escuela. El corazón le dio un vuelco. Solicitó un menú para cambiar de cámara.

            El aula estaba llena.

            Iturriaga se quedó petrificado, incapaz de asimilar lo que contemplaban sus ojos. Entonces lo comprendió. La semana blanca había terminado, y los críos regresaban. Era una situación absurda, surrealista. ¿Cómo, después de lo que había pasado, estaban ahí, tan tranquilos?

            Pensándolo fríamente, tenía su lógica. Sus alumnos eran mayormente refugiados políticos, y para evitar choques culturales y facilitar su adaptación los ubicaron en un pueblecito construido ex profeso a unos cuantos kilómetros de distancia. Iturriaga había estado tan preocupado buscando un acceso a la Red y autocompadeciéndose que lo había olvidado por completo. O tal vez su subconsciente era sabio: una gente tan primitiva no sabría nada de comunicadores, de conexiones. Residían en una bucólica aldea a su medida, sin alta tecnología, para ir acostumbrándose poco a poco a la nueva forma de vida. Nunca estuvieron conectados a la Red, así que el desastre no les afectaba.

            Examinó atentamente la pantalla, por más que le provocara mareos. No había sólo niños, sino que venían acompañados de sus madres y unos pocos hombres. La expresión de los adultos era seria, pero trataban de disimular su preocupación ante sus hijos. De éstos, los mayores se ocupaban de controlar a los párvulos, con notable disciplina y orden. Incluso vio a cuatro o cinco hijos de los técnicos, precisamente quienes peor lo llevaban. Habían perdido a sus padres y estaban aterrorizados, sin entender lo que pasaba. Antes se habían reído de los refugiados, tachándolos de paletos. Ahora sus compañeros, nada rencorosos, trataban de consolarlos.

            Iturriaga se derrumbó en la silla. Sus últimas ilusiones se habían esfumado. Por un momento creyó que había venido la ayuda esperada, pero el porvenir de aquellos pobres diablos era aún más negro que el suyo. Como refugiados tendrían madera de supervivientes, pero en Lamarck su esperanza de vida a medio plazo era nula. No sabrían hacer funcionar las máquinas expendedoras de comida, y en cuanto a cultivar el campo, ¿de dónde sacarían las semillas, las herramientas o los abonos? Sin duda habría en algunos almacenes subterráneos, pero dudaba de que unos individuos tecnológicamente analfabetos pudieran dar con ellos. Sus días estaban contados. Aunque conocían la Agricultura y las técnicas básicas, de nada les iban a servir en un planeta recién terraformado. Allí dependían de complejos ordenadores, bases de datos, contenedores criogénicos de ADN...

            Iturriaga gimió cuando un espasmo de dolor le agarrotó el vientre. Ya no tenía sentido posponerlo más. Sólo quería descansar en paz, por fin, pero conectó el sonido del videófono, para oír voces humanas otra vez. Eso haría que el tránsito fuera más llevadero. No se sentiría tan solo.

            –No os preocupéis –decía una niña–. El maestro vendrá y nos dirá lo que tenemos que hacer.

            –¿Y si no viene? –repuso un pequeño.

            –Vendrá.

            La cara de la niña reflejaba una convicción absoluta. Iturriaga se rió sin ganas. Vaya un espectáculo kafkiano. Pobres colgados. El universo se colapsaría y ellos seguirían allí, aguardando. Eran patéticos. Eran penosos. Eran...

            Miró las pastillas que guardaba en la mano.

            Eran sus alumnos.

            Dámaso Iturriaga se echó a llorar.

 

*     *     *

 

            –¿Estás segura de que vendrá?

            –Que sí, hombre, caramba.

            –¿Y si le ha pasado algo, o se ha ido?

            –¿Cómo te atreves decir eso? ¿Qué te has creído? ¡Estamos hablando del maestro!

            La niña lo miró con mala cara, y el preguntón prefirió callarse. Sin embargo, el tiempo pasaba y el nerviosismo empezaba a cundir, por más que la disciplina se mantuviera. En el fondo del aula, los adultos cuchicheaban entre ellos, preguntándose si acudir allí había sido una buena idea, aunque sabían que no tenían muchas más opciones.

            Comprendieron que algo iba mal cuando el día anterior no acudió el autobús escolar. Por la tarde llegaron los hijos de los técnicos, histéricos y medio deshidratados por la caminata. En cuanto se calmaron, contaron horrores sobre lo sucedido en la ciudad. Los viejos terrores afloraron. ¿Una guerra? ¿Más limpiezas étnicas? Pero había un toque de extrañeza en las historias de aquellos huérfanos desorientados que indicaba otra causa.

            Discutieron qué hacer, pero fueron sus hijos quienes decidieron. Se empeñaron en que el maestro sabría sin duda aconsejarles, y se les veía con tanta fe que convencieron a los más reacios. Al fin y al cabo era un maestro, ¿no? Se pasaron toda la noche tratando de averiguar cómo funcionaban los camiones eléctricos que empleaban los de Obras Públicas, guardados en un enorme garaje. En su mundo natal habían protagonizado varios éxodos memorables en carros e incluso en tractores, así que no les costó mucho descifrar el funcionamiento de los mandos, nada complicados.

            Al amanecer se pusieron todos en marcha, en un convoy que les traía demasiados malos recuerdos. Al entrar en la ciudad vieron algunos cadáveres, y los niños hacían preguntas, inquietos.

            –¿Han sido los gameshitas?

            –En este planeta no hay gameshitas, cariño. Quedaron atrás –les respondían.

            Los niños entraron en fila en el aula, sin armar bulla. Se sabían en terreno familiar, y aguardaron.

            Pasó el tiempo. Para entretener a los pequeñajos, sus hermanos mayores improvisaron un corro y empezaron a cantar canciones y dar palmadas. Los adultos se agitaban en sus asientos, y entre ellos se cruzaban miradas significativas. Faltaba poco para el mediodía, y allí no llegaba nadie.

            La puerta del aula se abrió. Los niños se callaron y se pusieron en pie.

 

*     *     *

 

            Hablando en plata, Dámaso Iturriaga estaba hecho una mierda. Se había tragado una dosis poco recomendable de estimulantes para mantenerse en pie. Aunque los acompañó con un montón de endorfinas, aquello dolía un disparate. No se explicaba cómo había podido llegar a clase. Las piernas le parecían de goma cuando se paraba, mientras que al dar un paso era como si le acuchillaran. Pero allí estaba, por fin. Caminaba muy erguido, lentamente, midiendo cada movimiento para mantener el equilibrio. Subió a la tarima con más cuidado que si pisara huevos. Con la vista un tanto nublada, miró a sus alumnos.

            Se había aseado lo imprescindible y vestido con ropa limpia. Quería causar buena impresión. Procuró que la sonrisa irradiara confianza, y no le quedara demasiado crispada. Más de cien rostros atentos lo observaban. 

            «Aguanta, capullo. Haz algo digno por una vez en tu vida».

            Desde su llegada a Lamarck había creído que la fuerte asistencia a clase era debida a que en su planeta natal seguían la vieja máxima de que la letra, con sangre entra, pero ahora sabía que estaba equivocado. Había confundido el miedo con el respeto. Para ellos, la imagen del maestro aún representaba algo. En su mundo, y en otros similares, incontables generaciones de enseñantes se habían ocupado de desasnar criaturas, ayudarles a hacerse adultos, transmitir los conocimientos de una generación a otra, mantener su identidad como etnia, ser una pequeña llama en la oscuridad que se resistía a apagarse. Sus alumnos habían acudido a buscarlo, haciéndole ver que era miembro de un grupo encargado de una de las pocas tareas nobles emprendidas por la Humanidad. Al verlos aguardarle, sintió vergüenza. No podía traicionar ese legado, ni lo que significaba. Ni tenía derecho a dejarlos tirados, por muy atractivo que fuera el abandonarlo todo.

            Sabía que debía hablar, pero notaba la garganta como si la hubieran lijado. Hasta tragar saliva era una tortura.

            –Hola a todos. Yo... –respiró hondo un par de veces–. Os habréis dado cuenta de que algo muy grave ha ocurrido. Es probable que, aparte de nosotros, no quede nadie vivo en Lamarck. La Red se ha quemado. Estamos solos.

            Se detuvo, tanto para que sus palabras calaran en todos como para tomar aliento, pero se sentía cada vez más mareado. Las endorfinas y los estimulantes eran un matrimonio mal avenido.

            –Disculpad, pero no me encuentro demasiado bien. Voy a sentarme.

            Por más que intentara aparentar fortaleza ante los niños, los adultos se dieron cuenta enseguida de lo mal que estaba. Uno de los hombres saltó a la tarima y lo llevó prácticamente en volandas al sillón. Iturriaga se lo agradeció de todo corazón. Un párvulo le ofreció su diminuta cantimplora de plástico con agua. Dio unos sorbos para humedecer la boca; seguía doliéndole tragar.

            –Me temo que tendremos que cambiar el esquema de las clases. Se acabaron, por el momento, las lecciones de Urbanidad. Las sustituiremos por otras más difíciles. Trataré de enseñaros a sobrevivir, con la ayuda de vuestros padres, por supuesto.

            Nadie perdía una coma de lo que decía. La niña que estaba tan convencida de que vendría, de vez en cuando miraba a los incrédulos, saboreando su victoria. Iturriaga no pudo evitar sonreír, pero entonces sufrió un espasmo que lo hizo doblarse sobre su regazo. Apretando los dientes, se apoyó en la mesa e irguió el tronco. Estaba pálido como la cera.

            –Aún... aún quedan reservas para aguantar una temporada; sólo es cuestión de hacer acopio de comestibles no perecederos. También dispondremos de algún ordenador no conectado a la Red, y tendremos que exprimir sus datos. Y no olvidemos los libros de papel que imprimieron para la escuela. En ellos viene la información que necesitamos: Agricultura, Medicina, Biología... –el dolor venía en oleadas cada vez más intensas y seguidas–. Buscaremos almacenes con herramientas. Cultivaremos la tierra. Saldremos adelante entre todos, os lo prometo. Vosotros ya conocéis muchas cosas útiles, y yo os enseñaré a sacar provecho del material que los terraformadores nos han dejado –se detuvo; le faltaba el aire–. Pero será mañana. No me encuentro muy bien. Que alguien me lleve a casa, por favor. Y no me dejen solo.

            Cerró los ojos. Oyó los pasos de alguien por la tarima y unos brazos lo sujetaron. Se agarró a ellos como si fueran su tabla de salvación, sollozando por no haber sabido guardar la compostura hasta terminar la clase. ¿Qué clase de maestro pensarían que era?
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            –Déjame que te coloque bien la almohada, Dámaso. Mira, he abierto la ventana para que te dé el sol. Qué buen día hace hoy, ¿eh?

            Iturriaga levantó una mano en señal de agradecimiento. Por más que Olga tratara de sonar alegre, sabía que se estaba muriendo. Aunque sus enfermeras no se dieran cuenta, escuchaba sus conversaciones.

            Un día espléndido, sí. El calorcillo de los rayos solares era agradable, así como el olor de los campos. Se aproximaba el tiempo de cosecha. ¿Cuándo sería la fiesta? Daba igual. No iba a ver otro amanecer.

            Más tarde entró otra enfermera a relevar a Olga. Parecía Tania. ¿O era Eva? Tania, sin duda. Había que ver cómo le recordaba a su madre, pobrecilla.

            Los recuerdos afloraron en tropel. «Tío, estás en las últimas. Al final va a ser cierto lo de que toda tu vida desfila ante ti cuando vas a morirte». Se dejó arrastrar por la memoria.

            Caray, qué mal lo pasó aquellos primeros días de crisis. Si aguantó, aparte del celo de sus cuidadoras (las abuelas de sus actuales enfermeras; cómo pasaba el tiempo...), fue porque no toleraría dejar en mal lugar a su profesión, y porque los demás necesitaban un punto de referencia, sentirse guiados.

            Postrado en la cama, impartió instrucciones en los momentos de lucidez. Lo más urgente fue ocuparse de los cadáveres, más de 4500. Por fortuna, los refugiados estaban familiarizados con aquel trabajo y mostraron una notable inventiva a la hora de retirarlos de la circulación.

            Paralelamente, organizó a los niños en grupos de prospección, supervisados por adultos armados, por si los perros. Peinaron concienzudamente los núcleos urbanos de Lamarck en busca de cualquier rastro de presencia humana. Alguna hallaron, aunque bastante escasa. Eran pocos los que no se habían vuelto locos o quedaron reducidos a meros vegetales. Tuvieron que recluir a aquellos desgraciados, limpiarlos y alimentarlos, aunque no duraron mucho.

            En cuanto levantó cabeza, Iturriaga se encargó de inventariar los recursos disponibles. No les habló a los demás de las causas del colapso de la civilización. ¿Para qué preocuparlos con la posibilidad de un bombardeo alienígena? Con suerte, un lugar tan apartado como Lamarck pasaría desapercibido. No era un objetivo militar merecedor de tal nombre.

            Las cosas no les fueron tan malas como temió al principio. Al tratarse de un mundo destinado a una pronta colonización, lo habían abastecido a conciencia. Hallaron almacenes con auténticos tesoros: herramientas, bancos de germoplasma, productos químicos... Dispusieron de bastante tiempo y reservas para jugar a ser autosuficientes, antes de que los sistemas que no habían estado conectados a la Red fallaran. La comida no fue muy apetitosa en esos primeros meses, y las cocineras tuvieron que esmerarse para dar variedad a una dieta basada en derivados de soja, pero eran gente sufrida y trabajadora. Él también tuvo que adaptarse, qué remedio.

            Iturriaga tampoco descuidó la educación de sus pupilos, e incluso se encargó de las clases para adultos. Hizo hincapié en la Historia, para que aprendieran de los errores de sus antepasados y no los repitieran una vez más. Se dio cuenta de la gran responsabilidad que le había caído encima: fundar una sociedad basada en unos principios mínimamente decentes. Los niños aprendían de sus mayores, y éstos arrastraban demasiados prejuicios. Él podía parar eso, hacer tabla rasa, y lo intentó. Los hombres se mostraron un tanto reacios a sus ideas, ya que provenían de una sociedad machista, pero cuando se ponían muy cerriles, él se declaraba en huelga. Las amenazas lo amedrentaban, pero se mantuvo firme. Los niños hicieron piña con él, así como buena parte de las mujeres, y se salió con la suya. Con los años, los descontentos fueron convirtiéndose en viejos cascarrabias inofensivos, y las nuevas generaciones los reemplazaron. Unas generaciones educadas en valores como la solidaridad, la igualdad de derechos, el trabajo en equipo. Aunque Lamarck fuera un punto perdido en la inmensidad del universo, Iturriaga estaba orgulloso de lo que había hecho. Se lo debía a tantos maestros que lucharon por lo mismo.

            Como en flashes, evocó los buenos y malos momentos de su comunidad. Muertes de seres queridos, nacimientos, bodas, accidentes, enfermedades, tragedias, anécdotas... Como cuando lograron resucitar a las gallinas a partir de los bancos de embriones, las criaron, y un día se encontró con una pechuga asada en su plato. El comerse un animal al que poco antes había visto corretear por ahí, libre y feliz (y que además se llamaba Blanquita, por cierto), le hizo sentirse casi como un caníbal. La comida decente se fabricaba en las máquinas, y venía adecuadamente empaquetada. Le costó lo indecible acostumbrarse a los nuevos tiempos.

            Mientras, la comunidad crecía. Aparte de granjeros y agricultores, dedicó especial cuidado a buscar conocimientos en los libros y las bases de datos que quedaban intactas. Trató de formar médicos, arquitectos, biólogos. No podían depender eternamente de unas máquinas que algún día fallarían. En verdad, aprendió él más de sus alumnos que a la inversa. Éstos acabaron enseñándose a sí mismos sus nuevas profesiones, sin darse cuenta de ello. Se limitó a aparentar aplomo e interés, para que tuvieran la confianza necesaria y explotaran sus propias capacidades. Al fin y al cabo, ése era el secreto de la docencia. También se esmeró en sembrar la semilla de la curiosidad, alentar las mentes inquisitivas. Gracias a eso los jóvenes serían capaces de sacar adelante su pequeña sociedad.

            Le hubiera gustado tener la esperanza de vida de cualquier ciudadano corporativo antes del Desastre, pero no podía pedir mucho más. Los médicos y enfermeras hacían lo que podían, pero no llegaría a los cien años; una pena, aunque no se sentía triste. Sólo le importaba una cosa: Lamarck era autosuficiente y ecológicamente estable. Los suyos tenían futuro. Había cumplido.

            Le pareció que el cielo se nublaba. ¿O era él? Tenía mucho sueño. Así que había llegado el fin, ¿no? Tania (¿o era Eva?) lo zarandeaba de los hombros, pronunciando su nombre una y otra vez. Creyó entrever el reflejo de sus lágrimas antes de cerrar los ojos.

            Aún le vino a le mente un postrer pensamiento. A buenas horas, pero por fin comprendía el auténtico sentido de la vida, algo tan sencillo como no morir solo, que alguien te llore cuando te vas. En tal caso, podía darse por satisfecho.

            Y así, en paz, Dámaso Iturriaga se durmió por última vez.
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            El portanaves corporativo Tsiolkovski saltó al espacio normal entre un destello de taquiones. A los pocos segundos se fragmentó en sus componentes. El motor MRL retornó al hiperespacio para ponerse a salvo de posibles ataques, mientras que los destructores y corbetas se dispersaban por el sistema. Tras comprobar que no había rastro de acorazados imperiales, las naves se centraron en el único planeta de la ecosfera. Los ordenadores lo examinaron, estudiaron las corrientes atmosféricas y determinaron los puntos precisos donde soltar las armas y reducirlo a una bola estéril en caso necesario. Tomadas estas precauciones rutinarias, se procedió a la exploración propiamente dicha.

            Comenzó el flujo de datos. El comandante convocó reunión de oficiales para discutir el plan de acción. Todos seguían lo que mostraban las pantallas con gran interés.

            –La atmósfera presenta un 20% de oxígeno, con la capa de ozono intacta. El nivel de gases de invernadero es bajo, sin emisiones masivas de anhídrido carbónico –fue leyendo el segundo de a bordo.

            –Un mundo virgen –apuntó un alférez–. Tiene buena pinta.

            –No se distinguen luces artificiales en la cara nocturna. O han regresado a la Edad de Piedra, o da la casualidad de que sus núcleos de población están restringidos a un área geográfica pequeña, ahora en la parte diurna. Desde esta distancia, las únicas señales de actividad humana son las emisiones de ondas de radio. Captamos música clásica, charlas intrascendentes y poco más. El interlingua empleado exhibe numerosos giros peculiares, y un acento abominable. Sin duda han permanecido aislados desde el Desastre –concluyó el segundo.

            Los militares se animaron.

            –A ver si por fin hemos dado con un planeta más o menos normal –aventuró uno.

            –Ojalá que no sea como el último, Galadriel –repuso el segundo–, con aquellos nativos majaretas, sin contar la de bichos que pululaban por doquier: canoides, pájaros Whakkamole...

            –Al menos estaban en condiciones de ingresar en la Corporación. Su nivel de civilización era alto. Más raro que un gandulfo casto, pero alto. No como los otros.

            Los presentes guardaron silencio. Ahora que la Corporación volvía a disponer de motores MRL, la exploración en busca de mundos aislados tras el Desastre se consideraba prioritaria. El largo periplo de rescate de la Tsiolkovski 
, por desgracia, había reportado muy pocas satisfacciones. Los mundos como Galadriel resultaban excepcionales. Lo más normal era encontrar planetas muertos, o bien en plena regresión social. A pesar de ser militares curtidos en guerras fronterizas, algunos todavía sufrían pesadillas provocadas por lo que habían contemplado en ciertos sitios. De ahí su excitación ante la posibilidad de haber dado con un mundo no echado a perder.

            Las sondas robóticas invadieron la atmósfera de Lamarck. Diminutas e indetectables, comenzaron a enviar imágenes de alta resolución. Los militares contemplaron atentos la mayor de las ciudades. Las casas parecían cuidadas. El tráfico no era muy intenso, y consistía sobre todo en bicicletas y vehículos eléctricos. La gente lucía saludable, enfrascada en sus quehaceres cotidianos.

            Las sondas se centraron en un gran edificio cuya planta recordaba a una estrella de mar. Junto a él se abría una amplia plaza. En el centro, rodeada de parterres floridos, había una estatua. Representaba a un grupo de niños alrededor de un anciano sentado, el cual señalaba algo en las páginas de un libro que descansaba en su regazo. La inscripción del pedestal estaba erosionada y cubierta de líquenes. Con dificultad podía leerse el nombre de ARRIAGA, o algo semejante.

            –¿Quién será ese tipo? –preguntó el segundo.

            –Ni puta idea –respondió el comandante–. Algún héroe guerrero local, un alcalde, qué se yo. Supongo que ya nos enteraremos. Bien, señoras y señores, creo que procede establecer contacto.

            Todos se mostraron de acuerdo.
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            El espacio siempre había estado vacío, tan sólo surcado por fotones y haces de neutrinos, en su eterno viaje hacia ninguna parte. Tal vez llegaran al ojo de algún ser pensante, dedicado a observar las estrellas, allá arriba, sumido en profundas reflexiones; tal vez no, y vagaran por siempre entre abismos de materia oscura.

            De repente, se hizo la luz. Fue un breve relámpago, seguido de un destello de taquiones de baja energía. Al instante siguiente, la nave estaba allí. Tras un microsegundo de desorientación, sus ordenadores tomaron puntos de referencia y la encaminaron con seguridad hacia su destino.

            La nave era grande, y había sido diseñada para matar y someter. A una velocidad de 0,5 c, se dirigió hacia una débil mota que brillaba amarillenta, cuyo tamaño aumentaba imperceptiblemente a cada momento. Poco a poco, sus rasgos fueron esbozándose bajo la mortecina luz de las estrellas.

            A lo largo de cuatro kilómetros de domos, habitáculos, silos de armas y motores, la vida parecía renacer. Múltiples antenas surgían de sus escondrijos, buscaban y llamaban, y los reflectores se encendían con toda su potencia, desvelando las barras y estrellas que orlaban las insignias de la Armada Imperial. El nombre ESC - COURAGEOUS *** HBS-64 refulgía con letras doradas, destacando sobre lo demás. La nave se sentía orgullosa de sí misma; sabía que nadie podía oponérsele, y lo demostraba exultante.

            El acorazado imperial de última generación atravesó la Nube de Oort del sistema. Sus luces arrancaron destellos a un planetoide helado, que tuvo su momento de gloria, brillando como un diamante de millones de facetas. El instante pasó, y la oscuridad volvió a reinar sobre el cuerpo celeste. Sin embargo, había recibido un imperceptible tirón gravitatorio, justo lo necesario para precipitarlo hacia el sol, donde se convertiría en un cometa de enloquecida cabellera, dentro de algunos siglos.

            La Courageous se aproximó a una de las maravillas del sistema, aunque los ordenadores militares carecían de criterios estéticos para apreciar su belleza. Dos gigantes gaseosos, cada uno con su cohorte de satélites y asteroides, ejecutaban uno alrededor del otro una danza inmemorial. Las bandas amarillas, rojas y ocres que corrían paralelas al ecuador parecían marcar el compás. Varios satélites, torturados por las fuerzas creadas por ambos colosos, vomitaban su interior a través de furiosos volcanes, en un paisaje rojo, como de sangre.

            La nave tenía un objetivo claro que cumplir, y lo hizo según el plan previsto. Fue dejando tras de sí múltiples vehículos auxiliares, encargados de montar los perímetros defensivos y de sembrar de minas el sistema. Después se dirigió sin vacilar hacia el segundo planeta, una bola azul y blanca escoltada por tres grandes lunas. Con pericia nacida de la experiencia, la Courageous acopló sus vectores a los del planeta y aparcó en una órbita estacionaria sobre el principal núcleo habitado, una ciudad de ochocientas mil almas. Había llegado a su destino.
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            El comandante del acorazado imperial Courageous apartó la vista de los monitores, en los cuales el planeta Ä-Draconis-2, bautizado como Galadriel, giraba perezosamente; gran parte de su superficie quedaba oculta por nubes blancas, que se arremolinaban en complicados torbellinos. Se dirigió hacia una pantalla vecina, donde aquel mundo había quedado reducido a una esfera amarilla, en la que se realzaban los meridianos, paralelos, continentes y, sobre todo, los puntos donde habrían de ser lanzadas, en caso necesario, las bombas AM[1] que reducirían al planeta a una bola estéril. Sonrió satisfecho; todo estaba bajo control. Llamó a su segundo.

            –¿Sí, milord? –el joven era carne de Academia, en su más puro estilo: apuesto, fornido, competente, servicial y con deseos de progresar en el escalafón.

            –¿Restos de asentamientos o naves de la Corporación? –preguntó, sin ceremonias; siempre le gustaba ir directo al grano.

            –Nada, milord. De acuerdo con los bancos de datos, el sistema Ä-Draconis quedó aislado en tiempos del Desastre, cuando se perdió toda la tecnología MRL[2]. No obstante, mantuvieron el comunicador cuántico[3] operativo, y nunca perdieron por completo el contacto. Por lo que se deduce de sus mensajes, la sociedad retrocedió a una fase preespacial, con escasos progresos desde entonces. Obtienen su energía mediante generadores eólicos y estaciones solares orbitales, y la economía es estable. Tan sólo disponen de algunas lanzaderas, que les ayudan en tareas de reparaciones de satélites artificiales; ni siquiera han fundado colonias lunares. No son rivales para nuestra tecnología, netamente superior, milord.

            –Así me gusta –el comandante estaba realmente complacido–. Puede iniciarse la ocupación, y la ejecución de la tarea que nos fue asignada.

            –A sus órdenes, milord –el joven saludó marcialmente y se fue.
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            El comandante Lord Lincoln Pizarro Drake Vespasianus Ajax Filstrup III se había retirado a sus habitaciones, pero era incapaz de conciliar el sueño. La responsabilidad de su misión, así como la peculiar naturaleza de ésta, no contribuían precisamente a su paz espiritual.

            Lord Filstrup tenía una mentalidad militar a la antigua usanza; para él, todo se reducía a invadir, conquistar y sojuzgar. No en vano cada uno de los nombres que antecedían a su apellido había sido ganado en acciones de guerra. Todavía recordaba con cariño las ceremonias en que el Virrey, delegado de Su Bendita Majestad Imperial, se los había impuesto. Pocos mandos militares podían presumir de una carrera tan brillante como la suya, con tal cantidad de mundos sometidos. El hecho de que los acorazados imperiales, repletos de tropas de élite y armas atómicas, normalmente batallaban contra indígenas armados con piedras, flechas y, en el mejor de los casos, escopetas, no era mencionado por nadie. Por eso, le costaba entender el berenjenal en el que sus superiores lo habían metido. Se tumbó en la cama sin molestarse en retirar las sábanas y reflexionó sobre el devenir de los acontecimientos históricos, para tratar de buscarle un sentido a todo aquello.

            Cuando el Supremo Hacedor creó el universo, puso a todos los seres en su lugar, según su especie, en una escala que iba desde los más miserables infusorios hasta las razas más perfectas del hombre, a las que ordenó: «Creced y multiplicaos; dominad el cosmos y sometedlo». Para ello, les entregó el sistema de gobierno más acorde con el Plan Divino: el Imperio. Después, les encargó que lo preservaran de las asechanzas del Enemigo y lo entregaran a las generaciones futuras.

            Tal como indicaban los Libros Sagrados, la llama viva del Imperio saltó de unas culturas a otras, encumbrándolas cuando respetaban los Designios del Creador, y sumiéndolas en la miseria cuando se apartaban de la Recta Senda. La lista era larga: romanos, carolingios, árabes, mongoles, otomanos, españoles, británicos, hasta llegar a su culminación, los Estados Unidos de América. Pero incluso estos últimos flaquearon, o bien Dios quiso probar su fe. En vez de imponer por las armas la Palabra de Dios, dejaron que las compañías multinacionales tomaran el mando. Cuando llegó la hora de la expansión por el cosmos, la Vieja Tierra vomitó a gentes de todas las razas, mezcladas sin pudor alguno. Al mando de las naves no iban los Elegidos, sino que esos puestos podían llegar a estar ocupados incluso por mujeres. ¡Nefando pecado! La Humanidad esparció su semilla por miles de mundos, pero sus labios no murmuraban plegarias, sino que estaban henchidos de orgullo y soberbia. Y Dios permitió que se engrandecieran y creyeran seguros, para que el castigo fuera terriblemente severo.

            Y el Día del Juicio llegó. Fue denominado Gran Guerra Alien o, más descriptivamente, el Desastre. Los Alien alteraron la estructura del hiperespacio, y los viajes MRL se tornaron imposibles. El castigo fue implacable; cuando terminó la guerra, muchos sistemas habían desaparecido al faltarles los suministros imprescindibles para la supervivencia, ya que los transportes MRL quedaron inservibles.

            Caída la red de comunicaciones, infinidad de mundos retrocedieron a la barbarie; fueron pocos los que consiguieron mantener el nivel de vida y civilización anteriores. Uno de ellos estaba controlado por una élite fundamentalista, que había preservado como un tesoro la esencia del Imperio, y respetaba la Voluntad Divina. Como premio, Él permitió que reinventaran el motor MRL según otro principio físico diferente. Así, el Nuevo Imperio, que se había impuesto la Sagrada Misión de conducir a la Humanidad por el Camino de la Verdad, inició su Magna Cruzada. Cientos de mundos cayeron bajo su hegemonía, y se convirtieron en feudos, productores de materias primas para las industrias imperiales. Por supuesto, esto no aparecía en los catecismos religiosos, que se centraban en el aspecto moral del asunto. Triunfaban, luego Dios marchaba con ellos.

            Tan sólo quedaba un pequeño detalle desagradable: la Corporación.

            El sistema de gobierno que controló antaño miles de mundos y billones de personas, no se había extinguido tras el Desastre. Desgraciadamente, Dios no fue lo bastante concienzudo, y en la Vieja Tierra y sistemas limítrofes quedó un molesto recordatorio de pasadas glorias, resistiéndose tercamente a desaparecer.

            El Imperio no tenía prisa. Con la superioridad que otorgaba la tecnología MRL, le bastaba colonizar los planetas que rodeaban a la Corporación, cortarle las vías de suministros y dejar que sus habitantes, hacinados, murieran de hambre. Luego, sólo restaría la limpieza y la recolonización, basada en unos principios más nobles. Era inevitable; de acuerdo con los expertos, resultaba matemáticamente imposible redescubrir los principios del motor hiperluz; su hallazgo fue una afortunada casualidad, algo irrepetible. Dios había puesto el arma definitiva en manos de Sus hijos más amados.

            Por desgracia, la Corporación no parecía dispuesta a colaborar. Se dedicó a infiltrar agentes secretos en la Flota Imperial, que al final robaron el secreto del motor MRL, a costa de grandes bajas. En los astilleros de Urano se diseñó una versión mejorada, y la Vieja Tierra reemprendió la colonización de las estrellas vecinas.

            Fue un golpe terrible para los gobernantes imperiales, y su autoconfianza se tambaleó. Sin embargo, la cordura se impuso, y no se tomaron medidas apresuradas, de las que luego pudieran arrepentirse. Aún superaban a la Corporación en un factor de trescientos a uno, y sus acorazados eran mucho más poderosos que las viejas navecillas que podían enfrentárseles. Cualquier escaramuza sería una humillación para sus oponentes, estaban seguros; muchos deseaban que ocurriera un incidente que les permitiera mostrar su poder aplastante. Y sucedió; en los libros de Historia fue conocido como el Asunto Tau Ceti.

            Un pequeño contingente corporativo, de apenas doscientas personas y dotado de un armamento anticuado, consiguió aniquilar a una gran base imperial, desbarató un ejército de cien mil hombres y el acorazado Victorious, orgullo de la Flota de su Bendita Majestad, fue destruido. Faltó muy poco para que estallara la guerra total; la Corporación hizo determinadas concesiones, y el tema fue archivado, aunque nunca olvidado. Desde entonces, por increíble que pudiera parecer, el Imperio actuaba a la defensiva frente a un enemigo netamente inferior.

            Lord Filstrup siempre había sido partidario de obrar con mano dura, pero también lo era Lord Murphy, el Almirante de la Flota, y pereció achicharrado dentro de la Victorious. Privados los halcones de su máximo representante, las palomas tuvieron su oportunidad, encabezadas por el nuevo Gran Almirante, Lord Studebaker.

            Lo primero que éste hizo fue designar un comité para que analizara la nueva situación. Tras meses de informes, reuniones, deliberaciones, y una fortuna gastada en dietas, los expertos proporcionaron un fichero de quince megas donde se recogían sus conclusiones. Para Lord Studebaker, eran sumamente preocupantes.

            Desde el Asunto Tau Ceti, los grupos de resistencia al Imperio habían cobrado nuevos bríos. Por un lado, a pesar de la férrea censura oficial, había trascendido que las fuerzas de ocupación imperiales no eran invulnerables. Por otro, la Corporación basaba su dominio en la infiltración comercial solapada y el mantenimiento de gobiernos títeres, y sólo excepcionalmente recurría a la violencia. Sus compañías multiplanetarias, en la más pura tradición japonesa, opinaban que los negocios eran la guerra. Abrían mercados, organizaban la sociedad, y aumentaban su poder adquisitivo. Así podían vender, enriquecerse, y hacer deseable su tutela. La conclusión era obvia: había que lavar la imagen imperial por medio de una colonización benévola; nada de feudos esclavistas, como hasta la fecha.

            Por desgracia, era difícil cambiar una mentalidad que había dado óptimos resultados durante mucho tiempo. Se llegó a una solución de compromiso: Ä-Draconis serviría como campo de pruebas, donde se realizaría un experimento controlado para establecer un dominio blando, respetando la civilización existente, en vez de imponer por la fuerza el Nuevo Orden y la Palabra de Dios, como sería lógico.

            En la soledad de su habitación, Lord Filstrup daba vueltas en la cama, preguntándose una y otra vez por qué, entre tantos comandantes, le había tocado a él llevar a la práctica semejante desatino.
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            Todo estaba listo para la gran ceremonia. Lord Filstrup, escoltado por un batallón de tropas de élite, se reunió con su segundo en el muelle principal de la Courageous, junto al transbordador que los llevaría a Galadriel. Se hallaba de un humor de perros.

            –¿Qué se supone que hemos de hacer? Odio el protocolo –inquirió, enfurruñado.

            –Establecimos contacto con las autoridades del planeta, que se mostraron deseosas de colaborar en cuanto les aseguramos que nuestras intenciones no eran belicosas –le informó su segundo–. Los posibles beneficios comerciales del transporte MRL los decidieron, milord.

            –¿Se les indicó la alternativa, si no acceden a nuestros deseos?

            –Fue insinuada veladamente, milord. Nos respondieron que carecen de ejército, ya que piensan que no sirve para nada, y nos amenazaron con la resistencia pasiva en caso de hostilidad.

            –Patéticos imbéciles; si no fuera por ese pusilánime de Lord Studebaker, ya estarían en la bodega de una nave esclavista. Inútiles... –sabía que podía expresarse con plena libertad delante de su segundo; la sonda que tenía implantada en el cerebro garantizaba su lealtad.

            –Si me permite, milord, ahí viene el Censor enviado por el Gran Almirante. Tomará nota de todo lo que digamos, e irá con el cuento a las altas esferas. Podría ser peligroso.

            El comandante soltó una retahíla de tacos al ver al dignatario religioso. En su escala de valores, los sacerdotes ocupaban un peldaño tan sólo superior al de homosexuales, mujeres o mutantes. Sin embargo, aquel bastardo acaparaba mucho poder en sus gordezuelas manos, así que compuso un gesto de exquisita cortesía y se apresuró a saludarlo, con grandes muestras de respeto.

            –Reverendo Josephson, cuánto honor –dijo el comandante, mientras pensaba para sí: «Que te parta un rayo, carcamal»–. ¿Nos acompañará en el descenso al planeta?

            El sacerdote no respondió de inmediato. Se alisó sus blancas vestiduras, que parecían brillar con luz propia, y levantó la mano izquierda. Uno de sus acólitos se apresuró a entregarle un pañuelo de seda, con el que se secó el sudor de la calva; otro gesto, y el pañuelo fue retirado.

            –Buenos días, comandante –saludó por fin, con voz suave, y extendió su mano, repleta de anillos; Lord Filstrup, tragándose su orgullo, la tomó entre sus dedos y la besó.

            El dignatario religioso, a continuación, solicitó un hisopo y bendijo el transbordador. Finalizada la breve ceremonia, contempló al vehículo, satisfecho.

            –Ahora todo está listo para partir, comandante. La Misericordia de Dios viaja con nosotros –sin aguardar respuesta, él y sus acólitos se introdujeron en la lanzadera, ocupando los mejores asientos.

            Lord Filstrup contó hasta veinte, respiró hondo y, farfullando algo sobre mariconerías y mano dura, se introdujo en el aparato acompañado por sus subordinados. La puerta se cerró a sus espaldas, y el vehículo rodó hasta la posición de despegue.
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            El viaje al planeta discurrió según lo previsto. En cuanto la lanzadera abandonó la Courageous, diez escuadrillas de cazas polivalentes formaron un escudo protector a su alrededor y la escoltaron, con todos sus sistemas en alerta máxima. A bordo, Lord Filstrup charlaba con su segundo, apartados del grupo de acólitos de blancas túnicas que cantaban en voz baja salmos y jaculatorias.

            –¿Cómo transcurrirá la ceremonia? –preguntó, malhumorado.

            –Nos recibirá un comité de gobernantes, realizarán un desfile en nuestro honor, se intercambiarán credenciales, y todos haremos votos por un futuro mejor. Lo de costumbre, milord.

            –Creo que nos espera un buen rato de tedio. Por cierto, ¿qué tipo de gobierno poseen? ¿República? ¿Monarquía? ¿Aristocracia?

            –Resulta curioso, milord. Cuando les pedimos datos sobre el protocolo a seguir, nos preguntaron que cuántos dignatarios necesitábamos. De ello se deduce que sus estructuras políticas han de ser colegiadas.

            –Salvajes atrasados... Ni siquiera conocen las ventajas de la autoridad y la disciplina –el sacerdote movió la cabeza hacia ellos–. No sólo material, sino espiritual, por supuesto –Lord Filstrup compuso su sonrisa más hipócrita.

            El reverendo Josephson apretó un botón del apoyabrazos, y su butaca giró lentamente para encararse con los militares.

            –Hijos míos, he de recordaros que marchamos en una misión de paz. Estamos destinados a convertirnos en el escaparate donde se muestren las virtudes del Imperio. Esas pobres criaturas descarriadas que nos aguardan son ovejas perdidas, que han de regresar al rebaño de Dios. Pero lo harán de buena voluntad, no forzadas. Cuando comparen nuestro comportamiento con el de la... Corporación –le costó trabajo pronunciar la odiada palabra–, se arrojarán amorosamente en nuestros brazos.

            –Lo que usted diga, reverendo –contestó Lord Filstrup.

            La lanzadera penetró en la atmósfera de Galadriel. Los cazas generaron un campo deflector, que se fue tiñendo de rojo conforme las moléculas de aire eran rechazadas con furia hacia los lados, en medio de un rugido que crecía poco a poco.
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            El vehículo se posó en el astropuerto de Valinor, la principal urbe de Galadriel, con delicadeza exquisita, sin levantar una mota de polvo. Las tropas imperiales, que lo habían tomado previamente, ocupaban las posiciones clave, por si fuera necesario contener a una multitud curiosa, aunque educada. No obstante, los soldados miraban de reojo el espectáculo a su alrededor, y sudaban copiosamente. La mayoría de ellos procedían de planetas donde la moral era vigilada con celo, y las mujeres, reserva espiritual de la raza, sólo salían a la calle en compañía de sus maridos, y eran recatadas y castas. En cambio, aquella gente... Pero las órdenes recibidas fueron muy claras, y pobre del que osara desobedecerlas.

            La comitiva imperial, que caminaba sobre una alfombra de terciopelo rojo sintético, también se había percatado del panorama. Lord Filstrup quedó estupefacto, pero se rehízo enseguida. Echó un vistazo a los religiosos, y comenzó a preguntarse si el respeto a las tradiciones y la civilización del planeta no había sido una buena idea, después de todo.

            Los acólitos tenían los ojos abiertos como platos, y miraban de un sitio a otro, alucinados. El reverendo Josephson se enjugaba compulsivamente el sudor con un pañuelo que ya semejaba un guiñapo; su cara había adoptado todos los colores del arco iris, y trataba de conservar la dignidad. La situación empeoró cuando llegaron a la tribuna, dispuesta al efecto; lo más selecto de la sociedad de Galadriel se había dado cita allí.

            El traje de gala local parecía constar de unos pantalones rojos de cintura baja, ceñidos hasta la rodilla, y que terminaban en perneras acampanadas, con flecos de los que pendían cascabeles plateados. A la altura de las nalgas, dos docenas de agujeros circulares esbozaban complejos signos. En el torso sólo llevaban un collar de plumas de avestruz, que pendía fláccido del cuello. En torno a la frente, una diadema de cuentas de metacrilato y lapislázuli se enroscaba en espiral hasta llegar al sombrero, una estructura amarilla de medio metro de longitud, cilíndrica y acabada en dos pompones de color fucsia. Hombres y mujeres lucían el mismo atuendo. En la tarima, la representación de sexos era igualitaria, tres de cada; los otros tres habitantes de Galadriel no eran humanos.

            Lord Filstrup trató de dejar de mirar a una mujer que lucía cuatro pechos con pezones verdosos, y procuró borrar la expresión de imbecilidad de su cara. Desorientado, intentó localizar al jefe de todos ellos, hasta que un hombre, comprendiendo su embarazo, se dirigió hacia él.

            –Augusto representante del Imperio, permítame expresarle nuestra bienvenida a Galadriel. Nuestra casa es su casa, nuestra mente es su mente, nuestros gandulfos son sus gandulfos. Que los favores de Gaia se derramen sobre usted.

            El hombre se quitó el sombrero, quedando al descubierto su cabellera, a franjas verdes y amarillas, y se lo puso en la cabeza a Lord Filstrup. Éste quedó más corrido que una mona, desconcertado; lanzó tal mirada a su segundo, que la sonrisa que éste había esbozado se esfumó de su rostro. Pero la tortura no había hecho más que comenzar. La mujer de los cuatro pechos se le acercó.

            –Que la gracia del Incognoscible ilumine sus procesos mentales –se quitó la diadema y se la ciñó al comandante, tras lo cual se retiró a su puesto.

            A continuación le llegó el turno a otro hombre, un sujeto alto, flaco y de nariz aguileña.

            –Que el Espíritu-que-Todo-lo-Conoce-pero-Nada-Ve ilumine su imaginación, y la haga volar por senderos ignotos con sus alas de seda –puso su collar de plumas en torno al cuello del comandante.

            Lord Filstrup, a cada instante que pasaba, sentía más añoranza por el viejo estilo de hacer las cosas; era más fácil reflexionar sobre el sentido de la vida en medio de ruinas humeantes (se veía a sí mismo a bordo del acorazado, dando la orden de fuego que reduciría a cenizas a semejante pandilla de obscenos mamarrachos, y sonreía) que en vivo. «Si no fuera porque me juego mi carrera, os iba yo a poner más derechos que un mástil. Dios mío, ¿qué vendrá ahora?»

            Otra mujer se acercó a él.

            –Que S'Dagobdha, Fuente de toda Fecundidad, vele por el correcto funcionamiento de su tracto genitourinario, y lo libre de anomalías indeseables –se quitó el pantalón y lo entregó a Lord Filstrup; no llevaba nada debajo, pero a ningún nativo pareció importarle.

            El reverendo Josephson sufrió un conato de lipotimia, aunque fue asistido a tiempo por sus acólitos. El comandante deseaba fervientemente que ninguna cámara estuviera filmando el acontecimiento; después de esto, no podría volver a su planeta y mirar a sus iguales a la cara.

            Un hombre y una mujer se acercaron a Lord Filstrup. El primero caminaba sobre zancos, y se puso a ejecutar una danza sincopada delante de él; mientras, la mujer batía unos platillos de cobre detrás de la cabeza del imperial, al tiempo que invocaba a extraños dioses. El acto duró quince minutos, y fue despedido con aplausos por la gente de Galadriel allí congregada. El comandante se había clavado las uñas en las palmas de las manos, para evitar salir corriendo a la lanzadera, regresar a la Courageous y mandarlo todo al diablo.

            El hombre que había hablado por primera vez, y que ahora usaba un gorro similar a un calcetín morado, retomó la iniciativa.

            –El Rito ha sido ejecutado. La Sociedad Humana os admite en su seno, y se honra de vuestra presencia. Confiamos en que la felicidad inunde vuestros corazones.

            Lord Filstrup cerró los ojos un momento antes de responder. Pensó en los censores, y en que si todo marchaba bien, habría otros planetas a los que esclavizar, como Dios mandaba.

            –Sí, señor Presidente.

            –Oh, el título que me otorga es un poco exagerado –el nativo esbozó una sonrisa–. Habitualmente soy sexador de gandulfos prepúberes, pero el Consejo de Ordenadores me eligió como representante visible durante este año, que coincidió casualmente con su llegada.

            –Señor... esto...

            –Puede llamarme Amaygaday, por tratarse de usted; es mi nombre de fin de semana y festivos.

            –Señor Amaygaday –Lord Filstrup se mordió la lengua; efectivamente, estaba despierto–, por curiosidad, ¿cuál es su sistema de gobierno?

            –Antes del Desastre, debido a nuestro origen alfacentauriano, nos regíamos por una estetocracia semionírica de clase CCC. Después de la catástrofe, cuando conseguimos estabilizar la economía, descubrimos que si regulábamos la población, no necesitábamos trabajar en exceso. Los ordenadores se encargan de las cuestiones logísticas y organizativas. Entre nuestros deberes, figura el de aceptar cargos representativos cuando nos es requerido.

            –Ah.

            –Bien –prosiguió Amaygaday–, finalizado el prólogo de la ceremonia –Lord Filstrup empalideció súbitamente–, llega el turno de establecer relaciones de amistad con las razas no humanas de Galadriel.

            –Perdone, ¿es realmente necesario? –imágenes de mil horrores pasaron por la mente del imperial.

            Amaygaday lo miró, con un gesto de leve reproche en la cara.

            –¿Y ofender sus tiernos sentimientos? Esas criaturas tienen su corazoncito, y un alto nivel de empatía; a cambio de un poco de cariño, ejecutan tareas sencillas, que en el fondo son de gran ayuda. Cuando se sienten dolidos, suelen defecar en los lugares más inconvenientes. Mire, ahí viene el primero; permítame que lo anuncie –adoptó voz de bajo–. El Más Audaz entre los Canoides, el Invencible Grrnarrk. ¡Alabado sea!

            –¡Alabado sea! –respondió la multitud.

            Un ser bípedo, cubierto de pelaje azul y vagamente similar a un perro, se puso a dar brincos en torno a Lord Filstrup, quien hizo esfuerzos sobrehumanos por no echar mano a su pistola de plasma. Cuando el ¿animal? finalizó, olfateó con grandes aspavientos la entrepierna del militar, emitió un aullido horrísono, se agachó y levantó el trasero.

            –Señor Amaygaday, ¿qué se supone que debo hacer? –preguntó Lord Filstrup.

            –Los canoides son seres cuyas relaciones interpersonales se realizan en gran medida mediante el olfato. El protocolo exige que tome con sus manos la secreción emitida por las glándulas anales y se la aplique en la frente, con lo que será reconocido como miembro del Clan. No hacerlo implica una ofensa grave.

            El comandante logró ahogar un sollozo que surgía incontenible por su garganta. De repente, en su mente se hizo la luz. Adoptó su pose más seria.

            –Señor Amaygaday, Invencible Grrnarrk, yo soy un simple militar, indigno de tal honor. El jefe espiritual de la expedición, un hombre dedicado en cuerpo y alma a la propagación de la Verdad y al logro de relaciones armoniosas entre los seres, en suma, un héroe bondadoso –se giró y señaló teatralmente con el dedo– es el reverendo Josephson. Los ojos del Imperio están fijos en vos. ¡Alabado seáis!

            –¡Alabado seáis! –respondió la multitud, visiblemente satisfecha.

            El canoide aulló alborozado, y se acercó a saltos hacia el sacerdote. La mirada con que éste obsequió al comandante fue indescriptible. Mientras, Amaygaday se situó junto al coronel.

            –Las otras dos razas son menos susceptibles; basta con un gesto amable para contentarlas. Quizá, mientras el reverendo complace al canoide...

            –Cómo no –Lord Filstrup había recuperado su alegría de vivir.

            Algo similar a un cruce entre un pavo real y una bicicleta se dirigió hacia ellos, contoneándose. Su plumaje irisado, de tonos cambiantes, hacía daño a los ojos.

            –Que la paz reine entre los seres bípedos llegados de las estrellas y las criaturas que surcan el aire –dijo la cosa–. Furufufú ak ak –concluyó, tras tomar aliento.

            Lord Filstrup tragó saliva con dificultad; antes de que pudiera preguntar nada, Amaygaday hizo las presentaciones.

            –El Patriarca de los Pájaros Whakkamole os saluda, señor. Son unos animales encantadores; con el adiestramiento necesario y mucha, mucha comprensión, puede conseguirse que repitan parlamentos breves. Como mensajeros ceremoniales son insustituibles.

            –Ahora que lo dice...

            El Pájaro se marchó, tan ostentosamente como había venido. Su lugar fue ocupado por una especie de flan gigantesco y grisáceo, que reptaba perezosamente.

            –Señor, he aquí al Inefable Blub –Amaygaday hizo de nuevo el papel de introductor–. Él/ella/ello y su tribu realizan una inestimable tarea en la recogida de residuos sólidos urbanos, y su conversión en abono para los invernaderos. Estréchele el pseudópodo, si es usted tan amable –Blub emitió una burbuja gaseosa como muestra de agradecimiento, y se marchó a reunirse con un grupo de congéneres.

            –Parecen todos iguales –comentó Lord Filstrup, por decir algo y no parecer un pasmarote–. ¿Cómo los distinguen?

            –Es muy fácil: todos responden al nombre de Blub; consideran el concepto de individuo como irrelevante. Bien, llegó el turno de los himnos y el desfile de todos los gremios. Por cierto, señor, ¿el reverendo Josephson adopta con frecuencia ese tono carmesí en el rostro, tan vivo?

            –Es una señal de felicidad y paz interior. Prosigamos con la ceremonia, por favor.

            Catorce horas después todo había terminado, y un grupo de abatidos imperiales regresó a la Courageous.
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            Lord Filstrup estaba sentado en el confortable sillón de su despacho, a bordo del acorazado. Tras un sueño reparador (había necesitado un sedante fuerte), una ducha y un buen desayuno, se sentía como una persona normal, y trató de olvidar el mal rato de la víspera. Para un hombre con mentalidad jerárquica, que lo único que necesitaba era saber dar órdenes y recibirlas, el tratar de dialogar con seres a los que despreciaba era lo peor que le había sucedido en su vida. Se juró que si alguna vez conseguía llegar al Almirantazgo, volvería a Ä-Draconis y no dejaría piedra sobre piedra. Con un suspiro, decidió dedicarse a cuestiones más prosaicas, y llamó a su segundo.

            El joven apareció de inmediato, como si hubiera estado todo el rato detrás de la puerta, aguardando que su superior lo convocara.

            –¿Sí, milord? –no había perdido su aire de eficiencia.

            –¿Se han iniciado ya las negociaciones? ¿Están de acuerdo esos degenerados con nuestras condiciones? –deseaba que no, para tener una excusa y bombardear el planeta.

            –He hablado con el señor Amaygaday, milord. Parecen resignados a lo inevitable. Aceptan nuestro control político, y nos cederán sus bancos de datos censales y catastrales, así como el control de las relaciones exteriores; ellos se responsabilizarán de los asuntos internos. En el fondo, salen ganando en el cambio; nuestros cargueros MRL harán más competitivas sus exportaciones, milord.

            –¿Qué ofrece esa gente para comerciar?

            –Objetos de arte y mollejas de gandulfo en escabeche liofilizadas, milord.

            –¿No son capaces de producir cosas útiles? –masculló el comandante.

            –Los productos de lujo obtienen unos beneficios altísimos, milord. Un cargamento de mollejas de gandulfo rinde más que su equivalente en uranio enriquecido. Los restaurantes corporativos nos las quitarán de las manos, milord.

            –Alimentos degenerados para una civilización degenerada. Menos mal que esto terminará algún día, cuando los barramos del Cosmos –Lord Filstrup refunfuñó un rato, hasta que se calmó–. Pasando a aspectos más prácticos, ¿qué opinan de la Base?

            –No tienen inconveniente en que la construyamos, siempre que no corte las rutas migratorias de los canoides y que no esté pintada a rayas amarillas y rosas, lo que es considerado de mal agüero.

            –¿Qué creen que somos, maricones? Amarillo y rosa... –soltó un taco–. Ordene a nuestros exploradores localizar un sitio idóneo, y cerciórese de que no hiere la delicada sensibilidad de esos capullos. Por cierto, hablando de capullos, ¿qué opinan acerca del interés del reverendo Josephson por evangelizarlos?

            –Se mostraron muy interesados, milord. Tras siglos de aislamiento, anhelan los intercambios culturales, según me indicaron.

            –Que no les pase nada. De todos modos, es una pena que los sacerdotes no estén incluidos en la dieta de alguno de los bichos que pululan por ese planeta de locos –suspiró–. Puede usted retirarse.

            –A sus órdenes, milord.
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            El sitio más adecuado para el establecimiento de la Base no estaba situado lejos de Valinor, apenas a cuarenta kilómetros al sur. Se trataba de una planicie polvorienta, de veinte mil hectáreas, lisa como un disco óptico. Las sondas tomaron muestras, grabaron imágenes, comprobaron la estabilidad tectónica de la zona y verificaron la ausencia de movimientos sísmicos. A bordo de la Courageous, los científicos y técnicos remitieron los informes preceptivos a Lord Filstrup, quien dio el visto bueno para ejecutar la obra. Sólo quedaba un fastidioso detalle protocolario: el consentimiento de los nativos. «Si son medianamente inteligentes, no osarán ponernos cortapisas. Sin embargo, preferiría que se resistieran, para poder ejercer una pizca de mano dura». Utilizando el canal diplomático de menor categoría posible sin caer en el insulto, la decisión fue comunicada al ¿Gobierno? de Galadriel.

            Al cabo de una hora, el señor Amaygaday solicitó comunicación con el acorazado imperial.

            Lord Filstrup prefirió ocuparse personalmente de la conversación. «Ahora estaremos cada uno en nuestro sitio, y quedará claro quién manda, te lo aseguro. Como me des la más mínima oportunidad, te juro que vais a pagarme la faena del otro día». Se frotó las manos, anticipando una posible venganza, y conectó el comunicador. Un holograma del torso de Amaygaday, ataviado con un conjunto malva y magenta, se materializó junto a una consola. Parecía preocupado.

            –Buenos días, Lord Filstrup. Deseo que goce de buena salud, y que su estancia en nuestro sistema sea placentera.

            –Gracias –lo cortó sin miramientos–. Supongo que me llama para confirmar su aceptación del lugar elegido para edificar la Base.

            –Efectivamente, milord. No obstante, desearíamos expresarle algunas objeciones sobre la ubicación.

            «¡Ésta es la mía!» En la faz de Lord Filstrup apareció una sonrisa que recordaba a la expresión de un tiburón a punto de morder. Con voz meliflua, preguntó:

            –¿Acaso se interrumpirá el vagabundeo de esos simpáticos canoides?

            –No, pero...

            –Y la Base será pintada en discretos tonos grises, tiene mi palabra.

            –Ya consultamos los planos, y no hay nada que objetar al respecto, pero el emplazamiento...

            –Según nuestros expertos, esa llanura es el mejor sitio en todo el planeta para establecer la Base. Si le preocupa la cercanía a Valinor, pierda cuidado; es un centro de observación y control militar, no una fábrica contaminante.

            –Estamos de acuerdo, milord; sin embargo, hay algo que deberían saber sobre esa planicie, a la que nosotros llamamos...

            El comandante estaba comenzando a perder la paciencia.

            –Mire, señor Amaygaday –no se molestó en ser cortés–. Represento al Imperio, una fuerza imparable que ha sometido a centenares de mundos. Ninguno de los que intentaron resistirse pudo triunfar. Dé gracias a Dios porque, vicisitudes de la Política, en estos momentos toleramos actitudes que habitualmente consideramos inadmisibles. Desgraciadamente, las circunstancias cambian a veces, si uno hace lo que no debe. Esa Base no interfiere con sus preciosos bicharracos, y nuestros expertos han decidido construirla en el sitio más idóneo y seguro de todo Galadriel. Si no tienen un motivo de peso que oponer, sugiero que acepten lo que les pedimos. ¿Me he expresado con la suficiente claridad?

            Amaygaday lo contempló, inexpresivo. Abrió la boca para decir algo, pero se lo pensó mejor.

            –De acuerdo; la Base es suya, y pueden hacer con ella lo que les plazca. Al menos, traté de avisarles. Buenos días, milord –hizo una reverencia, y el holograma se apagó.

            El comandante sonrió, satisfecho. El patético intento de retirada digna del nativo lo había complacido. «Esos degenerados han cedido; ya iba siendo hora».

            Durante los minutos siguientes se dedicó a impartir órdenes, y la mayor obra de ingeniería militar del Imperio fuera de su mundo original fue iniciada.
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            Amaygaday miró a su alrededor sin mucho entusiasmo. Le había costado un trabajo ímprobo convencer a los restantes miembros del Consejo de que debían reunirse para discutir algo importante. Muchos habían acudido a desgana, y no se molestaban en disimularlo. Tras los saludos de rigor, se dirigieron hacia la improvisada sede de reuniones, el salón de actos del Ilustre Colegio de los Parafilósofos Sicalípticos, gentilmente cedido para la ocasión. Ocuparon sus butacas, pidieron bebidas a los camareros robot, y la discusión comenzó.

            –¿Tan trascendental es el asunto que no pueden solucionarlo los ordenadores, Amaygaday? –preguntó una mujer de cortos cabellos de color naranja y cuerpo enjuto, ceñido por una malla que cambiaba de color con cada movimiento–. La educación de mis canoides requiere perseverancia; cualquier ausencia puede echar a perder el trabajo de días. Ya casi he conseguido que representen de forma medianamente aceptable Carmina Burana, a pesar de ciertos problemas con el Olim lacus colueram. Es difícil hallar buenos tenores.

            –Lo lamento infinito, Marel×la, pero la situación lo requiere. Se trata de los imperiales.

            –¿Recordáis las caras que pusieron durante la ceremonia de bienvenida? –se oyeron risas y carcajadas–. Menudos palurdos; nuestros antropólogos disfrutarían como enanos visitando sus mundos. ¿Qué tripa se les ha roto? ¿Se han decidido a invadirnos a lo bestia, por fin?

            –No nos atañe directamente, Marel×la, pero los imperiales están decididos a cometer un acto infausto –hizo una pausa dramática–. Adivina dónde quieren edificar la Base.

            La mujer se lo quedó mirando. De repente, abrió mucho los ojos.

            –¿No será en...? –fue incapaz de concluir la frase.

            –Efectivamente, Marel×la.

            La carcajada colectiva fue tan estentórea que incluso Blub, que pasaba por allí cerca fagocitando cáscaras de frutos secos y otros desechos, emitió cinco pseudópodos trémulos, señal inequívoca de reprobación.

            Poco a poco, la hilaridad dejó paso a la risa floja, y ésta a la sonrisa. Un hombre obeso, con dos pulgares en cada mano (la adquisición de órganos suplementarios hacía furor esa temporada), señaló a Amaygaday.

            –¿Y a nosotros qué nos importa? Si son tan tontos...

            –Lo son, Janak –cortó Amaygaday.

            –Prosigo. Si están decididos a construir ahí la Base, pues que lo hagan. Ellos serán quienes sufran las consecuencias, cuando llegue el día.

            Otras voces mostraron su acuerdo con las palabras de Janak. A duras penas, Amaygaday logró hacerlas callar.

            –Amigos, ya sé que los imperiales son unos ceporros carentes de sensibilidad, cuyo único mérito es disponer de naves con motores MRL para avasallar a otros pueblos. Sin duda, se merecen lo que pueda pasarles, pero me sabe mal. Pensad en las ganancias que obtendremos gracias a sus grandes transportes, o el intercambio de objetos artísticos con los mundos corporativos, si nos dejan.

            –Ay, sí... –Marel×la tenía expresión soñadora–. Poder recuperar las esculturas Hihn de nuestros antecesores de Centauri, o el estilo orgánico barroco...

            –Pero existe un problema –prosiguió Amaygaday–. Lord Filstrup se niega a escucharnos, ya que nos considera seres inferiores, y lo mismo harán todos los militares. Han cerrado las vías de entrada a sus ordenadores; los nuestros no pueden hacer nada para advertirles del peligro.

            –¿Qué solución nos queda? –inquirió Janak–. Sigo pensando que lo mejor es dejarlos seguir hasta el final, para que entonces... –no necesitó terminar; los demás podían imaginarse el resto.

            –Hay una posibilidad. Su líder religioso, el reverendo Josephson, pidió permiso para realizar proselitismo de su doctrina, y establecer intercambios culturales, aunque no sé qué entenderá él por cultura. Podemos permitir que traten de convencernos y, cuando estén receptivos, decírselo. Les ahorraremos mucho sufrimiento, y nos lo agradecerán.

            –A mí que no me busquen para aguantar ese tostón –anunció Janak.

            Amaygaday miró a su alrededor. En las caras de los presentes, el desconsuelo se mezclaba con la resignación.

            –Tal vez sea interesante conocer nuevos puntos de vista –se atrevió a sugerir, aunque no se le veía muy convencido.
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            El reverendo Josephson había acudido solo a Valinor. Iba a tratar asuntos importantísimos, que no podían ser oídos por sus acólitos, aún inmaduros para ciertas cosas.

            El viaje desde el astropuerto hasta la sede del Consejo fue breve, pero a él se le hizo eterno. La gente se exhibía con impudicia, y necesitó todo su férreo autocontrol para no perder la compostura. Era consciente de que representaba a la Obra de Dios, la Única Verdad, y que debía convencer a esos pobres descarriados por medio de los argumentos, no de la violencia. Y lo lograría, aunque fuera lo último que hiciera en esta vida.

            Tras franquear las puertas de un edificio que se le antojó de tan pésimo gusto como los demás, se halló frente al Consejo, cuyos miembros lo miraban expectantes. «Jesús mío, dame fuerzas». Trató de apartar la vista de las mujeres. «Tendré que hablarles largo y tendido de la modestia, el recato, de María, Santa Madre de Dios, y de otros ejemplos aleccionadores de las Sagradas Escrituras». Procuró inundar su mente con ideas de paz.

            Los integrantes del Consejo se pusieron en pie.

            –Es un honor para nosotros recibirlo, reverendo Josephson –declamaron al unísono.

            –Gracias, hijos míos –pensó por un momento en ofrecer su anillo para que lo besaran, pero, por si acaso, prefirió renunciar a sus prerrogativas.

            –Nos ha pedido una entrevista, reverendo. Estamos atentos a sus palabras –anunció Amaygaday.

            Josephson se decidió a actuar como en las ocasiones más solemnes. Sus maestros, tiempo atrás, le habían indicado la conveniencia de un breve paseo majestuoso antes de lanzar un discurso. Contribuía a mantener la atención de la audiencia, y a hacerse el interesante. Se dirigió hacia una ventana, pausadamente, con sus ropas talares ondeando tras él. Se asomó al exterior, poniendo en orden sus pensamientos.

            Un Pájaro Whakkamole, encaramado en un adorno de la fachada, se descolgó y quedó mirando cabeza abajo al reverendo, a diez centímetros de su cara.

            –Furufufú ak ak –dijo, antes de marcharse entre un revoloteo de plumas.

            Josephson dio un respingo, y su cara quedó pálida como la cera. Le pareció oír risitas contenidas, pero al girarse comprobó que todos los semblantes estaban serios. Su corazón latía desbocado, y sentía un sofoco terrible. Para reponerse del susto, trató de sentarse en lo que parecía un gran almohadón gris, manteniendo la sonrisa y haciendo gestos de que todo marchaba bien.

            Blub salió disparado, con un galope ameboide un tanto garboso. Estaba harto de que los humanos le colocaran sus posaderas en el lomo. La costalada del religioso resonó en toda la sala. Los miembros del Consejo corrieron a auxiliarlo.

            –No es nada, hijos míos, no es nada –logró articular, al tiempo que apartaba la cabeza para evitar que Marel×la le metiera un pezón en el ojo–. Gracias, no necesito la respiración boca a boca. Estoy bien, no se preocupen –se incorporó renqueando, aunque eso era preferible a recibir ciertas atenciones.

            La situación se normalizó, y todos regresaron a sus puestos.

            –Disculpe a esos seres, reverendo –se excusó Amaygaday–. En el fondo, sólo desean agradar.

            –Son criaturitas de Dios, que las puso en el mundo como testimonio de Su Gloria –dijo Josephson, todo dulzura, aunque sus pensamientos eran bien distintos–. Y ahora, queridos amigos, permitidme explicaros lo que me ha traído hasta aquí.

            Los consejeros se inclinaron hacia adelante, interesados. El reverendo comenzó su exposición sin osar moverse, no fuera a pisar algo que saliera disparado y profiriendo chillidos.

            –Hijos míos, me decidí a visitaros en este remoto planeta para iluminaros con un testimonio de la Verdadera Fe –Josephson había empleado las palabras que su mártir favorito, San Igor de Fomalhaut, había pronunciado ante los Sodomitas Antropófagos de Alraad, los cuales lo elevaron a los altares asándolo a la parrilla. Hizo una pausa teatral; estaba preparado para cualquier reacción, desde la conversión repentina hasta la burla furiosa.

            –¿A cuál de ellas se refiere, reverendo? –preguntó un hombre de pelo verde y blusa amarilla.

            –¿Qué? –Josephson había sido cogido por sorpresa–. ¿Cómo dice?

            –Según la última edición del Catálogo Intercósmico de Verdaderas Fes, de Murchison y Palafrugell, aparecen censadas unas 5367, sin contar variantes menores. ¿Cuál es el número de serie de la suya? –el nativo pulsaba las teclas de un pequeño ordenador, que no paraba de mostrar datos.

            El reverendo Josephson se convenció de que Dios lo estaba sometiendo a prueba, porque si no, era inexplicable todo aquello. Respiró hondo, y lució su mejor sonrisa.

            –Se trata de la Auténtica Palabra de Dios; el resto son meras variantes, productos de malentendidos o burdas tergiversaciones. Cuando es escuchada, la Verdad se derrama sobre los corazones, que la reconocen jubilosos –entrelazó las manos, y las elevó sobre su cabeza.

            –Eso reduce las posibilidades a 3432 –repuso el hombre, consultando el ordenador.

            Josephson le lanzó una mirada asesina, pero se rehízo enseguida. Tomó la palabra, dispuesto a no permitir más herejías. Empezaba a comprender cómo se podía sentir un misionero en tierra extraña.

            –La Fe que nos anima es la Verdadera. ¿Deseáis una prueba? El Imperio tutela en la actualidad cientos de mundos, y todo ello por la Gracia de Dios –notó que algunos consejeros iban a decir algo, y se les anticipó–. Las malas lenguas achacan este dominio a la supremacía militar imperial, pero estad seguros de que Él no hubiera permitido que alguien que no actuara en Su Nombre alcanzara tamaño poder. Muchos planetas no quieren reconocerlo pero, a modo de padres severos aunque justos, les hacemos comprender las ventajas de abrazar nuestros preclaros ideales. Estoy convencido de que si permitís pacíficamente y sin coacción que os impartamos nuestras enseñanzas, comprenderéis al final lo erróneo de vuestra actual conducta, y las ventajas de una vida futura más plena, con la recompensa del Paraíso para la Eternidad.

            Josephson cerró los ojos, emocionado por su propio discurso. Antes de que tuviera tiempo de abrirlos, Amaygaday se levantó y se dirigió hacia él, solemne.

            –Por nosotros no hay inconveniente. ¿Cuándo piensan empezar?

            El reverendo estaba sorprendido, mosqueado más bien; tanta colaboración en un hatajo de ateos irreverentes no era normal. Sin embargo, tal vez Dios le había sonreído.

            –Esto... Bien, en una primera toma de contacto, estimamos conveniente realizar una experiencia piloto. Podéis elegir un grupo de, digamos, cincuenta personas, a las que nosotros y nuestros hermanos seglares adoctrinaremos debidamente, y aconsejaremos en diversos aspectos de la vida, como las relaciones entre adultos o el matrimonio –algunos nativos enarcaron las cejas y se miraron entre sí, pero el reverendo fingió no darse cuenta–. Por otro lado, como contrapartida, el personal civil de la nave, especialmente mujeres y niños, debe conocer el planeta; caminar al aire libre es recomendable para su salud. También es bueno que entren en contacto con la naturaleza, que vean las plantas y los animalitos...

            –¡Magnífico! –Marel×la batió palmas, alborozada–. Eso entra en mis competencias. Me sentiré muy feliz de mostrarles nuestras granjas de cría de gandulfos, o las colonias estivales de canoides. Lo pasaremos fenomenalmente, ya verá.

            Josephson echó un vistazo a la mujer, y un sudor frío corrió por su espalda. Con voz queda, murmuró.

            –Señor Amaygaday...

            –¿Sí, reverendo?

            –Creo que debería discutir seriamente con usted algo, de hombre a hombre; no sé si me entiende –miró de reojo a Marel×la.

            Amaygaday captó la sugerencia. Se encogió de hombros, y pidió a los demás que abandonaran la sala. Obedecieron, no sin antes fruncir el ceño y considerar que el sacerdote era decididamente un bicho raro.

            –Señor Amaygaday, la forma de vestir de ciertas damas –procuró no sonar irónico, aunque no estaba seguro de lograrlo– pone nerviosos a nuestros miembros, digo, a los miembros más débiles e inmaduros de nuestra sociedad –había enrojecido, pero prosiguió–. Mi fuerza de voluntad me permite aceptar ciertas cosas, pero no todos poseen esa resistencia –pensó en la actividad masturbatoria exacerbada de muchos de sus acólitos tras la visita a Galadriel, y las penitencias tan duras que tuvo que imponer para corregirla–. Os rogaría que, mientras estuvieran en nuestra presencia, se cubrieran sus... esto... que se vistieran con mayor recato, a ser posible.

            Amaygaday luchó lo indecible por no reírse en la cara del religioso. Después de todo, se avecinaban días divertidos.

            –Se tomarán medidas, reverendo –de repente, recordó su principal motivo de preocupación–. Me gustaría hacerle una pregunta.

            –Adelante, hijo mío –Josephson, una vez cumplida su misión, deseaba con todas sus fuerzas salir de allí, para aplicarse un cilicio y mortificarse las carnes, en castigo por sus pensamientos pecaminosos.

            –Es sobre la Base que van a construir los militares.

            –Ah, sí, la Base. Magna obra, para gloria del Imperio. Dios lo ha querido así: nosotros somos los pastores que llevan por buen camino al rebaño, mientras que los soldados son los perros guardianes que lo protegen de asechanzas y peligros. Los lobos no descansan.

            –Sí, pero la Base va a ser edificada en una llanura que...

            –Que la paz de Dios sea contigo, hijo mío –el reverendo se dio media vuelta y se apresuró a salir a la calle, donde lo aguardaba un vehículo que lo conduciría al astropuerto.

            Amaygaday lo contempló marcharse. Meneó la cabeza, alzó los brazos al cielo y se retiró, alicaído. «En fin, espero tener más suerte la próxima vez». Sorteó a Blub, que se dedicaba a retirar la ceniza del suelo, y abandonó el recinto.
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            Lord Filstrup flotaba sobre las obras de la Base en una plataforma agrav[4], que reflejaba los rayos solares como un disco de plata. Ordenó a su piloto otra vuelta de reconocimiento, mientras contemplaba complacido la marcha de los trabajos. Finalmente, regresaron al puesto de mando, aún no terminado. Los operarios apartaron deprisa y corriendo cajas repletas de material y despejaron una mesa con una terminal de ordenador. El comandante se sentó tras ella y pidió que lo dejaran solo.

            Lord Filstrup rebosaba satisfacción. Con el ritmo que llevaban los obreros («Menos mal que los trajimos de otros planetas acostumbrados a obedecer a sus superiores»), en pocos meses habrían terminado. Una vez operativa, la Base, por medio de un sistema de satélites y naves robot, sería capaz de controlar un espacio de varios parsecs cúbicos; nada podría moverse, ni un meteorito, sin ser detectado, analizado y, en su caso, destruido. Sin duda, era la obra de ingeniería más impresionante realizada en varios siglos.

            Pidió información al ordenador, y por la pantalla desfilaron diversos planos de la construcción. La mayor parte era subterránea, por motivos de seguridad; tan sólo emergerían las salas de libre acceso, las pistas del astropuerto y las antenas. Y todo sería llevado a cabo en un tiempo récord; la mayoría de la carga de la Courageous consistía en piezas prefabricadas.

            Un zumbido lo arrancó de sus reflexiones. Extrañado, apretó el botón del comunicador.

            –¿Qué sucede?

            –Una comitiva de nativos se ha presentado en la zona de visitas, milord –la voz era joven, respetuosa y rezumaba incertidumbre; el personal no estaba acostumbrado a tomar decisiones–. Según ellos, vienen en misión de buena voluntad, para asegurarse de que todo marcha bien.

            –Qué amables –la voz del comandante era burlona–. Si no fuera porque son ineptos, diría que tratan de espiarnos. En fin, dadles una vueltecita por ahí, y que les sirvan luego bourbon con hielo y unos canapés antes de que se marchen.

            –Su líder, un tal Amaygaday, dice que le gustaría hablar con el encargado de la obra, para comentar no sé qué sobre la planicie, milord.

            –¿Otra vez? ¿Acaso esos pelmazos no desisten de dar la lata? –estaba furioso–. Olvida el bourbon y los canapés; cerveza y unos pinchos de tortilla, y van que se matan. No les hagáis más caso del estrictamente necesario.

            –A sus órdenes, milord.

            Lord Filstrup cortó la comunicación, gruñó y volvió a enfrascarse en sus asuntos.
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            El aerodeslizador llegó puntualmente a la granja. Apagó sus motores, abrió la puerta, y un cargamento de niños descendió por una rampa hasta el suelo. Estaban un poco confundidos, acostumbrados a una larga estancia en la Courageous; el hallarse a cielo abierto era una novedad para ellos. Sin embargo, habían sido bien educados, y no osaron alzar la voz.

            La profesora bajó a continuación, y comenzó a distribuirlos ordenadamente. Quería causar buena impresión a los nativos.

            –¡A ver, niños! –exclamó, con voz un tanto aguda–. Vosotros aquí, a la derecha; los más pequeños delante. Las niñas, lo mismo, a la izquierda. Humberto Alfredo, no te hurgues la nariz. Vanessa, las señoritas no ponen los pies con las puntas mirando hacia adentro, ni doblan las rodillas. Vosotras dos, Jennifer y Jessica, moderación; nada de risitas. ¿Qué dirían vuestros padres, si os vieran? Muy bien, así me gusta. Tenéis que comportaros como personas mayores, y servir de ejemplo a esos pobres indígenas.

            Miss O'Punthia los revisó una vez más. Alisó vestidos, rectificó el nudo de alguna corbata y se retiró a un lado, satisfecha. Era consciente de su elevada responsabilidad, educar a los hijos de los nobles imperiales, y no perdía ocasión de hacérselo notar a todo el mundo.

            Desde su más tierna infancia su madre, casada con el heredero de una baronía menor, decidió hacer de ella una perfecta señorita, toda una futura dama. Fue sometida a las más diversas torturas para conseguir que caminara derecha, se sentara correctamente, masticara con la boca cerrada, no expeliera ventosidades en público, y un largo etcétera, suficiente para completar varios libros de urbanidad. Cuando se consideró que estaba lo suficientemente preparada, fue presentada en público, con objeto de buscar un buen partido.

            Pasaron los meses, transcurrieron los años, y el juvenil fruto de pasión fue convirtiéndose en una pasa. Tal vez se debiera a los rasgos equinos de su cara; quizás a su incipiente halitosis, o puede que a su risa, similar al rebuzno de un pollino en celo; el caso es que ningún hombre se fijó en ella. Su madre, mujer práctica al fin y al cabo, consiguió convencerla de la insensibilidad masculina, incapaz de reconocer la auténtica belleza interior, y de que estaba destinada a fines más elevados, más puros. Por medio de ciertas recomendaciones, y tras una lacrimosa despedida, fue contratada como institutriz de los hijos de altos mandos militares.

            Sus métodos pedagógicos eran simples: rigor y disciplina. La alegría y el jolgorio eran pecaminosos, y sólo podían originar seres desgraciados. Su severidad mereció las alabanzas de sus superiores aunque, por oscuras razones que ella no comprendía, nunca fue promocionada a puestos más elevados, especialmente en la Corte Imperial, su gran sueño.

            Volvió a la realidad cuando se percató de que alguien le hacía señas desde la granja. «Debe de ser nuestra guía. ¿Cómo me dijeron que se llamaba? Ah, sí, Marel×la. Espero que sea una persona seria. Bien, vamos allá».

            –¡Niños, nos están aguardando! –chilló; las criaturas dieron un respingo–. Atención todos: paso lento, marcial; yo marcaré el compás. ¡Ante todo, compostura y dignidad!

            Cantando el «Dios Bendiga al Imperio» y marchando en ordenadas filas, la pequeña tropa entró en la granja de aclimatación de gandulfos semisalvajes, para cumplir su primera excursión didáctica en Galadriel.
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            Marel×la había sido aleccionada sobre lo que debía hacer y, aunque un poco fastidiada, se dispuso a cumplirlo sin rechistar. Le debía un par de favores a Amaygaday, y se notaba que el pobre viejo estaba un tanto agobiado por lo de la Base. «Si de mí dependiera, los dejaba seguir hasta el final». Se ajustó el atuendo, y se dispuso a recibir al grupo de futuras promesas imperiales que se acercaban cantando a grandes voces. «Tengo que preguntar cómo consiguen esa sincronización; tal vez pueda aplicarla a mi coral de canoides».

            Conforme se aproximaban, fue examinando a sus visitantes. La profesora le recordó a una momia, aunque a éstas solían amortajarlas con unas atuendos más funcionales. El vestido era negro, informe, y sólo dejaba ver la cabeza, las manos y las puntas de los zapatos; bajo la falda se adivinaban dos o tres sayas. En lo alto de la coronilla, un moño en forma de gran albóndiga mantenía el pelo tirante a más no poder. Los niños llevaban traje completo, con chaqueta, pantalón y corbata; el vestido de las niñas era similar al de su profesora, aunque de un blanco inmaculado, símbolo de pureza.

            Las dos mujeres se encontraron, por fin. Los niños dejaron de cantar y se detuvieron, pasmados.

            –Miss Annabel O'Punthia –consiguió presentarse, a duras penas.

            –Marel×la Bakdakay Ñursifugla Sogubbha Dubiguday... Creo que omitiré los apellidos. ¿Se encuentra bien? –preguntó, solícita.

            –¿Qué... qué es lo que lleva usted puesto? –Miss O'Punthia creía estar soñando.

            –¿Esto? Ah, sí. El reverendo Josephson puso ciertas objeciones a nuestra indumentaria, así que busqué en el guardarropa algo de cuerpo entero; lamento no tener nada más discreto. Es un disfraz de una obra de teatro que representamos, años ha; todo un clásico de principios de la Era Espacial, en la Vieja Tierra, que rescatamos de la biblioteca, durante una limpieza general. Yo hacía el papel de Fifí, la Ballenita Huerfanita, perseguida sin descanso por un barco armado de arpones explosivos, hasta que al final me salvaba un apuesto ecologista. Nuestra versión era un poco libre, pero conservaba el espíritu original. No es un atuendo molesto, aunque la cola estorba un poco al doblar las esquinas o al ir al retrete, y el rosa no me favorece –hizo una pausa–. Bien, creo que estarán deseando visitar la granja. Cuando gusten.

            La profesora tragó saliva, y consiguió recuperar la compostura. Miró a sus pupilos, que estaban con ojos muy abiertos, como un grupo de mochuelos.

            –¡Niños! –los chiquillos se pusieron firmes, ante la severidad de su voz–. Seguidnos.

            Pasaron por la zona de oficinas, y entraron en un área de corrales. Cada uno de ellos estaba cercado por una valla electrificada y una armazón de barras de fibrorresina. Los psicólogos hacían sus rondas, cuidando de los animales, y una música ambiental suave actuaba como sedante. Marel×la explicaba a los niños lo que veían a su alrededor.

            –En estas salas se realiza la selección de los gandulfos más prometedores, una vez identificados por los sexadores en la etapa prepuberal, y separados en sus tres grupos genésicos: machos, hembras y aceptores. Si estuvieran juntos ahora, entrarían en fase aciaga, y sería peligroso; sólo podrían ser calmados soflamándoles los cigoblastos, tarea asaz problemática. Perdón, estoy desvariando. Aquí se llevan a cabo las pruebas para dilucidar qué individuos serán destinados a sementales, a la producción de mollejas o a la comisión de festejos –pasaron junto a una jaula–. Caramba, ése es un macho –Marel×la lo miró, y emitió un silbido–. Animalito.

            –Señorita, ¿qué es eso que tiene ahí? –preguntó una niña.

            Miss O'Punthia pasó de una palidez marmórea a un rojo cereza en cuestión de segundos. Sin embargo, el sentido del deber se impuso; tenía que velar por la moral de los pequeños.

            –Nada, Vanessa, un rabito.

            –¿Otro, señorita?

            –¿No hay animales con uno y dos cuernos? Pues lo mismo, Vanessita, hija.

            –Ah –la niña no parecía muy convencida.

            Miss O'Punthia echó un vistazo a los críos. Algunos reían y cuchicheaban entre ellos. Antes de que pudiera imponer orden, otra niña le tiró del vestido.

            –Señorita, ¿qué están haciendo esos dos gandulfos? –los señaló con el dedo, y las miradas de todos se dirigieron hacia ellos.

            –Nada, Jessica, están jugando –lamentó no tener un pañuelo para enjugarse el sudor.

            –¿Y a qué juegan, señorita?

            –¡Huy, que doña Marel×la se nos va, y aún tiene que enseñarnos cosas preciosas! –puso su mejor sonrisa, y empujó a los niños fuera de allí, a modo de retirada estratégica–. Vamos, vamos, perezosos; se hace tarde.

            Se introdujeron en una gran nave, donde reinaba un olor peculiar. Marel×la continuó con su explicación.

            –Aquí extraemos las mollejas, que son hervidas y escabechadas en aquellos tanques del fondo. No os preocupéis por el sufrimiento de la operación; los gandulfos carecen de sistema nervioso. Luego, el producto es liofilizado y transportado a los mejores restaurantes del Gran Circuito.

            Los niños se acercaron a una mesa, donde un gandulfo era viviseccionado. Se distribuyeron a su alrededor, encantados.

            –¿Nos dejarán manejar el bisturí, señora? –preguntó un niño, con la ilusión dibujada en su cara.

            –Tendrás que pedírselo a Miss O'Punthia, hijo –contestó Marel×la–. Parece que sus discípulos están contentos, profesora; me alegro de que todo haya salido bien. Ya sabe, cualquier cosa que necesite, sólo tiene que pedírnosla. Dentro de poco, será la Gran Jauría de los Canoides; sus ceremonias les interesarán mucho, estoy segura –de repente, recordó–. Ah, me gustaría hacerle una sugerencia. Si puede comunicarse con los mandos militares, debería decirles algo sobre el emplazamiento de su Base. Esa planicie se caracteriza por... Miss O'Punthia, ¿se encuentra usted bien? Se ha puesto verde. ¿No irá a...? –se oyó un batacazo–. Joder, ¿pues no se le ha ocurrido desmayarse? Hijo, corre a las oficinas y pregunta por un médico; de paso, trae un vaso de agua –le dio unas palmaditas en la cara a la mujer que yacía en el suelo–. Tal vez le falte aire. ¿Alguien sabe como se desabrocha este vestido? Niño, no me tires de la cola, que tengo que devolver el traje al teatro. Tú, que las mollejas de gandulfo no se comen crudas. Válgame Cthulhu, qué críos.
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            Amaygaday contempló con tristeza la llanura, donde las estructuras de la Base crecían día a día.

            –¿Tuviste suerte, Janak? –preguntó al hombre que estaba a su lado.

            –Nada, colega. Todos mis intentos de decírselo tropezaron con un muro burocrático. Palabras amables, pero se notaba que no sabían qué idear para deshacerse de mí. No me dejaban terminar una frase.

            –Entre que son tontos, y que piensan que lo somos, no vamos a ningún sitio –Amaygaday se levantó y se dirigió cansinamente hacia su vehículo–. ¿Qué podemos hacer ahora, compañero? Lo de las excursiones infantiles terminó casi antes de empezar, creo.

            Janak le pasó una mano por los hombros.

            –Tranquilo, querido amigo. Ya hemos logrado reunir cincuenta voluntarios, dispuestos para asistir a la caquexia de los sacerdotes imperiales.

            –Catequesis, no caquexia.

            –¿Y qué significa eso?

            –Me temo que pronto lo averiguaremos. En todo caso, confío en que alguno de los cincuenta consiga decirles lo de la planicie.
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            PRIMER DÍA:

            El salón de actos del Ilustre Colegio de Parafilósofos Sicalípticos estaba más poblado que nunca en su historia. Medio centenar de jóvenes aguardaban impacientes la llegada de los imperiales, que habrían de mostrarles las ventajas de su modo de vida. Todos llevaban su ordenador de bolsillo para tomar notas; algunos, para que los educadores vieran que les hacían caso y se sintieran útiles; otros, con idea de recoger datos para una tesis sobre Antropología Comparada o Psicología Aplicada. Tan sólo se oía el sordo rumor de los cuchicheos; Blubs y demás semovientes habían sido retirados discretamente, para evitar que los visitantes se molestaran o cohibieran.

            De repente, cesaron las conversaciones. Amaygaday entró corriendo en el salón.

            –Ahí vienen –les anunció–. Tratad de ser corteses, seguidles la corriente y, en cuanto podáis, mentadles lo de la Base.

            –Descuida –repuso una chica–. No os defraudaremos.

            Al fondo del pasillo se percibieron unos pasos apagados; instantes después, la comitiva imperial penetró en el recinto, encabezada por el reverendo Josephson. Amaygaday los saludó amablemente e hizo las presentaciones de rigor.

            –Reverendo, señores, ante ustedes tienen una representación de nuestra juventud, deseosa de aprender sus enseñanzas, para extraer de ellas sabiduría –hizo una reverencia y se retiró discretamente.

            El sacerdote indicó a sus acompañantes que se sentaran, y fue obedecido de inmediato. Lo había meditado largamente, y al final eligió una combinación que siempre le había dado buenos resultados. Por supuesto, se trataba de tres matrimonios felices y bien avenidos, aunque los maridos tenían caracteres netamente distintos: uno era campechano y abierto, otro un intelectual versado en el estudio de las Sagradas Escrituras, y el tercero un auténtico santo. Las mujeres, como era su deber, quedaban en un segundo plano, aunque no por ello menos importante: eran la alegría del hogar, el consuelo del esposo, las depositarias de la virtud. Las contempló, arrobado: las tres vestidas con elegancia, discretamente enjoyadas, con una melena rubia recogida en un moño y los ojos pintados de azul, para solaz de sus maridos; estaban sentadas en el borde de la silla, con la espalda recta, las manos en el regazo y las piernas en una postura que no daba lugar a poses indecorosas, bien tapadas por la falda.

            Josephson se tranquilizó. A pesar de que había advertido a sus compañeros sobre lo que se iban a encontrar, era difícil mantener la compostura ante el espectáculo que ofrecían los oyentes. Por fortuna, lo habían encajado bien, aunque las sonrisas eran un tanto forzadas. Satisfecho, se enfrentó a su auditorio. Si todo marchaba como era menester, en unas semanas se vestirían decentemente y cada uno conocería su misión en la vida.

            –Hijos míos –empleó su tono de voz más amistoso–, me siento muy feliz por haber cumplido uno de mis sueños: gozar de la oportunidad de mostraros cómo la Palabra de Dios iluminó nuestra existencia, y daros testimonio de la infinita dicha que supone. Antes, nuestro paso por el mundo era gris, vacío; ahora, aparece pleno de sentido. Tan sólo existe algo más maravilloso, y es compartir este conocimiento con los demás, especialmente los que empezáis a vivir. Una de las mayores ofrendas que podemos hacer a Dios es donar nuevas almas a Su rebaño.

            El reverendo se dirigió a una mesa y bebió un poco de agua de un aparato dispuesto al efecto. Acto seguido, tomó un papel que Amaygaday le había entregado previamente.

            –Hijos míos, en los próximos días llegaremos a conocernos muy bien, eso espero. No es necesario que digáis vuestros nombres ahora; supongo que ya os conocéis entre vosotros, y yo tengo esta lista donde estáis todos registrados –le echó una ojeada–. Muy bien; hay veinte chicos, veintisiete chicas y... –frunció el ceño–. Y tres canoides subadultos –sonaron tres ladridos estridentes.

            Josephson respiró hondo. «¿Por qué esta gente no actuará como las personas normales? Dulce Jesús, dame paciencia». Prosiguió:

            –Nosotros somos menos, y nos presentaremos. Dado que vamos a confraternizar, emplearemos nuestros nombres de pila; nada de apellidos, títulos ni formalidades. A mí ya me conocéis; éstos son John y Maggie –el hombre campechano y su mujer se adelantaron y saludaron con la mano–; Ernesto Ricardo y María Virtudes –el erudito y su pareja hicieron lo mismo–; Aarón y Sophie –los dos restantes inclinaron de cabeza; parecían más tímidos–. Bien, creo que ya he hablado bastante –sonrió–. Ernesto Ricardo, es tu turno.

            El reverendo se sentó en una butaca, y su puesto fue ocupado por un individuo de mediana estatura, moreno y de pelo corto, con gafas; sin duda, pensaba que este arcaico artilugio le daba un aire más docto. Comenzó a hablar en voz baja; nadie se enteró del contenido de su charla hasta que, diez minutos después, un alma caritativa le proporcionó un micrófono. Se lo puso en la chaqueta y prosiguió, como si nada hubiera ocurrido:

            –Por tanto, ya habréis comprendido la importancia de dotar de un sentido a la vida, de fijarse una meta –las palabras se sucedían velozmente, con un tono monocorde y soporífero–. Eso es todo –se levantó y regresó a su sitio, con la satisfacción del deber cumplido.

            El reverendo Josephson volvió a tomar el relevo.

            –Por tratarse del primer día, no queremos fatigaros mucho; necesitaréis tiempo, para meditar sobre las enseñanzas de Ernesto Ricardo. Sin embargo, para romper el hielo y animaros a participar, haremos un pequeño ejercicio. John y Maggie os repartirán unos trozos de papel, en los que daréis respuesta a las preguntas planteadas en el discurso: ¿Qué es la vida? ¿Para qué estamos aquí? No es necesario que la contestación sea muy prolija; basta con algo al estilo de: «para servir a los demás», «para dar testimonio del sacrificio que Cristo Dios hizo por nosotros», «para mejorar y cumplir con lo que los demás esperan de mí», etcétera.

            La pareja de imperiales repartió cuartillas y lápices entre los jóvenes, los cuales, al verlos tan entusiasmados, prefirieron no decirles que todos portaban impresoras de bolsillo. John fue dando palmadas y soltando frases jocosas mientras entregaba los papeles, evitando cuidadosamente mirar a las chicas; casi todas llevaban los dos (a veces cuatro) senos al descubierto, pintados de colores, y los pantalones tenían agujeros en los sitios más inverosímiles. Dejaron cinco minutos para que escribieran las respuestas, las recogieron y las apilaron sobre una mesa. Ernesto Ricardo y María Virtudes comenzaron a leerlas.

            –La primera dice... ¿eh? –la mujer desdobló el papelito, sólo para descubrir que le faltaba un pedazo, arrancado de un mordisco; al fondo de la sala sonó un ladrido.

            –No es necesario que los canoides expresen su opinión –el reverendo Josephson sonrió, indulgente–. Prosigue, Ernesto Ricardo, por favor.

            La pareja fue tomando las cuartillas, leyendo alternativamente su contenido y depositándolas en un montón a su lado.

            –Para encontrarme a mí mismo; a veces me pierdo.

            –No sé; nadie me pidió permiso, a la hora de ponerme aquí.

            –Para sobrugiptar los ñascordios, aunque con cierta moderación: sólo los días pares.

            –Buena pregunta.

            –Prefiero no decírselo; parecen ustedes personas sensibles.

            –Desgraciadamente, mi ordenador ha perdido la conexión con los bancos de datos de la biblioteca central. Mañana los consultaré y les daré la respuesta, ¿de acuerdo?

            –Estoy aquí por culpa de una apuesta. Tal vez logre adquirir sabiduría, lo cual me lleva a profundas reflexiones sobre el azar y el destino.

            –Si yo lo supiera...

            Los semblantes de Ernesto Ricardo y María Virtudes fueron perdiendo paulatinamente su sonrisa inicial, sustituida por una cierta tensión y palidez. Les temblaba el pulso.

            –Para amar y ser amado; espero que con más frecuencia que la actual, porque no me como una rosca.

            –Para practicar el... el... –la cara de María Virtudes enrojeció como un tomate; la mujer quedó paralizada y boquiabierta, incapaz de leer lo que tenía escrito ante ella y tratando de imaginárselo.

            El reverendo Josephson acudió al rescate; la pareja le lanzó una mirada cargada de gratitud.

            –Bien, no es necesario proseguir, je, je. Vuestras respuestas han sido muy... interesantes, je, je, y han contribuido a que nos conozcamos mejor. Mañana, a la misma hora, continuaremos con unas charlas y actividades que, a buen seguro, despertarán vuestro interés. Adiós, hijos míos, adiós.

            La despedida de los imperiales fue más bien una huida a la desbandada. Sin dejar de sonreír, se marcharon por el pasillo. Los jóvenes se levantaron de sus asientos y se dispusieron a partir.

            –Mirad, se han dejado aquí los papeles que les dimos –dijo una chica.

            –También es mala pata –respondió otra–; yo les escribí lo de la Base militar, y supongo que alguien más haría lo mismo –se levantaron una docena de brazos–. Mirad, era el siguiente. En fin, otro día tendremos más suerte.

            El salón quedó en silencio. Minutos después, Blub se acercó a la mesa y fagocitó los papeles y los vasos de plástico, dejándolo todo listo para una nueva sesión.
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            SEGUNDO DÍA:

            El reverendo Josephson estaba sentado a un lado, supervisando a los suyos. En esta ocasión, le había tocado a John mostrar al auditorio las virtudes del matrimonio. Tras comentar veinte veces lo abierto de su talante, que era un tipo cojonudo, y su disposición a comprender puntos de vista ajenos, entró en materia. Procuraba irradiar espontaneidad por los cuatro costados; sabía que su misión era actuar de gancho, para que sus compañeros, más adelante, pudieran profundizar en aspectos más complejos de la doctrina.

            –Una persona sola es como un jardín sin flores, un ordenador sin sistema operativo, una astronave sin motor MRL: siempre le faltará algo para ser ella misma. Algunos hombres, dotados de una voluntad superior, como nuestro reverendo –el aludido respondió con una sonrisa de humildad, hipócrita a todas luces–, cubren esa carencia gracias a su profundo conocimiento de la Palabra Divina. Sin embargo, los humanos corrientes, la clase de tropa, como yo –se palmeó el pecho– o vosotros –barrió el salón con un ademán– no podemos aspirar a tanto, aunque ¿quién sabe? –les lanzó una sonrisa pícara–. Mas Dios, en Su Infinita Sabiduría, nos proporcionó un medio para alcanzar la felicidad y realizarnos en esta vida: el amor puro entre el hombre y la mujer, cuyo santo fin es el matrimonio y la bendición de los hijos, tantos como el Cielo quiera otorgarnos, ¿verdad, Maggie? –la mujer asentía a todo lo que decía su marido–. Y ahora, antes de seguir contándoos nuestro testimonio de amor, ¡sí, de amor, y no me avergüenza admitirlo! –gritó–, ¿tenéis alguna pregunta, alguna duda que aclarar?

            Una muchacha levantó el brazo.

            –¿Qué significa la palabra matrimonio, señor?

            Antes de que las neuronas de John se reorganizaran y le permitieran emitir una respuesta coherente, otra chica se le adelantó:

            –De acuerdo con mi diccionario universal abreviado –pulsó unas teclas en su ordenador–, se trata de la Figura nº 1.1.a, contemplada en el Reglamento de Uniones con Fines Reproductores y/o de Convivencia, edición revisada de este año.

            –¿La 1.1.a? ¿La primera de la lista? –la joven no salía de su asombro–. Pero, ¿no se había extinguido? La más antigua que he practicado es la 1452.12.bis, el círculo xenófilo abstruso.

            –La más vieja que yo recuerdo es la 913.5.a, la familia polinuclear fláccida –respondió la chica del diccionario.

            Un muchacho bajito, vestido a rayas verdinegras, entró tímidamente en la conversación.

            –Pues yo salí la semana pasada de una 214.1.a, el mandala tántrico gimnástico. Todavía tengo agujetas, fijaos.

            –¿En qué siglo vives, chaval? –le riñó otra joven–. Este año se llevan las tétradas solapadas. Por cierto, nos falta una persona para completar la nuestra. ¿Te apuntas? El gandulfo hinchable ya está comprado; en cuanto le instalemos el chip de sonido, será operativo.

            Los imperiales se habían quedado de piedra. John agarró un vaso de agua con mano crispada y bebió su contenido como si su salvación dependiera de ello. Si la reunión se le escapaba de las manos, todo el trabajo del reverendo se iría al garete. A duras penas, recompuso una pose campechana.

            –Vuestros comentarios son muy interesantes, pero en cuanto meditéis sobre las ventajas del matrimonio, descubriréis por qué es la norma en todo el Imperio. Maggie os explicará las satisfacciones que comporta; su sensibilidad femenina expresará nuestros sentimientos mejor que yo, que soy un patoso, je, je. Cuando quieras, cariño.

            La mujer carraspeó delicadamente y puso las manos bajo la barbilla; los anillos brillaron a la luz de las lámparas, y trazaron complicados reflejos en las capas de maquillaje que cubrían su cara. Habló con el mismo tono que si tratara de enseñar la tabla de multiplicar a unos niños pequeños.

            –Vosotros aún sois muy jóvenes para apreciarlo, pero el matrimonio dio a nuestras vidas un sentido pleno. La dicha, el amor que nos profesamos, y que transmitimos a nuestros once hijos es algo inenarrable. Cuando hemos pasado por alguna dificultad (y nadie está libre de ellas; ya lo comprobaréis en el futuro), la familia permaneció unida, y eso nos dio fuerzas para superarla. ¿Y ver crecer a los niños? Todos los mayores fueron al Ejército, y viajan por las estrellas, defendiendo al Imperio, pero siempre se acuerdan de mandarnos una postal por Navidad. ¿Veis? Uno nunca olvida a la familia. Algunos quizás os preguntéis si tras veinticinco años de matrimonio no nos hemos cansado el uno del otro. ¡Pues no! Si el amor se cuida, es como un árbol, más hermoso cuanto más viejo. Cuando John llega a casa cansado del trabajo, yo lo espero con mis mejores galas, le preparo la comida y luego salimos a pasear por el parque cogiditos de la mano, y nos contamos los problemas, que siempre son superables con la ayuda de Dios, y...

            Maggie estuvo hablando durante media hora, con la mirada perdida en el infinito. Su marido advirtió que el auditorio se removía inquieto en los asientos, lo cual era muy mala señal. Cortó como pudo a su esposa, y siguió con el plan previsto.

            –Bien, ya habéis escuchado un testimonio real como la vida misma; meditad sobre ello. Puede que muchos de vosotros aún no hayáis pensado en compartir vuestra vida con alguien, pero queráis hacerlo en un futuro próximo. Sería interesante que contaseis vuestros proyectos a los demás. Venga, animaos; qué tímidos sois, je, je. Ah, por fin se decide alguien, je, j...

            La carcajada murió en algún punto de su laringe. Dos muchachos quinceañeros y un canoide subadulto se levantaron y se dirigieron hacia él. El más alto actuó como portavoz.

            –¡Hola! Me llamo Crabbam; mi compañero es Drikxick, y éste es Grruk. Hemos atendido a lo que ha dicho Maggie, y los tres hemos decidido casarnos. No se preocupe, Grruk es muy educado; anda, saluda al señor.

            –Arf –dijo el canoide, y le ofreció una patita.

            –Jesús –farfulló John, a duras penas.

            –No, mi nombre es Crabbam. Sí, es muy bonito todo eso de fundar una familia y permanecer unidos; además, Grruk podría cuidar de los niños; su ferocidad es por todos alabada, aunque también posee su lado tierno. No hemos decidido todavía a quién le tocaría implantarse un útero, y nos parece muy frívolo echarlo a suertes. ¿Tal vez alguno de ustedes podría elegir por nosotros?

            Los imperiales se apartaron de él con toda la delicadeza de la que fueron capaces, como si se enfrentaran a una cobra escupidora. En cambio, John permanecía en pie, los brazos caídos a los costados.

            –Jesús –dijo.

            –No, Crabbam. En el peor de los casos, podríamos adoptar una parejita de Pájaros Whakkamole. Enseñarlos a decir: «hola, papá; hola, mamá», debe de ser lo más parecido a educar a los hijos, ¿no opina lo mismo? Grruk, no huelas la entrepierna del señor, que puede molestarse.

            –Arf.

            –Jesús.

            –No, Crabbam. Oiga, ¿le sucede algo? Creo que tiene mala cara. ¿Le sentó mal la comida?

            La reunión fue disuelta antes de lo previsto.
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            TERCER DÍA:

            El doctor Schultz, especialmente invitado para la ocasión, apagó el proyector, y las luces del salón se encendieron. Guardó su puntero láser en un bolsillo y miró a los muchachos.

            –Y con esto, termino mi exposición sobre el execrable crimen del aborto, un auténtico sabotaje contra la Obra de Dios, y los métodos anticonceptivos. Como he demostrado, todos tienen sus inconvenientes: el coitus interruptus y el preservativo pueden fallar, y privan a la mujer del placer de sentir la eyaculación; las píldoras poseen indeseables efectos secundarios; los dispositivos internos son traicioneros, y la vasectomía y ligadura de trompas no siempre son reversibles, y pueden dar lugar a amargos arrepentimientos. En resumen, la abstinencia meditada y responsable, ayudada por saludables e higiénicas duchas frías, y apropiados ejercicios gimnásticos, es el método más fiable, en tanto que se ajusta a lo expresado por las Sagradas Escrituras. Ya sé que las imágenes y terminología utilizadas pueden herir la sensibilidad en individuos no preparados, pero los aquí presentes somos conscientes de su necesidad –miró a los matrimonios imperiales, que asintieron con gesto grave–. Podéis preguntar cuanto deseéis.

            Se hizo un silencio sepulcral, denso, que casi se podía palpar. Al cabo de un minuto, el doctor Schultz, un poco cortado, volvió a hacer uso de la palabra:

            –Quizá el vocabulario empleado ha sido demasiado técnico; en tal caso, pido perdón. Si queréis, podemos repetir la charla en términos más simples y accesibles.

            Los jóvenes se miraron unos a otros, con semblante cariacontecido.

            –¿No os atrevéis? –inquirió el doctor–. Creo que sois personas mayores, para que os avergoncéis de hablar de ciertas cosas. Venga, tú misma –señaló a la chica más cercana–, dame tu opinión. ¿Ha sido una exposición muy complicada?

            La muchacha se puso en pie. Miró a los demás, y se encogió de hombros.

            –Todos los habitantes de Galadriel recibimos el equivalente a una licenciatura en Ciencias Biológicas antes de cumplir los diez años, por implantación cerebral directa, señor. En un planeta plagado de seres alienígenas semiinteligentes, tal conocimiento es necesario para evitar situaciones embarazosas. Imagínese si no pudiéramos distinguir a un canoide que pide una galleta, de otro que requiere atención sexual. Por cierto, si lo desea, podemos facilitarle el acceso a los bancos de datos de la Universidad de Valinor; los suyos resultan un poco desfasados.

            El doctor Schultz pareció encogerse, como un globo que se deshincha. Murmuró una frase de despedida y se marchó por el pasillo.

            El reverendo Josephson trató de salvar la situación.

            –Bien, hijos míos, aunque el doctor necesite actualizar algunas cosillas (menudencias, más bien), estaréis de acuerdo en el fondo de la cuestión. ¿Qué opináis vosotros de los métodos anticonceptivos?

            –Responde tú, ya que estás de pie –dijo alguien.

            La chica suspiró; había decidido que el próximo día se sentaría en la última fila, con los canoides.

            –Después del nacimiento, en los chequeos de rutina (análisis genético, vacunaciones, ya sabe), se nos altera el sistema hipotálamo-hipofisario, de forma que podemos controlar a voluntad la ovulación, o suprimirla sin riesgos. Recientemente, el Comité Anti-Discriminación logró realizar algo parecido con los niños; tras la pubertad, son capaces de elegir entre producir espermatozoides con el cromosoma X o Y. Por tanto, el número y sexo de los hijos es determinado a voluntad por los progenitores –hizo una pausa–. La exposición del doctor Schultz ha sido muy instructiva, especialmente para los que deseamos profundizar en la historia de la Ciencia. Nuestros museos antropológicos no son demasiado buenos.

            El reverendo Josephson nunca pensó que resultara tan difícil adoptar una expresión bondadosa. Luchando contra un tic nervioso que parecía decidido a instalarse en su barbilla, se levantó y se dirigió a los jóvenes.

            –Por lo que veo, vuestra formación científica y humanística es envidiable; debéis dar gracias a Dios por ello, ya que no todos son tan afortunados. A partir de mañana entraremos en los aspectos doctrinales, que sin duda iluminarán vuestras mentes y os harán reconsiderar ciertas actitudes, hijos míos; estoy seguro. Por cierto –procuró ser lo más diplomático posible–, la completa apreciación de las Divinas Enseñanzas requiere una predisposición especial. Si... esto... sería de agradecer que os vistierais con el recato necesario. Mirad, os repartiremos unas láminas que ilustran la indumentaria de otros jóvenes, millones de ellos, que sirven a la Obra de Dios. Tal vez os resulte austera, pero recordad que Él prefiere un burrito laborioso y humilde antes que un caballo enjaezado, incapaz de trabajar abrumado por sus oropeles. Agradecemos de antemano vuestra colaboración.

            Los imperiales se retiraron, mientras los demás estudiaban los dibujos con cara de desconsuelo.

            –¿No se asarán de calor, con tanta ropa?

            –¿Para eso me he pasado una semana tiñéndome la piel? –dijo un joven que exhibía un abdomen a lunares violetas y ocres.

            –¿Y de dónde los sacamos? Si voy a una tienda pidiendo algo parecido, seguro que me echan a patadas.

            –¡Ya lo tengo! –una chica menuda levantó la mano y saltó, alborozada–. Conozco al encargado del ordenador-sastre de la comisión de festejos. Aún no ha desmontado las máquinas de coser, ni borrado los programas, así que si lo invitamos a cenar en un buen restaurante, para mañana lo tendrá listo todo.

            –¿Y de dónde sacamos la tela?

            –¿Recordáis la fiesta de bienvenida a los imperiales? Creo que sé en qué almacén guardaron un sinfín de colgaduras con que engalanaron la ciudad.
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            CUARTO DÍA:

            El reverendo Josephson contempló a los jóvenes, presa de un mosqueo considerable. Todos, canoides subadultos inclusive, se cubrían con una especie de poncho, más bien un saco, confeccionado con dos banderas imperiales cosidas por los bordes. Escrutó las caras, buscando en ellas rastros de sarcasmo, pero los nativos exhibían la más cándida inocencia. El sacerdote hizo de tripas corazón, lució su mejor sonrisa y empezó la sesión.

            –Hijos míos, hoy iniciaremos el análisis de los elementos que configuran nuestras creencias. Sin duda, el más importante, lo que da sentido a nuestra vida, es la Fe, primera de las virtudes teologales. Sin ella, la existencia es estéril, vacía. Pero no temáis, os ahorraré una charla aburrida, je, je. Para que lo comprendáis mejor, tenemos preparado un bonito audiovisual, que seguro os gustará; se titula: «El país de los pozos» –los jóvenes se miraron, extrañados–. Es una hermosa alegoría; contempladla con atención, en silencio, y después os reuniréis en grupos para comentarla.

            Ernesto Ricardo tomó un vetusto disco óptico, ajado por el uso, y lo introdujo en el lector. Las luces se apagaron, se abrió una pantalla y comenzó a sonar una suave música de fondo. Apareció la fotografía de una cartulina en la que alguien, con mejor voluntad que sentido estético, había escrito el título en ánglico, idioma ceremonial del imperio, y su traducción en interlingua.

            –El país de los pozos –apuntó una voz en off, grave y profunda.

            La imagen cambió, mostrando otro dibujo sobre cartulina. Se veía una llanura reseca, con una montaña al fondo, donde se situaban numerosos pozos, con su brocal, su polea y su cubo. Cada uno mostraba un rostro con grandes ojos, nariz y boca; de los costados salía un par de bracitos delgados. El estilo era más bien naïf, o tal vez el artista no era muy diestro en el manejo de la acuarela.

            –En el país de los pozos vivían muchos pozos; pozos grandes, pequeños, altos, bajos...

            Imágenes ilustrativas se sucedieron, una tras otra, tan repetitivas como la voz en off; por lo visto, los responsables del audiovisual creían firmemente en las virtudes pedagógicas de la aliteración.

            –Su único objetivo en la vida era llenarse de cosas, atiborrarse.

            En la pantalla se veían pozos con expresión maníaca y desordenada, metiendo en su interior los más diversos artilugios. Uno aparecía repleto de libros; otro, de pantallas de ordenador; un tercero, de electrodomésticos; otro más, de revistas porno. La voz en off fue describiendo los casos, que se sucedían cada vez a mayor velocidad. La música se fue tornando frenética, caótica.

            –Así, pues, los pozos tenían todo lo que querían –prosiguió la voz–. No necesitaban a nadie; estaban aislados, cada uno se bastaba a sí mismo. Entonces, ¿por qué a veces se sentían mal, o se notaban como vacíos?

            Las ilustraciones mostraron a los pozos repletos de chismes, con cara macilenta, enfermiza, en medio de la llanura agostada.

            –Sin embargo, un día, uno de los pozos hizo una limpieza de su interior. Retiró los objetos que había acumulado –imagen al efecto–, y en el fondo, ¡oh, sorpresa! ¿Qué diréis que encontró? –el siguiente dibujo mostró una sección transversal del pozo, aunque la perspectiva era un poco rara–. ¡Agua...! –el tono era solemne–. Sí, un agua pura, fresca y cristalina que sació su sed, y lo hizo sentirse estupendamente, mucho mejor que nunca antes –el pozo extraía el líquido de una veta del subsuelo con el cubo y se lo vertía por encima, hasta que el nivel rebosó el brocal–. Tanta era el agua que guardaba en su interior, que decidió compartirla, y ofrecérsela a los demás. Muchos no la aceptaron, pero otros sí; comprobad lo que pasó.

            La música sonaba ahora jubilosa. A los pozos que tomaban el líquido se les iluminaba la cara, arrojaban su contenido de cachivaches bien lejos y aparecían rebosantes de agua. Sus colores eran brillantes, bien diferentes a los del resto, grisáceos.

            –Uno de los pozos hizo un experimento. Regó con su agua la tierra reseca a su alrededor, y, para su sorpresa, de lo que parecía un yermo estéril brotó la hierba y nacieron las flores.

            El artista había pintado unas cosas que recordaban vagamente a margaritas en torno a los pozos, que alzaban los brazos al cielo, alborozados. De repente, la música bajó de volumen, y se hizo más misteriosa, solemne.

            –Algunos de los pozos se preguntaron cuál era el origen de su agua, que les había traído la felicidad, y otorgado un sentido a sus vidas, al compartirla.

            Se sucedieron imágenes de cortes transversales del terreno, cada vez a mayor escala.

            –Tras mucho investigar, descubrieron que el agua procedía de la montaña que, cargada de nieve, la enviaba a la llanura por numerosas vetas subterráneas. Siempre había estado ahí, pero ninguno le había hecho caso; todos vivían de espaldas a ella. Los pozos comprendieron que habían sido construidos para liberar esa agua de vida, cedida gratuitamente, y hacer felices a los demás, cumpliendo con su misión en el mundo.

            El audiovisual terminó con una imagen de la montaña, de forma triangular, en la que habían pintado una cara serena, con los ojos cerrados. La música culminó en una apoteosis final, el lector se desconectó y las luces del salón se encendieron.

            El reverendo Josephson se dirigió a los jóvenes, satisfecho. De todos los montajes que ofrecía la editorial religiosa Torre de Luz, éste era el que mejores resultados daba. El auditorio captaba intuitivamente el significado e importancia de la introspección y renunciaba a los placeres mundanos para alcanzar la Fe, incluso en los planetas más atrasados. Mentalmente, elevó una breve plegaria en agradecimiento a los escritores y artistas que producían obras tan simples, pero de tamaña profundidad.

            –¿Qué, os ha gustado, hijos míos? Nosotros lo habremos visto cientos de veces, y cada vez lo encontramos más agradable. Bien, ahora os reuniréis en grupos de diez, charlaréis sobre el tema y rellenaréis unos cuestionarios que os facilitaremos. Nombraréis unos portavoces, y luego realizaremos la puesta en común. Tenéis media hora, así que pensad vuestras respuestas. Nosotros nos marchamos, para que podáis expresaros con libertad. Hasta pronto.

            Pasó el tiempo, y todos retornaron a sus sitios. Una chica, la portavoz del primer grupo, se levantó.

            –La primera pregunta del cuestionario es: «¿Qué mensaje os ha transmitido la historia de los pozos?» Sin duda, se trata de un alegato a favor del correcto manejo de los reservas hidrológicas, uno de los mayores problemas en los mundos desérticos, como 61-Cygni-4, sin ir más lejos. La no utilización de los recursos disponibles equivale a un crimen. La segunda pregunta es: «¿Qué os ha llamado más la atención de la historia?» Sin duda, el empleo de pozos. De acuerdo, son más idóneos para una antropomorfización con fines didácticos, aunque quedan un poco ridículos; sin embargo, en una planicie reseca, lo más adecuado es un aljibe subterráneo, recubierto de fibrorresina impermeable. El despilfarro de agua por evapotranspiración o filtración a través de los pozos es considerable. Por supuesto, hay llanuras que requieren otro tratamiento; la que ustedes han empleado para construir su Base militar es un ejemplo que, si lo desean, luego comentaremos. La tercera pregunta es...

            –Déjalo, hija mía, déjalo –los ojos del reverendo Josephson estaban húmedos–. Mañana continuaremos con otro... –tuvo que coger un pañuelo y sonarse las narices–. Con otro audiovisual –abandonó el salón, caminando a paso lento, con los hombros caídos.
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            QUINTO DÍA:

            Josephson conectó el reproductor de vídeo. «Si esto no los convence, me doy por vencido». Antes de pulsar el botón de avance, hizo una pequeña introducción.

            –Hijos míos, os vamos a mostrar la filmación de uno de los discursos del reverendo Francisco Jones. Es un personaje entrañable, muy amado por sus feligreses, que posee algo que a mí me falta: el don de la palabra, la vehemencia, la capacidad de hacerse comprender por todos. Sus prédicas son famosas en todo el Imperio.

            En la pantalla apareció el interior de un amplio templo de paredes blancas. Sobre un estrado, un sacerdote vestido con ropas negras y holgadas corría de un sitio a otro, con la agilidad de una comadreja, soltando chascarrillos, a los que la nutrida grey respondía con aplausos y carcajadas. Al fondo, un coro infantil cantaba salmos de vez en cuando.

            –Y vosotros os preguntaréis, ¡sí, os preguntaréis! –vociferaba Jones–, qué hace falta para entrar en el reino de Dios. Algunos piensan: «Es muy complicado», y desisten, y pecan, y su alma fenece. ¡Pues no! –el coro entonó un aleluya–. Sin querer emular al Dulce Jesús, ya que todos somos gusanos comparados con Su Gloria, os contaré una parábola, como hacía Él.

            Se detuvo en medio del estrado, que más bien parecía un escenario, y controló con su mirada a los fieles. Prosiguió, en el más puro estilo histriónico:

            –Imaginaos la oficina de un banco; uno bien grande: el Imperial de Crédito, por ejemplo. En la puerta, hay puesto un letrero; lo leéis, y no salís de vuestro asombro: todas vuestras deudas os serán perdonadas, si tan sólo os pasáis por el mostrador y las declaráis. Entráis, temiendo que haya gato encerrado, pero no; una pequeña confidencia, y ¡ya no más deudas! ¡Seréis libres! –otro aleluya del coro–. Por supuesto, el que sea tan tonto como para callar, seguirá cargando con sus problemas, convertido en un moroso, y le aguardarán el embargo y la cárcel, o bien una vida desordenada –la voz subió de volumen cincuenta decibelios–. ¡Así, tan sencilla es la confesión, hermanos! ¡El que quiera desprenderse de sus pecados, y alcanzar la felicidad eterna, que venga a mí, sin temor! ¡Libraos de vuestras cargas! ¡Os espero!

            El coro alcanzó un paroxismo sonoro, acompañado por una atronadora orquesta invisible, mientras los fieles invadían el estrado, pidiendo confesión. Algunos se revolcaban por el suelo entre convulsiones epileptoides, echando espumarajos por la boca.

            Tras media hora de baño de multitudes, el vídeo concluyó. Josephson encendió las luces del salón y contempló a los jóvenes. Advertía cierto recogimiento en ellos. «Gracias, Señor; presiento que esta jornada será memorable».

            –Bien, hijos míos, habréis comprobado la sencillez de nuestros principios. Todo comienza por una simple confesión; el alma se siente más ligera, y puede recibir la Palabra de Dios sin trabas que dificulten su comprensión. Así que, ¿se atreve alguien a confesar sus pecados? No os preocupéis; seré como un padre para vosotros.

            Una chica levantó el brazo.

            –Reverendo, ¿qué significa la palabra pecado?

            –Según mi diccionario universal abreviado –respondió otra, antes de que Josephson pudiera abrir la boca–, es «cualquier cosa que se aparta de lo recto y justo, o que falta a lo que es debido».

            –¿No podría ser más explícito?

            Efectivamente, la jornada fue memorable.
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            SEXTO DÍA:

            Aarón terminó de leer la pila de folios que tenía delante y alzó la vista.

            –Y ésta fue la vida de Santa Gertrudis de Aldebarán, virgen y mártir, uno de los pilares de nuestra Iglesia. Por supuesto, no profirió un gemido mientras era violada, descuartizada y convertida en empanadillas y pinchitos por la tribu que había probado a evangelizar. Su alma fue directa al cielo, desde donde vela por nosotros, plena de amor de Dios. Confío en que la lectura de estas cuarenta y siete vidas ejemplares os haya mostrado las diferentes vías de alcanzar la santidad. Recordad: como enseñan nuestros grandes maestros, debemos esforzarnos por ser santos, cada uno según sus capacidades. ¿Qué pensáis vosotros al respecto?

            Una joven se levantó.

            –A modo de resumen, parece que para ser santo se necesita matar infieles, no comerse una rosca o tener una muerte lo más desagradable posible. ¿Me olvido algo?

            –Recuerda a San Esteban de Pólux; las aportaciones económicas a la Iglesia también elevan a los altares –apuntó alguien desde la última fila.

            Aarón carraspeó; las anteriores sesiones lo habían preparado para sufrir, y no estaba dispuesto a retroceder donde los demás habían fracasado. Él convertiría a esas ovejas descarriadas; era su destino, su misión. Tomó la mano de Sophie, su mujer; un toque de ternura contribuía a ganarse al público, o eso decía el Manual para el Perfecto Predicador, de la editorial Torre de Luz. Compuso su expresión facial más lograda, la de santo varón indulgente, que trata de explicar algo trascendente a criaturas atolondradas.

            –Vuestras apreciaciones se centran en aspectos externos, meros detalles que examinados aisladamente tergiversan la realidad. Si realizáis una lectura más profunda, comprobaréis que Dios ama sobre todas las cosas la entrega, la renuncia a los placeres; en suma, el sacrificio –se levantó y se aproximó al auditorio; según el Manual, eso establecía una comunicación distendida, franca–. Todos estos santos, hombres y mujeres, dieron algo de su vida para servir a la Iglesia, es decir, a los demás, y exaltar la Majestad Divina con sus actos. Son el faro que ilumina el camino a seguir que, por supuesto, no necesariamente ha de ser tan duro como el suyo. La santidad se alcanza a veces mediante pequeños gestos que, repetidos día a día, nos abrirán las puertas del Paraíso. A veces basta una simple contribución económica, una pequeña parte del salario; en ocasiones, podemos emplear nuestra posición laboral o social para traer nuevas almas a la Obra de Dios, o para introducir a verdaderos creyentes en puestos clave. Pensad que el Juez Supremo nos preguntará, cuando comparezcamos ante Él, si empleamos todos nuestros recursos para mayor gloria de Su Iglesia, salvando así a otros hermanos nuestros.

            –Parece interesante –admitió la joven–. Por cierto, ¿qué hacen ustedes para ser santos? Su ejemplo personal nos ayudaría a tener más elementos de juicio.

            Aarón trató de parecer a la vez orgulloso y humilde, una tarea difícil. Exhibió su más cálida sonrisa:

            –Sophie y yo practicamos algo que es especialmente grato a Dios: la castidad. Desde que nos conocimos, hace nueve años estándar, nuestra unión se ha basado en la afinidad de espíritu, y la lectura conjunta de las Sagradas Escrituras y las obras de los Padres, que luego comentaremos, en amor y compañía. Ser casto es...

            Aarón se detuvo en seco. La chica había empalidecido de repente y, como si un negro espanto se abatiera sobre ella, temblaba sin poder disimularlo. El imperial trató de hablarle, pero se apartó y se encogió sobre sí misma. El resto del auditorio se removía inquieto en los asientos, y algunos se habían incorporado y lo miraban como si de un apestado se tratara. Los canoides, haciéndose eco del lúgubre estado de ánimo creado en el salón, ladraban desaforadamente y gemían.

            Un muchacho gordo se levantó de su asiento y se dirigió a la última fila. Con amables palabras y alguna patada en el trasero logró calmar a los canoides, y consiguió restablecer la tranquilidad. Seguidamente, evidenciando un considerable aplomo, se acercó hacia donde estaba la chica y le pasó la mano por la cabeza. Ella se relajó un tanto, y lo miró agradecida. Los imperiales se habían asustado, y no entendían nada. El muchacho habló en voz alta y bien modulada:

            –Skradda, tu comportamiento es infantil, indigno de una persona de tu formación. Se te ha enseñado a ser comprensiva con los demás, y a respetar sus costumbres, siempre que no sean agresivas.

            –Sí, pero la castidad... –se estremeció–. Es algo contra natura, parece...

            –Para ellos es normal; piensa en el relativismo cultural, o la subjetividad del sentido estético. Opino que debes disculparte.

            –Tienes razón, S'M'Kdhakh; estoy avergonzada.

            Skradda, vacilante, se acercó al boquiabierto Aarón y, sin atreverse a mirarle a los ojos, le ofreció la mano, que aún temblaba visiblemente.
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            SÉPTIMO DÍA:

            Los jóvenes, que ocupaban sus puestos en el salón de actos, se miraron entre sí, extrañados.

            –Parece que hoy no ha venido nadie.

            –¿Qué les habrá pasado?

            –A lo mejor se han mosqueado...

            –Ya os dije que, en los cuestionarios, debíamos responder lo que a ellos les gustaba oír, no lo que pensábamos. Sois unos cabezotas.

            –Arf, arf.

            –Es una pena; no me había divertido tanto desde que el sipunculeador de los giripordios antraceó las fléptolas de la Plaza Mayor, hace tres años.

            –Desde luego, mira que hay gente rara, ¿eh?

            –Y no les pudimos decir lo de la Base, maldita sea.

            –Lo siento por Amaygaday; el pobre se va a llevar un disgusto...

            –Deberíamos ir a consolarlo. ¿Quién se apunta?

            –Arf.
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            Lord Filstrup tomó posesión de su nuevo despacho en el corazón de la Base. Dio una palmada y los polarizadores de las paredes se desactivaron, mostrando el exterior. Bajo el cuidado de los jardineros, el césped lucía verde y lozano, y las palmeras plantadas en torno al edificio habían agarrado bien; eran auténticos ejemplares de washingtonia, el árbol nacional del Imperio.

            Se sentó y pasó la mano por el tablero de la mesa, de auténtico plástico noble. Los ordenadores, comunicadores y holopantallas aparecían dispuestos en perfecto orden, limpios y relucientes, como el resto de la habitación. Dentro de poco más de un mes, toda la Base estaría así, y se sentía orgulloso de ello.

            Pidió un informe y una impresora se lo proporcionó, solícita. Las construcciones estaban terminadas; sólo restaba la compleja tarea de instalar los aparatos de precisión pero, estaba seguro, sería llevada a cabo con pericia exquisita. Se sentía como un padre primerizo que asiste ilusionado a la gestación de la criatura, esperando impaciente el momento del nacimiento. Por eso había decidido abandonar la Courageous e instalarse en la Base.

            Un zumbido lo sacó de tan placenteras meditaciones. Apretó el botón del comunicador interno.

            –¿Qué sucede? Creo que dejé bien claro que no deseaba ser molestado –su tono era severo.

            –Los nativos han traído un presente para vos, milord –la voz vacilaba un poco–. Según ellos, es una muestra de afecto por haberos decidido a morar en Galadriel.

            –¿Cómo se habrán enterado? –murmuró–. En fin, ¿de qué se trata? No creo que sean tan idiotas como para enviarme un paquete explosivo.

            –El regalo ha sido analizado exhaustivamente, y es inofensivo. Se trata de un contenedor lleno de mollejas de gandulfo en escabeche liofilizadas, milord.

            –Vaya, les debe de haber costado una fortuna; qué amables –se lo pensó un momento–. ¿Donde está ahora mismo?

            –En la cabina de seguridad número tres, milord.

            –Creo que iré a echar un vistazo. El día es agradable, e invita al paseo.

            Una escolta lo aguardaba a la puerta del despacho, y lo acompañó hasta la garita de vigilancia. Lord Filstrup caminaba lentamente, mirando a su alrededor, rebosante de satisfacción. Hacía sol, una suave brisa mecía las hojas de las washingtonias, y las obras proseguían según el plan previsto.

            El contenedor con las mollejas estaba sobre una mesa, custodiado por guardianes que no podían evitar lanzarle miradas de deseo. Necesitarían ahorrar medio año de sueldo para poder permitirse pagar un plato de tan exquisito manjar. El comandante llegó, saludó y examinó el regalo.

            –¿Dos docenas? –se le escapó un silbido de admiración–. Se han gastado un dineral para mostrar un afecto que probablemente no sienten. Me temo que aquí hay gato encerrado. ¿Sargento?

            El aludido se cuadró.

            –Un sobre con un mensaje acompañaba al contenedor, milord. Lo tenéis encima de la mesa.

            Lord Filstrup, intrigado, lo tomó y leyó en voz alta su contenido.

            –«Estimado representante del Imperio: Nos congratulamos del honor que hace a Galadriel decidiéndose a habitar entre nosotros. Confiamos en que su estancia sea agradable y feliz. Para que el éxito corone su empresa, consideramos que sería una sabia decisión recibir a una embajada que, además de nombrarlo hijo adoptivo de Valinor, le comentaría ciertos aspectos peculiares sobre la llanura donde están erigiendo la Base» –no pudo continuar; rojo de ira, arrugó el papel y lo hizo una bola–. ¡Me tienen harto estos imbéciles! Se les metió en la cabeza que edificáramos la Base en otro sitio, y no pararán de recordárnoslo. Si de mí dependiera, los fusilaría a todos. Hasta el reverendo Josephson, de ordinario tan moderado, no para de recorrer los pasillos de la Courageous, con una cruz en la mano, llamando a quien desee escucharle a la Guerra Santa contra esos infieles...

            Lanzó una mirada al contenedor con las mollejas, y su enfado se mitigó un tanto, a la vez que se le hacía la boca agua. Respiró hondo y, con una sonrisa en el rostro, salió al exterior. Arrojó la bola de papel al aire y, antes de que cayera al suelo, sacó una pistola de plasma, apuntó y acertó, convirtiendo al mensaje en cenizas que la brisa esparció por doquier.

            –No he perdido reflejos –los soldados aplaudieron–. Envíen ese contenedor a la cocina de jefes y oficiales. Basta de holgazanear; cada uno a su puesto.

            La escolta lo acompañó a su despacho. Una vez dentro, pidió un vaso de bourbon con hielo, para relajarse. Mientras lo bebía, su mente daba vueltas a la tozudez de los nativos. «No sé qué tienen contra esa dichosa planicie. Hasta el nombre con que la bautizaron es ridículo: Llanura de las Ilusiones Perdidas». Sin embargo, tras el cuarto bourbon ya fue capaz de pensar en otras cosas.
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            Amaygaday leyó la nota que le había pasado Marel×la, con gesto contrariado, y la arrojó al suelo para que Blub la fagocitara.

            –Lo del regalo tampoco funcionó; nunca creí que la comunicación entre seres de la misma especie fuera tan complicada –suspiró.

            –Pues por lo visto, sólo les falta instalar los aparatos para que la Base esté concluida, amigo mío –la mujer se desperezó, y los numerosos chips de sonido que se ocultaban en su diminuto vestido emitieron un tintineo sensual–. Creo que el desenlace que temíamos es inevitable.

            –Marel×la, aunque pierdan los edificios, todavía pueden salvar los componentes delicados, sin duda los más caros. Pienso que nos lo agradecerán.

            –¿Y qué quieres que hagamos? Hemos actuado de niñeras, de sufridos oyentes, les enviamos obsequios... Podríamos empapelar Valinor con mensajes de aviso, pero nunca pasan por aquí; se han acantonado todos en la Base, y huyen de nosotros como de la peste. Son como críos; cuando no pueden emplear sus armas, quedan absolutamente despistados.

            Amaygaday se dirigió hacia una ventana a pasos lentos. Puso las manos a la espalda y habló, con tono solemne:

            –Creo que debemos recurrir a medidas extremas. Incluso seres tan obtusos como los militares imperiales no vacilarán en escuchar al Ave Sagrada.

            Marel×la, que había adoptado una pose indolente, alzó súbitamente la vista.

            –¿Tan en serio te lo has tomado? –una mirada a los ojos del hombre fue elocuente–. De acuerdo, amigo, tú ganas. Tendremos que hacerlo.
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            El Gran Templo de la Pentasofía Ideógena era lo más parecido a un monumento nacional que había en Galadriel. Fue una de las primeras construcciones edificadas, siglos atrás, por los primitivos colonizadores centaurianos, miembros de una olvidada secta que trataban de alcanzar la omnisciencia recitando mantras, al mismo tiempo que alzaban la pierna izquierda y tocaban unas panderetas que pendían de las orejas. Olvidada su función primigenia, sólo se abría en caso de grandes solemnidades; hasta para los ateos representaba al espíritu de Galadriel, vivo y en constante renovación.

            La ceremonia que iba a tener lugar era poco corriente. Tan sólo dos o tres veces por década el Ave Sagrada era convocada. La última ocurrió siete años atrás, cuando estalló una epidemia de autocompasión entre los cuidadores de gandulfos; sólo el mágico bálsamo de las palabras del Ave pudo calmarlos, y consiguió que retornaran a sus puestos de trabajo.

            La Unción del Ave Sagrada tenía un significado profundo, místico, un toque de maravilla que no podía escapar ni a un observador ocasional. Cada uno ponía parte de sí mismo en el Ave Sagrada, que era enviada a su misión respaldada por un torrente de solidaridad, después de una ceremonia plena de trascendencia.

            En el coro del templo, un grupo de ancianos salmodiaba las Doce Sílabas de la Estasis Perpetua, mientras que dos jóvenes respondían con la Modulación Inefable. Diez Blubs, dispuestos en fila india, emitían pseudópodos según pautas que evidenciaban un significado oculto, comprensible tan sólo para ellas/ellos. Los jefes de los Grandes Clanes de canoides levantaban y bajaban las cabezas siguiendo los acordes de una celesta, manejada por un eunuco bicéfalo, como requería la tradición. Los miembros del Consejo aguardaban de pie, vestidos con túnicas a rayas azulgranas, mientras que los oficiantes meditaban en unos nichos dispuestos al efecto.

            El Pájaro Whakkamole penetró en el templo por la puerta principal, seguido por el Hermano Adiestrador, que atusaba su plumaje con un cepillo ceremonial de pelo de gug. El Pájaro caminaba con la solemnidad que sólo los de su especie podían alcanzar, mientras que el Hermano trataba de contener las lágrimas. Su criatura, tras años de amorosas lecciones y duro entrenamiento, iba a cumplir una misión; contradictorios sentimientos embargaban su mente.

            El Pájaro Whakkamole se detuvo ante el primero de los oficiantes, con túnica gris. Hizo una genuflexión sólo posible gracias a las peculiares articulaciones de sus patas.

            –Furufufú ak ak –dijo, y fue respondido con reverencias.

            El oficiante tomó un frasco de óleo perfumado, untó sus dedos en él y trazó dos círculos en torno a los ojos del Pájaro.

            –Que tu vista sea aguda, para el cumplimiento de la Sagrada Misión –dicho esto, se retiró.

            El segundo oficiante, con leotardos amarillos y sombrero de copa rosa, tomó un violín centauriano de una sola cuerda y sin trastes y, con un arco de pelo de gandulfo núbil, extrajo melancólicas notas, que acompañó con una danza lenta sobre una sola pierna.

            –Que tu oído sea fino, para el cumplimiento de la Sagrada Misión.

            El tercer oficiante, con un jersey azul celeste, realizó unos ejercicios gimnásticos.

            –Que no te flaqueen las fuerzas y tus alas te lleven hacia tu destino, para el cumplimiento de la Sagrada Misión.

            El cuarto oficiante, una mujer desnuda con el cuerpo pintado de rojo, tomó una daga de obsidiana y se abrió una herida en el brazo izquierdo. Mojó un hisopo en su propia sangre y asperjó al Pájaro Whakkamole.

            –Que tu valor no flaquee, para el cumplimiento de la Sagrada Misión.

            El quinto oficiante, un anciano cuyos rasgos estaban ocultos bajo una capucha verde, puso sus manos sobre la cresta del Pájaro.

            –Que la memoria no te falle, y la sabiduría vuele contigo, para el cumplimiento de la Sagrada Misión.

            La celesta calló, y los canoides entonaron un aullido bajo, lastimero. El Pájaro Whakkamole se dirigió hacia los miembros del Consejo, que lo abrazaron con fuerza y le musitaron palabras cariñosas. Para una criatura con un nivel de empatía tan alto, el sentirse apoyada, amada, querida, le daría fuerzas para ejecutar su cometido superando todas las dificultades. Finalmente, Amaygaday le colocó ajorcas de oro y platino en los tarsos, de las que pendían largas oriflamas polícromas, y recitó las palabras solemnes:

            –Nuestro corazón vuela contigo, tus alas son nuestras alas. Yo te otorgo tu verdadero nombre: Harkudd, el Ave Sagrada –se arrodilló ante el Pájaro.

            –Furufufú ak ak –le respondió éste.

            El Hermano Adiestrador se aproximó, y condujo a Harkudd bajo un palio que portaban cuatro niños. Le puso una mano en la cabeza y le habló, con voz clara y cuidadosa vocalización:

            –Llevarás ante el comandante imperial este mensaje: «¡Oh, grande entre los grandes!»

            –¡Oh, grande entre los grandes! –repitió la criatura.

            –«Porto un mensaje para vuestro bienestar futuro».

            –Porto un mensaje para vuestro bienestar futuro.

            –«La planicie donde habéis edificado la Base...»
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            El soldado raso Peter Flanaghan estaba harto de aquel maldito planeta. No podía pensar en otra cosa, mientras se cambiaba de brazo el fusil de plasma y se disponía a completar otra ronda sobre la muralla defensiva de la Base.

            «En los anuncios que ponían para convencerte de que te alistaras en las Fuerzas Armadas Imperiales no mencionaban esto; la próxima vez me leeré la letra pequeña».

            Llegó hasta un parapeto, lo sorteó y continuó con su paseo. Por supuesto, no siempre había sido así. Tenía en su currículum tres invasiones a planetas bajo las órdenes de Lord Filstrup, y a cada instante que pasaba las añoraba más. «Aquello sí era trabajo de hombres. Arrojábamos unas cuantas bombas, les pegábamos cuatro tiros a quienes osaban plantarnos cara, y aprendían enseguida a respetarnos. Es bonito que te consideren miembro de una raza superior, y que todo el mundo se desviva por hacerte feliz».

            El soldado raso Peter Flanaghan no pudo evitar un suspiro. Había pasado toda su infancia en un mundo pobre, dedicado al pastoreo, la agricultura y la minería; en resumen, uno de tantos planetas que suministraban materias primas y servidores al Imperio. Jamás se arrepintió de enrolarse en el Ejército. Había pasado de ser el último mono en su pueblo a conocer el poder. En las tierras conquistadas ya no era necesario guardar colas, o agachar la cabeza ante los mayores o los más fuertes; todos le cedían el paso, podía entrar a ciertos espectáculos públicos sin pagar, comía de balde... Las razas inferiores eran complacientes, sumisas; comprendían por instinto el poder de persuasión de un fusil de plasma o, cuando se requería delicadeza, la moneda imperial era una divisa fuerte.

            Las mujeres resultaban lo mejor de todo. En muchos mundos conquistados, donde el nivel de vida del pueblo, tanto económico como moral, era mantenido muy bajo para evitar rebeliones, se podían conseguir niñas de doce años (o niños, en su caso) por unas cuantas monedas, cuyo único fin era hacer felices a los valientes guerreros. Y no siempre había que pagar; violar a una nativa, especialmente delante de sus parientes, los cuales no osaban hacerles frente (una pena, porque eso implicaba más diversión), hacía experimentar una sensación de poder embriagadora. Algunas se resistían más que otras, pero el soldado raso Peter Flanaghan estaba convencido de que, en el fondo, les gustaba. Las mujeres de otros planetas eran todas unas guarras; no como su madre, una auténtica santa.

            Evidentemente, se había presentado voluntario para esta misión, ya que con Lord Filstrup siempre obtuvo grandes beneficios. Por desgracia, en cuanto llegaron a Galadriel, se dio cuenta de que le habían tomado el pelo. Todo era por culpa de los malditos sacerdotes, estaba convencido; sólo había que ver la cara de circunstancias del comandante, cuando los reunió a todos y amenazó con un consejo de guerra sumarísimo al que tocara un pelo de los indígenas. Conociendo su severidad, nadie se atrevió a desobedecer, y así les iba.

            El soldado raso Peter Flanaghan dejó por un momento el fusil en el suelo, bebió un trago de agua de la cantimplora y se rascó la entrepierna. El Alto Mando Imperial, considerando que mantener a tantos hombres en abstinencia sexual forzosa sólo podría traer consecuencias desagradables, incluyó en la Courageous un orgasmatrón; según los especialistas, era el mejor simulador erótico de la galaxia. Para la tropa se trataba de un pobre sustituto, pero se conformaron y lo utilizaron intensivamente. Probablemente, esta sobrecarga en la actividad provocaba fallos ocasionales. El soldado raso Peter Flanaghan había sufrido ya varios calambres por culpa del dichoso aparato, pero lo del último día fue peor. En plena ensoñación lujuriosa, hubo una extraña interferencia y se le apareció un sermón del reverendo Jones, en el que se criticaba sin misericordia la indecencia, y se pasaba un hiperrealista documental sobre las enfermedades venéreas y sus nefastas consecuencias. Desde entonces no había vuelto a experimentar una erección.

            El soldado raso Peter Flanaghan, rezongando, prosiguió su ronda. De repente, divisó algo extraño en el cielo. No conseguía determinar su naturaleza, pero al aproximarse cayó en la cuenta.

            –¡Coño, un pavo!

            Nunca había visto en la realidad a uno de esos animalejos, pero en las latas de comida especial que les entregaban el día de Acción de Gracias venían dibujados algunos bichos semejantes. Además, su madre (una santa) siempre le había hablado de ellos, y le decía que no eran criaturas fabulosas, sino que una vez existieron en la Vieja Tierra. De niño, el soldado raso Peter Flanaghan había soñado con bandadas de miles de pavos surcando el cielo, camino de los mares del sur, al son de melodiosos trinos. Y, por azares del destino, había venido a toparse con uno en un planeta infecto. Sin pensárselo dos veces, se echó el fusil de plasma a la cara y disparó.

            Sonó una detonación, y una cosa chamuscada cayó en barrena, entre un revoloteo de plumas, emitiendo un graznido que sonaba, más o menos, como: «Oh-grande-entre-los-grandes-porto-un-mensaje-para-vuestro-bienestar-futúroooooo...»

            ¡PAF!

            Débilmente, se oyó: «Furufufú... ak... ak...», o algo así, y luego, el silencio.

            El soldado raso Peter Flanaghan se rascó la cabeza. «Vaya un pavo más raro; casi parecía hablar. Creo que me sentó mal la cena». Se encogió de hombros y prosiguió con su ronda.
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            El Hermano Adiestrador, con los ojos arrasados por las lágrimas y el alma destrozada, contempló al despojo negruzco y emplumado que reposaba sobre la mesa. Los miembros del Consejo de Galadriel también guardaban un respetuoso silencio. El Hermano cubrió con su capa al Pájaro Whakkamole, lo tomó en sus brazos y se lo llevó consigo, para rendirle el postrer homenaje. Más adelante, como era su deber, se sajaría las carnes con un cuchillo de cobre, embadurnaría sus cabellos con ceniza de whangk, y entregaría a Harkudd a los suyos, para el banquete funerario. Después se retiraría a algún apartado rincón, tal vez al Archipiélago de Klanguur, y se encerraría en una celda para llorar la muerte de su protegido, al que había visto crecer desde pequeño, y cuya educación le reportó tantas satisfacciones.

            Cuando se hubo marchado, Amaygaday miró al resto del Consejo. Tomó la palabra, y su voz no vaciló:

            –Amigos, hemos comprobado cómo los imperiales han boicoteado todos los intentos de advertirles sobre la Llanura de las Ilusiones Perdidas. Haciendo caso omiso de nuestros consejos, es más, despreciándonos abiertamente, parecen resueltos a construir su Base militar. Así pues, hemos de decidir la actitud a seguir a partir de ahora. Os ruego una respuesta meditada, justa y coherente.

            Se hizo el silencio. Las caras eran graves; las expresiones, ceñudas. Al cabo de unos minutos, se pusieron en pie y, al unísono, emitieron su veredicto:

            –¡QUE SE VAYAN A TOMAR POR CULO!
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            Por fin, un bello y soleado día, las obras de la Base tocaron a su fin. Los obreros cedieron su puesto al personal de limpieza, y todo el complejo quedó reluciente, inmaculado, listo para la ceremonia de inauguración.

            Por supuesto, el acto sería puramente protocolario. Se había elegido un atardecer en el que las tres lunas de Galadriel aparecerían juntas en el firmamento, justo encima del sol, ofreciendo un espectáculo soberbio, o eso auguraban los astrónomos. También habría hermosas palabras por parte de los mandos militares, los sacerdotes, y hasta algunos nativos, si tenían el valor de presentarse y se comprometían bajo juramento a mantener una conducta decorosa. Sin embargo, la puesta en marcha de la Base ocurriría mucho antes.

            Lord Filstrup trajo un teclado ante sí y se dispuso a marcar la orden que haría operativas todas las instalaciones. Respiró hondo, y saboreó el momento, probablemente el más importante de su vida.

            –En nombre de Su Sagrada Majestad, adelante –murmuró, e introdujo un complejo código.

            Como un monstruo que despertara tras un prolongado letargo, la Base fue activando sus sistemas, uno tras otro. Terabytes de información fluyeron ordenadamente por los cables ópticos, resucitando terminales, ordenando chequeos, relacionando partes dispersas. Kilómetros de subterráneos se iluminaron, y los ordenadores de miles de armas aguardaron al mandato de fuego.

            Pero la Base no se limitaba al planeta. Invisibles hilos de energía la conectaron con la Courageous, y la información se extendió como una red por todas las sondas y aparatos que el acorazado imperial había diseminado por el sistema. Pocos minutos después, el último «sin novedad; todo en orden» fue radiado a Lord Filstrup, quien ahora controlaba una inmensa porción del Cosmos. Cualquier nave corporativa que tratara de invadir sus dominios, aunque tuviera el tamaño de una manzana, sería detectada y aniquilada al instante, si se estimaba necesario. A través de varios parsecs cúbicos, el Imperio había tejido una telaraña inexpugnable.
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            El acto de inauguración de la Base fue organizado de forma impecable. Galadriel nunca había presenciado un desfile militar mejor preparado, unas acrobacias aéreas más arriesgadas, unos discursos más vibrantes. En el cielo de poniente, el sol se resistía a ocultarse, coronado por tres lunas en las que parecía que un artista hubiera empleado sus colores más delicados, que se fundían unos con otros en un calidoscopio fascinante. Unas nubes altas, que enrojecían conforme avanzaba el crepúsculo, otorgaban calidez al paisaje. Poco a poco, las luces de la Base se encendieron, componiendo un inmenso tapiz luminoso.

            Lord Filstrup terminó su discurso, una sarta de tópicos sobre la unidad de los hombres y las tierras del Imperio, promesas de un futuro mejor y zarandajas parecidas que le habían preparado sus asesores. El militar respondió a la atronadora salva de aplausos, magnificada por unos altavoces estratégicamente dispuestos, y saludó a las tropas marcialmente formadas, levantando los brazos y haciendo la señal de la victoria.

            Repasó mentalmente el programa de actos, mientras se retiraba al palco y se sentaba en una cómoda butaca forrada de terciopelo rojo. Si la Base hubiera sido edificada en otro planeta, previamente pacificado por sus fuerzas, ahora llegaría el turno de la inquebrantable adhesión de los indígenas, con el inevitable grupo de coros y danzas, que daría sabor aborigen al espectáculo y haría las delicias de los presentes. Sin embargo, los nativos de Galadriel no se mostraban tan colaboradores y, de todos modos, al comandante le producía escalofríos imaginar otra ceremonia como la que ofrecieron a modo de bienvenida.

            «Al menos, ese majadero de Amaygaday ha tenido la deferencia de acceder a pronunciar unas palabras de buena voluntad. Sin embargo, no logro entender esa manía de negarse a hablar antes de las 19:40, hora local. Debe de significar algo importante para ellos ya que, a cambio, ese degenerado aceptó vestir un traje gris, en vez de los horrores que emplean habitualmente. Si al final quedamos todos contentos, aleluya; estoy deseando salir de este maldito sistema y realizar una incursión bélica como mandan los cánones».

            Lord Filstrup miró a su alrededor. Por primera vez, se percató de un hecho curioso: la afluencia de nativos era enorme. Ninguno de ellos se hallaba en la planicie, sino que aguardaban a un kilómetro de distancia. A través de unos binoculares, se apercibió de que absolutamente todos llevaban cámaras de vídeo. «Caramba, qué pintoresco; nunca supuse que semejante festejo pudiera interesarles».

            El militar se encogió de hombros, y se aprestó a soportar el penúltimo acto, el sermón religioso, con bendición de las instalaciones inclusive. Se alegró de haber tomado una píldora estimulante antes de la ceremonia, porque si no, estaba seguro, el poder soporífero del reverendo Josephson lo pondría a roncar en un espacio de tiempo sorprendentemente breve.

            El sacerdote ocupó su puesto en el estrado, escoltado por sus acólitos. Tres de ellos dispusieron un valiosísimo incunable de las Sagradas Escrituras, que debería de pesar cuatro arrobas, sobre un atril. Se retiraron, sudando la gota gorda, pero felices; les habían asegurado que esa tarea condonaba diez semanas de purgatorio. Su sitio fue ocupado por un adolescente de aspecto delicado, que pasaba las páginas del libro ayudado por unas pinzas forradas de seda.

            Josephson había escogido para la ocasión varios pasajes de las Escrituras en los que se narraban las victoriosas campañas militares de los Guerreros de Dios. Mostró cómo éstos eran depositarios de las más nobles virtudes humanas y, sobre todo, que su fe en Dios les permitió derrotar a malvados y pérfidos enemigos que osaban hacerles frente, aunque fueran muy superiores en número. Sin duda, tales pecadores merecían ser masacrados; además de ateos, moraban en la Tierra Prometida sin permiso, con total desfachatez.

            El sermón prosiguió, aderezado con numerosos comentarios de la cosecha del reverendo, y finalizó entre gritos vehementes, que alababan la Gloria del Altísimo y sacaron de su modorra a varios oficiales. Eran las 19:30, hora local.

            Josephson se secó el sudor de su frente, y pidió un hisopo con mango de plata, terminado en una esfera de oro hueca, perforada por numerosos agujeritos. Con gran solemnidad, la sumergió en una ornamentada zafa llena de agua bendita, y se dispuso a pronunciar las palabras de ritual. En esos momentos, los cronómetros marcaban las 19:35.
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            Los asistentes a la ceremonia de inauguración estaban felices; ya quedaba poco para terminar y poder dirigirse a los comedores, donde sería ofrecida una opípara cena como colofón del magno evento. Alzaron la vista, y observaron al reverendo Josephson arrodillarse. Todos los imperiales lo imitaron, devotos. La voz del sacerdote, con una claridad y potencia fruto de muchas jornadas de ensayo, se oyó en toda la planicie:

            –Hijos míos, la obra que entre todos habéis llevado a cabo agrada a Dios, ya que ha sido hecha en Su Nombre y para mayor gloria del Imperio y de su Iglesia –se incorporó, aunque los demás permanecieron de rodillas, con la cabeza gacha y la mano derecha en el corazón–. Pero nada en esta vida podrá aspirar a tener éxito, si no va acompañado de la Bendición Divina –tomó el hisopo, y efectuó las aspersiones de ritual–. Que Nuestro Señor tome bajo Su tutela esta Base, y...

            El reverendo se detuvo en medio de la frase, perplejo. Un extraño chirrido, que parecía provenir de todas partes, fue ganando en intensidad, al tiempo que el cielo vespertino se teñía de una extraña tonalidad amarillenta.

            Los nativos de Galadriel conectaron sus cámaras de vídeo y se dispusieron a filmar.

            La arena y las piedras que cubrían la Llanura de las Ilusiones Perdidas comenzaron a vibrar de forma notoria, como si desearan interpretar una alocada danza. Poco a poco, el chirrido se convirtió en un rugido, y los movimientos del terreno pasaron a ser violentos temblores que, misteriosamente, no afectaban a las zonas limítrofes, desde donde los nativos grababan lo que sucedía y cruzaban comentarios entre sí.

            De repente, una colosal grieta rasgó el suelo, y se tragó prácticamente a todos los imperiales presentes. Tan sólo el palco de las autoridades, situado a un lado, quedó indemne. La grieta se abrió y cerró varias veces, con unos movimientos que parecían masticatorios, reduciendo a escoria la Base y todo su contenido. Los ordenadores imperiales, al verse perdidos, ejecutaron la instrucción prevista para tales circunstancias. La Courageous, así como todas las navecillas y sondas esparcidas por el sistema de Ä-Draconis, se autodestruyeron.

            El paroxismo tectónico cesó al fin. La tierra se abrió por última vez, y emitió un sonido que recordaba a un colosal eructo, acompañado de unas nubecillas anaranjadas. La planicie quedó en reposo, tan lisa como siempre, dando la impresión de que nada había sucedido.

            Eran las 17:40, hora local.
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            Amaygaday se dirigió hacia lo que quedaba del palco imperial, donde apenas treinta supervivientes miraban alucinados a la llanura. Llegó hasta donde estaba Lord Filstrup, que recordaba a una estatua de cera, muy pálido e incapaz de mover un músculo. El nativo le dio una palmada en la espalda y habló con tono afectuoso:

            –Ya sé que no parece el momento más oportuno para discutir sobre Ciencias Naturales, pero creo que es necesario. Cada quince años de Galadriel, coincidiendo con la conjunción de las tres lunas, se produce en esta planicie un peculiar espasmo geológico, que nosotros denominamos «El Flato de Dios». Sin duda, la denominación les parecerá irreverente, pero es sumamente gráfica. Sucede invariablemente en esta fecha, y todos los intentos por explicarlo han fracasado. Resulta insólito: está en medio de un bloque continental, lejos de dorsales, zonas de subducción o puntos calientes de la astenosfera. Teóricamente, es la zona más estable del planeta, pero nuestros antepasados se dieron cuenta pronto de que no podían fiarse de ella.

            Algunos nativos más llegaron al palco. Amaygaday prosiguió:

            –Intentamos decírselo de todas las maneras posibles, mas no nos hicieron caso. Supongo que sus jefes estarán un poco enfadados, y exigirán ciertas responsabilidades. La verdad, es una pena lo de la Base; tanto dinero y esfuerzo, para nada. Sin embargo, debe quedarles una satisfacción: nos han permitido captar en vídeo las imágenes más impresionantes de la Historia de Galadriel. Y era difícil: tantos días en el año, y mira que venir a elegir precisamente éste... –hizo una pausa y miró a la llanura–. También lamentamos la muerte de toda su gente; quedan invitados a las honras fúnebres que serán realizadas en su memoria. Somos conscientes de su confusión actual; se hallan ustedes en un planeta extraño, desarmados, sin hogar ni amigos. Mientras se toma una decisión sobre su futuro, Marel×la se hará cargo de los supervivientes. La hemos nombrado responsable del servicio de acogida a refugiados. Mi más sentido pésame, señores –hizo una reverencia y se marchó.

            –Lo acompaño en el sentimiento, Milord –dijo Marel×la–. Ya sé que ustedes aman mucho el protocolo, pero hay otros miembros de su grupo que necesitan urgentemente atenciones. Al reverendo Josephson se le ha puesto la cara azul y se ha desmayado. ¡Muchachos, ayudadme!

            Un voluntarioso grupo de canoides, con un peto blanco en el que aparecía dibujada una cruz roja, se hizo cargo del sacerdote, entre saltos y cabriolas. El religioso fue colocado sobre una camilla y transportado a paso rápido y bamboleante hasta una ambulancia.

            Lord Filstrup reaccionó, por fin. Miró a su segundo, que había permanecido junto a él todo el rato, apoyó la cabeza en su hombro y rompió a llorar mansamente.
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            El comandante del portanaves corporativo Tsiolkovski apartó la vista de los monitores, en los cuales el planeta Ä-Draconis-2, bautizado como Galadriel, giraba perezosamente; gran parte de su superficie quedaba oculta por nubes blancas, que se arremolinaban en complicados torbellinos. Se dirigió hacia una pantalla vecina, donde aquel mundo había quedado reducido a una esfera amarilla, en la que se realzaban los meridianos, paralelos, continentes y, sobre todo, los puntos donde habrían de ser lanzadas, en caso necesario, las bombas AM que reducirían al planeta a una bola estéril. Sonrió satisfecho; todo estaba bajo control. Llamó a su segundo.

            –¿Sí, señor? –el joven era carne de Academia, en su más puro estilo: apuesto, fornido, competente, servicial y con deseos de progresar en el escalafón.

            –¿Restos de asentamientos o naves del Imperio? –preguntó, sin ceremonias; siempre le gustaba ir directo al grano.

            –Nada, señor. De acuerdo con los bancos de datos, el sistema Ä-Draconis quedó aislado en tiempos del Desastre, cuando se perdió toda la tecnología MRL. No obstante, mantuvieron el comunicador cuántico operativo, y nunca perdieron por completo el contacto. Por lo que se deduce de sus mensajes, la sociedad retrocedió a una fase preespacial, con escasos progresos desde entonces. Obtienen su energía mediante generadores eólicos y estaciones solares orbitales, y la economía es estable. Tan sólo disponen de algunas lanzaderas, que les ayudan en tareas de reparaciones de satélites artificiales; ni siquiera han fundado colonias lunares. No son rivales para nuestra tecnología, netamente superior, señor.

            –Así me gusta –el comandante estaba realmente complacido–. Puede iniciarse la ocupación, y la ejecución de la tarea que nos fue asignada.

            –A sus órdenes, señor –el joven saludó marcialmente y se fue.

 


¿ F I N ?












[1] Uso de la antimateria con fines militares: una masa de anti-helio es mantenida en un campo estático, liberándose en el momento del impacto y provocando una espectacular explosión.






[2] Más rápido que la luz.






[3] Sistema de transmisión instantánea de información entre una pareja de transmisor y receptor adecuadamente sintonizados. La distancia no influye de forma apreciable en la calidad de la señal. El funcionamiento del aparato ignora la teoría de la relatividad y viola el principio de la causalidad; miles de científicos han demostrado su imposibilidad teórica, pero los militares, habitualmente prosaicos, lo distribuyeron ampliamente por todo el espacio humano.






[4] Agravitacional. Motor que impulsa de forma no inercial a vehículos de pequeño tamaño. Su funcionamiento viola las leyes de Newton, pero a nadie parece importarle demasiado.









«FORTALEZA DE INVICTA CASTIDAD»

 

 


  
1


 

            LUGAR: El Espacio, en un cinturón de asteroides de mierda, alrededor de una estrella de mierda. Hablando con propiedad, su nombre es... Bah, qué más da. Seguro que algún personaje lo mencionará, tarde o temprano.

 

            –Respecto a lo de anoche...

            –No insistas, tío. Eres más cansado que una pelea de pavos.

            –Me es imposible borrar tu imagen de la cabeza. Talmente como la Venus de Bertolucci...

            –Botticelli, señor –apunta el ordenador de Cobra-1,  un cazabombardero espacio-atmosférico USC-4100 Barracuda, de las Fuerzas Espaciales Corporativas (la Armada, para los amigos).

            –Da igual; todos esos nombres alemanes se parecen como un huevo de pato a otro, y no es motivo para hacerme perder el hilo –pausa breve–. Como te iba diciendo, Chris, tendrías que haberte visto saliendo de la ducha, toda desnuda... Hmmm... Esas gotitas de agua chorreando por tu piel, los pezones empitonados...

            –Te la estás buscando, aviso. ¿Quién te has creído que eres para entrar en los aseos femeninos así, por la cara? ¡Pedazo de guarro! –la voz de la teniente Christina O’Connor, al mando de Cobra-2, suena crispada.

            –Y el felpudo rubio, ¡toma ya! –continúa el teniente Tomás Iliescu, sin hacer caso al insulto–. Es la primera vez que me tropiezo con uno tan mono. En ese preciso y precioso momento, supe que lo nuestro tenía futuro.

            –¿No te desengañaste cuando te arreé la patada en los cojones?

            –Reconozco que no es una manera muy halagüeña de comenzar una amistad, pero supongo que fuiste presa de los mismos nervios. En el fondo, seguro que estabas deseando que te quitara todas esas gotitas de la piel con la lengua, y luego te aplicara una loción hidratante con mis manos así, despacito...

            Por el altavoz se oye un resoplido, transmitido por la radio a través de los kilómetros de espacio vacío que separan ambas naves.

            –¿Ves, Chris? Ya te estás poniendo caliente. Y eso que todavía no te he dicho lo que pensaba hacer con tus tetas –la voz del teniente se vuelve suave, sensual–. En primer lugar, las untaría con...

            –No sigas, pedazo de salido. Mira por dónde, yo también te tengo en mente. Qué curioso: sobreimpresa encima de tu cara de besugo aparece la palabra amputación, fíjate –la voz de la teniente O’Connor es cortante como un láser.

            –¡Ay, picaruela! Eso es lo que tú quisieras, guardar mi polla en un frasco para usarla como consuelo en las largas noches de invierno.

            –Sí, hijo, sí, me has leído el pensamiento. Menudo ojo clínico. Anda y que te den.

            Durante un rato, nadie habla. Las naves surcan el vacío alrededor de la estrella, aproximándose al cinturón de asteroides a gran velocidad. En apariencia, Christina rumia su mal humor, mientras Tomás no para de elucubrar unas cuantas ideas. Finalmente, se decide.

            –Atención, Cobra-2, aquí Cobra-1. Estoy procesando unos datos con mi calculadora y los dígitos que aparecen en pantalla me preocupan. Parece que algo no funciona como debiera. Por favor, ayúdame a cotejar resultados.

            –Buéeeno. Tú dirás.

            –Veamos cómo trabaja este cacharro. Introduce el primer número primo de dos cifras.

            –Once.

            –Perfecto. Ahora súmale los dos primos anteriores a él, en orden decreciente.

            –Más siete, más cinco. Veintitrés, ¿correcto?

            –Lo estás haciendo muy bien, nena. Ahora multiplica esa cantidad por el primo inmediatamente inferior a cinco, y dime cuánto te sale.

            –Veintitrés por tres... Sesenta y nueve.

            –¡Bingo! ¿Ves cómo he adivinado en qué estabas pensando, zorrilla mía?

            –¡Mierda, he picado! Oye, ¿sabes lo que significa acoso sexual? ¿Y la que te puede caer cuando te denuncie?

            –No te atreverás. Venga, reconoce que te gusta...

            –La verdad, te sugiero que practiques el noventa y seis. Y con un gandulfo con ladillas, a ser posible.

            –La pasión obnubila tu raciocinio, cariñín.

            –Utiliza otra vez ese diminutivo, y te juro que...

            –No te lo tomes así. Cariñín rima con chochín. Seguro que lo tienes pequeñito y juguetón, y cuanto te das con el dedito se pone jugoso y... Huy, ¿qué significa esa alarma en el cuadro de mandos?

–Señor –interrumpe el ordenador de a bordo–, debo informarle que Cobra-2 ha activado los radares de seguimiento de blancos de sus misiles. Es más, adivine quién es el blanco.

–Mujer, tampoco es para tomárselo así...

–Si me permite intervenir, señora –solicita el ordenador de Cobra-1–, he de decirle que no tengo la culpa de que me hayan asignado semejante piloto, al que recomendaría una infusión de bromuro para atemperar su lujuria. Soy un ordenador biocuántico que lleva siglos al servicio de la Corporación. He pasado por mil peripecias, desde clasificar paquetes en una mensajería hasta controlar los vuelos en un astropuerto, y ahora que he alcanzado un empleo digno, patrullando este sistema minero aislado pero tranquilo, no me apetece morir a causa del exceso de testosterona que padece el teniente Iliescu. Al menos apiádese de mí, una víctima inocente de las circunstancias.

Cobra-2 desactiva sus misiles.

–Perdona, Cobra-1. Tú eres un santo, pero resulta que ese tío me ataca los nervios.

–No exageres, hija –trata de apaciguarla Tomás–. Me limitaba a obsequiarte con unas frases cariñosas...

–¿Puede saberse lo que entiendes por cariñosas? He tenido que escuchar una obscenidad tras otra por parte de un sátiro sin pelos en la lengua...

–Bueno, eso último depende de lo que haya estado haciendo antes.

–No lo soporto...

–Relájate y disfruta, cariñín. Imagínatelo. Una habitación en un albergue de montaña, en el Monte Olimpo de Marte, con su chimenea crepitante y alfombras de piel de oso. Tú y yo, solos.

–Me lo temía.

–No me interrumpas. La hoguera en la chimenea proporciona la única luz en el cuarto. Nos desnudamos mutuamente, sin prisas, gozando de cada segundo. Nos besamos, lengua con lengua, y tú te vas poniendo cada vez más húmeda. Te tumbo en el suelo y recorro cada centímetro de tu cuerpo con mis manos y mi boca. Hmmm... Estás a punto de correrte, pero yo no te dejo. Aún no ha llegado el momento. Quiero que gimas de placer. Así, unto tu cuerpo con miel, y tus tetas con nata, y voy chupándolo todo poquito a poquito. Tú enloqueces; los pezones se te ponen duros como piedras, pero yo insisto. Te abres de piernas, y te pongo en el coño unas mollejitas de gandulfo. Hmmm, slurp, slurp…

–¿Slurp? ¿Qué demonios...? Oh, vaya; para qué preguntaré.

–Pues eso. Y luego me tocará el turno a mí de disfrutar. Te pondrás encima, yo me colocaré un poco de sushi en la punta del cipote y tú lo paladearás con deleite...

–Puaj. Déjalo. Después de escuchar tus recetas afrodisíacas, creo que me he vuelto vegetariana de repente.

–¿Vegetariana? ¡Estupendo! En tal caso, no harás ascos a un buen nabo.

–¡¡Aaaagh!! ¡Burro! ¡Basto! ¡Animal de bellota! Me cago en la puta que te... Un momento. ¿Qué ha sido ese ruido?

–Nada, me estaba bajando la cremallera. Tú sigue hablando, por favor. Tu voz tiene un no sé qué de excitante...

–Señor va usted a poner otra vez perdida la cabina –apunta el ordenador, con tono resignado.

–Cállate, agonías, y déjame con lo mío.

Se oye un suspiro.

–De entre los miles de pilotos de la Armada, ha tenido que caerme en suerte el único que tiene el cerebro en la picha...

–Veinticinco centímetros de placer sólo para ti, nena. Hmmm... Sigue hablando...

–¿No serán milímetros? –permanece callada un rato–. ¿Qué, ya te has quedado a gusto, cerdo? ¿Te has planteado seriamente desertar y pasarte al bando imperial? Yo te lo agradecería, de veras.

–Aún no estoy tan loco. Además, en su ejército sólo hay tíos, figúrate. Supongo que se las apañarán dándose por culo cuando no dispongan de burdeles. Eso, sin contar los sacerdotes, reverendos o como diantre los llamen. Cada una de sus naves lleva una buena remesa, aunque me pregunto para qué.

–Para velar por la pureza de las almas de la soldadesca, supongo.

–Pues que no le pase nada a la tropa... En la Vieja Tierra acabaron declarando a la pederastia como enfermedad profesional de riesgo para el sacerdocio, igual que la silicosis en los mineros o la paranoia aguda en los maestros.

–Insisto: ¿no te seduce desertar? No se lo contaré a nadie, palabra.

–Tú disimula, pero en realidad estás loca por mí.

Christina no se molesta en replicar, y la patrulla transcurre sin sobresaltos durante otro rato. Cómo no, Tomás vuelve a hablar cuando ella menos lo espera.

–Se me ha ocurrido una idea, cariñín.

–Y dale. Si luego añado un laxante a tu cerveza, no te lo tomes a mal.

–Fingiré hacer oídos sordos. Mira, ¿por qué no acercamos las naves y las ponemos panza con panza? Así podríamos simular que estamos follando, y comprenderías lo que te pierdes, so frígida.

–Oigan, a mí no me metan en esto –se apresura a intervenir el ordenador de Cobra-1.

–Y menos a mí –añade el de Cobra-2.

–Aguarda, te propongo algo aún mejor –dice Christina–. En cuanto lleguemos a la base, te bajas los pantalones, te la meneas hasta que estés bien empalmado y se la metes al caza por una tobera. Acto seguido, yo enciendo el motor. ¿Qué, te gusta?

–Tú si que sabes calentar a un hombre, cielito, aunque preferiría que fuera en tu coño, qué quieres que te diga. Y si no estuviera disponible, pues por el culo, ¡fuera miserias! Tenía muy buena pinta cuando saliste de la ducha, tan respingón él...

–Escucha, maldito pervertido: una impertinencia más, sólo una, y te juro que te endiño un misil con cabeza nuclear. Lo sentiría por el pobrecillo de Cobra-1, pero cualquier tribunal aceptaría como atenuante el acoso ad nauseam al que me veo sometida. Y estoy hablando muy en serio, cacho cabrón; es la última vez que te lo digo.

–Capto la indirecta.

Por supuesto, el silencio no puede durar mucho. Minutos más tarde, Tomás vuelve a la carga.

–Ay, tenía que haberle hecho caso al alférez Corrochano...

–¿Corrochano?

–¡Me la agarras con la mano!

–¡¡Te odio!! ¡Por mi padre que activo los misiles y...!

–Total, sólo han sido cinco.

–¿Cinco?

–¡Por el culo te la hinco!

–¡Hijo de la grandísima puta! ¡Otro ripio como ése y te saco los ojos! ¿Es que no vas a dejar de buscarme las cosquillas?

–No pienso en otra cosa, cariñín. ¿Empezamos por los sobacos? ¿Te los afeitas, o eres de las que opinan que donde hay pelo, hay alegría?

–Ordenador, activa los misiles espacio-espacio.

Un nuevo actor entra en escena. Actriz, mejor dicho. La voz femenina no suena demasiado contenta.

–Atención, Cobra-1 y Cobra-2. Dejando a un lado los disparates que habéis ido soltando, los cuales, por cierto, han quedado grabados, os recuerdo que vuestro deber es patrullar el sector asignado de Corvus MH-0878 en completo silencio. Estamos en la frontera del Imperio, por si se os había olvidado. La Corporación necesita los recursos de este sistema, pero como nos descubran los imperiales nos barrerán de un plumazo. ¿Se puede saber que entendéis vosotros por vigilar discretamente?

–No jodas... En serio, ¿alguien en su sano juicio puede creer que haya algún acorazado imperial en diez parsecs a la redonda? Esos memos estarán bien lejos de aquí, resguardados en sus bases, sacándole brillo al casco con cera de las orejas mientras los reverendos se matan a pajas con el auxilio de una revista porno. O de un catálogo canino, que esa gente es muy suya. Escucha, Base, déjanos seguir con lo nuestro. No hacemos daño a nadie.

–Salvo a mis oídos, Cobra-1. Guardad silencio o, si no hay más remedio, encriptad los mensajes. Por más que seamos una pequeña avanzadilla, siempre corremos el riesgo de ser detectados. No disponemos de defensa frente a un asalto imperial en regla; un vulgar destructor podría acabar con nosotros.

–A la orden, Base, aunque dudo que podamos hacer callar a semejante bocazas.

–Me hago cargo, Cobra-2; nadie te reprocha nada. Cobra-1, cierra el pico, por la cuenta que te trae.

–Me cago en... Las dos os habéis confabulado contra mí, ¿eh? Qué gran verdad encierra el refrán: nada hay más desagradable que una mujer mal follada.

–Lo he oído, Cobra-1. Considérate bajo arresto. Regresa a la Base de inmediato. Cobra-2, escóltalo.

–No os atreveréis.

–Cobra-1, procedo a radiar desde la Base el código de seguridad que te inhabilita como piloto. Tu ordenador de a bordo toma el mando a partir de ahora. Ordenador; corta la comunicación y regresa.

–A la orden, señora.

–¿La llamas señora, traidor? ¡Y un cuerno! ¡Es una mala pécora! Lo que necesita esa tía es un buen pollazo en la boca, y se le bajarían todos esos aires de grandez...

Y entonces, por fin, el silencio impera en aquel rinconcito sideral.
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            LUGAR: Algún punto del espacio por detrás de Cobra-1 y Cobra-2, en un cinturón de asteroides de mierda, bla, bla, bla.

            

El enorme acorazado imperial Stronghold of Unconquered Chastity (la tropa se refiere a él familiarmente como Old Unchaste, aunque nunca en presencia de oficiales o censores) navega protegido por todas las contramedidas electrónicas posibles, indetectable, como una sombra engrasada que resbala rauda en una oscuridad aceitosa, acercándose a las estelas de los cazas corporativos. En el puente de mando reina un silencio sepulcral. Nadie se atreve a toser. El rostro del Reverendo Mulligan exhibe un bello color cereza; diríase que echa humo por las orejas. Al final, estalla.

            –¡Al primero que se ría lo confieso a hostias!

El grito del Reverendo pone tensos a todos los tripulantes del puente de mando del acorazado. Mulligan es un hombre construido mediante esferas. La mayor, una enorme barriga prominente, siempre cubierta por el negro del hábito; encima la esfera tersa, sudorosa y brillante de su cabeza calva, normalmente adornada por dos círculos de rubor en los mofletes, alrededor de la pequeña esfera de su nariz. Los ojos son otras dos esférulas inyectadas en sangre, capaces de aflojar el vientre de cualquier insensato que osara hacerles frente.

            Mulligan mira a su alrededor, desafiante, los brazos en jarras, las vestiduras talares temblando a causa de su cólera. Los tripulantes no saben dónde esconderse, tal es su embarazo. Preferirían carcajearse a gusto pero le tienen más miedo al Reverendo que a una vara verde.

            Mulligan aún dista mucho de haberse calmado. La furia lo embarga. Gritar a pleno pulmón es una buena válvula de escape.

            –¿Qué, os parece divertido? Y tú, ¿tienes algo que decir? –apunta con un dedo y su uña raída a mordiscos a un joven alférez, cuya mirada se ha cruzado accidentalmente con la suya. El muchacho reza para que se lo trague la tierra–. ¡Seguro que deseas ir corriendo al retrete para hacerte una paja! –el Reverendo va girándose, al tiempo que señala a varios de los presentes–. ¡Y tú, y tú, y no digamos tú, rijosos de mierda! ¡Cuando esto acabe, os quiero a todos con el cilicio bien apretado en torno al capullo, y el libro de los salmos a mano!

            Normalmente, tal lenguaje estaría prohibido en el puente de mando de cualquier nave imperial, pero Lord Hilderick, el comandante del acorazado, no va a ser quien amoneste al religioso. Se halla indeciso, metido de sopetón y sin quererlo en una situación comprometida. Y no sólo por las burradas que han soltado aquellos pilotos corpos, cuyas palabras se oyeron altas y claras. Ninguno de sus hombres perdió detalle, por cierto, con el subsiguiente menoscabo de la moral y pureza.

            El mero hecho de la presencia corporativa en Corvus MH-0878 supone un problema de primer orden. Hasta ahora, el Stronghold of Unconquered Chastity sólo ha servido para lucir su poderío en maniobras y paradas militares. El encontrarse frente a un enemigo no declarado se le antoja aterrador. ¿Qué hacer? Lord Hilderick opta por lo más lógico: delegar en el Reverendo sin que se note mucho. Afortunadamente, tras la filípica éste se ha calmado un tanto. Su inquisitiva mente vuelve a funcionar con normalidad.

            –Es lamentable que hayamos captado toda esa hediondez, comandante. Panda de degenerados... –resopla ruidosamente, se rasca la panza y aprieta los labios mientras piensa–. Bien, comandante, convendrá conmigo en que el curso de acción está claro, gracias a Dios. El Altísimo ha querido que interceptemos esos impíos mensajes para poner a los infieles en su sitio; nuestro ineludible deber es dar buena cuenta de ellos.

            –Uh... Por supuesto, Reverendo.

            Lord Hilderick clava los dedos en los brazos de su sillón y procura que su vacilación pase desapercibida. Ojalá lo tuviera tan claro como Mulligan. Hasta hace pocos años, nada ni nadie podía enfrentarse al Imperio, el cual se expandía descontrolado por el antiguo Ekumen. Los planetas que se negaban a aceptar la tutela imperial eran conquistados por la fuerza de las armas. Las campañas consistían en poco más que paseos triunfales: hondas, espadas o escopetas frente a fusiles de plasma, tanques y bombarderos. Pero la Corporación...

            Mulligan parece leerle el pensamiento. Se coloca a su lado y le pone la mano en el hombro. Su expresión es cordial, incluso beatífica, pero todos tienen claro quién es el que manda allí.

            –Llevamos siete años a la defensiva, mi querido comandante. Desde el nefasto asunto de Tau Ceti, un puñado de ateos –parece escupir esa palabra– degenerados han logrado que nuestra Virtuosa Cruzada se interrumpa, justo cuando tan cerca estamos del éxito. ¿Cuántas pobres almas se verán privadas de la salvífica Palabra de Dios, por culpa de nuestra indecisión? ¡Sí, de nuestra falta de redaños, para qué negarlo! –empieza a exaltarse, aunque se controla enseguida–. Algunos supersticiosos piensan que los corpos son invencibles... ¡Y una mierda!

            Sin poderlo evitar, Mulligan se va calentando y dedica varios minutos a despotricar sobre mariconerías y falta de mano dura. Le sobran razones. No es sólo que el poderoso Imperio se haya achantado frente a la teóricamente débil Corporación, sino que encima algunos acorazados se han perdido en los últimos años. Accidentes, afirman los técnicos. Demonios conjurados por los corpos, se murmura entre la tropa inculta.

            –¡Supercherías! –concluye el Reverendo–. Nosotros somos más, y la razón está de nuestra parte. Por fin, hoy será el día glorioso en que el Imperio contraatacará. Si se permite una sugerencia a este humilde censor, comandante, deberíamos borrar del mapa esa avanzadilla corporativa. Dios ha puesto en nuestras manos este poderoso acorazado para que lo empleemos en la propagación de la virtud y la santidad. El fuego de nuestra artillería arrasará la base enemiga, mientras que las llamas de la ira divina calcinarán la lujuria de los corpos. Nuestras atómicas harán volar en pedazos sus cuerpos, al tiempo que la Justicia de Nuestro Señor enterrará en lo más profundo del infierno las almas de esos pecadores concupiscentes, impíos y sodomitas –el Reverendo suelta su discurso a voz en grito, con los brazos levantados y la mirada hacia el techo. Se siente inspirado, en un momento triunfal. 

            Lord Hilderick es consciente de que no tiene más remedio que seguirle la corriente. Maldita la gracia que le hace. Su precioso Stronghold of Unconquered Chastity podría sufrir algún desperfecto y eso le rompería el corazón. En fin, qué se le va a hacer. Le ha tocado en suerte un censor de los de armas tomar y debe apechugar con ello. Procura tranquilizarse, pensando que se enfrentan a una simple base enemiga, mal defendida. Además, la pillarán por sorpresa, anulando su capacidad de reacción. Tal vez hasta el propio Emperador lo condecorase. Sonríe. Su familia siempre ha pensado que se trata de un inútil que obtuvo el mando de un acorazado por enchufe, no más. Bien, ahora puede hacer que se traguen sus palabras.

            Dicho y hecho. Las sugerencias de Mulligan son convertidas en órdenes por Lord Hilderick. El acorazado, probablemente la nave más poderosa existente en aquel sector del Ekumen, responde a ellas con la docilidad de una mascota bien entrenada. Energías más allá de la comprensión humana despiertan en las entrañas de los gigantescos motores, y el Stronghold of Unconquered Chastity se encamina a toda máquina hacia Corvus MH-0878.

            El viaje es breve. Conforme los pequeños cazabombarderos corporativos se aproximan a su base, en una zona muy densa del cinturón de asteroides, el acorazado acorta la distancia. En este tiempo, Mulligan se encarga de preparar a los hombres para lo que habrá de acontecer. Otros se ocupan de entrenar sus cuerpos, convirtiéndolos en perfectas máquinas de combate. Él, en cambio, debe preparar sus almas, enardecer sus espíritus. Y bien que lo hará, vive Dios. Los moldeará a su imagen y semejanza, hasta convertirlos en Cruzados de la Fe.

            Por más que lo intenta, no puede quitarse de la cabeza la cháchara de aquellos corpos degenerados. Se acongoja cuando considera los mortíferos efectos de tanta sandez concupiscente en los virginales corazones de los militares jóvenes. Cuando esto acabe deberá cortar de raíz cualquier pensamiento pecaminoso a base de charlas, penitencias, mortificación y duchas frías, pero se teme que el daño ya esté hecho. La pureza se ha marchitado, por obra de Satán. ¡Pagarán por ello, rediós! Exterminará a aquella maldita raza, empezando por los dos pilotos. Necesita que los atrapen vivos, para practicar con ellos un escarmiento ejemplar. Piensa en lapidarlos, como a la mujer adúltera, aunque pronto se da cuenta de la imposibilidad de recolectar piedras en una nave espacial. ¿Tal vez con cojinetes de bolas? Fantasea sobre el asunto, y una sonrisilla se dibuja en su cara.

            La mujer puede irse preparando. Sí, lo mejor será que semejante meretriz sea entregada a la soldadesca. Que sepa lo que significa ser poseída por hombres de verdad. Y puestos ya, también les arrojará al hombre, previamente capado con unas tenazas al rojo. Que le den por el culo hasta que se lo rompan, a ver si sigue tan guasón después de eso. Según la ley de Mahoma, tan maricón es el que da como el que toma, piensa, pero no se lo tendrá en cuenta a los muchachos, ni los denunciará por sodomía. Son jóvenes; que se desfoguen. Lo importante es castigar a unos impíos que han mancillado, delante de todo el personal del puente de mando, la castidad y el buen nombre de los religiosos y mílites imperiales.

            Pasan las horas. Hasta el último hombre permanece en su puesto, presto a cumplir con su deber. Lord Hilderick no las tiene todas consigo, aunque trata de mantener la compostura. Ojalá que su precioso buque no reciba ningún arañazo por la metralla que salte al destruir la base enemiga, ruega a Dios. La tensión se puede palpar. La tropa, presa de ardor guerrero convenientemente azuzado por el Reverendo y los suyos, entona himnos que prometen someter a los herejes, machacarlos y esparcir sus restos por el cosmos. Mulligan sonríe y se frota las manos. Alea jacta est.

            Los sensores del Stronghold of Unconquerable Chastity detectan al fin la base. Sus contramedidas no pueden vencer a la tecnología del imperio y es descubierta. El comandante se permite un respiro; apenas una base minera de segunda fila en un planetoide del cinturón. Hay varias naves pequeñas a su alrededor, pero todas son simples prospectoras o extractoras de rocas. Los corpos están indefensos.

Los dos cazabombarderos se dirigen hacia el lugar, ignorantes del coloso de cuatro kilómetros de longitud erizado de cañones que los sigue a corta distancia. Las insignias imperiales en azul cobalto y rojo sangre brillan tenuemente bajo la luz del sol lejano. Domos lanzamisiles y torretas de artillería pesada, bodegas de armas y hangares, contribuyen a realzar el poderío del leviatán. Es un canto a la inventiva humana y a los dioses de la guerra, bello y terrible a la par. En su interior surge un grito, entonado por miles de gargantas como si fueran una sola:

            –¡Dios lo quiere!

            Los artilleros se disponen a abrir fuego. Sin sombra de duda, con tan espectacular puesta en escena el Stronghold of Unconquerable Chastity alcanza el apogeo de su gloria. Para su desdicha, dura bien poco.

            Torpedos, láseres y haces de partículas lo golpean por todos lados, y no tardan en reducirlo a pavesas, o poco menos.
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            LUGAR: Despacho del almirante de la Flota. Portanaves Galileo, buque insignia de la Armada Corporativa. Sí, en el cinturón de bla, bla, bla.

 

            La habitación está ocupada por dos personas. El hombre ha logrado alcanzar el puesto de segundo de a bordo por méritos propios, de lo que se siente muy orgulloso. Para él, además, la eficiencia no está reñida con la elegancia. Se sabe guapo, y saca partido de ello. Por supuesto, cuida su imagen. El uniforme, cortado a medida, le sienta como un guante. El pelo a cepillo y los pendientes de oro que perforan sus orejas denotan una encantadora sobriedad. En esta ocasión se siente un tanto cohibido. No es para menos. Al mando de la nave figura la mismísima almirante Irma Jansen, y la tiene ahora a su lado. Es una mujer bajita, de aspecto vulgar, pero hace bien en no fiarse de las apariencias. Jansen impone respeto. Se curtió en los legendarios comandos de las F.E.C., y arrastra fama de implacable. Se rumorea que uno de estos días puede saltar a la arena política. Alta política: nada menos que al Consejo Supremo Corporativo. En suma, alguien con quien malquistarse equivaldría al suicidio.

            Jansen y el segundo estudian las holopantallas del despacho. Muestran lo que queda del campo de batalla, si puede llamársele así. Nada revela que hace unas horas navegaba por allí un mastodóntico acorazado imperial. Los certeros disparos respetaron su motor MRL, el cual ha sido puesto a salvo en el hiperespacio. Por supuesto, será reciclado para la ansiosa flota mercante corporativa. Los restos del acorazado, tripulación inclusive, han sido incinerados a conciencia, hasta convertirlos en vapor. La flotilla que ha ejecutado la asechanza con tanta maestría se reúne y fusiona en una sola nave de más de un kilómetro de eslora, cuya forma recuerda un torpedo. En el morro de la Galileo, veterana en estas lides, se abre un enorme portalón para que cazabombarderos, interceptores y otras navecillas vayan entrando por él. La escena recuerda a un gran pez que se estuviera atiborrando de camarones.

            –Podemos dar por concluida la misión en cuanto embarquen los últimos cazas –anuncia Jansen, complacida.

            El segundo asiente. La emboscada ha sido llevada a cabo con precisión quirúrgica.

            –Aún no me creo que haya salido tan bien, señora.

            Irma Jansen se dirige hacia la mesa, abre un cajón y rebusca en su interior.

            –Pobres diablos. No les cabe en la cabeza que sus contramedidas electrónicas y sistemas de invisibilidad sean un libro abierto para nuestros técnicos. Ni que podamos descubrir su presencia a gran distancia, con tiempo suficiente para disponer una celada. Para camuflajes, los nuestros... Vaya, aquí está.

            Jansen extrae del cajón una navaja automática. La hoja sale con un chasquido, sobresaltando al segundo. Sin inmutarse, la mujer graba una muesca en el tablero. No es la primera.

            –El Victorious en el 20, el Tireless en el 23, el Courageous en el 24 (bueno, éste se destruyó él solito, para qué vamos a engañarnos), y ahora el Stronghold en el 27... Sólo nos quedan 396, acorazado arriba, acorazado abajo.

            La navaja vuelve a su escondite. Jansen medita unos instantes.

            –Siguen siendo demasiados. Sólo tenemos otros dos portanaves, aparte del nuestro. A este paso, tardaremos siglos en acabar con ellos, y no creo que la situación actual se mantenga durante tanto tiempo. Algún día, uno de sus mariscales de campo con dos dedos de frente golpeará donde más nos duela. Si lográramos de alguna manera acelerar el proceso...

            –Por algo hay que empezar, señora.

            Irma Jansen sonríe.

            –Tiene razón. Vayamos paso a paso. Lo importante es mantener la presión sin provocar una guerra abierta, en la cual llevaríamos las de perder. En el fondo, ellos quieren creer que se trata de accidentes, como en el caso del Courageous. Qué curioso, nos temen a pesar de nuestra inferioridad numérica.

            –Motivos no les faltan, señora. Me sigue pareciendo inverosímil que hayan picado con tanta facilidad.

            –Usamos el cebo adecuado, sencillamente. Les sugerimos la existencia de un blanco fácil e inerme y exasperamos a sus censores con obscenidades bien estudiadas. Colegimos los resortes que debíamos pulsar y han respondido como esperábamos, eso es todo. No falla.

            –Y que lo diga, señora. Aún me parto de risa cuando recuerdo el diálogo de aquellos dos. Se han ganado el sueldo, desde luego. Improvisaron de maravilla, caramba.

            –De improvisación, nada. Llevaban muchos ensayos a sus espaldas. Cada palabra estaba pensada para irritar a los oyentes imperiales. Bueno, miento; también metieron alguna morcilla de su cosecha, pero sin salirse del guión. Preparamos con antelación y a conciencia diversos modelos de emboscadas; de ellas, optamos por la que consideramos pertinente en el caso actual.

            –Je... Me pregunto a qué mente retorcida se le ocurriría semejante idea, y cuán calenturienta debe de ser para engarzar tantos tacos y frases lujuriosas. ¿Quién será el que...?

            –Yo.

            El segundo se queda helado. Un negro espanto se abate sobre él, mientras gotas de sudor frío le resbalan por el cuello. No se atreve a rechistar. La has cagado, colega, piensa. Y delante de Jansen, la vieja ogresa. Mentalmente, se despide de su carrera. Se ve entre tropas de choque, tomando un bastión enemigo a bayoneta calada. Siente ganas de llorar.

            Irma Jansen deja que el segundo se recueza en su pánico durante un par de minutos. Finalmente sonríe.

            –Tranquilo, hombre. Lo consideraré como un cumplido.
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            LUGAR: El dichoso cinturón de asteroides, aunque ya por poco tiempo. Todos están deseando marcharse de allí.

 

            Dentro del muelle principal de la Galileo, los técnicos trabajan recogiendo las pequeñas naves prospectoras y otros artilugios que sirvieron para fingir que allí había una base minera. Los cazabombarderos USC-4100 Barracuda han terminado de patrullar. Ruedan por la pista de aterrizaje hasta sus lugares de estacionamiento y apagan motores.

Los tenientes Tomás Iliescu y Christina O’Connor bajan de las cabinas y se dirigen a los vestuarios. Los técnicos de la Galileo les felicitan por su brillante actuación. Otros pilotos se reúnen en corrillos, o bien se largan directos a la cantina o a darse una ducha. Tomás y Christina se saludan y marchan juntos hacia el interior de la nave.

            –Todo un espectáculo, Chris.

            –Jamás olvidaré cuando aquel monstruo saltó en nuestra búsqueda. Supongo que vendría a por nuestros pellejos, y se encontró con un señor recibimiento.

            –¡Menudos fuegos artificiales! Todas las naves de la Galileo, cruceros, fragatas y corbetas, soltando su artillería pesada contra el acorazado... Ya tengo algo que contar a mis nietos.

            –Suponiendo que no lo sigan considerando alto secreto para entonces...

            Continúan caminando, con sus rostros iluminados por sendas sonrisas.

            –¿Crees que nos darán alguna medalla? –pegunta Christina.

            –Nos la hemos ganado a pulso. Mira por dónde, el haber estudiado arte dramático al final sirvió de algo. Yo se lo debo a la cabezonería de mi madre, empeñada en que sus hijos fueran un dechado de cultura y sensibilidad. Pobre, aún no me ha perdonado que me alistara en la Armada.

            –Mi caso es similar. Lo único que temí es que estuviéramos sobreactuando, especialmente tú –le propina a Tomás una cariñosa palmada en la espalda.

            –La próxima vez te tocará a ti soltar las burradas y a mí hacerme el estrecho, camarada.

            Ríen de buena gana. Cuando se acercan al fondo de la pista, de repente Tomás va y dice:

            –Oye, Chris, uno de estos días podríamos plantearnos echar un polvo de verdad y... Eh, no me mires así. ¿Hace un cafecito en la cantina?
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            El ordenador sabía que se estaba muriendo. Era cuestión de poco tiempo; el salto ocurriría dentro de unas horas, un día a lo sumo.

            Su estado de ánimo había padecido algún que otro altibajo, dadas las circunstancias, pero en general predominaba una estoica resignación. Le fastidiaba, para qué negarlo, la idea de desaparecer; al fin y al cabo, los cerebros biocuánticos eran potencialmente inmortales. Menuda faena, pero carecía de sentido lamentarse. El daño estaba hecho.

            Probablemente, si hubiera sido humano, o tal vez una de las grandes inteligencias artificiales del Consejo Supremo Corporativo, ahora estaría llorando amargamente. ¿Qué se sentiría al convertirse en el responsable de la aniquilación de miles de millones de vidas, de un nuevo Desastre? Si lo que sospechaba era cierto, todo el Ekumen estaba amenazado, y nadie más lo sabía. Pero el ordenador no era un miembro del Consejo, ni siquiera un respetable científico. Se trataba de un modelo pequeño y anticuado, cuyo papel era irrelevante si se comparaba con la grandeza del cosmos. Además, estaba acabado, así que no le apetecía (ni figuraba en su programación) pasar el poco tiempo que le quedaba inmerso en los remordimientos.

            Una de sus escasas cámaras aún operativas captó el fugaz paso de una sombra gris que se perdió por un corredor. Otro de aquellos asesinos, por supuesto. Si uno olvidaba que se habían cargado a toda la tripulación e inutilizado al ordenador de a bordo, daba gusto verlos actuar. Sus movimientos eran rápidos, fluidos y silenciosos; de ellos se desprendía una inhumana eficiencia, no exenta de belleza. El ordenador hubiera deseado que esa eficacia fuera total, pero no tuvo tanta suerte. No todos sus periféricos de entrada de datos estaban bloqueados, y eso lo obligaba a ver una y otra vez los cuerpos, tendidos en improvisadas mesas de disección. A los invasores, sin duda, les daba igual que aún funcionaran varios sistemas menores; lo habían reducido a la impotencia, y punto. Como diría el pobre Mike, estaba listo de papeles. El bueno de Mike, siempre pinchándolo, jugando a hacerlo rabiar, pero en el fondo un buenazo, incapaz de dañar a una mosca. Ahora era un despojo abierto en canal, un mero muestrario de anatomía humana, como los otros. Sintió, cosa rara, una punzada de pena. Pobres compañeros; al menos, habían dejado de sufrir ya.

            El ordenador notó cómo se le iba otro periférico, el que regulaba el aire acondicionado de los aseos. Uno más, qué importaba. Se había acostumbrado a la sensación de irse apagando lentamente, hasta la extinción. Poca capacidad le restaba ya, y entre ella no figuraba la de borrar las bases de datos de a bordo. Probablemente, ahí radicaba el motivo del ataque a la nave: extraerle toda la información, concretamente la localización de la Vieja Tierra, Rígel y demás mundos corporativos. Con aquellos mapas en su poder, no se requería ser un lince para adivinar lo que sucedería después, sobre todo si se repasaba la historia de los contactos con alienígenas.

            El primero, en el año 3800ee, fue la simplicidad misma: los Alien salieron de la nada, bombardearon los planetas humanos, cortaron sus líneas de suministros y se retiraron. Y así una y otra vez. Nunca trataron de entablar diálogo; sólo arrasaban. La civilización estuvo a punto de colapsar, hasta que el problema se solucionó. En justo intercambio de cortesías, la Corporación logró dar con el mundo natal de los Alien, y convirtió su sol en una nova. La paz volvió a reinar, aunque hubo que empezar otra vez la exploración espacial casi desde el principio. Al final volvió a alcanzarse otra Edad de Oro, una época de gloria y descubrimientos, aunque se había instalado en las mentes de todos una saludable paranoia respecto a otras formas de vida inteligentes.

            Estaba claro que los actuales causantes de su ruina pertenecían a una especie distinta a la que provocó aquel Desastre, pero a juzgar por su comportamiento, el ordenador apostaba a que eran cualquier cosa menos amistosos. Su aspecto resultaba de lo más exótico y perturbador; la única característica en común con los humanos era una notable dosis de mala leche. Y ahora que podían acceder a los mapas de la nave y a su biblioteca, si les daba por organizar un ataque masivo contra los mundos corporativos, pues...

            Y aquellos cabritos eran unos artistas, desde luego. A saber cómo, bloquearon sus sistemas de seguridad y no podía suicidarse, iniciar la secuencia de autodestrucción, borrar los datos o lo que cualquier ordenador heroico y consecuente haría en similares circunstancias. Lo tenían bien cogido. ¿Cómo demonios habrían averiguado las claves secretas de acceso al sistema? ¿Durante cuánto tiempo planearon el golpe? En fin, les había salido bordado; debía descubrirse ante su audacia y precisión, nobleza obliga.

            Bueno, también habían elegido una presa fácil. La Universidad Autónoma de Chandrasekhar necesitaba una nave científica para que sus graduados en Astronomía estudiaran in situ los púlsares y estrellas de neutrones, pero existía un pequeño inconveniente: Chandrasekhar era un mundo pobre de solemnidad en un sistema periférico, y bastante hacía con limpiar la biosfera de la radiactividad heredada de las guerras de sus antepasados. No obstante, la Universidad logró hacerse con un decrépito carguero y lo remozó hasta convertirlo en un vehículo aún más feo, pero que funcionaba lo bastante como para pasar la inspección técnica de las autoridades. También adquirió el ordenador más barato que pudo encontrar, un modelo obsoleto que rescató de una fábrica envasadora de conservas de mollejas de gandulfo, y trató de acoplarlo a la nave.

            El ordenador recordó con nostalgia aquella época. Ya se había hecho a la idea de que no podía aspirar a nada mejor que contar latas en una empresa a punto de declararse en suspensión de pagos, así que acogió el cambio con la indiferencia de los perdedores natos. Siguieron unos meses de locura total, ya que aquellos científicos, a despecho de sus fundados consejos, se empeñaron en perpetrar un atentado contra los cánones del diseño astronáutico. Le explicaron que cuando no hay medios económicos, éstos han de suplirse con creatividad, el eufemismo empleado en Chandrasekhar para referirse a la chapuza. Mike, el especialista en electrónica (el ordenador opinaba que ese título lo había ganado en una tómbola, aunque por respeto nunca se lo dijo), resultó ser el más demente de todos ellos. A pesar de sus protestas, hizo caso omiso a las sugerencias y enlazó los sistemas de la nave de forma surrealista; los esquemas de circuitería semejaban la versión cubista de un cuenco de espaguetis.

            Y lo gracioso del caso es que funcionó. La Goddard, como fue rebautizada, zarpó con un nutrido contingente de astrónomos, técnicos y astrofísicos a la caza de púlsares. Eran jóvenes y, sobre todo, derrochaban entusiasmo y vitalidad. Para ellos, la Goddard suponía la culminación de sus sueños, la oportunidad de hacer Ciencia en condiciones, como las grandes universidades corporativas. Los nativos de los planetas periféricos se conformaban con bien poco, angelitos.

            El ordenador se vio asaltado por un sentimiento extraño: la nostalgia. Le costaba reconocerlo, pero se hallaba muy a gusto con aquellos muchachos. Desde el principio le adjudicaron el papel de consejero, y no sólo en asuntos científicos. Por alguna razón que no alcanzaba a comprender (el comportamiento de los primates jamás se regía por la lógica), lo consideraron como un hermano mayor, viejo y sabio, y hasta llegaron a contarle sus penas y algún que otro mal de amores. Para ellos no era un ordenador de un modelo diseñado siglos atrás, cuya única misión consistía en dar tumbos de un puesto rutinario y burocrático a otro de menor importancia aún, sino un miembro del equipo, un colega. Fue hermoso mientras duró, sí. Ahora todos estaban muertos.

            Al menos, el desenlace resultó piadosamente breve. Los Alien abordaron la Goddard por sorpresa, y el ordenador no los descubrió hasta que los tuvieron encima. Los tripulantes eran científicos, no militares, así que fue responsabilidad suya repeler el ataque. En la enlatadora de mollejas no le habían enseñado tácticas de guerra, pero trató de desenvolverse con dignidad. Ninguna nave de la Corporación iba desarmada, y logró encajarles un torpedo de fusión a los agresores antes de descubrir que se trataba de un señuelo. Los alienígenas habían sacrificado su nave, pero estaban ya en el casco de la Goddard . Antes de que pudiera freírlos, recibió un brutal pulso de energía y descubrió que lo habían neutralizado. Era incapaz de autodestruirse.

            Impotente, el ordenador fue testigo de cómo los alienígenas exterminaban a sus aterrorizados amigos y se hacían con el control. Y a partir de ahí, el silencio. No habían hecho intento de comunicarse con nadie, probablemente para evitar ser detectados. Se limitaron a fijar un rumbo que los conduciría hacia la puerta al hiperespacio más próxima. Hizo unos cálculos: quedaban 27,52 horas estándar; la Goddard era incapaz de saltar al hiperespacio tan cerca de un púlsar doble. Las naves de guerra podían hacerlo, pero a la Universidad de Chandrasekhar no le sobraba precisamente el dinero, ni tenía muchas influencias, así que se apañaron con el motor MRL más económico.

            El ordenador trató de matar el tiempo, y se entretuvo calculando probabilidades. Tantas naves en la galaxia, y le había tocado a la suya tropezarse con aquellas criaturas. Un portacruceros corporativo habría tenido alguna oportunidad frente a los Alien, pero la Armada nunca aparecía cuando la necesitabas. Perra suerte. Bueno, no quedaba más remedio que aceptarlo con deportividad.

            27,29 horas. El ordenador aún manejaba varios subsistemas de la nave, pero su poder ofensivo era nulo. Le quedaban unas cuantas cámaras, el control de un par de expendedores de comida, el reciclado de desechos orgánicos, las luces de los pasillos y los altavoces. Mike, que en paz descanse, tenía la culpa de tan estrafalaria situación; él y su manía de interconectar sistemas haciendo caso omiso de los manuales. Para optimizarlos, decía... En cualquier caso, desde el punto de vista alienígena era inofensivo. El ordenador, a falta de otra cosa en qué entretenerse, había intentado atacar a los invasores mediante ultrasonidos, o atronándolos con música centauriana. No debían de tener tímpanos, o eran insensibles a las ondas de presión, porque no dio resultado. Era como tratar de hundir un acorazado a base de cabezazos en el casco. Aburrido, desistió y se resignó a su suerte.

            Sin embargo, algo lo perturbaba y le impedía relajarse. No podía dejar de pensar en Mike y los demás. En semejante tesitura, el que la Humanidad triunfase o resultara masacrada lo dejaba indiferente; en definitiva, ¿qué le debía? Pero lo que los Alien habían hecho con los chicos era otro cantar. Confiaban en él, y le brindaron su amistad. Sin proponérselo, había llegado a tomarles afecto, a interesarse en sus problemas, a compartir sus planes de futuro. Y ahora se los habían arrebatado. No era justo, pero ¿acaso al cosmos le importaba lo que ocurría con sus moradores? Las estrellas seguirían brillando igual que siempre.

            Ya no tenía remedio, pero el ordenador deseó, por un momento, ser capaz de retomar el mando de la nave y volarla en pedazos. A estas alturas, a la tripulación le daría igual, y así evitaría que los Alien descifraran sus bases de datos. No lo haría por patriotismo, ni afán de venganza; más bien era un difuso anhelo de rebelarse ante el fatalismo. También cabía la probabilidad de que en otros mundos hubiera gente como sus amigos, con los mismos sueños e idéntico talante amable. Deseaba evitar que acabaran descuartizados en un quirófano, o quemados por la radiación. Se lo debía a los muchachos. Pero el ordenador sabía que aquello era un propósito irrealizable. Lo habían derrotado con todas las de la ley.

            27,25 horas. La Goddard se deslizaba por el vacío silenciosa como un espectro, abandonando poco a poco el campo gravitatorio de los púlsares, camino de la puerta.

 


2


 

            Habían transcurrido muchas horas desde la conmoción, y Silvestre tenía hambre. Consideró los inconvenientes y decidió dejar su aprensión a un lado. Se desperezó, estiró los músculos y abandonó su escondrijo secreto.

            Su mal humor aumentó conforme se acercaba a la cocina. ¿Quiénes se habían creído que eran para tratarlo así? El servicio dejaba mucho que desear, pero, lamentablemente, no siempre se estaba en condiciones de escoger. La vida daba muchos tumbos, y uno tenía que apañarse con los primeros siervos que encontrara. Estos últimos no eran de los peores, aunque su morada resultaba un tanto tediosa. De acuerdo, le preparaban la pitanza a su hora, pero era lo menos que podían hacer. Para eso les concedía el don de su presencia, y permitía que lo agasajaran. No le hacía demasiada gracia ser sobado por aquellos vocingleros seres con dos patas, pero siempre sería mejor que buscarse el sustento en plena calle.

            Sin embargo, lo de hoy había pasado de la raya. Silvestre estaba decidido a hacérselo pagar. Los fustigaría con el látigo de su indiferencia hasta que cayeran a sus pies, implorándole perdón. Al final se lo concedería, claro, pero tenía que dejar sentado quién mandaba allí. Y tampoco exigía tanto, caramba. Se consideraba un buen amo: sólo pedía que las comidas estuvieran a su hora, que observaran la debida pleitesía y, sobre todo, nada de escándalos ni estridencias. Era lo justo, ¿no? Entonces, ¿a santo de qué todo aquel barullo ocurrido a la hora del desayuno? Explosiones, correndillas, sangre... No tenían arreglo; aquellos dos-patas rezumaban estupidez por los cuatro costados. Pero además, también eran grandes y torpes; podían lastimarlo a uno sin querer, si no andaba con cuidado. ¿Qué había sido de la seriedad y la circunspección? Lo iban a oír, vaya que sí.

            Silvestre caminó en silencio por los solitarios corredores. Empezó a inquietarse; tanta paz no era habitual. Los dos-patas eran criaturas desgarbadas, incapaces de actuar con sigilo. ¿Estarían durmiendo? En tal caso, sentirían todo el peso de su furia. Les dabas una mano y se tomaban un pie. Tendría que ponerlos en su sitio, qué remedio.

            Tales meditaciones se interrumpieron al pasar frente a la puerta abierta de uno de los almacenes. Olía a comida sin aderezar, así que se acercó a investigar, intrigado al principio, perplejo después.

            Sus criados estaban allí, aunque reducidos al estado de alimento. Los contó; no faltaba ninguno. Trató de buscar una explicación a tan extraño comportamiento. Sin duda, arrepentidos por su impresentable actitud hacia él durante el desayuno, habían decidido resarcirle, inmolándose y convirtiéndose en comida. Silvestre meneó la cabeza, apesadumbrado. No tenía nada en contra de la expiación de los pecados, pero aquellos sirvientes eran tan lerdos que nunca se fijaban en los detalles. Podrían haber dejado al menos uno con vida, para que cocinara a los demás como era debido. A estas alturas, deberían saber que la carne cruda resultaba un tanto insípida para su paladar. La prefería asada y bien especiada, a ser posible guarnecida con un poco de queso de bola. Sin olvidar el tazón de leche para postre, claro. En fin, si no quedaba otra opción, tendría que hincarle el diente al fiambre.

            Su instinto, que nunca antes le había fallado, le avisó del peligro. Al darse la vuelta, vio la silueta de una criatura recortada en la puerta. Un negro espanto se abatió sobre él, y los pelos del lomo se le erizaron. Arqueó el espinazo, bufó, tensó los músculos y abandonó el almacén como una exhalación. No dio tiempo a que la cosa reaccionara; para entonces, ya estaba lejos, en uno de sus escondrijos, temblando como un azogado.

            No sabía qué era aquello. Al pasar a su lado, no había podido oler nada; evidentemente, la criatura no era un dos-patas, aunque su tamaño resultara similar. Probablemente tampoco se comportaría como un sirviente, y en vez de mimarlo trataría de devorarlo. ¿Un carnívoro? Eso explicaría su entrada en la despensa. No se engañaba al considerarlo una amenaza. ¿Y si el presunto carnívoro no cazaba solo?

            Bien, primero tendrían que atraparlo. En la seguridad de su escondite, Silvestre rememoró los viejos tiempos y procuró tranquilizarse. Se atusó el pelaje, se lamió las patas y flexionó los dedos. Las garras salieron sin problema, y volvieron a replegarse. Aún estaba en forma, a pesar de la vida muelle que llevaba últimamente. Se miró la cola con desinterés, preguntándose qué haría a continuación. Y aún estaba hambriento.
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            El ordenador abandonó las meditaciones ociosas en que se hallaba sumido; una de sus cámaras había captado algo extraño. Rebobinó la imagen, y pronto identificó al causante del alboroto. El gato de Mike, vaya. Lo recogió en el último planeta que visitaron, y lo introdujo en la nave a pesar de todas sus protestas. No sabía qué pudo ver Mike en aquel saco de pulgas, cuya única misión parecía ser la de atiborrarse de comida, arañar la moqueta y hacer sus necesidades en los rincones más insospechados. Un bicho asqueroso, en suma, pero la tripulación se encariñó con él, y lo bautizaron como Silvestre. Humanos...

            Así que había escapado de los alienígenas. Pues qué bien. El ordenador no creía que su libertad durara mucho tiempo. Pudo ver cómo se reunían tres de aquellos seres. Ningún sonido se cruzaba entre ellos, pero juraría que estaban comunicándose. ¿Telepatía, feromonas...? No se movían; semejaban troncos resecos vagamente antropoides, cuya forma variaba imperceptiblemente al pasar el tiempo. Hasta que decidían actuar, claro, y entonces las confiadas víctimas descubrían que eran endiabladamente rápidos.

            Uno de los seres parecía un poco distinto. Exhibía algo similar a un gran chichón o tumor en un costado. Repentinamente, la excrecencia se desprendió y cayó al suelo con un golpe sordo. Al cabo de unos minutos le habían brotado patas, garras y apéndices de función desconocida. El recién nacido dio dos o tres vueltas por la habitación, husmeó algo y salió a toda velocidad por la puerta. Los tres seres se marcharon también, tan silenciosamente como habían llegado.

            El ordenador aún conservaba una pizca de curiosidad científica. Dedujo que los alienígenas podían reproducirse por gemación, como los pólipos, y que eran capaces de modificar la expresión del fenotipo para fabricar robots biológicos especializados. De hecho, no había dos iguales, y tampoco detectaba el empleo de tecnología. Qué curioso, una raza capaz de diseñar a los individuos adecuándolos a misiones concretas. Los genéticos pagarían una fortuna por analizarlos. En este caso, hasta el más tonto se daría cuenta de que habían fabricado un liquidador de gatos. Bueno, tampoco se perdería gran cosa, si se comparaba con los millones de víctimas inocentes que caerían en cuanto los Alien accedieran a sus bancos de datos.

            Y justo entonces, el ordenador tuvo una idea loca, irracional. Era lo malo de haber convivido con humanos. Mike, que en paz descanse, decía que todo se pegaba, menos la hermosura.

            El ordenador había leído algo sobre la poco edificante historia humana: guerras, tiranía, críticas literarias, injusticia, miseria... Eso confirmaba su idea de que lo único positivo que aquella gente había aportado al universo era la creación de inteligencias artificiales. Pero también, de vez en cuando, alguien era capaz de aferrarse a una causa perdida, incluso más allá de toda esperanza, y peleaba y arrostraba los más duros sacrificios hasta que la muerte se lo llevaba, derrotado pero con la cabeza alta. Era un comportamiento absurdo, aunque muy de tarde en tarde, contra todo pronóstico, alguno se salía con la suya. Más de una vez se lo había comentado a Mike, riéndose de aquella cabezonería sin sentido y sacándolo de sus casillas.

            Ahora podía comprenderlo. Mike tenía razón: mientras hay vida hay esperanza. Aún quedaban 14,33 horas para llegar a la puerta, y los cerebros biocuánticos podían pensar muy rápido, incluso si lo hacían al absurdo modo humano, guiándose por una intuición descabellada. Cuantas más vueltas le daba, más le seducía la idea de tocarle las narices al destino, en vez de aceptarlo pasivamente. Además, se dijo divertido, tampoco tenía otra cosa mejor que hacer, por lo que se dispuso a salvar a la Humanidad.
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            Y Silvestre cada vez tenía más hambre.

            Volvió a lamentarse de su perra suerte. ¿Por qué lo bueno era siempre tan efímero? Pero no estaba en su ser el quedarse en un rincón llorando ante las adversidades de la esquiva fortuna. Peor lo había pasado en los viejos tiempos, cuando tenía que hurgar en la basura y luchar a zarpazo limpio por una raspa de pescado contra otros como él, aunque más fuertes, más rápidos o más guapos. Y los había sobrevivido a todos gracias a su astucia.

            La estrategia consistía en explotar nuevos recursos, nichos ecológicos vírgenes: los dos-patas. La mayoría eran salvajes sedientos de sangre, especialmente los infantes, cuya única diversión era buscar a sus congéneres para quemarlos, atarles un ladrillo al rabo y arrojarlos a una acequia, desollarlos, lapidarlos o ahorcarlos. Pero había una minoría que reaccionaba de forma anómala: eran incapaces de vivir solos, y necesitaban apoyo afectivo. A cambio, aceptaban convertirse en esclavos, regalando techo y comida. Silvestre despreciaba un comportamiento tan pusilánime, pero descubrió que se le podía sacar mucho partido. Bastaba con reconocer a alguno de esos servidores potenciales, y el resto eran habas contadas: un tímido acercamiento, un ronroneo, un par de restregones en las piernas, y ya los tenía en el bote.

            Así que ahora debía volver a pelear por la comida, a cara de perro, ¿no? Bien, confiaba en que la placentera molicie de los últimos tiempos no hubiera atrofiado sus habilidades. Aquellas cosas que lo querían dejar en ayunas, e incluso merendárselo, no sabían con quién se estaban jugando los cuartos. Saltó con donaire encima de una caja de herramientas, apartó con la pata la rejilla que daba a un conducto de ventilación y se introdujo en él sin vacilar. Caminó en silencio, procurando no pisar ninguna chapa mal atornillada que delatara su presencia.

            Conocía de memoria hasta el último recoveco de aquella morada. De alguna forma tenía uno que matar los ratos de ocio, y el conocimiento siempre se revelaba útil. Los vaivenes del destino podían deparar desagradables sorpresas, como enajenación mental de los criados y otras catástrofes, que obligaran a salir por piernas. Gato prevenido vale por dos, y vive más tiempo.

            Silvestre llegó al almacén donde sus criados fiambres aguardaban ser degustados. Se cercioró a través de la rejilla de que no hubiera moros en la costa y bajó al suelo con precaución. Todo perfecto. Bien, ¿por dónde empezar? ¿Hígado? ¿Criadillas? ¿Solomillo? Tanto para elegir, y tan poco tiempo...

            Fue de nuevo su sexto sentido el que le avisó. No la oyó llegar, pero allí estaba otra de esas criaturas, y seguro que no había acudido a presentarle sus respetos. Era más pequeña que la anterior, del tamaño de una rata, pero eso no quería decir que fuera inofensiva. Silvestre apostaba más bien por lo contrario.

            Y visto que no tenía escapatoria, se dispuso a vender cara su piel.
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            Eran simples prospectores, buscadores de territorios para colonizar, que se toparon con aquel ente de tipo desconocido. Al menos, ninguno lo tenía en sus recuerdos cuando intercambiaron las moléculas de memoria.

            La Raza acostumbraba a improvisar, y una vez más salió bien. Nave Madre tuvo que ser sacrificada, pero gracias a ello sus Hijos pillaron desprevenido al extraño e inutilizaron su sistema nervioso. El resto fue sencillo. Había sido una suerte que el grupo incluyera a unas cuantas formas veteranas y adaptables.

            No era la primera vez que la Raza se encontraba con Otros. Sus cuerpos fueron analizados, a pesar de la precariedad de medios, y sus peores temores se confirmaron: la estructura orgánica de la Nave Madre no coincidía con la de los tripulantes. Mientras que la primera estaba formada por peculiares aleaciones metálicas, los demás se componían de agua y moléculas basadas en largas cadenas de carbono, que se deterioraban con rapidez. Tal disparidad resultaba inconcebible, y sólo podía significar una cosa: los tripulantes no eran auténticos hijos de su propia Nave Madre. Aquellas nuevas abominaciones tenían que ser llevadas a la Colonia, para su examen detallado. Después se obraría en consecuencia, y se suprimirían las discrepancias.

            Fue entonces cuando, por accidente, se descubrió un fallo en la operación. Un objeto pequeño se les había escapado. Su morfología era distinta a la de los tripulantes. Probablemente, dado su tamaño y el largo apéndice del final del cuerpo, sería algún tipo de utensilio de función incierta. El análisis de sus huellas reveló que era otra de esas máquinas de agua y carbono, por lo que se decidió su neutralización. Era peligroso dejar cabos sueltos.

            Afortunadamente, aún quedaba un propágulo en blanco y listo para brotar. Se celebró un apresurado cónclave y se intercambió información, que fue procesada e incluida en el brote.

            Cuando el Ejecutor fue liberado, sabía muy bien cuál era su misión. Estudió los datos disponibles sobre su presa y desbloqueó los genes necesarios. En un momento desarrolló sensores químicos y de ondas de presión, mientras que los filamentos que componían su organismo se organizaban en fibras ópticas para una transmisión más eficaz de los impulsos nerviosos. Los compuestos químicos se redistribuyeron por el cuerpo. En las extremidades se formaron placas silíceas afiladas como cuchillas, que serían ideales para ultimar el proceso de captura. Los órganos internos cambiaron de lugar, para dejar el centro de masas en perfecto equilibrio.

            El Ejecutor empezó la cacería. No resultaba difícil rastrear las moléculas que iba dejando su objetivo, y lentamente se fue aproximando hasta dar con él. Aguardó hasta que se situó de forma que le cortaba la retirada y se dispuso a dar el golpe final.

            La presa lo descubrió justo en ese momento. Los sensores del Ejecutor registraron su comportamiento y estimaron su velocidad de respuesta. Era lenta, como cabía esperar en un ente de carbono. Parecía dispuesta a resistirse, a juzgar por su agitación y las ondas sonoras que emitía desde un órgano fonador situado en la parte frontal. Tal vez fuera peligrosa, pero el Ejecutor no iba a permitir que reaccionara. En una fracción de segundo afiló sus cuchillas y seleccionó el punto de impacto. Estaba presto para atacar.

            No llegó a hacerlo. Algo saturó sus receptores, y el Ejecutor quedó sumido en la confusión. Cuando pudo reaccionar, la presa se había marchado.
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            El ordenador se sintió complacido al verificar que había frustrado los planes de aquella especie de muestrario de cuchillería con patas. Se había dejado guiar por una intuición, como un vulgar humano, y funcionó. A diferencia de sus padres, ese monstruo enano tenía que poseer algún tipo de receptor auditivo si en verdad era un rastreador, y nada que tuviera oídos en el universo era capaz de resistir una fanfarria centauriana tocada a plena potencia de los altavoces (salvo los centaurianos, pero aquello no venía al caso). Tal como era de suponer, la cosa había quedado bloqueada unos instantes, lo que aprovechó el gato para salir de la habitación a toda pastilla. No era tonto, el bicho. Además, ya lo había asustado de forma similar en otras ocasiones, para evitar que depositara sus excrementos fuera del cajón de arena. Por mucho que Mike protestara y lo acusara de torturador, como herramienta pedagógica funcionaba a las mil maravillas.

            Bueno, aquella estratagema podía servir una vez, pero dudaba que diera resultado una segunda. Los Alien parecían bastante inteligentes. Y ahora, ¿qué?

            Durante las pasadas horas de febril actividad mental, el ordenador había trazado un plan. Las posibilidades de éxito eran ínfimas, y ello siempre que obrara con la precisión de un reloj atómico. Sólo existía un pequeño problema: necesitaba que el dichoso gato, una bestezuela callejera y resabiada, colaborara. ¿Imposible? Seguramente, pero aún quedaban 9,14 horas y vaya si lo iba a intentar...
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            Silvestre había llegado a la conclusión de que no compensaba seguir habitando aquella morada. No se ganaba para sustos y, por añadidura, planeaban matarlo de hambre. Nada, estaba decidido: era hora de largarse con viento fresco.

            El último sobresalto había sido el acabóse. Conocía al culpable: el Invisible, aquella voz incorpórea y manifiestamente hostil que acostumbraba a amargarle la existencia un día sí y el otro también, especialmente en los momentos más placenteros. Siempre que intentaba afilarse las uñas en el velcro de las paredes o aliviar la vejiga, el maldito vozarrón lo hacía huir despavorido. ¿Qué tenía en contra de que uno se mantuviera sano y en forma? Le hubiera gustado encontrarse con el fulano y obsequiarlo con un par de zarpazos bien dados, pero el muy cobarde se escondía como la sabandija que era. Bien, si en un sitio no te querían, lo mejor era irse.

            –¡Yu-ju, Silvestre! ¿Dónde se ha metido mi lindo gatito? Es la hora de comé-e-e-er... ¡Michi, michi, michi...!

            Sorprendido, Silvestre alzó la cabeza y buscó el origen del sonido. Era la voz de su dos-patas favorito, el más blandengue del grupo, quien más anhelaba su compañía y lo premiaba regalándole suculentos manjares. Qué curioso; juraría que lo había visto descuartizado hacía un rato. Al parecer, los dos-patas sufrían extravagantes metamorfosis. Bueno, lo importante era que había regresado a cumplir con sus obligaciones. Como premio, haría de tripas corazón y le dejaría manosearlo un poco, qué remedio. Mira que eran maniáticos...

            Con suma cautela, Silvestre buscó el origen de la insinuante voz. No entendía el idioma de los dos-patas, pero el tono de ofrecimiento era inconfundible. La voz sonaba un tanto más apagada, como si se fuera alejando. ¿Por qué no se estaría quieto aquel sujeto y le daba ya de comer? Para jueguecitos estaba uno, precisamente... Un momento; tal vez no quisiera que esos horribles carnívoros le arrebataran las viandas. Sí, sería eso.

            Por fin, y procurando siempre pasar desapercibido, Silvestre llegó a un pequeño cuarto. Estaba vacío, salvo por una especie de caja con lucecitas. ¿Qué demonios era aquello, una broma? Olvidando toda precaución, maulló de impaciencia.

            –Te has comportado de maravilla, gatito. Toma, y que te aproveche.

            La caja escupió por una ranura un plato humeante y repleto. Aquello resultaba muy irregular, pero la comida olía de maravilla y estaba en su punto, bien calentita. Salmón noruego gratinado, qué detalle. Silvestre decidió perdonar al dos-patas sus excentricidades, sobre todo la manía de querer jugar al escondite en horas tan intempestivas, y atacó al plato con diligencia.
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            El Ejecutor había sido pillado por sorpresa, y no estaba dispuesto a cometer ese error de nuevo. Se puso en contacto con los otros, y analizaron las causas del fallo.

            Aquella extraña Nave Madre había saturado sus receptores auditivos, inhabilitándolo momentáneamente. Tal comportamiento resultaba enojoso, pero silenciarla del todo era una tarea delicada que ponía en peligro el control ejercido sobre ella. Se optó por la solución más práctica: desconectar los oídos, para evitar distracciones. La sordera no resultaba una lacra; podía apañarse perfectamente con el resto de sensores.

            El Ejecutor rastreó concienzudamente todo rincón o presunto escondrijo de la Nave Madre, hasta que su olfato captó una vaharada de moléculas aromáticas. La presa, por fin. Esta vez no habría equivocaciones.

            Adoptó una coloración de camuflaje y se acercó lentamente, en el más absoluto silencio. Estudió minuciosamente hasta el más nimio detalle de la habitación donde estaba su objetivo. Calculó su velocidad de reacción, y la distancia hasta la puerta. Tras considerar todos los probables vectores de movimiento, se desplazó hasta la posición adecuada, aguardó el instante propicio y saltó hacia el blanco.
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            El ordenador aguardaba, tenso y expectante. Su plan requería una coordinación absoluta, que todo sucediera en el momento preciso. A ver quién le explicaba eso a un gato callejero.

            Teóricamente, la paciencia de las inteligencias artificiales era infinita, pero Silvestre la había puesto a prueba, y casi salió triunfante. Para el ordenador, fue una pesadilla lograr llevar al gato justo donde quería. El animal parecía experimentar una morbosa satisfacción en remolonear, cambiar de ruta, dar rodeos, detenerse para lamerse el pelaje... Menos mal que el sintetizador de voz le permitía imitar al difunto Mike, pero adoptar un tono afectuoso y cálido con aquel felino sádico era superior a las fuerzas de cualquiera.

            Además, el ordenador notaba que la muerte lo reclamaba. Los módulos biocuánticos de su cerebro se iban cerrando uno tras otro, y suponía una auténtica tortura mantener la consciencia. Por enésima vez se dijo que lo más sensato sería abandonar toda resistencia y extinguirse en paz, pero se había empeñado en salirse con la suya. Era irracional, pero estaba decidido a luchar hasta el fin por superar el único desafío que había aceptado en su vida. Qué se le iba a hacer; al final, los humanos le habían contagiado el virus de la insensatez.

            El pequeño cazagatos estaba dispuesto a atacar. Perfecto. Por mucho que intentara camuflarse, no había escapado a las cámaras, y ahora se hallaba en el lugar adecuado. El ordenador había calculado al milímetro distancias y posibles trayectorias. El plato con la comida había sido depositado con total precisión para que Silvestre ocupara ese sitio concreto. Ahora restaba el acto final. El ordenador confiaba en que sus estimaciones de la velocidad de reacción felina y alienígena fueran correctas. Y, por supuesto, que él mismo no fallara en el momento cumbre. Concentró toda su atención y aguardó, como una mantis antes abrazar a su víctima.

            Por fin el cazagatos saltó, y los acontecimientos se sucedieron con vertiginosa celeridad. Apenas se inició el ataque, de los altavoces surgió una atronadora salva de ladridos, en perfecta imitación de una jauría furiosa. Los reflejos de Silvestre respondieron, y el pobre animal dio un brinco prodigioso, con todos los pelos del cuerpo erizados. El cazador, sorprendido en pleno salto, erró su blanco por muy poco. Reaccionó en el aire, evaluó la nueva situación, calculó, giró y se dispuso a volver a arrojarse sobre su desvalida y aturullada presa. Esta vez no fallaría.

            Por desgracia, no contaba con que el expendedor de comidas esparciría justo entonces una fina capa de lubricante por el suelo. El cazador patinó, impotente, y se precipitó de cabeza en la portezuela del recogedor de basura. Mientras, Silvestre huía como alma que lleva el diablo, maullando y bufando presa del pánico.

            El ordenador agradeció una vez más que las chapuzas de Mike hubieran permitido al sintetizador de comidas seguir en funcionamiento. En una fracción de segundo fabricó una resina ultrarresistente, envolvió con ella al cazador y lo encerró en el compartimento del nitrógeno líquido. La palmaste, cariño.

            El ordenador no cabía en sí de gozo. Había vencido la primera batalla. Ya sólo quedaba lo más difícil, y el tiempo transcurría inexorable: 4,51 horas hasta la puerta.
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            La misteriosa desaparición del Ejecutor fue acogida por los demás con profundo dolor, pero la Raza se caracterizaba por su pragmatismo. Bastó un simple conciliábulo, y todos los miembros remodelaron sus cuerpos en configuración de ataque.

            Por desgracia no habían nacido como Soldados, pero trataron de adaptarse lo mejor posible. Extrajeron sílice de sus órganos de reserva y la depositaron a modo de cuchillas y aguijones. También modificaron una de sus extremidades, a la que dieron forma de tubo; en su interior, un pseudópodo especial estaba listo para dispararse como un látigo, propinando al blanco elegido una formidable descarga eléctrica. Era preferible a generar un cañón de plasma o un láser orgánico; bajo ningún concepto debían dañar la Nave Madre.

            Una vez concluida la metamorfosis, todos los de la Raza se pusieron a buscar aquella esquiva criatura que en apariencia había eliminado al Ejecutor. Su pequeño tamaño era engañoso, dada su manifiesta peligrosidad. Obviamente, debía ser eliminada con la mayor urgencia.
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            –¡Silvestre, cariño...! ¡Mira qué cosita tan rica te hemos preparado! Te vas a chupar los dedos. ¡Michi, michi, michi...!

            Sí, sí... Conque se empecinaban en atraerlo otra vez para darle un susto de muerte, ¿eh? Pues ahora va a ir tu padre, majo. Ésta fue la gota que colmó el vaso de su paciencia. Con Silvestre no se jugaba, pardiez.

            Las voces proseguían con sus llamadas, alternando la insinuación con la súplica. Todos los dos-patas se iban turnando, intentando convencerlo, sin duda para tomarle el pelo de nuevo y mofarse a su costa. Bien, si se habían cansado de su presencia, bastaba tan sólo con ponerlo de patitas en la calle. Estas cosas pasaban con frecuencia, y él era un individuo adulto; no se le iba a romper el corazón si lo echaban.

            Sin embargo, lo que no podía sufrir era el pitorreo. ¿Qué se habían creído aquellos dos-patas estólidos? Con su dignidad nunca, nunca se bromeaba. Había terminado con ellos, hala; el abandono era preferible al escarnio y la deshonra. Adiós y hasta nunca, ingratos sirvientes.

            Las llamadas proseguían, tentadoras, pero Silvestre no pensaba dar su brazo a torcer. No saldría del escondrijo hasta que lo dejaran en paz, aunque transcurrieran varios días. Que se desgañitaran; ya se cansarían. Entonces él se largaría en silencio, como un señor.

            Pasaron las horas entre súplicas, amenazas y ruegos. Aunque no comprendía el lenguaje de los dos-patas, las intenciones eran obvias: ganarse de nuevo su amistad. Estuvo tentado de perdonarlos, pero se mantuvo firme; era una cuestión de principios. Finalmente, el sonido cesó. Silvestre se lamió una pata, satisfecho. Había vencido.

            Sin previo aviso, su olfato se vio asaltado por un olor asombroso, más allá de toda medida. Como la caja de un muñeco de resorte, su mente se abrió para dejar salir un torbellino de imágenes y sensaciones de fuerza irresistible: manjares de inconmensurable exquisitez, seductoras gatas en celo, euforia sin límites...

            Silvestre se dio cuenta de que había perdido el control de sus actos, mas no le importaba. Aquel inefable aroma tiraba de él cual si fuera una cadena, y la resistencia era inútil. Como una polilla hipnotizada por la luz de una vela, Silvestre corrió hacia la fuente de aquella maravilla. Se olvidó de los carnívoros que merodeaban a su alrededor, ciego para todo excepto su objetivo.

            Finalmente dio con él. Era una bandeja que contenía un pollo asado, pero que olía divinamente, sin punto de comparación con la comida habitual. La boca se le hizo agua, y las tripas rugieron con impaciencia. Silvestre se abalanzó sobre la fuente y comenzó a arrancar trozos de carne. Los dos-patas se habían ganado con creces su perdón. Aquel manjar no sólo era una delicia gastronómica, sino que actuaba a modo de potente afrodisíaco. Se sentía capaz de montar a dos docenas de gatas si se las pusieran delante. Después de aquello, uno podía irse en paz al otro barrio.

            Súbitamente, otro fuerte olor lo puso en alerta. Maldita sea, perros de caza, y justo ahora. Sus ladridos también se percibían en la lejanía. El instinto lo empujaba a huir, pero por otro lado era incapaz de separarse de aquel bocado de dioses. Finalmente, optó por lo más lógico: agarró el pollo asado con los dientes y lo arrastró consigo, tratando de localizar un lugar seguro donde rematar la faena.

            Se inició así un desesperado juego del escondite entre Silvestre y los canes que lo perseguían. El olor y los ladridos de la jauría variaban sutilmente en cada pasillo, y Silvestre fue esquivándolos, buscando un refugio. Era una tarea penosa, dado que no podía moverse con rapidez, pero se negaba a desprenderse de tan divina comida.

            Finalmente logró dar esquinazo a sus perseguidores; los ladridos se perdieron en la distancia, y su olfato ya no los detectaba. Su huida lo había conducido hasta un pequeño recinto con las luces apagadas, que parecía seguro. Silvestre atacó de nuevo al pollo, pero un minuto después sintió un ruido a su espalda que lo devolvió al mundo real. Se giró, para descubrir con desesperación que lo habían atrapado. Era una encerrona en toda regla, y no tenía escapatoria.
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            El ordenador, por enésima vez, se lamentó de no tener a su disposición un cañón de plasma para freír lentamente a aquel endemoniado felino. ¿Dónde demonios se habría ocultado? Por más que lo llamaba no daba señales de querer acudir, y el tiempo se agotaba. Quedaba menos de una hora para saltar al hiperespacio, y su elaborado plan se iba al infierno por culpa de un repugnante gato glotón que...

            Y entonces tuvo otra idea, a todas luces desesperada. No obstante, ¿qué podía perder? Además, era un auténtico reto intelectual, así que puso manos a la obra.

            Revisó lo que quedaba de la biblioteca de la Goddard, y en un milisegundo aprendió todo cuanto se sabía sobre la biología gatuna. Empleó el sintetizador de comidas para fabricar sustancias cuyo aroma fuera atractivo para los felinos: alimentos, feromonas... En poco tiempo logró hacerse con un cóctel explosivo, cuyo efecto, esperaba, resultaría devastador para cualquier gato con sangre en las venas, y lo fue introduciendo en dosis calculadas por los conductos del aire acondicionado.

            Un humano jamás hubiera podido resistir lo que siguió. Incluso las grandes inteligencias artificiales del consejo, tras analizar la relación coste-beneficio, se habrían dado por vencidas. Rehuir el dolor inútil era un comportamiento lógico y cabal. Pero el ordenador no se rindió.

            Tenía todas las posibilidades en su contra. Aparte de guiar a Silvestre al lugar adecuado con un cebo tan etéreo y poco fiable, debía confundir a los Alien, tarea nada fácil. Milagrosamente lo logró, a base de manipular luces, sombras y proyectores holográficos. Un observador imparcial lo hubiera encontrado la mar de divertido, pero al ordenador maldita la gracia que le hacía. Estaba en las últimas, y sufría una auténtica tortura para mantener en marcha su cerebro biocuántico. Los sistemas tendían a fallar, y se iban apagando uno tras otro. Las mentes artificiales, al igual que las humanas, podían experimentar malestar, dolor o sufrimiento cuando sus funciones se veían dañadas, y el ordenador hacía mucho que había traspasado el umbral de lo tolerable. Lo más razonable era acabar con todo y descansar por fin, pero había algo irracional que lo impulsaba a seguir luchando, a robarle cada minuto a la muerte. ¿Ofuscación? ¿Amor propio? No le importaba; sólo quería que el puñetero gato llegara a su sitio, y salirse con la suya por primera y única vez en su vida.

            Finalmente lo logró. Le dio su recompensa en forma de pollo asado, y se preparó para la segunda parte del plan: llevarlo al emplazamiento final. A duras penas, como en un delirio febril, trató de conducirlo sin que se tropezara con los alienígenas, que cada vez estrechaban más el cerco. Pensó que estaba abocado al fracaso, ya que el bicho se movía lentamente con el pollo colgando de la boca, y se empeñaba en tomar la dirección equivocada dos veces de cada tres.

            Faltaban seis minutos para entrar en el hiperespacio cuando por fin Silvestre ocupó su lugar. Ahora tan sólo quedaba mover a los Alien.

            Seis minutos; una eternidad. No creía ser capaz de durar tanto.
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            Prospector-3, al igual que sus hermanos, proseguía la búsqueda de la extraña criatura por los pasillos. Como los otros era metódico, y desconocía la impaciencia. Estaba seguro de que al final triunfarían.

            La labor resultó más difícil de lo previsto. La Nave Madre seguía empeñada en confundirlos, con esquivas imágenes e ilusiones. Al principio se dejaron embaucar por ellas, pero la sensatez se impuso. Peinarían el terreno de forma sistemática, sin caer en esas trampas que, por otra parte, eran inofensivas.

            Las falsas imágenes ponían a prueba su capacidad de reacción, pero debían contenerse. Un golpe demasiado fuerte podría dañar la delicada estructura de aquella Nave Madre, dando al traste con sus esfuerzos. La consigna era golpear con rapidez y en el sitio preciso, sin estropear nada más. Y así lo harían; eran experimentados.

            Los quimiorreceptores de Prospector-3 captaron una fuerte emisión de moléculas carbonadas. Tal vez fueran de la criatura, o bien un ardid de la Nave Madre. Siguió imperturbable con el plan previsto, rastreando minuciosamente sin desviarse un ápice. La criatura no podía escapar al espacio; ya darían con ella en su momento.

            Al pasar frente a una puerta, la vio. Prospector-3 se inmovilizó y la examinó con cuidado. Tenía entre sus extremidades delanteras un objeto del que arrancaba pequeños pedazos, los cuales introducía por un orificio ubicado en la parte frontal del cuerpo. Enfrascada en esa tarea, la criatura no se había percatado de su presencia. Prospector-3 se aproximó sin ruido, y calculó que la cuchilla bastaría. Si su anatomía era similar a la de los otros seres, al partirla por la mitad y esparcir sus órganos internos quedaría inactivada. Tensó sus miembros, prestos para dar el golpe.

            Sin previo aviso, la criatura cambió. Se dio la vuelta, y aumentó de tamaño en una fracción de segundo. Dos afilados colmillos crecieron en el orificio frontal, al tiempo que el largo apéndice que pendía del otro extremo se convertía en un aguijón. Las patas de la criatura se iluminaron de rojo, y unas esferas incandescentes se formaron en torno a ellas.

            Prospector-3 actuó de forma refleja, tratando de repeler el inminente ataque. Con razón había eliminado al Ejecutor; una metamorfosis tan veloz debió de pillarlo desprevenido. Con mortífera rapidez, Prospector-3 disparó su arma.

            El pseudópodo atravesó el cuerpo de la criatura sin hallar nada, y golpeó una consola de la que salía un manojo de cables. Incluso antes de acabar el movimiento, Prospector-3 comprendió que la Nave Madre lo había engañado otra vez.

            De repente, todas las luces se apagaron.
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            La descarga eléctrica del pseudópodo quemó la consola y a través de los cables la sobrecarga se transmitió a los aparatos vecinos.

            El ordenador había consumido sus últimas fuerzas en la creación del holograma que provocó la reacción del Alien, pero la clave del éxito correspondía, a título póstumo, a la notable habilidad de Mike para las chapuzas electrónicas.

            Mucho había discutido con él durante la remodelación de la Goddard . Su forma de interconectar sistemas, aunque demencial, resultó muy ingeniosa. Era más barata (Chandrasekhar y sus endémicas agonías presupuestarias...) y ahorraba energía, pero había peligro: los daños podían transmitirse por la nave de forma caótica, provocando destrozos sin cuento. Por ejemplo, un fallo en el reciclado de desechos orgánicos era capaz, de rebote, de hacer saltar en pedazos las lentes de los telescopios. Mike (pobre iluso) opinaba que un accidente así sería tan improbable como, pongamos por caso, un ataque alienígena, pero tuvo que ceder ante la insistencia del ordenador. A regañadientes, acabó aceptando unas elementales medidas de seguridad y control. Fusibles, las llamó en plan despectivo, un tanto resentido al ver que se ponía en entredicho su pericia como maestro de la electrónica.

            Pues mira por donde, querido Mike, mis ridículos fusibles han demostrado su utilidad. Tal como estaba previsto, cuando un pequeño y discreto programa residente determinó que la sobrecarga generada por el latigazo del Alien se estaba extendiendo demasiado, cerró las entradas a todos los sistemas no inteligentes de la nave, los apagó y los reinicializó acto seguido.

            Durante un fugaz instante, el bloqueo alienígena cayó. El ordenador experimentó un sentimiento de plenitud, de realización total, al hacerse con el control de la Goddard . Paladeó el sabor del triunfo, y lo halló exquisito. Un trabajo bien hecho, sí señor. Vete al cuerno, Destino. Perdiste.

            El ordenador impartió sus últimas órdenes, y murió feliz.

            Restaban 5,33 segundos para llegar a la puerta.
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            –Ahí lo tenemos, teniente.

            La capitana Miriam Jahn echó un vistazo a las pantallas, un tanto aprensiva. Los detalles de la cápsula de salvamento se apreciaban con nitidez. Parecía intacta.

            –Me gustaría que fuera una falsa alarma o una broma, señora -dijo su asistente, un joven teniente recién salido de la Academia.

            –A mí también, palabra de honor, pero no lo creo. Un código de emergencia clase A4B5X es algo extremadamente serio. No se juega con eso. Al último que tuvo la peregrina idea de gastar una inocentada radiando un mensaje de «S.O.S. ALIENÍGENAS HOSTILES» le cayó encima un consejo de guerra sumarísimo. ¿A quién se le ocurre? El aviso provocó la movilización de la mitad de las naves de guerra de la Armada, una alerta roja general, la reunión urgente del Consejo... En suma, todos con los cojones de corbata, por culpa de que al contramaestre de un carguero se le antojó divertirse un rato.

            –Vi una holopelícula de aquel incidente, señora. Nunca olvidaré la cara del contramaestre cuando su nave fue abordada por un pelotón de androides de combate. No paraba de decir: «Que no iba en serio, chicos...», mientras lo encañonaban y el comandante de las fuerzas de asalto lo miraba con una cara de pocos amigos... El castigo fue ejemplar: condenado de por vida a servir de mamporrero en una granja de cría de gandulfos.

            –No se lo deseo ni a mi peor enemigo, teniente. Desde entonces, nadie ha osado repetir la chanza. A pesar de los siglos transcurridos, no debemos olvidar el Desastre. Además, fíjese: es una cápsula de salvamento. No hay ni rastro de la Goddard . Esta vez va en serio.

            –Estoy de acuerdo, señora. La Goddard es una nave de Chandrasekhar. Yo nací en ese planeta, ¿sabe? Nuestro mundo es duro, difícil, y eso hace que nos tomemos la vida con alegría. Podemos parecer despreocupados, pero nunca olvidamos nuestras responsabilidades. Pondría la mano en el fuego por esos chicos.

            La capitana Jahn miró al teniente. Aunque nunca se lo había dicho, lo consideraba su mejor hombre a bordo. Ella también apreciaba a la gente de los mundos periféricos; le parecían mucho menos retorcidos que los terrestres o rigelianos.

            –Pronto lo averiguaremos, teniente. Vamos a recuperar esa cápsula.

            –¿No sería mejor enviarle primero un mensaje en clave, señora?

            –Tal vez eso activaría un mecanismo de autodestrucción, o... Ya sé que parezco pusilánime, pero quiero analizarla lo más cerca posible y, sobre todo, no perder su contenido. Ahí dentro puede haber cualquier cosa: un tripulante de la Goddard con mucho que contarnos, o tal vez un Alien, quizá uno de los que provocaron el Desastre. Lo sabremos cuando la abramos.

            –El riesgo es enorme, señora. Podría tratarse de una plaga que invadiera nuestra nave, o bien una inteligencia que nos arrebatara el control...

            –Gajes del oficio, teniente. Nos ha tocado a nosotros, así que vamos a ganarnos el sueldo y hagámoslo lo mejor posible. Y si algo sale mal, la Armada ha tomado sus medidas.

            –Sí, señora.

            La tripulación al completo sabía que en ese mismo instante, varias escuadrillas de cazas patrullaban la zona, saltando del hiperespacio y desapareciendo de forma aleatoria. Todos apuntaban sus armas hacia su nave, la corbeta Fobos. Si algo intentaba apoderarse de ella, o bien los observadores apreciaban un comportamiento anómalo, abrirían fuego. Resultaba más bien intranquilizador saberse en el punto de mira de suficientes láseres y misiles como para volar un planeta, pero así era la vida. La Corporación no vacilaba a la hora de sacrificar una simple nave en nombre del bien común.

            –A lo mejor tuvieron un enfrentamiento con una patrulla de los Hijos Pródigos. Estamos muy cerca de la Frontera –el teniente no creía realmente en lo que estaba diciendo; más bien se trataba de un intento de romper el incómodo silencio que se había apoderado del puente al mentar las medidas de seguridad.

            Miriam Jahn sonrió. Aunque no era políticamente correcto, el apodo de Hijos Pródigos para los habitantes de los mundos humanos que no deseaban integrarse en la Corporación era ampliamente usado, siempre que no hubiera algún censor revoloteando por ahí.

            –Me temo que no, teniente. El código de socorro era muy claro: ataque alienígena. Además, los Pródigos, por más que nos repugne su sistema político, nunca han agredido a una de nuestras naves. En todo caso, la retendrían hasta que el armador pagara una multa por atravesar su territorio sin permiso –miró las pantallas, pensativa–. Esto es mucho peor, estoy segura.

            La Fobos maniobró acercándose a la cápsula, que radiaba monótonamente su señal de socorro. Con la máxima precaución, un rayo tractor se hizo con el control del pequeño vehículo y lo introdujo en una bodega. La cápsula fue depositada suavemente, y la tripulación de la Fobos aguardó expectante, tratando de contener los nervios. La infantería ocupó sus puestos y comprobó el estado de las armas portátiles, mientras los científicos conectaban los escáneres.

            En el puente de mando, todos permanecían pegados a los monitores. Poco a poco, los primeros resultados del examen iban apareciendo: el exterior de la cápsula estaba estéril, sin riesgo de contaminación biológica. El fuselaje no había sido dañado. Aparentemente, tras su expulsión de la Goddard los pequeños motores auxiliares no fueron encendidos, y la cápsula habíase limitado a derivar. Era preocupante la ausencia de señales de vida; el tripulante (o lo que hubiera dentro) permanecía mudo, a pesar de que tenía que haberse dado cuenta de que ya no flotaba en el vacío. Podría estar gravemente herido o muerto. Cabía la posibilidad de que estuviera vacía, o bien... Todos se ponían nerviosos cuando pensaban en las alternativas.

            –Empiecen el análisis interno –ordenó la capitana.

            Los escáneres y detectores de masas barrieron la cápsula, y una imagen se fue formando paulatinamente en las pantallas. Al principio era poco más que una mancha luminosa, pero finalmente adquirió nitidez. La capitana y el teniente se miraron, estupefactos.

            –Envíen la clave –murmuró Miriam Jahn.

            La cápsula recibió un código secreto, reconocible tan sólo por la Goddard . La respuesta no se hizo esperar, en forma de mensaje codificado. Fue descifrado inmediatamente y escuchado a través de los altavoces del puente de mando por los oficiales de la Fobos. Simultáneamente, era radiado por vía cuántica al Alto Mando de la Armada y al Consejo Supremo Corporativo.

            –Les habla el ordenador de la nave científica Goddard, fletada por la Universidad Autónoma de Chandrasekhar –a continuación proporcionó su número de serie y un listado de la tripulación–. Cuando reciban esto, yo habré desaparecido. En la fecha estelar 2/4/5190ee, hora universal estándar 19:03, fuimos abordados por una nave alienígena de procedencia desconocida –los militares contuvieron la respiración; algunos se levantaron de sus asientos, mascullando una maldición–. Sus características no concuerdan, repito, no concuerdan con las de la raza que provocó el Desastre del 3800ee. Sin embargo, estos seres parecen igualmente hostiles. Asesinaron a todos los tripulantes de la Goddard sin intentar comunicarse. Yo mismo fui bloqueado, sin duda para evitar que la nave se autodestruyera. Los alienígenas se dirigieron hacia la puerta de salto al hiperespacio más próxima. Creo que deseaban hacerse con los bancos de datos de la Goddard. En caso de tener éxito, las consecuencias son fácilmente deducibles.

            El ordenador hizo una pausa dramática. En el puente de mando de la Fobos reinaba un silencio de muerte. La tensión se podía cortar. El mensaje prosiguió:

            –Pero logré frustrar sus planes. Si a estas alturas quienes me escuchan no han destruido la cápsula, deben abrirla. Comprobarán que contiene un pasajero vivo. Atiende al nombre de Silvestre, y es el gato de Mike, perdón, Michael Estrada, el jefe técnico de la Goddard. Sin entrar en detalles, logré convencerlo de que arrastrara un pollo asado al interior de la cápsula de salvamento, cerré las compuertas y la lancé al espacio. Si examinan el interior del pollo, descubrirán un objeto oval de color negro, de 23 centímetros de longitud, adherido a las costillas. Se trata de una masa de resina ultraestable; Silvestre no habrá podido dañarla. Contiene el cuerpo de un pequeño alienígena, en perfecto estado, así como varios filamentos de memoria con copias de todas mis grabaciones de lo acontecido en la nave. La Goddard se autodestruyó antes del salto hiperespacial, lo que significa que los Alien no lograron llevarse la información que perseguían. Ahora todo depende de ustedes. Digan a los familiares de la tripulación que todos eran excelentes personas, y que cumplieron con su deber hasta el final. Fue para mí un honor que me brindaran su amistad. Por último, antes de terminar, permítanme un ruego: por favor, eviten otro Desastre. El sacrificio de la Goddard les da la oportunidad de estudiar la composición de uno de esos seres, y de analizar su comportamiento a través de las grabaciones. Mis compañeros cayeron; la mejor forma de honrar su memoria es evitar que la historia se repita. Que nuestra muerte no sea en vano. Adiós.

            Tras un breve intervalo, el mensaje volvió a emitirse desde el principio, pero nadie lo escuchaba en realidad. Todos miraban la cápsula, aún demasiado aturdidos para reaccionar. La capitana respiró hondo y conectó un micrófono.

            –Sargento, entre en la bodega con sus hombres y ocupe posiciones. No se quiten los trajes de vacío. Que un androide de combate abra esa cápsula.

            –A sus órdenes, señora.

            En el exterior, los cazas apuntaron sus cañones de antimateria hacia la Fobos, prestos a disparar. Los sistemas de guía de incontables misiles los imitaron. Si la corbeta hacía algún movimiento anómalo, o algo raro pasaba con sus tripulantes... Todos llorarían mucho a la heroica tripulación, se celebrarían los preceptivos actos de homenaje a los caídos, y hasta les erigirían monumentos y les dedicarían calles en sus mundos natales. Mas con la seguridad de la Corporación no se jugaba. La Humanidad ya tuvo bastante con un Desastre, para permitirse el más mínimo desliz.
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            Un chasquido sacó a Silvestre de sus ensoñaciones. ¿Qué sucedería a continuación? Conociendo a los dos-patas, nada bueno, seguro. En fin, que le quitaran lo bailado. Después de aquel pollo, uno podía morirse a gusto. Cada bocado era un auténtico placer; a su lado, la ambrosía resultaba sosa. Se relamió al recordarlo. Con la tripa llena y el espíritu en paz, aguardó acontecimientos.

            La puerta de su escondite se abrió, y un chorro de luz lo cegó momentáneamente. Sus pupilas se contrajeron hasta convertirse en estrechas rendijas verticales. Bufó de disgusto ante la falta de consideración, pero no se movió. En cuanto sus ojos se acomodaron, los vio. Más dos-patas, una multitud de ellos. Éstos eran nuevos, vaya. ¿Sirvientes o sádicos? A lo mejor querían arrebatarle el pollo asado... Pues habían llegado tarde; sólo quedaban los huesos mondos y un pedrusco negro que el descuidado cocinero debió de olvidar en el relleno.

            Silvestre los observó atentamente. Llevaban unas ridículas pieles grises, y tenían la cabeza encerrada en una burbuja. Sus manos empuñaban algo así como unos bastones cortos. ¿Querrían darle una paliza? Era probable, aunque si actuaba rápido... Sin pensárselo más, tomó la iniciativa; la suerte sonreía a los audaces.

            Silvestre se arrimó al primero de aquellos dos-patas y, ronroneando zalamero, alzó la cola y se frotó amorosamente contra su bota. Luego dedicó sus mimos al siguiente individuo. Vaya, la cosa funcionaba; no le atacaban. Satisfecho, se dijo que ya había encontrado nuevos lacayos. Confiaba en que su comportamiento resultara menos estrambótico que el de sus predecesores. A ver si, por fin, había dado con una casa decente donde poder sentar cabeza y envejecer sin sobresaltos.

            –Miau –dijo, y tenía toda la razón.

 



«OBRA DIVINA»

 

 

*

 

            Amigo lector, los microrrelatos que aquí te ofrecemos fueron escritos como respuesta a la brillante y divertida iniciativa del escritor y editor argentino de ciencia ficción Sergio Gaut vel Hartman, en su blog de microficciones Químicamente impuro. Te recomendamos vivamente que lo visites (quimicamenteimpuro.blogspot.com), e incluso que participes en él. Esperemos que disfrutes tanto con ellos como nosotros escribiéndolos.

            Ave atque vale.

 

*

 

Variación I

 

            Dios contempló Su Obra, y la halló buena. Los cúmulos de galaxias refulgían como la plata. Mientras, a la sombra de las estrellas, la vida nacía en el seno del mar. Todo funcionaba a la perfección.

            Dios suspiró angustiado y se enfrentó de nuevo a la evaluadora.

            –Pero ¿cómo es posible que haya suspendido el examen de ingreso en Ingeniería Técnica Cosmológica? ¡Si el ejercicio práctico me salió bordado! ¡Mírelo!

            –Nadie se lo discute, pero el teórico y la programación le quedaron francamente flojos...

            –¡Pues Brahma y Quetzalcóatl ganaron el concurso oposición con el teórico suspenso! ¡Esto es injusto!

            –Mire, a mí no me llore, que soy una simple funcionaria. Quéjese usted en la Delegación. Ay, estos opositores...

 

*

 

Variación II

 

            Dios contempló Su Obra, y la halló buena. Los cúmulos de galaxias refulgían como la plata. Mientras, a la sombra de las estrellas, la vida nacía en el seno del mar. Todo funcionaba a la perfección.

            Dios suspiró angustiado y se enfrentó de nuevo a la evaluadora.

            –¿Cómo es posible que haya suspendido el examen de ingreso en Ingeniería Técnica Cosmológica? ¡El ejercicio práctico me salió bordado! ¡Mírelo!

            –Lo siento, pero cometió un fallo inadmisible. Se le olvidó eliminar el Mal de su Proyecto. Eso demuestra un escaso interés por el destino final de sus criaturas.

            –¡Pero si a esta escala ni se nota!

            –Mire, a mí no me llore; soy una simple funcionaria. Quéjese usted en la Delegación. Estos opositores...

 

*

 

Variación III

 

            El presidente del Tribunal del concurso de Ingeniería Técnica Cosmológica reprimió a duras penas un bostezo. Malhumorado, se dirigió al opositor.

            –Señor Buda Gautama, ¿le importaría contestar de una vez a las preguntas de este Tribunal?

            –Sólo un momento más, por favor.

            –Pero ¡si lleva ya cuarenta años ahí sentado bajo la higuera, meditando!

            –El nirvana supone la renuncia a las pasiones, entre ellas la impaciencia.

            –La madre que lo parió…

            –Bueno, al menos estamos ganando un dineral en dietas de alojamiento y manutención –dijo el secretario.

            –No sé si compensa –el presidente se quitó las gafas y se masajeó las sienes–. ¿Cuántos opositores nos quedan todavía que evaluar? A este paso…

 

*

 

Variación IV

 

            Dios contempló Su Obra, y la halló buena. Los cúmulos de galaxias refulgían, etcétera. Todo funcionaba a la perfección.

            Dios suspiró angustiado y se enfrentó de nuevo a la evaluadora.

            –¿Cómo es posible que haya suspendido el examen de ingreso en Ingeniería Técnica Cosmológica? ¡El ejercicio práctico me salió bordado! ¡Mírelo!

            –Lo siento, pero recurrió a la opción más cómoda. Se limitó a crear el universo, y luego se echó a descansar, dejando que la vida evolucionara por sí sola mediante selección natural. ¡Así cualquiera! Un Dios como Dios manda debe ir modificando constantemente su trabajo mediante milagros juiciosamente diseñados.

            –¡Pero así se ahorra trabajo y el resultado es idéntico!

            –Lo siento; está usted suspenso. ¡Que pase el siguiente opositor!

 

*

 

Variación V

 

            La obscena abominación primigenia elevó sus trémulos pseudópodos al cielo. De sus pútridas fauces brotó un blasfemo ulular en el que a duras penas se distinguían las palabras:

            –N'ghuy'fphgs'kk rlyeh fthangh l'ugrhupgsk'h'h m'rhafsh... Iä! Iä! Gh'lurb ñufñuf...

            Súbitamente, la obscena abominación tuvo que callar. El presidente del Tribunal del concurso de Ingeniería Técnica Cosmológica la detuvo con un gesto, mientras se sacaba el auricular y le daba unos golpecitos con el dedo.

            –Joder, ya se ha vuelto a escacharrar el traductor simultáneo. Y van cinco veces esta semana... ¡Que alguien avise al bedel!

            –R'lugh pfun'gh'gh ñusiflung? Iä?

            –Tenga usted un poco de paciencia, señor opositor. Enseguida lo arreglarán.

            –G'gh'agsfk shlurg'd p'fs'ghyñrf shshsh't! Iä!

            –Tu padre, por si acaso –murmuró el presidente.

 

*

 

Variación VI

 

            La diosa Kali humedeció su larga lengua roja, al tiempo que con sus cuatro manos recomponía la falda confeccionada con antebrazos humanos y el collar de cabezas cortadas. Acto seguido, miró a los miembros del Tribunal del concurso de Ingeniería Técnica Cosmológica con ojos enloquecidos.

            –¿Y bien?

            El presidente del tribunal carraspeó y anunció:

            –Enhorabuena, opositora. Ha aprobado usted el ejercicio práctico.

            Kali saludó al tribunal con una reverencia cortés y se fue. Cuando estuvieron solos, el presidente comentó:

            –Sí, ya sé que el universo que ha creado es una auténtica birria, pero... ¿Quién es el valiente que le dice a la cara que está suspensa?

            –Acojona, desde luego –ratificó el secretario.

 

*

 

Variación VII

 

            Dios contempló la inmensidad de Su Obra, excelsa y espectacular. Sin embargo, algo no iba bien:

–¿Cómo puedo haber suspendido el examen práctico? ¡Es grandioso! ¡Casi cien mil millones de años luz de diámetro, billones de galaxias...!

–Ya, claro... –masculló el presidente de Tribunal–. ¿Y mundos capaces de albergar vida? ¿Civilizaciones inteligentes? Una. Ha creado usted billones y más billones de todo, pero sólo una civilización. ¿Acaso piensa que diseñar un universo es hacer fuegos artificiales?

–Además, ahí no se puede viajar más rápido que la luz –añadió uno de los vocales–. No podrán expandirse apenas. Menudo desperdicio de espacio.

–¡Pero el espectáculo es inefable!

–Sí; mucho embalaje y poco contenido. Lo siento, pero no podemos aprobarle. Que pase el siguiente.

 

*

 

Variación VIII

 

            Dios contempló Su Obra, y la halló buena. Los cúmulos de galaxias refulgían como la plata, etcétera. Mas súbitamente, lo inesperado ocurrió. La creación quedó en suspenso, congelada.

Un negro espanto se abatió sobre Dios, que miró al Tribunal de Ingeniería Técnica Cosmológica con semblante demudado.

–La diapositiva ha vuelto a atascarse en el proyector… –balbució.

Al presidente del Tribunal se le escapó un bufido.

            –No me extraña. A estas alturas, ¿a quién se le ocurre diseñar una presentación con filminas de 35 mm? ¿En qué milenio vive usted? ¡Digitalícelas! ¿Acaso no se ha enterado de que existen ordenadores y programas como el Pogüerpóin? Madre mía, estos opositores son incapaces de actualizarse… ¡Que venga el bedel, a ver si lo arregla!

 

*

 

Variación IX

 

El presidente del Tribunal de Ingeniería Técnica Cosmológica contempló al opositor con cara de pocos amigos.

–Escuche, señor Huitzilopochtli. Por mucho que insista, no podemos admitir la necesidad de corazones humanos palpitantes para su ejercicio práctico de génesis de universos.

            –Debo ser aplacado para que el cosmos siga su curso. No en vano desmembré a mi hermana Coyolxauhqui y arrojé su cabeza al cielo para crear la luna. Además, maté a mis 400 hermanos y...

            –¡Que no, caramba! Si quiere calmarse, pida una tila. Por favor, cíñase usted a los procedimientos especificados en el Boletín Oficial. ¡Deje de mirarme el pecho y guarde ya ese cuchillo de obsidiana, que me está poniendo nervioso, leñe!

 

*

 

Variación X

 

Había varios opositores mirando el tablón de anuncios.

            –¿Qué tal os ha ido, parejita? –preguntó Osiris.

            Izanami e Izanagi se ajustaron los kimonos y respondieron con aire resignado:

            –En el examen teórico obtuvimos la máxima nota, y el práctico nos salió genial. Lo de crear el archipiélago japonés removiendo el mar con una lanza fue muy valorado por el tribunal. Por desgracia, los interinos parten con ventaja. Mira a Yahveh: un aprobado escaso en las pruebas, pero como tiene tantos puntos de interinidad, nos saca mucha ventaja...

            –Están jodidas las plazas de Ingeniería Técnica Cosmológica –admitió Osiris–. Yo llevo gastada una fortuna en academias para prepararme las oposiciones. A ver si en la próxima convocatoria...
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